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APROVECHAMIENTOS TRADICIONALES 
DE LOS MONTES COMUNALES 
EN LA COMARCA DEL CAMPO DE CARTAGENA: 
CÓMO SE CONSTRUYE UN DESIERTO 


MARÍA DEL CARMEN ZAMORA ZAMORA 


PRÓLOGO 


En la ya abundante investigación sobre cuestiones medioambientales, y entre el bos- 
que de tópicos que desgraciadamente la acompañan, se ha abierto paso recientemente 
una línea de trabajo que, en mi opinión, puede aportar un importante caudal de clari- 
dad y realismo al alud, a menudo gratuitamente catastrofista, que amenaza con sepul- 
tarnos. Me refiero al análisis de la dimensión social que incorporan los procesos me- 
dioambientales, y a su decisivo papel en territorios donde la presencia y actividad hu- 
manas son antiguas y permanente. 

Esta es la línea de trabajo de Dña. Carmen Zamora, que ha escogido como ejem- 
plo el singular territorio del Campo de Cartagena y como línea argumental el aprove- 
chamiento tradicional de sus montes. Para el visitante actual de este rincón del sureste 
peninsular puede resultar difícil imaginar, más allá de sus invernaderos y plantaciones 
de agrios y hortalizas, el titánico esfuerzo subyacente; una transformación profunda del 
paisaje tradicional que se nos revela en el trabajo de Carmen Zamora. El paisaje actual 
no es más que una flamante vestimenta, por cierto muy cara, que adorna una realidad 
muy diferente. 

Otro mundo muy distinto nos descubre la lectura de este libro, un ámbito en el limi- 
te de la aridez permanente donde, sin embargo la complejidad y variedad de recursos 
resulta sorprendente y donde se reflejan sensibilidades distintas respecto a su uso. 
Muchos problemas que hay quien califica de novedosos nos manifiestan su raigambre y 
muchas soluciones la capacidad de persistir en el error parece acompañar a los huma- 
nos. 

Sólo una geógrafa, y más con formación en Geografía Humana, podría acercarse 
a estas cuestiones con la sensibilidad y los conocimientos suficientes. Carmen Zamora lo 
ha hecho de una manera ambiciosa y, en mi opinión, con resultados excelentes. La tro- 
cha está abierta, con los geográfos otros especialistas pueden acabar convirtiéndola en 
camino real. 

la Asociación Murciana de Ciencia Regional, que con el estimable apoyo de la 
Caja de Ahorros del Mediterráneo está aportando a través de la publicación de sus 
Premios “Mariano Ruiz Funes” un conjunto de valiosos trabajos sobre la Región de 
Murcia, se complace con este nuevo estudio, en la linea de los mejores hasta ahora pu- 
blicados. 


Francisco Calvo 
Presidente de AMUCIR 
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El presente trabajo pretende fundamentalmente estudiar dos cuestiones: por una par- 
te, cuál fue la auténtica vegetación espontánea de la comarca del Campo de Cartagena 
y por otra, cómo fue el proceso que motivó la sustitución de la cubierta vegetal original 
por la que puede contemplarse en la actualidad. Estudiar este proceso implica necesa- 
riamente abordar los usos forestales vigentes en la zona a lo largo del tiempo, pues, una 
vez descartado un hipotético cambio climático, es sin duda la gestión de los recursos fo- 
restales por parte de la población local, a veces mediatizada por fuerzas económicas y 
políticas externas, la que dará lugar a los cambios producidos en el paisaje vegetal. 

Así pues, al intentar ahondar en esas dos cuestiones básicas, se hace obliga- 
torio tratar otras secundariamente, como el ya mencionado aprovechamiento del monte 
-entendido como se ha entendido tradicionalmente este término en castellano: cualquier 
terreno inculto, preferentemente cubierto de vegetación silvestre—, pero también, y aun- 
que no siempre con el mismo detalle, ha de estudiarse la situación legal del mismo, los 
cambios que se producen en esta situación, las instituciones que tienen competencias so- 
bre los recursos forestales, la evolución de la población y de las actividades económicas 
que más afectan a estos recursos, etc. 

Para poder hacer esto, se ha procurado recoger todos los datos de que se tie- 
ne noticia, pero no es éste un tema que haya sido muy tratado en la bibliografía dispo- 
nible. Suele aparecer marginalmente en los estudios de historia económica local. Como 
más claros antecedentes de este trabajo deben señalarse las obras de Bauer, Urteaga, 
García Abril, Yoldi, Canga Cabañes, Rivera y Alcaráz. Recientemente ha aparecido un 
volumen con los resultados de las investigaciones en este terreno llevadas por la 
Universidad de Almería, tan próxima y tan similar a Murcia, que con la dirección del 
profesor Sánchez Picón, reúne a un grupo de historiadores, botánicos y geógrafos que 
dan una visión del medio ambiente almeriense a través de la Historia. 

Las monografías sobre el tema no son abundantes, de manera que los datos 
que nos pueden interesar se encuentran muy desperdigados por una gran cantidad de 
libros de historia, geografía y botánica. 

También hemos de señalar que los tipos documentales donde aparecen noticias re- 
lativas a la vegetación, son muy diversos como actas capitulares, cartas reales, ordenanzas, 
informes, licencias de tala, poda o escarda, pleitos, repartos de tierras, protocolos, reales 
órdenes, reconocimientos de montes, amojonamiento de dehesas, vedados, leyes, etc, 


El volumen se organiza de la siguiente manera: en primer lugar se hace una intro- 
ducción al medio físico en la antigúedad y una pequeña reseña de ese medio físico en 
la actualidad, en la que se pretende situar al lector en el escenario donde se desarrollan 
los acontecimientos expuestos en los siguientes capítulos, que se dividen en los siguien- 
tes períodos: Edad Media, siglos XVI y XVII, siglo XVIII y siglo XIX. 

Estos capítulos tienen una estructura casi idéntica entre sí; en primer lugar se hace 
una descripción del paisaje vegetal de ese momento basándonos en la documentación 
de archivo y la bibliografía consultada, a continuación se pasa a describir los aprove- 
chamientos forestales, más tarde se relacionan los riesgos que se ciernen sobre la con- 
servación de los montes y, por último, las actuaciones que se emprendieron en cada mo- 
mento para la defensa y conservación de los mismos. 

Los capítulos dedicados a la presentación del medio físico así como el de la Edad 
Media, están basados en fuentes bibliográficas casi exclusivamente, pues la documen- 
tación conservada en los archivos municipales, sobre todo el de Cartagena, es muy es- 
casa, pero a partir del siglo XVI, ésta es cada vez más variada y abundante, conte- 
niendo numerosas referencias aunque en general bastante dispersas, a la vegetación 
existente entonces, así como a los usos forestales habituales. Por otra parte, el siglo XVI, 
constituye un periodo especialmente propicio para estudiar la vegetación de esta área, 
pues entre los años 1250 y 1500, la población total de la comarca del Campo de 
Cartagena se mantuvo en torno a los 1.000 habitantes, casi todos concentrados en la 
ciudad de Cartagena. Y durante la Alta Edad Media, no parece que la población su- 
perase los 5.000 en ningún momento. 

Podemos, pues, asegurar que durante unos 1.000 años, la presión humana sobre el 
medio natural se mantuvo en buena parte de la comarca, en unos niveles tan bajos que 
no debió interferir seriamente en la recuperación y posterior perpetuación de la vegeta- 
ción espontánea, presumiblemente degradada por el poblamiento más denso y la espe- 
cialización tanto industrial como agrícola de la época romana. Esto nos da, pues, un ex- 
celente punto de partida, mientras que la meta del trabajo viene impuesta por un hecho 
político de extraordinaria trascendencia para el asunto que nos ocupa: la desamortiza- 
ción impulsada por Pascual Madoz, a mediados del siglo XIX, que acaba con los últimos 
restos de la propiedad comunal de los montes, heredada de la Edad Media. La elección 
de este punto y final se basa en el hecho de que, tras la degradación y posterior desa- 
parición de casi toda —por no decir toda- la cubierta vegetal primitiva que había ido te- 
niendo lugar en los siglos precedentes, ocurre ahora la definitiva extinción de los am- 
plios terrenos de propiedad municipal y uso más o menos común que todavía quedaban, 
mediante su sistemática privatización. 
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1. CLIMA Y VEGETACIÓN A TRAVÉS DE LOS 
DOCUMENTOS HISTÓRICOS ANTIGUOS. 
PERMANENCIAS Y CAMBIOS. 


En las páginas siguientes se aborda, a partir de informaciones fundamentalmente de 
carácter histórico (aunque no exclusivamente), las características y la evolución del clima 
de la comarca y su cobertura vegetal desde la época más remota sobre la que se ha po- 
dido obtener información. Resulta interesante esta perspectiva milenaria, pese a que ne- 
cesariamente sea incompleta y fraccionada, en un momento en que se tiende a olvidar 
que uno de los rasgos fundamentales que definen el clima es la variabilidad, y que sus 
líneas maestras hay que buscarlas más allá de la sucesión de los tiempos, e incluso de 
las oscilaciones de ciclo corto o largo que puedan presentarse. 


l.a. Evolución del clima comarcal. 


Existen pocos estudios de paleoclima referentes a nuestra comarca, por lo tanto, nos 
vemos obligados a extrapolar datos referidos a grandes zonas climáticas, o bien, refe- 
rirnos a casos muy concretos de estudios llevados a cabo en zonas próximas y de las 
que podemos sospechar, por su cercanía y analogías actuales, que también existia una 
similitud en tiempos pasados. 

El origen del clima mediterráneo, instalado en los lugares que ocupa actualmente en 
Europa, parece que se remonta al periodo Plioceno [hace 5 a 1,8 millones de años) 
(Suc, 1985 y FERNÁNDEZ GoNzÁtEz, 1986). El clima de la Europa meridional era relati- 
vamente cálido y húmedo hace 5 millones de años, siendo ya el verano la estación me- 
nos lluviosa. Estas características, netamente mediterráneas, derivan de la degradación 
de un clima tropical Mioceno más cálido, imperante hace 15 millones de años, y pre- 
valecieron durante 2 millones de años, hasta que el primer avance del casquete glaciar 
del norte, hace 3,1 millones de años, provocó un descenso generalizado de la humedad 
y la temperatura. A finales del Mioceno, el ambiente se va haciendo paulatinamente más 
seco (MARTÍNEZ ANDREU, 1996) 

En el Plioceno superior (hace 2,3 millones de años), con la primera gran glaciación 
que afectó a Europa, y que duró unos 200.000 años, comienzan las primeras oscila- 


ciones climáticas todavía en vigor en la actualidad. En lo sucesivo, alternarán las fases 
de enfriamiento con las de calentamiento. 

Hace 1 millón de años los enfriamientos, relativamente débiles, se hacen más fre- 
cuentes y más crudos, alcanzando su apogeo durante la última glaciación, hace 20.000 
años. Tras ella viene el periodo interglaciar en el cual nos encontramos. 

En esta alternancia de periodos glaciares e interglaciares estaría, según SUC (1985) 
el origen del clima mediterráneo, considerado como una degradación [disminución de 
temperaturas y precipitaciones) del clima tropical original. 

Como ya hemos anunciado carecemos, prácticamente, de datos paleoclimáticos co- 
marcales, por lo tanto, nos remitiremos a otros conocidos de lugares cercanos con bas- 
tante semejanza en la actualidad, que nos pueden orientar sobre como fueron, a gran- 
des rasgos, las oscilaciones climáticas padecidas por el sureste español desde el perio- 
do musteriense. Así, gracias a los análisis polínicos realizados en la Cova de les 
Calaveres, en Benidoleig (Alicante) (APARICIO PérEz, 1982] podemos saber que en el pa- 
leolítico medio, hace de 80.000 a 32.000 años más o menos, el clima era cálido y re- 
lativamente seco, lo mismo se puede decir del área de Murcia (MONTES Y RIVERA, 1996). 
Posteriormente se producen fluctuaciones que afectan a las temperaturas y a las precipi- 
taciones. Así al periodo antes mencionado le sucede otro algo menos cálido y más seco 
y a éste sigue otra fase en la que se recuperan las temperaturas y las precipitaciones, 
pero más tarde vuelve el clima a hacerse más seco y fresco. Esta tendencia a la suavi- 
zación de las temperaturas y a la escasez de las precipitaciones, se mantendrá hasta la 
actualidad. 

En nuestra comarca, gracias a los resultados de los análisis polínicos realizados en 
los sedimentos de la cueva del Caballo, en Isla Plana, al oeste de Cartagena por Dupré 
y Fumanal, de la Universidad de Valencia, que nos remontan a hace unos 10.500 u 
11.000 años (Martinez ANDREU, 1989), se desprende que en el magdaleniense superior 
el clima era árido y no excesivamente frío. En la Cueva del Algarrobo, próxima a 
Mazarrón, el análisis polínico realizado por Munvera en 1992, con una cronología del 
Paleolítico superior, muestra asimismo, un clima algo árido (Martínez ANDREU, 1996) 

También puede ser útil para el conocimiento de nuestro paleoclima considerar los re- 
sultados de los análisis polínicos efectuados en la Ereta del Pedregal, en Valencia (LÓPEZ 
Garcia, 1978) y en Torreblanca (Castellón), lugares distantes entre sí y con respecto a 
la Cova de les Calaveres, pero que arrojan resultados similares a ésta. 

En la Ereta del Pedregal, con una cronología de 5280-85 a J.C. y de 4280-60 a 
J.C. se suceden también los periodos secos y frescos con los húmedos y cálidos, dentro, 
por supuesto, del ritmo mediterráneo. Lo mismo ocurre en la turbera de Torreblanca don- 
de se tomaron tres muestras fechadas en los siguientes momentos: la primera y la se- 
gunda igual que en el yacimiento anterior, y la tercera de 1670-45 a J.C. Aquí arranca 
también de un periodo seco y fresco, quedando cada vez más marcada la sequía. 


Iguales conclusiones se desprenden de los análisis realizados por los mismos en 
Palmanova (Mallorca). 

Así pues, los resultados obtenidos en cinco lugares del mediterráneo español, aun- 
que en periodos distintos, son muy semejantes y coinciden en resaltar la existencia de un 
clima mediterráneo, con periodos más o menos cálidos y más o menos húmedos, pero 
siempre fieles a las características climáticas mediterráneas, por lo que podemos supo- 
ner que, a pesar de la escasez y fraccionamiento de los datos, estas condiciones eran 
también las imperantes en nuestra comarca en los periodos de tiempo señalados. Y, por 
lo que se refiere al Neolítico y al Eneolítico, así como al periodo ibérico, el clima era tan 
cálido y seco como el de hoy (MONTES Y RIVERA, 1996] 

El clima del Mediterráneo español entra, pues, en las etapas históricas con unas ca- 
racterísticas similares a las de la actualidad, aunque esto no quiere decir que no se ha- 
yan producido fluctuaciones: "Dentro del gran ciclo climático mediterráneo podemos en- 
contrar pequeños ciclos más cortos e interciclos subyacentes...por lo tanto el clima cam- 
bia y no cambia" (BrAUDEL, 1980). Estas pequeñas variaciones pueden llegar a tener re- 
percusiones sobre los paisajes, modificando las condiciones ecológicas de las especies 
vegetales y contribuyendo a su expansión o a su retroceso, lo mismo que sobre las co- 
sechas y las condiciones de vida de las poblaciones afectadas. Por ejemplo, un aumen- 
to de la pluviosidad determina la extensión de las zonas pantanosas y la propagación 
de enfermedades palúdicas [TORNEL, GRANDAL Y Rivas, 1985). 

Ya en épocas algo más recientes, podemos conocer las características climáticas a 
través de noticias relacionadas con catástrofes naturales como sequías, inundaciones, ro- 
gativas y cobro de diezmos. Aunque todas estas fuentes es preciso situarlas en sus ¡jus- 
tos términos, pues las Únicas inundaciones actuales comparables con las antiguas, son 
las producidas por las ramblas no reguladas, que tienen el mismo comportamiento ante 
una lluvia copiosa que tenían antes. En cuanto a los ríos, fuertemente regulados por nu- 
merosos embalses, rara vez se desbordan hoy en día, mientras que antiguamente las 
inundaciones eran mucho más frecuentes. 

Además, es preciso seleccionar y examinar cuidadosamente las fuentes escritas, con- 
trastándolas, siempre que sea posible, con la documentación original o con estudios pos- 
teriores más fiables, ya que, a menudo, los datos ofrecidos por eruditos poco rigurosos 
son recogidos posteriormente por generaciones sucesivas de incautos historiadores, que 
acaban por convertir en hechos indudables simples errores o puras invenciones. Así, los 
profesores Juan Torres y Francisco Calvo advierten que, a pesar de que se han señala- 
do doce inundaciones y cinco crecidas para el río Segura en el siglo XV, sólo se han do- 
cumentado con certeza seis, y alguna estaba mal fechada, como la supuesta crecida de 
1416, que parece haber ocurrido en realidad en 1424 (Torres Y Cawo, 1975). 

Por otra parte, el hecho de que se produzca una avenida, no implica necesaria- 
mente que ese año haya sido lluvioso, pues es normal que se produzcan precipitaciones 


torrenciales en años secos en conjunto. También la percepción de los que padecieron la 
riada en su momento, puede inducir a error respecto a la magnitud del evento, bien por- 
que se presentase en un momento especialmente dañino para las cosechas, bien porque 
interesose exagerar para conseguir ayudas, exenciones de impuestos, etc. [CAlvo, 
1989). Además, la especial disposición de las cuencas hidrográficas mediterráneas res- 
pecto a sus pendientes, latitud, morfología y configuración de la red Fluvial, hace que los 
valles fluviales sean espacios particularmente vulnerables y el riesgo de inundación es 
consustancial a ellos (CAwo, 1989). 

Tampoco las rogativas indican una sequía prolongada siempre, puesto que también 
pueden indicar lluvias tardías, sin contar con que, normalmente, en determinados mo- 
mentos, como antes de primavera y en otoño, se encargaban las misas por el agua pa- 
ra que se produjesen las lluvias habituales de la época, sin esperar a que fallaran. De 
hecho, en los presupuestos municipales, por lo menos desde el siglo XVI, era habitual 
una partida para misas por el agua. 

Sería interesante un estudio detallado de las rogativas a lo largo de un periodo de 
tiempo prolongado, comparándolo luego con los diezmos, pues pudiera ocurrir que un 
año que damos por seco, por hacerse rogativas, las lluvias se hubieran presentado más 
tarde, produciendo al fin una buena cosecha. También es posible que la lluvia se pre- 
sentase tan a destiempo que no hubiese aprovechado a las cosechas, produciéndose un 
año de hambre a pesar de haber llovido, mientras que la vegetación espontánea, que 
siempre está dispuesta a recibir de buen grado la lluvia, venga cuando venga, pudo ha- 
berse beneficiado de estas precipitaciones intempestivas. 

Veamos ya algunas noticias referidas al clima comarcal, entresacadas de las fuen- 
tes históricas. Estrabón, en su Geografía, hablando de estas tierras, dice: "La felicidad, 
el clima, la riqueza de occidente atrajeron a Hércules, los fenicios y los romanos" 
(MorÓN CLEMENTE, 1981). 

Plinio hace mención a la bonanza del clima cuando dice que "en Carthago de 
Hispania hay rosas tempranas en el invierno" y que la cebada ..."más productiva es la 
que se ha cogido en Carthago de Hispania en el mes de abril, en el mismo mes se siem- 
bra en la Celtiberia y da dos cosechas en un solo año" (García BeuDO, 1947). 

Los mismos romanos llamaron a Cartagena "Carthago Spartaria”, lo cual indica que 
era un centro productor de esparto y, por lo tanto, su clima no podía ser muy distinto del 
actual. Sin embargo, se encuentra una constante a través de la documentación estudia- 
da y es la referencia cor:fínua a otros tiempos anteriores de prosperidad en los campos, 
una especie de leyenda áurea que, parafraseando al conocido tópico, se podría resu- 
mir en la frase "cualquier tiempo pasado fue más lluvioso". 

San Leandro, en una carta a su hermana parece aludir a esto cuando dice: "Hablo 
por experiencia: aquella patria perdió su hermosura de tal modo que ni la misma tierra 
conserva aquella fecundidad que tenía” (FRAY LEANDRO SOLER, 1977). 


Los árabes no tuvieron inconveniente en rebautizar a la ciudad con el nombre ro- 
mano, señal de que no les debió parecer un despropósito, pues para ellos Cartagena 
era Qartayannat al-Halfa, o sea, "Cartagena del esparto". De los poemas de al- 
Qartayanni, se desprende que la comarca era pobre en lluvias y Yakut dice de Lorca que 
es "una comarca seca, sin más aguas que las de las avenidas", además los cultivos de 
la época son los típicos de un clima cálido y seco como son los cereales, higueras, al- 
medros, algarrobos y olivos (MONTES Y RIVERA, 1996). : 

Son escasos los datos relativos a la Edad Media, y los pocos que se conocen hay 
que tomarlos con las precauciones antes dichas. Se tienen noticias de inundaciones en 
Murcia en 1143. También en el siglo XIIl se conocen las posibles inundaciones o creci- 
das de 1256, 1258 y 1292. En 1268 el cabildo de Lorca comenta que por la falta de 
lluvias "se pierden los panes ... non se coge pan los mas de los años... por mengua de 
agua del cielo que menguan las yervas" (TORRES FONTES Y TORRES SUAREZ, 1984). Se pue- 
de hablar también de un clima seco y cálido, donde venían a invernar los ganados de 
la meseta sur, huyendo del frío. 

En el siglo XIV se conocen las inundaciones de 1356, 1358, 1379 y 1392, lo cual 
viene a corroborar la idea de la práctica invariabilidad del clima: "el clima de entonces 
(siglo XIV) era idéntico al de ahora" (Merino Álvarez, 1978), aunque es probable que 
fuese más frío en conjunto durante los siglos XIIl y XIV [CarEL, 1982), coincidiendo con 
la "pequeña Edad del Hielo" que se extendió por Europa en este periodo. Es lógico pen- 
sar que durante dicho periodo los fenómenos adversos, incluidas las sequías, se intensi- 
ficaran como ocurrió más tarde en la segunda, y mejor conocida, "pequeña Edad del 
Hielo" del siglo XVII. A este aspecto se refiere el siguiente pasaje recogido de la Estoria 
de España, mandada componer por Alfonso el Sabio, que dice: "vino sobre la nuestra 
tierra una gran seca que duró ventiseis años, en que no llovió, y no fincó río que no se 
secase, sino Guadalquivir y Ebro, y éstos corrían muy poco" (ÁlBENTOSA SÁNCHEZ, 1989). 

De 1375 es la noticia de una fuerte sequía en la región murciana, que ya duraba 
tres años (Torres FonNTEs, 1981). El Concejo de Lorca se quejaba de esta extrema se- 
quedad en octubre de 1375: "gran seca e mengua de temporales" [MARTÍNEZ CARRILLO, 
1985). También el Concejo de Murcia refleja en sus actas la profundidad de la sequía 
el 1 de diciembre de 1376: "al tiempo de agora ay muy grand caresa e mengua de 
pan" (MARTÍNEZ CARRILLO, 1985). Por esa causa en 1374 y 1375, la dehesa del Campo 
de Cartagena perteneciente al término de Murcia no se arrendó:"...por quanto ganados 
estrangeros no vinieron al Canpo de Cartagena a estremo por los años secos que fizo" 
[Garcia Díaz, 1990). También los años de 1381 y 1385 fueron muy secos, del primero 
dice el concejo de Murcia que: "el anyo es tan fuerte que non pudiemos senbrar,..." 
(Garcia Diaz, 1990) y del segundo que la prolongación de la sequía se estaba acusan- 
do en todo el reino de Murcia. Esta circunstancia hizo, como hemos dicho más arriba, 
que las cosechas fueran muy malas y que el número de cabezas de ganado mermase en 


gran medida al reducirse los pastos, con lo cual el abastecimiento de carne a las ciu- 
dades quedó muy comprometido. Además, al faltar los pastos, los ganados foráneos de- 
jaron de venir a herbajear, con la consiguiente pérdida de dinero para los ayuntamien- 
tos en concepto de montazgo. 

El siglo XV fue más cálido y más húmedo. 1409 fue un año muy lluvioso, lluvias que 
empezaron en otoño de 1408. Las ramblas del Campo de Cartagena se desbordaron y 
los caminos que unían Murcia y Cartagena quedaron cortados o muy deteriorados en 
mayo de 1409 (Martinez Carrito, 1980). 

Se tienen noticias de inundaciones generalizadas en toda España, como las acon- 
tecidas en 1485 y 1488 (RICO SINOBAS, 1851). En la región de Murcia, según Juan 
Torres Fontes, hay noticias de avenidas en 1421, 24, 53, 56, 59, 65, 72, 77,79, 81, 
83, 84, 86 y 94. (Torres FONTES, 1984). 

En 1424 se produjo una fuerte riada del Guadalentín en Lorca, ya que en el primer 
semestre de ese año: "eran venidos en esta ciudad e su regno e comarca grandes dilu- 
vios e temporales desordenados de aguas que avian durado agerca de sesenta dias con 
sus noches e mas" (Torres FONTES, 1988). El Concejo de Murcia se queja de estos "gran- 
des diluvios e tempestades de agua que eran venidos", de manera que "esta dicha gib- 
dat estava e fincava muy destruyda" por lo que estaba muy necesitada de "alguna li- 
mosna e ayuda" (Torres Y Cao, 1975). 

Por contra, 1430 y 31 fueran años muy secos (Torres Fontes, 1981). En una carta 
del rey Juan Il a la ciudad de Murcia de 10 de diciembre de 1425, se hace mención a 
las fuertes lluvias que se sucedieron en esos años..."por quanto a vuestra noligia era ve- 
nido como de dos años a esta parte por cabsa de las grandes agelas que en la gibdat 
de Murcia e su tierra fueron quel rio de Segura que pasa por la dicha gibdat cregiera 
tanto e en tal manera que el grant poderio de la dicha agua rompiera gran parte de los 
muros della e entrara dentro enella, e que derribara fasta seyscientas casas...” [TORRES 
FONTES, 1981) En otra carta del mismo rey a la ciudad de Murcia de 13 de noviembre 
de 1453, se refiere nuevamente a una terrible inundación padecida por esta ciudad el 
año anterior: "sepades que por parte desa dicha gibdad me fue fecha relacion de la 
grand destruycion que enella fue fecha por la grand crescida del rio, la qual diz que lle- 
vo e destruyo allende mill casas de los arravales...” (ABELLÁN PÉREZ, 1984). 

También están documentadas las crecidas de 31 de enero de 1455, la de 19 de mar- 
zo de 1465, en que "la gibdad toda aderredor estava gercada de agua" [Torres Y Calvo, 
1975), la del 2 de febrer”. de 1474 y la de 1494. Sin contar otras, como la de febrero de 
1477, que no llegaron a producir daños (Torres Y Calvo, 1975). 

Estos episodios de inundación traían como consecuencia que se empantanase du- 
rante años la huerta, dando lugar a una emigración hacia el vecino reino de Valencia, 
así como un retroceso de la actividad agrícola y una expansión de la ganadería exten- 
siva. [Torres Y CAlvo, 1975]. 


La siguiente inundación se produjo ya en el siglo XVI, en 1504 (Torres Y Calvo, 
1975). Pero de este siglo, como de los anteriores, lo característico y frecuente es la fal- 
ta de lluvias, no su coyuntural exceso. Francisco Chacón localiza los siguientes años de 
carestía en Murcia, fruto de la pérdida de las cosechas causada por la sequía: 1506- 
07-13-39-66-67-68-69-76-78-82-84-87-92-98 y 99 (CHACÓN, 1980). El cabildo de 
Murcia, refiriéndose al Campo de Cartagena dice que "la mayor parte de los años no 
llueve nunca, y por eso el trigo que cogen no es suficiente para tener que pagar el cen- 
so, porque las tierras son esteriles" [ Mouna Mouna, 1989), mientras que el concejo car- 
tagenero se queja de que "... esta cibdad (Cartagena) es esteryl y donde los años no 
acuden ni hordinario" (A.C. 29-1X-1538 AMC]. 

A mediados del siglo XVI, comienzan a intensificarse los fenómenos adversos 
(TUÑÓN DE Lara, 1982). Fontana Tarrats habla de 25 años de avenidas e inundaciones, 
25 años de sequías, y 11 años lluviosos en este siglo en Murcia. 

Guy Lemeunier clasifica los años de los periodos 1590-1603 y 1605-1620, en bue- 


nos, medios y malos, de la siguiente manera: 


o PERÍODO A A 


Periodo 1590 - 1603 


Años Buenos Años Medios Años Malos 
1590 
1591 
1592 
1593 
1594 
1595 
1596 
1597 
1598 
1599 
1600 
1601 
1602 
1603 
TOTAL 6 2 6 


(LEMEUNIER, 1980) 


O AA PF 


Periodo 1605 -1620 


Años Buenos Años Medios Años Malos 

1605 
1606 
1607 
1608 
1609 
1610 
1611 

1612 

1613 

1614 
1615 

1616 
1617 
1618 

1619 

1620 

TOTAL 0 7 9 


NEMEUNIER, 1980) 


Esta apreciación está hecha en virtud de las cosechas, así que lo podemos inter- 
pretar como años de buenas, medianas o malas cosechas de cereal. Vemos como en el 
primer periodo, los años malos se compensan con los buenos, 6 y 6, pero en el segun- 
do los años malos son un 56 %, los medianos el resto, y no se cuenta ni un:solo año bue- 
no. Estos datos parecen poner de manifiesto el empeoramiento de las condiciones cli- 
máticas durante estos años. 

A finales del siglo XVI menudean las referencias a la sequía en la documentación de 
Cartagena: "por quanto por la esterilidad y falta de agua que de hordinario ay en esta 
cgibdad y sus términos" (A.C. 13-V1-1587 AMC). "...por la esterilidad del tiempo se en- 
tiende cada dia valdra mas caro (el trigo)" (A.C. 21-11-1592 AMC). Por esta razón se 
multiplican las rogativas y las misas por el agua (A.C. 29-11-1592 AMC]. En noviembre 
de 1597, el cabildo insiste en los inconvenientes del clima comarcal: "porque por ser co- 
mo es esta tierra y su comarca esteril de aguas pluvias, que llueve muy poco, y por fal- 
ta della muchas vezes se pasa ocho y diez y mas años que no se cogen frutos" (A.C, 
29-X11597 AMC]. El año de 1598 es muy abundante en documentación referida a la 


gran sequía que se padece, multiplicándose las noticias referidas a rogativas, misas y 
escasez de granos. En marzo de dicho año, llueve por fin y el cabildo así lo refleja: "La 
cibdad acordo que, atento que Dios a sido servido de llover en esta tierra..." (A.C. 31- 
111-1598 AMC]. Pero la sequía continuó, cerrándose el año sin recoger apenas frutos. En 


agosto el cabildo se queja por enésima vez de la fuerte sequía: " 


...y la tierra esteril y 
falta de llubias y temporales que los mas de los años faltan, y los panes se pierden por 
falta de agua..." (A.C. 4-VIIl-1598 AMC] 

Los vaivenes de las lluvias se reflejan bastante bien en los diezmos, con las prevencio- 
nes antes expuestas, correspondiendo, lógicamente, los años lluviosos con buenas cose- 


chas, y los secos con malas. Veamos como ejemplo los diezmos de los años 1594 a 1598: 


Año Trigo (fanegas) Cebada (fanegas) 


1594 5.360 5.316 

1595 4.326 2.474 

1596 3.868 2.196 

1597 8.390 3.611 

1598 1.000 1.226 
(A.C. 4VI1:1598 AMC] 


De estas cifras se deduce que los años más lluviosos o con precipitaciones oportu- 
nas fueron 1594 y 1597, mientras que los pobres resultados de 1596 y sobre todo de 
1598 nos hablan de años secos y con lluvias a destiempo. 

las temperaturas también experimentaron un descenso significativo. Estas caracte- 
rísticas de dureza en el clima dominan también e incluso se intensifican, durante el siglo 
XVII. Pero en estas latitudes tan meridionales, las temperaturas no debieron experimen- 
tar un descenso importante, por lo menos eso parece deducirse del acuerdo tomado por 
el ayuntamiento de Cartagena el 18 de diciembre de 1610: "por cuanto llega el invier- 
no y la sala del ayuntamiento no tiene esteras, que se hagan esteras para ella" (A.C. 18- 
XIl-1610 fol.1r?, AMC). Según esta noticia, el frío entra bastante tarde, ya comenzada 
la segunda quincena de diciembre. 

Fontana Tarrats (TUÑÓN DE LARA, 1982) habla de los siguientes fenómenos produci- 
dos durante la centuria del Seiscientos: de 1600 a 1649 se contabilizaron 36 sequías, 
24 riadas, 24 años lluviosos y 13 de fríos. Y de 1650 a 1700, 38 sequías, 24 riadas, 
16 años lluviosos y 6 de fríos. En Murcia, las riadas más importantes se dieron el 21 de 
octubre de 1604, el 3 de octubre de 1619, el 11 de marzo de 1644, el 6 de noviem- 
bre de 1653 y una de las más violentas de la Historia, la de San Calixto (14 de octu- 
bre] de 1651 (Cawo, 1982). Sin duda la más dañina en Cartagena fue la de 1604, 
pues produjo una inmensa inundación que alcanzó los 2,10 m. en la Puerta del muelle 
y 4 m. en el Almarjal (Conesa Garcla, 1990). 
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En 1613, una vez más, el cabildo de la ciudad de Cartagena hace una síntesis de 
las características naturales de la comarca y su influencia sobre la imposible prosperi- 
dad de ella: "los caudales desta ciudad son tan cortos y estrechos que los dos mil du- 
cados que la lei dispone los tienen algunos vezinos en casas o tierras de tal calidad, que 
por la grande esterilidad della no solo no son rentosas sino de mucha costa y gasto, por- 
que subsede hazer la simentera, que es el mayor caudal desta ciudad y en siete años 
no coger pan que baste a la costa que se haze, de que resulta estar los vezinos desta 
ciudad en suma pobreza...” (Montojo, 1987-88). 

A pesar de las sequías, las lluvias, cuando se presentaban, lo hacían de forma to- 
rrencial, como sucede siempre en estas tierras, por eso de vez en cuando, se tiene que 
desaguar el Almarjal, pues el agua se remansaba allí, añadiendo a las penalidades ha- 
bituales traídas por la sequía, el peligro de una epidemia de tercianas (A.C. 8-1-1611 
fol.12r?, y 11-111614 fol.99v*, AMC] 

Los últimos años de la década de los veinte del siglo XVII, fueron muy adversos: "y de 
presente por la necesidad general y hambre que pasa en esta ciudad y reyno, que es la 
mayor que nunca se a bisto...” (A.C. 15-VIl-1628 fol.363v* 366v?, AMC]. Los años 1625, 
26, 27 y 28 fueron especialmente secos pues prácticamente no llovió en tres años conse- 
cutivos, no pudiendo cosecharse nada, incluso hubo años en los que no se llegó ni a sem- 
brar. (A.C. 30.V-1628 fol.328v 329r, AMC]. Esta sequía afectó a todo el reino de Murcia, 
pero, como sucede a menudo, no a los limítrofes de Andalucía y la Mancha, donde según 
el cabildo de Cartagena, abundaba el pan. (A.C. 5-V-1627 fol.143v* a 145v2, AMC] 

En 1627, en vista de que la sequía persiste, la ciudad de Cartagena decide ape- 
lar a la divina misericordia organizando una gran procesión: "La ciudad dijo que por 
cuanto la calamidad falta de las pluvias el gielo ba muy adelante y el pueblo esta pues 
to en muy grande necesidad y aflicion, asi por eso como por la enfermedad que ay en 
esta ciudad desde que faltan las pluvias y se entiende que es castigo por nuestros pe- 
cados desta ciudad". La procesión general desfiló desde la Iglesia Mayor hasta San 
Diego, donde se recibieron las reliquias de los santos mártires de Zaragoza y los de- 
más y se llevaron, siempre en procesión, al convento de San Isidro, de los dominicos 
(A.C. 6-X1-1627 fol.176v* y 17712, AMC). Un año más tarde las cosas seguían igual, 
por lo que se ideó una solución más drástica: pedir al Papa una absolución general de 
todos los vecinos, petición que fue concedida. El obispo señaló día y hora para esta 
absolución, con el fin de que todos los vecinos confesasen y comulgasen y a continua- 
ción se hizo una procesión y una misa cantada. (A.C. 21-XI-1628 fol.26v* 27r?, AMC]. 
Esta fuerte sequía fue de tal proporción que hizo emigrar a muchos vecinos:"...con 
questan tan necesitados que se ba despoblando esta ciudad, y faltan de ella mas de 
500 vezinos de mill y quinientos que tiene su población, y de cada dia se ban a bivir 
a otras partes, y estan los campos yermos echos paramos por falta de las plubias..." 


(A.C. 23-V1-1628 fol.3411* 342v%, AMC]. La necesidad de lluvia era tan grande que 


cuando llovió algo en febrero de 1628, la ciudad hizo una misa de acción de gracias 
y se quedaron tres días sin comedias para agradar a Dios (A.C 12-11-1628 fol.253r*, 
AMC]. 

En 1664, el viajero francés F. Bertaut, refiriéndose a España dice: "aunque su pais 
sea esteril y los bastimentos, como ellos llaman a los viveres, sean allí muy caros...", más 
adelante el hombre explica las causas, según él de esa esterilidad: "La esterilidad del 
país y esa falta de cultivo viene de cuatro causas: de los pocos hombres que lo habitan, 
de su pereza y de su orgullo, de la sequedad de la tierra y de los grandes impuestos con 
que los pueblos están cargados" (Diez Borque, 1975). 

A finales del XVIl parecen recuperarse las temperaturas, pero se entra en el XVII! con 
una fuerte irregularidad en las precipitaciones. El 28 de octubre de 1704 se desborda 
la rambla de Benipila debido a las fuertes lluvias. En los años 20 del siglo se inicia un 
ciclo de sequías que comienzan con la de 1716 y que se prolongará en los años suce- 
sivos (ROMÁN CERVANTES, 1985). De 1725 a 1750 se producen numerosas avenidas del 
Segura. los años 1734, 1738, 1739, 1740, 1741, 1769, 1773, 1774, 1780, 1781, 
1782, 1798, 1799 y 1800, padecieron sequías bastante fuertes. 

El viajero John Talbot Dillon, en su libro Viajes a traves de España... realizado en 
1778, da cuenta de las duras condiciones del clima de la comarca: ..."Una llanura de 
seis leguas conduce a Cartagena, con suelo rojizo como sus vecinas colinas, y durante 
las estaciones lluviosas produce tanto cereal del orden de sesenta por uno, pero esto ocu- 
rre pocas veces ya que la tierra está frecuentemente abrasada por el sol y además sufre 
sequía..." (Torres SuÁrEz, 1992). 

Dentro de la tónica general de este ciclo seco, se producen de forma extraordinaria 
años excepcionalmente lluviosos, como el de 1743, cosa bien típica del irregular clima 
surestino. A finales del siglo se instala un ciclo más húmedo, que afecta fundamental- 
mente a los años 80, en el que las lluvias fuertes aparecen con mucha mayor frecuencia 
de lo habitual. Sirva de ejemplo que de 1754 a 1766, en plena sequía, no se produce 
en Cartagena ni una sola ramblada, mientras que sólo en 1784, en el corazón del pe- 
riodo húmedo, se contabilizan nada menos que 17 (ROMÁN CERVANTES, 1985). A esas 
lluvias extraordinarias se refiere el informe del ayuntamiento de Fuente Alamo al gober- 
nador civil de la provincia en noviembre de 1852: "Por cierto que la procedencia de es- 
tas aguas (estancadas en la rambla del Fraile) parece ser de resultas de una gran inun- 
dación que hubo en todo aquel territorio a mitad del siglo anterior, según tradición que 
se conserva en la villa" (OrteGA Merino, 1946). 

En octubre de 1776, se produjo en Murcia una riada muy grande, y el valle se en- 
contraba tan inundado que el cabildo dice que "es quasi rio de sierra a sierra" [Torres 
FONTES, 1994) 

En 1763, 1783, 1794 y 1796, el ayuntamiento de Murcia, encarga que se hagan 
misas pidiendo que no llueva. El día 22 de marzo de 1794, el concejo se lamenta del 


exceso de lluvias caídas: "Considerando la Ciudad que las continuas y abundantes llu- 
vias que caen desde hace dias, tienen entristecidos los ánimos a los labradores sin cul- 
tivar sus tierras, los sementeros casi perdidos, los caminos intransitables y, lo que es más, 
muchas casas amenazan ruina, acuerda escribir a los Señores Deán y Cabildo de esta 
Santa Iglesia para que disponga que se hagan rogativas por la serenidad, conforme se 
resolvió por este Ayuntamiento en el día 15 de enero de 1763" (Torres FONTES, 1994). 
Ese mismo año se declaró una epidemia de tercianas en la Huerta. 

Pero ni siquiera estos años con episodios de fuertes lluvias, se encuentran exen- 
tos de períodos de sequía, o sea, falta de agua en el momento oportuno para las co- 
sechas, por lo que es curioso ver como precisamente en estos años lluviosos se alter- 
nan las rogativas para que llueva con otras para que deje de llover [Torres FONTES, 
1994). 

Ya a finales del XVII! y principios del XIX se acentúa de nuevo la sequía. El año 1800 
fue bastante seco, siendo tristemente famosa la sequía de 1803, llamado por este moti- 
vo "el año del hambre". Las precipitaciones, de por sí escasas a lo largo del siglo XIX, 
descienden aún más hasta mediados del XX, y en la segunda mitad de este siglo se man- 
tiene la tendencia. 

Hans Christian Andersen, que viajó por España en 1862, relató sus peripecias en 
su obra Viaje por España. Andersen visitó Murcia y Cartagena y de esta última refiere 
la violencia de la lluvia en el lugar: "Pero antes de que Collin llegase a las minas de pla- 
ta, empezó a llover a torrentes". Más adelante comenta: "Otro huesped inoportuno es el 
viento que aquí llaman Mistral, un aire frío que sopla con gran violencia.." [(MAJADA 
NeiLa, 1996). 

En el observatorio de Sierra Espuña de 1892 a 1899 la media pluviométrica era de 
560 mm.. De 1950 a 1960, de 430 mm., y de 1960 a 1970 de 412 mm. (Lino Carrio, 
1976-77). También Capel (Caret, 1982) habla del descenso de la pluviosidad de 1881 
a 1940 en un 10% a 15%, y Mediavilla llega a las mismas conclusiones en su estudio 
sobre el caso de Cartagena (MEDIAVILLA, 1928). 


1.b. La escasez e irregularidad de las lluvias 


Como apuntábamos anteriormente, la irregularidad en las precipitaciones es parte 
de la esencia misma de nuestro clima, y los archivos nos dan numerosas noticias sobre 
este fenómeno: las lluvias no cuen en el momento esperado, sino que puede que no lo 
hagan en todo el año, o en varios, produciéndose las no por esperadas menos temidas 
sequías. Puede también ocurrir que sí se presente la lluvia, pero que lo haga a destiem- 
po (para la cosecha de cereales) y, con toda probabilidad, torrencialmente. De manera 
que normalmente se producen inundaciones aun en años "oficialmente" secos. Esta irre- 
gularidad ha mantenido en vilo a los habitantes de la comarca desde tiempo inmemo- 


rial, siendo las sequías prolongadas el factor que más ha incidido en el dificultoso apro- 
vechamiento agrícola de su suelo. 

En la documentación que se conserva en los archivos municipales, encontramos nu- 
merosísimas noticias sobre esta particularidad secular del clima, las cuales nos llevan al 
convencimiento de que a Braudel no le falta razón cuando habla de la inmutabilidad del 
clima, o por lo menos a considerar que la fuerte variabilidad es una característica per- 
manente del clima surestino. El siguiente documento nos habla de lo profunda que pue- 
de llegar a ser una sequía en nuestra tierra: "Por indicación del señor Bracamonte la ciu- 
dad se dirige al rey (Felipe Il) sobre el asunto de la conducción de los rios Castril y 
Guardal a estos campos, significándole la esterilidad ordinaria de los tiempos, por los 
cortos caudales de los vecinos, que no bastaban a procurar los medios precisos para el 
sostenimiento de la población, a pesar de los intentos hechos al efecto, porque de nue- 
ve años no se ha tenido uno fértil, y para remediar esta situación nada se considera más 
a propósito que la conducción de los ríos Castril y Guadahardal" (Mebiaviua, 1928). 

Nada es nuevo, ni siquiera la idea del transvase Tajo-Segura de nuestro días es muy 
original, ya que las obras de conducción de los ríos antes mencionados se llegaron a 
comenzar en 1587, y aunque todo esto paró en nada, sí que nos hace pensar que la 
sequía de hace cuatro siglos era idéntica a la de ahora, como lo demuestran las si- 
guientes citas. 

Veamos primeramente como se quejan los regidores de la ciudad de Cartagena en 
el cabildo de 29 de noviembre de 1597: "porque por ser como es esta tierra y su co- 
marca esteril de aguas pluvias, que llueve muy poco, y por falta della muchas veces pa- 
sa ocho y diez años y más años que no se cogen frutos" (Ac. Cap. 1594-97, AMC]. Así 
mismo, en las contadurías generales de 1531 que se encuentran en el Archivo General 
de Simancas, hablando de la escasez de recursos económicos de los ciudadanos de 
Cartagena leemos "que no ay syno hasta veynte o treynta vezinos que tengan de comer, 
puesto que la Ciudad tenga muchos y buenos terminos y pastos para ganados y buenas 
tierras de labor sy el agua les acudiese, pero no las aprovechan porque por maravilla 
llueve" (Torres SÁNCHEZ, 1989). 

Fray Leandro Soler, autor del siglo XVIII, resalta la gran importancia de la sequía 
de esta tierra (en el momento de escribir estas líneas se encontraba a finales de un ciclo 
seco, previo a los lluviosos años 80), al tiempo que nos demuestra ser consciente de esa 
leyenda áurea de la que hablábamos antes: "la fertilidad de sus campos no es tanta co- 
mo se pondera en las historias; porque son imponderables nuestras culpas, que claman 
al cielo para que niegue a las tierras de sus debidos tiempos de lluvias"... (FRAY LEANDRO 
Soler, 1969). 

Para los hombres de aquellos años el concepto de sequía va indisolublemente liga- 
do a las cosechas (cerales de secano), de forma que cuando encontramos referencias a 
las profundas sequías, como ya vimos antes, no significa que no llueva nada, sino que 


caiga tan a destiempo que no pueda garantizar el éxito de la cosecha. Esta necesidad 
de "asegurar" la lluvia en el momento oportuno explica el continuo uso de las rogativas. 
En Lorca, hasta los años setenta del XVIll se hicieron nada menos que 87 rogativas 
(Merino Áwarez, 1979). En Cartagena , en el periodo comprendido entre 1601 y 1630, 
encontramos en las actas copitulares de su concejo, 67 referencias a la sequía, inclu- 
yendo rogativas, misas, procesiones, y quejas de la "esterilidad" de los tiempos. En el 
mismo periodo, el concejo recoge la noticia de que ha llovido en 15 ocasiones 

Cartagena y Murcia, lógicamente, utilizaban también esta táctica, proliferando ro- 
gativas y novenas implorando agua al cielo: "Respecto a la falta de lluvias que se ex- 
perimentó y lo adelantado del tiempo, reconociéndose el perjuicio que esto causa a la 
sementera, deseando conseguir de su devina Magestad el alivio consiguiendo dicha llu- 
via por medio de la intervención de Nuestra Señora del Rosel su patrona y los cuatro 
santos sus padrinos, acuerdase se saque en procesión general de rogativa, si pudiese 
ser el dia de mañana" [ROMÁN CERVANTES, 1985). Como a pesar de todo siguió sin llo- 
ver, un mes más tarde (abril de 1738] se saca también en rogativa a la virgen de la 
Caridad, a ver si con ella hay más suerte, y esta vez sí se presenta la ansiada lluvia a 
finales de mes. En la primavera de 1739 y en otoño de 1740, se hacen rogativas en 
Cartagena, incluso en enero de 174] se acompañan de novenas los días 1 al 14, pe- 
ro todo es inútil, no lloverá hasta el otoño siguiente, y entonces la ciudad lo celebrará 
encargando "en casa de los dichos santos, una misa cantándose un te deum laudamus 
y en la tarde de la dicha procesión" (ROMÁN CERVANTES, 1985]. 

En 1616, la sequía era tan fuerte que el concejo encarga misas, novenas y proce- 
siones en todos los conventos e iglesia de la ciudad: "una tras otra, hasta que llue- 
va"(A.C. 114-1616, fol.328r, AMC]. 

Tanto las rogativas como las procesiones o las "misas del agua" eran ordenadas y 
costeadas por los ayuntamientos, de manera que eran consideradas como un servicio mu- 
nicipal que contrataba con los "proveedores", y las partidas dedicadas a dicho servicio 
figuran en los libros de cuentas con el resto de los servicios ofrecidos por el municipio. 

Si la escasez de lluvia traía de cabeza a todos, desde el alcalde mayor al más hu- 
milde labriego, el exceso de agua también podía llegar a ser un problema y no peque- 
ño. No olvidemos que Cartagena era una ciudad cercada por un pantano. Los brotes 
de paludismo estarán a la orden del día. (Torres SÁNCHEZ, 1989). Murcia también tenía 
sus zonas de encharcamiento, Á veces, cuando sucedían las avenidas del río, éste rom- 
pía los meandros, viniendo las aguas a estancarse en Monteagudo. 

La proposición del regidor Francisco Anrich leída en el cabildo de 19 de noviembre 
de 1785, a propósito de la epidemia de paludismo que azota la ciudad de Cartagena 
desde septiembre, ilustra lo anteriormente dicho: "La (causa de la epidemia) principal de 
ella es el estanque de aguas o almarjal que se forma de las aguas llovedizas ... hasta 
estos últimos años, no se han experimentado tan copiosas y continuadas lluvias ni ram- 


badas tan crecidísimas, contandose de esta especie en el año pasado de 1783, diez y 
siete; aún las lloran los labradores de estos campos los destrozos que les causó en sus 
siembras, viñas y casas. En el siguiente de 1784, siguieron con abundancia de lluvias y 
avenidas, aunque no con tanto extremo, y en el presente ya se han experimentado mu- 
chas lluvias y tres avenidas, de manera que el agua se encontraba en la puerta de 
Madrid (actual Plaza de España) a siete palmos de profundidad, y en el dia se halla so- 
lo a dos..." como prueba de lo que está sucediendo cita el caso de de los chopos de la 
alameda, los cuales se estaban secando por la putrefacción de sus raíces [ no olvidemos 
que son árboles de ribera). Esto hacía mucho tiempo que no ocurría, pues como dice 
más adelante "desde el año 1754 hasta 1766 no hubo una sola avenida" (TorNEL, 
GRANDAL Y Rivas, 1985). 

Ya en enero de 1743, año muy lluvioso como hemos visto, el empantanamiento 
del agua en el Almarjal pone en peligro la salud de los cartageneros, por el eviden- 
te riesgo de un brote de paludismo. Por este motivo se organizan rogativas para pe- 
dir al cielo justo lo contrario de siempre: que dejara de llover (ROMÁN CERVANTES, 
1985). 

Vemos pues, que a ciclos de profundas sequías, en los cuales paradójicamente no 
faltan las inundaciones, le suceden ciclos lluviosos con cantidades de precipitaciones 
muy superiores a la media. Estas lluvias que suelen ser torrenciales provocan, en una zo- 
na tan mal drenada como ésta, inundaciones muy importantes. 

Para conocer la frecuencia anual y mensual de las precipitaciones es útil comprobar 
la frecuencia de las inundaciones, sobre todo a partir del siglo XVIII, pues los datos de 
siglos anteriores son escasos y poco fiables. Hay una coincidencia de la máxima fre- 
cuencia en los meses de septiembre y octubre, y un máximo secundario de marzo y abril. 
Esta tendencia se manifiesta incluso en los años con escasez de datos. De manera que 
no nos debe extrañar que el ritmo de precipitaciones del periodo conocido y que arran- 
ca del año 1256, es siempre idéntico. Los máximos y mínimos pluviométricos se repiten 
a lo largo de los siglos, lo cual nos indica que, en lo esencial el clima se mantiene esta- 
ble, pudiéndose concluir lo siguiente: lo irregular es lo normal, aguaceros y sequías son 
y han sido el pan nuestro de cada día. Nada más lejos de nuestra realidad de hoy y de 
siempre que las precipitaciones regulares, suaves, y a su tiempo. 

Al hablar del clima, y sobre todo de las precipitaciones en nuestra comarca, no po- 
demos olvidar un aspecto al que no suele prestarse demasiada atención, pero que en 
nuestro caso tiene una gran importancia para la vida vegetal silvestre: se trata del rocío. 
Esta precipitación horizontal ha sido ponderada desde antiguo. Ya en el siglo XVI, Pedro 
Medina hace hincapié, de una forma un tanto exagerada en este elemento de nuestro 
clima: "Por las comarcas de esta ciudad (Cartagena) acontece no llover en dos o tres 
años, y con esta falta de lluvias, es el rocío que cae del cielo de tanta grosura, que cria 
los frutos muy sustanciosos" (MERINO Áwarez, 1978). 


Similar es el caso de Fray Leandro Soler, que cita a Florian Ocampo, cronista del 
reino, por el mismo motivo: "es tal la grosura y maravilloso el rocio que cae de ellos, 
que siendo frecuente no lloverles por dos o tres años, cria frutos y animales muchos y 
muy sustanciosos y muy perfectos" [FRAY LEANDRO SOLER, 1969). 

Coscales, en las "Tablas poéticas” insiste en esta particularidad, aunque con una 
mentalidad más científica que los anteriores. Precisa la importancia del fenómeno del ro- 
cío en los montes, quizá refiriéndose al efecto de la niebla marítima en las sierras lito- 
rales: "y aunque el tiempo no sea lluvioso, se halla por las montañas ordinariamente un 
rocío del cielo tan grueso y substancial que alimenta y engrasa milagrosamente la tie- 
rra” (MERINO ÁLVAREZ, 1978) 

Otro fenómeno, desde luego no muy habitual, son las nevadas y heladas. En la se- 
gunda mitad del siglo XVIII, en Murcia nevó en diciembre de 1756, en abril de 1773, 
en enero de 1775, en febrero de 1785 y en diciembre de 1799. Respecto a las hela- 
das, más frecuentes que las nevadas en el llano, se produjeron, y muy fuertes, dos en 
marzo y abril de 1771, en los que se quemaron las hojas de todos los árboles, y hasta 
las de las cañas, y una los días 28, 29 y 30 de diciembre de 1788, cuando se helaron 
las orillas del Segura y se cuajaron totalmente muchas acequias de la Huerta. El día 30, 
el río traía grandes témpanos de hielo (Torres FONTES, 1994). Murcia tiene un acusado 
grado de continentalidad del que carece Cartagena, por lo que no aparecen, lógica- 
mente, reflejados en la documentación de la ciudad la presencia de estos fenómenos. 

Como apéndice, ahora sí marginal, a los aspectos del clima de nuestra comarca, ci- 
taré un fenómeno que, aunque muy raro, ha llegado en ocasiones a producir grandes 
desastres. Se trata de las trombas marinas, una de las cuales destrozó las instalaciones 
del puerto y la mayoría de los barcos que en él estaban surtos la noche del 21 de octu- 
bre de 1843 (Ac.Cap. 1843, AMC). Posiblemente también fue una tromba la que afec- 
tó a la ciudad en el siglo XIl, pues si bien se dice que en aquella ocasión Cartagena fue 
destruida por el mar, hay que pensar que por aquel entonces Cartagena era una aldea 
de 200 ó 300 habitantes, con lo cual una tromba pudo destruirla totalmente. En todo ca- 
so esta explicación parece más satisfactoria que la de un hipotético maremoto. 

Por último, es necesario recordar que el ritmo de lluvias y sequías es determinante 
para los cultivos, pero no lo es en lo absoluto para la vegetación silvestre, la cual apro- 
vecha la precipitación en cualquier época del año, al no existir un periodo frío que de- 
tenga el ciclo vegetativo de las plantas, produciéndose incluso la Floración fuera de épo- 
ca, en el momento que la lluvia se presenta. 


Tl.c. Evolución de la vegetación hasta la época 
romana. 


Una vez más nos encontramos con la dificultad que representa la escasez de datos 
relativos al paleoclima y de estudios polínicos de la comarca, por eso nos ayudaremos, 


para completar el marco del paisaje vegetal, de los datos conocidos de zonas cercanas 
y similares a ella, como ya hicimos con el estudio del clima. 

Como vimos con anterioridad, refiriéndonos al clima, el ambiente mediterráneo se ins- 
taló en los lugares que hoy ocupa durante el Plioceno, sustituyendo a un clima tropical im- 
perante durante el Mioceno que propiciaba la extensión de manglares y pimenteros. 

Según Suc, (Suc, 1985) hace unos cinco millones de años la Europa meridional es- 
taba cubierta por densos bosques. Las riberas del litoral mediterráneo aparecian pobla- 
das de plantas típicas, aun hoy, de las marismas. Y entre ellas árboles con estolones y 
raíces aéreas (taxodiáceas), próximos al ciprés calvo que vive actualmente en las maris- 
mas de Florida. En los terrenos del interior, mejor drenados, abundaban los agrupa- 
mientos de árboles (juglandáceas, hammamelidáceas, palmeras, taxodiáceas similares 
a la secuoya, algunas coníferas como el cedro y muchas lauráceas como el alcanfore- 
ro). El conjunto resultaba parecido a los actuales bosques perennifolios de hoja grande 
(laurisilvas) de China. Dentro de este bosque aparecen especies típicamente mediterrá- 
neas como la encina, el olivo y la jara. A más altitud, estos bosques eran reemplazados 
progresivamente por otros más ricos en encinas, arces, olmos, gingkos y luego por es- 
pecies perennifolias como cipreses, enebros, pinos y abetos. 

El descenso de humedad provocado hace 3,2 millones de años por el primer avan- 
ce norpolar, reduce casi totalmente las ciénagas y pantanos costeros, que van cediendo 
terreno a plantas de hoja caduca, entremezcladas con otras de hoja perenne, como oli- 
vos y jaras, que son ya bastante abundantes. Así pues, es probable que este descenso 
generalizado de la humedad fuera el origen de la diferenciación de las especies medi- 
terráneas actuales. Sólo sobrevivieron las especies que fueron capaces de adaptarse a 
las nuevas condiciones impuestas por el clima, típicas del Mediterráneo actual: tempe- 
raturas bajas en invierno y un marcado déficit de precipitaciones en el verano. 

Más tarde, el enfriamiento que afecta al norte de Europa, hace 2,3 millones de años 
favorece la extensión de asociaciones estépicas de artemisias y quenopodiáceas con pi- 
nos y cipreses. El posterior recalentamiento interglaciar da impulsos al bosque caducifo- 
lio de hayas, arces etc. 

Las glaciaciones cuaternarias, desde hace un millón de años hasta hace unos 
20.000, diezmaron poco a poco la flora, que fue reemplazada gradualmente por es- 
pecies mejor adaptadas. Así pues, las agrupaciones vegetales mediterráneas existian pa- 
recidas a las actuales hace unos 2 millones de años y se desarrollaron con las oscila- 
ciones climáticas, extendiéndose durante los períodos cálidos y húmedos los bosques de 
hoja caduca y en los periodos fríos y secos las estepas (Suc, 1985). 

Con el fin de remontarnos en el origen y evolución de la vegetación del Campo de 
Cartagena, recurriremos a los resultados de los análisis polínicos realizados en las cue- 
vas mencionadas al hablar del clima, pero hay que tener en cuenta que estos análisis 
polínicos, si bien son muy útiles para conocer el tipo de flora de un periodo, no son un 


"certificado" de la vegetación del momento, pues entran en consideración aspectos ta- 
les como la orientación de la cueva, la posible cercanía de una planta que haga au- 
mentar excesivamente el nivel de sus pólenes en los sedimentos, el deterioro de algunas 
muestras, o la mayor o menor productividad de polen de las plantas. 

De los análisis de los sedimentos de la ya mencionada cueva de les Calaveres 
(APARICIO PÉREZ ET AL., 1982) se desprende que el paisaje de la época estaba compuesto 
por un pinar con algunas carrascas alternando con rodales de herbazal de compuestas. 
Las oscilaciones del clima determinan avances y retrocesos de los árboles según éste se 
haga más húmedo o más seco, siendo cada vez menos abundantes los árboles hasta 
quedar configurada una estepa salpicada de pinos. 

En la cercana Cueva del Caballo de Isla Plana (Martinez ANDREU, 1989), y en el pe- 
riodo antes mencionado, el paisaje es bastante más estépico, con predominio de hier- 
bas xerófilas en las que dominan las cicoriáceas y también las antemidias y quenopo- 
diáceas. Los pinos son escasos así como las cupresáceas. Llama la atención la práctica 
ausencia de árboles, que Únicamente llegan al 3 % del total de los pólenes contados, lo 
cual es prácticamente nulo si se tiene en cuenta que un 2 % pertenece al pino, conoci- 
do por su importante producción y diseminación polínica (MARTÍNEZ ANDREU, 1996). En 
la Cueva del Algarrobo, los análisis polínicos de Munuera en 1992, correspondientes al 
Paleolítico superior, muestran amplios espacios cubiertos por herbazales de plantas ba- 
rrilleras y artemisias, así como núcleos de vegetación de tipo arbustivo, con presencia 
de acebuches, lentiscos, carrascas, jaras etc. Los pinos están siempre presentes, pero con 
porcentajes no superiores al 6 %. Curiosamente, aparecen especies propias de ambien- 
les más fríos y lluviosos, como el nogal y el abedul. (Martinez ANDREU, 1996). 

En la Cueva del Algarrobo, a finales del Pleistoceno aparecen constantes, aunque 
en proporciones bajas, carrascas, acebuches, lentiscos, brezos, jaras, rudas, etc., lo que 
indica que las formaciones de maquia o garriga jugaron un importante papel en el pai- 
saje de la zona durante esta época (MARTÍNEZ ANDREU, 1996). 

A conclusiones similares se llega en los estudios de los yacimientos de la Ereta del 
Pedregal y de la turbera de Torreblanca (LÓPEz Garcia, 1978). Se puede concluir que el 
progresivo resecamiento del clima ha ido degradando la vegetación paulatinamente. El 
primitivo pinar con carrascas y sotobosque mediterráneo con rodales de herbazal, va 
cediendo paso, poco a poco, a una maquia más o menos densa que, bajo la presión 
humana, degenera en una estepa, pues ya en el Holoceno [hacia 9.000 años B.P.] los 
cultivos de cereal y los ganados se extienden a expensas de la vegetación natural. Las 
zonas más húmedas acogerían coscojales, lentiscares y algunos fresnos, mientras que los 
sabinares ocuparían las laderas montañosas de exposición norte; los cauces de las ram- 
blas se vestirían de tarayes y adelfas, y en los suelos pedregosos y poco profundos, los 
espartales y tapeneras. El pino carrasco, los tomillares y saladares formaron parle de ese 
cortejo característico mediterráneo que rodeó a la población argárica del Rincón de 
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Almendricos (Lorca) hace aproximadamente 2.300 años, y no es difícil imaginar para 
la comarca de Cartagena una vegetación parecida a ésta (MARTÍNEZ ANDREU, 1996). 

Hay, pues, una coincidencia en todas las fuentes consultadas: el paisaje mediterrá- 
neo es muy antiguo, sus especies están ya presentes antes de comenzar el Cuaternario. 
Las crisis climáticas que acompañan a éste actúan como filtro, eliminando unas y facili- 
tando la expansión de otras más adaptadas al ritmo climático que se va imponiendo. La 
maquia levantina es más que probable que fuese el paisaje forestal de nuestros montes 
y llanos, pues es, además, el hábitat natural de la fauna que vivía en nuestra comarca 
en el paleolítico superior. En dicho periodo la fauna cazada en Cartagena, encontrada 
en la Cueva del Caballo, cerca de Isla Plana, era la siguiente: 54% de lagomorpha (co- 
nejos y liebres), 17% de capra Sp., 17% de aves, 2,38% de cervus elaphus (ciervo ro- 
jo europeo), 2,38% de equus caballus y equus hidruntinus (caballo y asno), 1,19% de 
bos primigenius (uro), 0,63% de canidae (zorro), 0,26% de rodentia (roedores) y 0,20% 
de peces (Miguel Martínez Andreu). También se consumían los caracoles como el Helix 
pomatia, el Otala alonensis (serrana) y el Sphinte rochila candidissima [caracol judío). 
De éstos, los más consumidos, eran la serrana seguida del caracol judío. En el Paleolítico 
superior la proporción de alimentos vegetales en la dieta humana alcanzaba un 75% del 
total, frente a un 25% de carne y pescado (MarTÍNEz ANDREU, 1987), lo que contradice 
la antigua idea de que el hombre paleolítico era básicamente carnívoro. 

En la cueva Victoria de La Unión, fechada en el Paleolítico, hay dos niveles paleon- 
tológicos que nos refieren el tipo de fauna cazada. En el nivel más antiguo se encuen- 
tran perros, hienas, elefantes, caballos, ciervos y rinocerontes. En el más moderno apa- 
recen pequeños mamíferos insectívoros y roedores (MONTES BERNARDEZ, 1986]. 

En el epipaleolítico nos encontramos con una fauna compuesta de jabalí, ciervo, óvi- 
dos como la capra hircus, bóvidos como el bos taurus, zorros y gatos monteses. 
Animales que precisan, en general, de una vegetación espesa e intrincada (MARTÍNEZ 
ANDREU, 1981) (Ros Y LenARÓZ, 1982): "Este animal (el jabalí) es el que más aguarda 
encamado, fuera del conejo y la liebre, que su braveza y natural le hacen estar siempre 
retirado en grandes espesuras y por no ser visto de sus enemigos teme salir de ellas" 
(Rico SinoBas, 1851). 
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En el periodo argárico, la caza encontrada estaba compuesta por Cervus elaphus y 
Cervus capreolus (ciervos), también Sus scropha (jabalí), Capra hircus (cabra montesa), 
Lepus tununculus, Bos Taurus, Equus, Canis familiaris, Alactris rufa (perdiz), Ovis aries 
(oveja), Capra pyrenaica, Canis lupus (lobo), Felix (linx) pardina (lince ibérico), Equus 
asinus hydruntinus (asno salvaje) Meles meles [tejón común) Oryctolagus cuniculus (co- 
nejo común), lepus capensis (liebre común), Mauremys caspica (galápago), Corvus co- 
rax (cuervo) y Elaphe scalris (culebra) (Ayala JUAN, 1986). 

La piel, una vez separada de los animales cazados, era necesario prepararla para 
los usos a que iba a ser destinada. Los trozos de cuero, se usaban para hacer vestidos, 
bolsas, tiendas etc. Además de la carne y las pieles se utilizaba también la grasa, de- 
terminados huesos para hacer punzones, agujas, varillas etc. Los cuernos de los cérvi- 
dos se usaban para fabricar puntas, azagayas, arpones etc. Además las tripas, las cri- 
nes y los tendones se masticaban para hacerlos largos y flexibles, y se convertían en hi- 
los finos para coser, ensartar collares o hacer ligaduras (MARTÍNEZ ANDREU, 1986). 

Aunque se ha afirmado que sólo con la neolitización comienza la alteración huma- 
na del medio, lo cierto es que el hombre paleolítico pudo causar impactos de conside- 
ración al provocar incendios con el fin de aumentar las posibilidades de caza y el cre- 
cimiento de plantas comestibles. 

Con la llegada de las técnicas agrarias del neolítico, que aún desconocen la irriga- 
ción y el abonado, se inicia un periodo de agricultura itinerante con rozas por fuego, 
tanto para roturar el monte como para extender los pastos para los ganados. De hecho, 
durante el neolítico aparecen los primeros indicios de degradación a gran escala del me- 
dio mediterráneo, como el aumento de la deposición de sedimento de la desembocadu- 
ra de los ríos y la expansión de las comunidades de plantas pirofíticas. (MARTÍN 
CANTARINOS, 1993). 

Durante el calcolítico aparecen los primeros testimonios sobre técnicas de irrigación 
y cultivos arbóreos, que denotan una agricultura sedentaria. El abono lo trae el estiércol 
del ganado que pasta en los alrededores de los núcleos cultivados, de manera que se 
establece una alianza entre agricultura y ganadería que modifica el territorio más allá 
de las zonas de cultivo (MARTÍN CANTARINOS, 1993). 

El excedente agrario genera centros urbanos, que al estar en la ribera del 
Mediterráneo, pronto entran en las redes comerciales de fenicios y griegos, con lo que 
se produce la expansión de monocultivos y el ensanchamiento del terrazgo a falta de 
técnicas intensivas. Esto produce una extensión de las zonas de cultivo más allá de las 
necesidades estrictas de la población (MARTIN CANTARINOS 1993). 

Posiblemente no se produjo una ocupación importante del espacio en una zona se- 
miárida como la del Sureste ibérico durante el neolítico, ya que la escasez de precipi- 
taciones impediría una agricultura cerealista de secano, de acuerdo con las técnicas 
agrícolas utilizadas entonces. Los poblados estudiados en las zonas áridas de Murcia 


son siempre poco importantes y parecen depender en buena manera de recursos no agrí- 
colas, como el marisqueo o la caza (MarTÍN CANTARINOS, 1993). 

Así pues, probablemente, en el caso de la comarca del Campo de Cartagena el 
hombre prehistórico no debió influir demasiado en la vegetación, pero a partir de en- 
tonces el paisaje vegetal va a estar indisolublemente unido a la presión que el hombre 
ejerza sobre él, y esta presión va a depender fundamentalmente del mayor o menor po- 
blamiento. En efecto, el hombre es un gran consumidor de productos del monte porque 
los precisa para su supervivencia: de él obtiene madera para hacer sus casas, sus bar- 
cas, aperos de labranza, utensilios domésticos y carruajes; leña para calentarse, cocer 
los alimentos, alimentar sus fraguas y alfares y hacer carbón y jabón; aceite para alum- 
brase y alimentarse; hierbas y frutos diversos para curarse y alimentarse él y sus gana- 
dos; esparto para cordajes, alpargatas y cestos; tintes para sus ropas, etc. 

Así, con la aparición del hombre, la evolución del paisaje vegetal deja de estar li- 
gada a los vaivenes de la naturaleza para someterse a las necesidades humanas. Las 
comunidades vegetales potenciales fueron progresivamente destruidas, lo que facilitó la 
extensión de las que hasta entonces estaban confinadas en lugares especiales, desen- 
cadenándose un proceso de sustitución en el manto vegetal con carácter regresivo, en el 
que las comunidades más complejas y estables, asentadas sobre suelos profundos, ce- 
den su lugar a otras más simples, arraigadas en suelos menos desarrollados. En otras 
palabras, se favoreció el paso desde la vegetación potencial hasta sus comunidades de 
sustitución (RiveRA NUÑEZ Y ALCARÁZ ARIZA, 1986), lo que implica que la vegetación anti- 
gua no podrá volver a instalarse en estos lugares sino con mucha dificultad, pues la ve- 
getación que la sustituye presenta un carácter más xerofílico, mejor adaptado a las nue- 
vas características edáficas de la zona (MARTÍN CANTARINOS, 1993). 

Según Alcaraz y Rivera (RiveRA NÚÑEZ Y ALCARÁZ ARIZA, 1986], el paisaje vegetal que 
encontró el hombre primitivo en la zona de Cartagena fue probablemente de extensos 
lentiscares [Pistacia lentiscus), azofaifales [Ziziphus lotus), cornicales [Periploca angusti- 
folia), pinares (Pinus halepensis), y sabinares [Tetraclinis articulata). En las ramblas do- 
minarían los baladres (Nerium oleander); en las zonas salinas, los tarayales (Tamarix bo- 
veana, Tamaris canariensis) y almarjales (Arthrocnemum macrostachyum, Salicornia fruti- 
cosa] y en las dunas litorales las formaciones de barrón (Ammophila arenaria] y los len- 
tiscares ricos en sabinas (Juniperus cophora]. 

En conjunto, la historia del impacto humano sobre la vegetación mediterránea pue- 
de resumirse en que la primitiva vegetación fue retrocediendo ante comunidades más xe- 
rófilas. La acción humana equivalió a una progresiva aridización del medio, pues los cli- 
max mediterráneos y especialmente las zonas más secas, resultan muy frágiles frente a 
las perturbaciones humanas y éstas se traducen, en general, en un favorecimiento de las 
formaciones más esclerófilas ante la aparición de fenómenos erosivos y de desertiza- 
ción. Algo parecido ocurrió en el norte de África, en tierras que fueron consideradas las 


más feraces del Imperio Romano y en las que se asentaban algunas de las ciudades más 
ricas y pobladas del Mediterráneo, y hoy no hay más que desierto (MARTÍN CANTARINOS, 
1993). 

Así pues, la vegetación climax supuesta por la bibliografía fitosociológica para el te- 
rritorio del Sureste ibérico, resulta estar compuesta por comunidades xerofíticas cuya ex- 
tensión reciente debe atribuirse a la desertificación causada por el impacto antropogé- 
neo (MARTIN CANTARINOS, 1993). Se trata de una vegetación de sustitución de la maquia 
levantina original. 

La presión sobre el monte, se acentuó con la romanización temprana que afectó al 
sureste, incidiendo de manera muy especial las explotaciones mineras, que tanta made- 
ra necesitaban como combustible en las fundiciones y también en la construcción de tú- 
neles. 

Estrabón (51 a.C.- 21 ó 25 d.C), en su Geografía, hace una descripción de las tierras 
de Alicante y Murcia, aunque al parecer él sólo conoció personalmente Cartagena y sus 
alrededores, del resto habla por noticias de otros autores. Según él, "la cordillera 
Oróspeda (Sistema Bético) en sus comienzos es poco elevada y desprovista de vegetación, 
cruzando el Campo Espartario, mas luego se entronca con la región selvosa sita en la 
Comarca de Cartagena y en la zona cercana a Málaga...". Más adelante dice: "abundan 
las raíces tintóreas, el olivo, la vid, la higuera ...." y alude a Poseidonio, el cual se refiere 
a una planta de Cartago Nova, de cuyas espinas se extrae una corteza fibrosa que sirve 
para hacer magníficos tejidos. Seguramente habla del palmito (Chamaerops humilis L.). 
Estrabón también menciona la abundancia de esparto (Stipa tenacissima L.): "campo sin 
agua, donde crece abundantemente la especie de esparto que sirve para tejer cuerdas y 
se exporta a todos los países, principalmente a Italia". También hace referencia a las es- 
pecies cazadas: "Iberia produce rebecos, caballos salvajes, abundan las aves en sus la- 
gunas, cisnes, avutardas, castores, grullas y conejos" (MORÓN CLEMENTE, 1981). 

Mela, describiendo la zona, dice: "algunos lugares donde la falta de agua la hace 
estéril y pobre, produce no obstante el lino y el esparto" (Garcia be. Toro, 1980). 

Por la descripción de Cayo Plinio (23 a 79 d. J.C.), en su Naturalis Historia sabemos 
de la utilización de la grana, al hablar de que la encina pequeña (Quercus coccifera) da 
un grano tintóreo y de que los pobres cubren una parte de sus tributos con ese producto 
(Bauer, 1980). Plinio también habla del esparto (Libro XIX), "cuyo aprovechamiento se 
inició muchos siglos después que el lino, (y) no se comenzó a usar hasta la primera guerra 
púnica. Trátase de una hierba que crece espontáneamente y que no puede sembrarse... 
En la Hispania Citerior se encuentra en una zona de la Carthaginense, y no en toda, sino 
sólo en parte, donde lo hace inclusive en las montañas. Los campesinos confeccionan con 
él sus lechos, su fuego, sus antorchas, sus calzados; los pastores lo usan para sus vesti- 
dos. El esparto, excepción hecha de sus extremos tiernos, es nocivo para los animales... 
Para satisfacer todos estos usos no hay otra extensión de esparto que un campo de 


30.000 pasos de latitud por 100.000 de longitud en la zona costera de Cartago Nova" 
(Bauer, 1980). Por último Plinio se refiere a la existencia de "plantas perfumadas". 

Sin duda Plinio se equivocaba en su apreciación de la fecha en la que se comien- 
za a utilizar el esparto, pues su uso está datado desde la Prehistoria (Cultura Argárica), 
aunque los púnicos fueron los primeros promotores de la industria del esparto (GARCÍA 
pei Toro, 1980). En 1868 se descubrió en Albuñol (Granada) la Cueva de los 
Murciélagos (Bronce l, llamado Eneolíco o Calcolítico), con un abundante utillaje hecho 
de esparto [un gorro, un collar con caracolas marinas, una túnica, dos gorros, zapatos, 
un cesto o bolsa y varios cestitos o bolsitas) [García DEL TORO, 1980), todo ello trabaja- 
do con gran finura, y en la Cueva Sagrada de Lorca, también del Eneolítico, apareció 
una túnica de lino con las ataduras de esparto (MONTES Y RiveRA, 1996). Los vestidos de 
esparto se teñían de colores rojo y verde sobre todo. 

Así pues, en el periodo argárico se confeccionaban vestidos, cestos y zapatillas de 
esparto, como los encontrados por los hermanos Siret en Almería. En esta época, en 
Murcia, se han encontrado cuerdas de esparto en Zapata, fragmentos de estera en la 
Cinuela de Mazarrón y cestos en Ifre (Mazarrón) [AYALA JUAN, 1986), así como los men- 
cionados restos de lorca. 

El esparto en esta época también se utilizaba para modelar la cerámica, cinchando 
la vasija, para que quedase la textura impresa en la superficie. También los ceramistas 
utilizaban el esparto haciendo como una especie de apartadores o soportes, llamados 
"soleros", sobre los que se trabajaba, con lo cual se evitaba que el fondo de la vasija 
se pegase al soporte, y además se le podía hacer girar más facilmente. En el yacimien- 
to de Las Amoladeras en Cabo de Palos [Bronce I) aparecieron unos fragmentos de ce- 
rámica con impresiones de esparto trenzado [García DEL Toro, 1980). Posiblemente se 
usase ya en esta época el esparto para hacer redes de pesca. 

El proceso de laboreo del esparto, según Plinio, se realizaba de la siguiente manera: 
"Se arranca cuidadosamente envolviendo las piernas en fundas y las manos en guantes, 
enrollándolo en un vástago de hueso o de roble. Actualmente se arranca también en 
invierno, si bien el momento más propicio va de los idus de mayo (15) a los de junio 
(13), que es la época de madurez... . Se le arranca, se le hace manojos y se le deja 
amontonados muy verde aún durante dos días, el tercer día se dejan desparramados al 
sol y así se secan, después se vuelven a poner en manojos y se les vuelve a entrar... . 
Más tarde se les embalsama en agua de mar, que es la mejor, pero también en agua 
dulce si no se tiene agua de mar, se les hace secar al sol y se vuelven a mojar de nuevo. 
Si se tiene una necesidad de uso inmediato, se meten en un barril y se rocían con agua 
caliente. Es inalterable sobre todo en las aguas y en el mar; fuera del agua se prefieren 
las cuerdas de cáñamo. El esparto se fortalece incluso en el agua, se desquita por así 
decir de la sed pasada en el suelo de nacimiento. Se aprecia la maravilla que es cuando 
se ve que el esparto está en todos los lugares: aparejos de navíos, máquinas de construc- 
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ción y otras necesidades de la vida". (García Y BeiuDO, 1947) Todo lo narrado por Plinio 
sobre el esparto, ha sido refrendado hoy en día por el testimonio arqueológico [Garcia 
DEL Toro, 1980). 

Como vimos anteriormente, fueron los púnicos quienes desarrollaron la industria del 
esparto, siendo ésta una de sus actividades económicas más importantes, pues no sólo 
la perfeccionaron, sino que la exportaron por todo el Mediterráneo. Fibra de esparto ex- 
portada por los cartagineses, fue utilizada en el puente que Jerges levantó en el 
Helesponto en el año 480 a.C. (García pel Toro, 1980). 

En los restos encontrados de dos naves de carga fenicias hundidas en la bahía de 
Mazarrón, y datadas a finales del siglo Vil y principios del siglo VI a. C., se ha com- 
probado que las cuadernas de los cascos de los barcos estaban literalmente "cosidas" 
por hilos de esparto, mediante la técnica de hacer pequeños agujeros en los bordes de 
las tablas y luego unirlas por ese sistema. 

Jenofonte, en el 350 a. C. confirma la exportación de esparto procedente de 
Cartagena a Atenas, para hacer redes de caza y pesca de fibra de esparto. 

Ateneo, en 250 a. C. dice que los barcos de Hieron ll llevaban "esparto de Iberia 
para sogas" y Varrón habla que en el siglo | a. C. Grecia importó esparto de Hispania. 
Así pues, el esparto fue exportado a todo el Mediterráneo desde el siglo Y a. C., pri- 
mero por los fenicios y luego por los cartagineses. Estos últimos pudieron traer consigo 
alguna variedad de esparto no existente en España [García DeL Toro, 1980). 

La utilización del esparto en la Edad Antigua se podría resumir de la siguiente 
manera: 

- Caza y pesca: redes. En las almadrabas, hasta la aparición del plástico en 
el presente siglo, se usaban redes de esparto, dejándose el cáñamo y fibras 
similares para el copo y piezas muy determinadas. Estas almadrabas usaban 
el esparto para confeccionar escalafones o calamentos, sujeción de pedra- 
les, flotadores, defensas de embarcaciones y muelle etc. Los cabos gruesos 
para embargar las anclas se fabricaban con cuaternas, de cuatro o más so- 
gas de esparto, y se usaba el esparto también para sujetar boyas o señuelos 
en la pesca de la melva, y en la de jábega. (Mas García, 1986) 

— Industria naval: para cuerdas jarcias y maromas. Verrio Flaco y Pacubio di- 
cen: "ninguna clavija une las tablas de la quilla de los barcos, sino cuerdas 
de lino y esparto" 

- Minería: 

Gorros cubreespaldas de forma cónica que se prolongaban hasta la espal- 
da, para cargar sacos sobre los hombros; rodilleras; esportones para achi- 
car agua, recubiertos de resina para impermeabilizarlos y reforzados por 
unos costillones de madera; esportones para mineral con una tira también de 
esparto para llevarla sobre la frente; (García DEL Toro, 1977). 


— Recipientes, como urnas y cantimploras embreadas por dentro para imper- 
mecobilizarlas. 

- Otros instrumentos domésticos y agrícolas, como capazos, esteras, etc. 
(García bel Toro, 1980). 

- Calzado: sandalias de esparto o esparteñas 

También en la antigúedad se usó el palmito como fibra textil. Columela en De re 
rustica llama al palmito "palma campestris" y comenta que con él se hacen unas esteras 
para proteger las viñas, y también para uso doméstico. Y en el Museo Arqueológico 
Municipal de Cartagena hay expuestos dos bonetes de minero hechos con fibra de 
palmito. 

Las cañas se usaban entramándolas con juncos, aneas, esparto, carrizos, y albar- 
dín, formando como un biombo o panel, que luego se enlucía por las dos caras y se uti- 
lizaba como tabique en las viviendas (LO Carpio, 1986). También se usaban para ha- 
cer techumbres de casas y cobertizos. 

Plinio indica que las bellotas de las carrascas eran consumidas por el hombre de di- 
ferente manera, bien tostadas, o haciéndolas harina y luego cociéndolas como pan, y 
la grana llegó a usarse para tintar los mantos imperiales (Rivera Y AlCARÁZ, 1986). 

Plinio, relata una anécdota sucedida en Cartagena al pretor Larcio Licinio, que tes- 
timonia la existencia de turmas o criadillas de tierra. Sucedió que dicho personaje, mor- 
diendo una criadilla, encontró que dentro tenía un moneda de denario: "que al tiempo 
de congelarse en la tierra, le encerró en sí misma, y al indeliberado movimiento, con que 
en medio de la comida aplicó los dientes el Pretor, le torció, y quebrantó los primeros" 
(MOROTE Pérez, 1741). 

Al final de la Antiguedad, la población de la comarca se debilita notablemente, con 
lo cual la vegetación natural comenzará a recobrarse, y aun se despoblará más tras la 
destrucción de la ciudad en la época visigoda. 


2. EL MEDIO FÍSICO EN LA ACTUALIDAD. 


Hasta aquí hemos tratado las características del medio natural en la antigúedad, de 
su permanencia y sus cambios, ahora parece oportuno hacer un pequeño resumen de 
las características del medio físico en la actualidad. No pretende ser, ni mucho menos, 
exhaustivo, sino un breve repaso a las características más representativas del entorno 
que nos ocupa, con el fin de situar al lector en el marco geográfico de la comarca del 
Campo de Cartagena. 

Comenzaremos por exponer los rasgos más significativos del relieve, para continuar 
con un resumen de las características de los suelos. A continuación se señalan los ras- 
gos generales de la red hidrógráfica. Seguimos con una caracterización climática. Por 
último nos extenderemos un poco más hablando del paisaje vegetal, pues la explotación 
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de este manto vegetal es el tema central del trabajo y puede ser conveniente incidir un 
poco más en él con el fin de comprender mejor esas permanencias y cambios de los que 
hablábamos más arriba. 
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2.a. Descripción general del relieve: 
Las grandes unidades 


La comarca del Campo de Cartagena se sitúa en la zona suroriental de la Región 
de Murcia, entre los 38? y 37” 40” de latitud Norte, y los 0? 40” y 1? 15”de longitud 
Oeste, en el extremo oriental de las cordilleras Béticas. 

En su conjunto, este extremo sureste de la Península Ibérica, se compone de una 
serie de llanuras cubiertas por sedimentos neogenos depositados sobre fosas tectóni- 
cas, separadas entre sí por horts y cubiertas por materiales que han sufrido, en parte, 
un metamorfismo de época alpina y una tectónica de cabalgamiento durante el 
Eoceno Superior-Oligoceno Inferior, con una posterior descompresión con fractura- 
ción. 


Desde el punto de vista geológico, dentro del gran complejo de las cordilleras béti- 
cas, el Campo de Cartagena se localiza en el extremo oriental del bético interno, del 
cual afloran en la comarca los complejos litostratigráfico-estructurales Maláguide (en la 
sierra de la Tercia, Carrascoy y Sierras litorales), el complejo Alpujárride [en la sierra 
de Portmán y Cartagena], el de Ballabona-Cucharón [en Carrascoy) y el complejo 
Nevado-Filábride [en las Sierras Litorales desde Almería hasta Cabo de Palos) 
(FERNÁNDEZ GUNERREZ, 1986). 

Del total de los 1.698 km? del Campo de Cartagena, el 80% es una llanura y el res- 
to zona montañosa. Esta gran llanura tiene más de un 32% de su superficie total con una 
pendiente inferior al 1%. Están, además, los terrenos semi-planos que han sido acondi- 
cionados en terrazas de cultivo, creando microrrelieves planos (CONESA GARCÍA, 1989). 
Por tanto, el predominio de las áreas de deposición post-orogénica confiere al relieve llo- 
no el carácter dominante en la personalidad del área. 

Así pues, desde el punto de vista geomorfológico, la comarca se presenta como una 
gran llanura con una suave pendiente hacia el este, hasta conectar con la albufera del 
Mar Menor. Esta amplia llanura se encuentra enmarcada por unas cadenas montañosas 
que la cierran por el norte (las Sierras Prelitorales) y por el sur (las Sierras Litorales). Unos 
relieves menores de escasa altitud accidentan en algunos lugares la superficie de la lla- 
nura. Los más destacados son, por una parte, la serie de alturas, prolongación hacia el 
norte de las Sierras litorales, denominada Eje de los Victorias (antiguamente se le cono- 
cía como Sierra de Moratalla), cuya cota más elevada es el cabezo del Pericón, 
(371 mts). El otro núcleo de relieve que destaca en la llanura es el Cabezo Gordo, al es- 
te de la comarca. Es un afloramiento del substrato que aunque no tiene una altitud con- 
siderable (308 mts), destaca espectacularmente en la plana cuenca de Torre Pacheco. 

la llanura queda enmarcada, pues, al norte por los relieves de las Sierras 
Prelitorales, una alineación montañosa de dirección suroeste-noreste que alcanza su pun- 
to más elevado en la Sierra de Carrascoy (1.065 mts) y que separa nítidamente el 
Campo de Cartagena de la Vega Media del Segura. El borde occidental de la planicie 
queda delimitado de una forma más imprecisa, mediante una zona de transición por 
donde se pasa insensiblemente de la Cuenca de Fuente Álamo al corredor del 
Guadalentín. Por el este la llanura se sumerge suavemente en la albufera del Mar Menor, 
el cual queda cerrado por el cordón litoral de La Manga formando una costa en forma 
de lido. 

Las Sierras litorales, que cierran la llanura por el sur, en dirección oeste-este, son de 
una gran complejidad orográfica y tectónica, alcanzando su mayor altura en Peñas 
Blancas (629 mts). La altitud de estas sierras, como ocurre en las Prelitorales, desciende 
paulatinamente hacia el este, finalizando en Cabo de Palos. Estas sierras presentan una 
notable disimetría, siendo muy escarpadas en su vertiente sur, o sea hacia el mar, lo que 
favorece una costa muy abrupta, acantilada o rocosa. Por contra, en su vertiente norte, 
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en el contacto con la llanura, tienen pendientes más suaves. Se encuentran muy fractu- 
radas y presentan bloques elevados y otros hundidos, que permiten el contacto de la lla- 
nura con el mar. Así ocurre en El Portús, la Algameca, el puerto de Cartagena y 
Portmán. 

En el sector de La Unión, al este de Cartagena, en el llamado "Manto de los Azules", 
el paisaje natural ha sido casi completamente destruido, dando paso a unas gigantes- 
cas hondonadas y a unas inmensas terreras de estériles, provenientes de la minería a 
cielo abierto. Desprovistas en su mayor parte de vegetación, pues carecen de suelo, son 
fácil presa para la erosión. 

Los rasgos climáticos, tanto los del pasado como los actuales, la topografía, las pen- 
dientes, el roquedo, la fracturación, la cubierta vegetal y la red hidrográfica, son facto- 
res que determinan las distintas formas del modelado (PADILLA BLANCO, 1995). 

Las Sierras litorales, tienen una serie de manifestaciones subvolcánicas y volcánicas 
de composición traquiandesítica y basáltica, fruto de una falla que corre con dirección 
SO-NE. Son de naturaleza calco-alcalina (tortoniense) los cabezos de Beaza, Atalaya, 
Rajado, Roche, Ventura, de la Cruz, los apuntalamientos en las cercanías del 
Descargador (al este de La Unión), el Carmolí, Calnegre, Islas Grosa, Ciervo, Sujeto, 
Rondella, Perdiguera y Mayor. Naturaleza basáltica tienen (de edad pliocena) las ele- 
vaciones del Cabezo Negro, el de la Cebolla, Pallarán, Cabezo Negro de Tallante, Los 
Pérez y el Cabezo de la Viuda (FERNÁNDEZ GunerrEz, 1986). 

Los afloramientos volcánicos de la costa oriental, han tenido importancia en la gé- 
nesis de la pseudo restinga de La Manga, pues las corrientes marinas, apoyándose en 
el Cabo de Palos y los afloramientos volcánicos del Cabezo de Calnegre y Punta de la 
Raja, han facilitado el depósito de derrubios y, en consecuencia, la formación de dicho 


cordón litoral. 


3. CARACTERIZACIÓN CLIMÁTICA DE LA COMARCA 
DEL CAMPO DE CARTAGENA. 


El clima del Campo de Cartagena, en sus líneas más generales, está condicionado 
por la latitud, pues se encuentra en una zona afectada por la oscilación norte-sur del sis- 
tema de centros de acción atmosférica, entre las bajas presiones de la zona templada y 
las altas presiones tropicales. 

La localización en la fachada oriental de la península y a sotavento del arco bético, 
provoca que las masas de aire húmedo que barren la península Ibérica desde el oeste, 
lleguen exhaustas a esta tierra, tras atravesar la península. Además la comarca está cer- 
cada, excepto por el este, por un arco montañoso que refuerza el efecto de pantalla. Su 
localización en la fachada suroriental de España y el estar en el borde de un mar inte- 
rior también condiciona unas temperaturas cálidas en general, con un invierno muy sua- 
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ve y un verano caluroso, aunque las cifras medias ocultan fuertes oscilaciones térmicas 
que restan parte de su "suavidad" al clima. 

Una situación atmosférica que suele inducir las precipitaciones es la provocada por 
una masa de aire frío en altura, con curvatura ciclónica, coincidiendo con una entrada 
en la superficie de aire cálido y húmedo procedente del mar. Esta situación es típica de 
los equinoccios, aunque produce más lluvias en otoño porque en esa época la diferen- 
cia de temperatura entre el aire de altura y el de superficie es mayor. El caso más ex- 
tremo es la presencia de una "gota fría", típica del otoño, y que produce lluvias torren- 
ciales (CAPEL MOUNA, 1986). Ocurre, pues, que las precipitaciones en la zona, se pro- 
ducen mayoritariamente con situación de levante. 


3.a. Características de las temperaturas. 


Las características fundamentales de las temperaturas en el Campo de Cartagena 
pueden resumirse de la siguiente manera: 

— Elinvierno es muy suave. La temperatura media del mes más frío en el lugar 
más frío del que tenemos registros (Corvera), es de 10,2*C; por lo que se 
puede afirmar que el invierno térmico prácticamente no existe en la comar- 
ca, aunque, desde luego, el interior tiene inviernos más fríos que la costa. 
(Isla Plana 11,9*C). 

— El verano es muy caluroso en toda la comarca, notándose un claro incre- 
mento de las temperaturas en el interior [Fuente Álamo 27,4*C frente a 
Cartagena 23,9”C en Agosto). 

— Las estaciones intermedias son distintas entre sí, siendo la primavera bastan- 
te más fresca que el otoño, sin duda por la influencia del mar, que está más 
frío en primavera que en otoño. 

Puede hablarse, pues, de una ligera continentalidad en el interior del Campo de 
Cartagena, donde las temperaturas son más extremadas, tanto en verano como en in- 
vierno, con una mayor oscilación térmica anual, mientras las zonas costeras tienen una 
menor variación estacional debido a la influencia del mar. La temperatura media anual 
en la comarca está en torno a los 17*C. 


3.b. Características de las precipitaciones 


Los rasgos más notables de la pluviometría en el Campo de Cartagena, lo constituyen 
su variabilidad interanual y la baja cuantía media anual, que oscila entre los 260 y los 
350mm. Las lluvias se concentran principalmente en el otoño y también en el invierno, sien- 
do la primavera la tercera estación en cuanto a lluvias. El verano es siempre la estación 
más seca, representando sus precipitaciones con respecto al total valores muy escasos. 


El 


La torrencialidad es una característica del régimen pluvial de la comarca. Una serie 
de circunstancias convergen para propiciar los intensos aguaceros y las riadas que pe- 
riódicamente afectan a la zona. Estos factores son: un elevado contenido higrométrico 
de la atmósfera, que es más acusado en otoño. La alta temperatura en la superficie del 
Mediterráneo que prevalece hasta finales de octubre y que facililita una evaporación 
muy intensa, propiciando una fuerte inestabilidad. La presencia del fenómeno llamado 
"gota fría" durante el otoño, que combinada con los factores anteriores, desencadena 
lluvias torrenciales. También colabora la configuración del relieve, que favorece el as- 
censo vertical de las masas de aire cálido y húmedo del Mediterráneo y por efecto oro- 
gráfico se producen fuertes lluvias en las Sierras litorales (CONESA GARCÍA, 1990). Las llu- 
vias además, suelen ser muy localizadas, siendo frecuente que llueva, incluso copiosa- 
mente, en un lugar y cerca de él no caiga una gota. 

En todos los puntos de la comarca, el ritmo de precipitación es idéntico, el típico del 
clima mediterráneo subdesértico, con una marcada sequía veraniega que se alarga a 
las estaciones intermedias. El régimen de precipitaciones se caracteriza, además, por su 
gran irregularidad, tanto mensual, como anual e interanual. Una particularidad reseña- 
ble en una zona costera como ésta, es la precipitación horizontal, ya que el rocío tiene 
una importancia considerable para la vegetación silvestre. 

La evapotranspiración potencial (EVT] media anual, supera a las precipitaciones más 
del doble. La EVT potencial media estacional, lógicamente será mayor en los meses de 
verano, en los cuales la temperatura es más alta y la precipitación más baja; le sigue el 
otoño, pues si bien las precipitaciones aumentan considerablemente, las temperaturas 
son todavía bastante elevadas. La EVT es menor en primavera por ser más fresca, y al- 
canza su cota mínima en invierno (CONESA GARCÍA, 1990). 


3.c. Clasificaciones climáticas 


En general, el Campo de Cartagena se engloba dentro del régimen térmico que 
Papadakis ha definido como "subtropical cálido". El lugar que mejor lo representa es 
Fuente Álamo, con un verano que resulta el más árido de toda la comarca. El invierno 
es también algo más riguroso por su situación interior y coincide con el corto periodo 
húmedo, que contrasta con la larga duración del seco. 

Si Fuente Álamo tiene los rasgos de continentalidad más acusados y el periodo 
estival más árido de la comarca, la aridez extrema la representan, en cambio, dos 
puntos de características geográficas bien distintas: Isla Plana y Cartagena. En ambos 
casos la sequía se extiende a todo el año, no existiendo ni un solo día potencialmente 
vegetativo. 

En el límite norte de la comarca, Corvera, situada casi a la misma altitud que el 
Castillo de Galeras, junto a Cartagena, participa de una mayor septentrionalidad y una 


mejor exposición a los vientos de levante. Su climograma es el de un lugar semiárido, 
con apenas cuatro meses de periodo vegetativo y ocho de sequía, además de contar con 
una etapa de excedentes hídricos en enero y febrero [CONESA García, 1990). Estas con- 
diciones son compartidos, con algunos matices, por la llanura costera del sector oriental 
del Campo. 

Según la clasificación climática de Thorntwaite, en general, pueden considerarse co- 
mo áridos los meses de junio, julio, agosto y septiembre, semiáridos los meses de mar- 
zo, abril, mayo y noviembre; subáridos febrero y octubre, y húmedos: enero y diciem- 
bre (CONESA García, 1990) 


3.d. Características bio-agroclimáticas 


Las características bio-agroclimáticas del Campo de Cartagena pueden sintetizarse 
de la siguiente manera: 

- Una marcada aridez con prolongadas etapas de detención bioagraria que, 
en general, rebasan los ocho meses al año. Únicamente las zonas costeras 
mejor expuestas a los vientos de levante y Corvera, situada en las estriba- 
ciones meridionales de la Sierra de Carrascoy, pueden catalogarse como se- 
miáridas. 

— Una ausencia total de excesos hídricos en cada una de las estaciones de la 
comarca. 

- Un nivel térmico siempre por encima de mínimo exigido para el crecimiento 
vegetativo de las plantas (temperatura media mensual superior a 7,5*C]) 
(CONESA García, 1990). 


4. RASGOS GENERALES DE LA RED HIDROGRÁFICA 


En el Campo de Cartagena no existe ninguna corriente continua de agua alóctona 
que avene estas tierras, por lo tanto, sólo las condiciones locales son las responsables 
de la hidrología de la comarca. Una de las características más peculiares del paisaje 
son las ramblas que recogen el agua en época de lluvias, pero que carecen de un cur- 
so regular y permanente. Son consecuencia de la disposición del terreno y del régimen 
climático. 

Las ramblas desaguan en dos vertientes: la del Mediterráneo por el sur, y la del Mar 
Menor por el este y el noreste. Las cabeceras hidrográficas de las sierras concentran el 
agua de lluvia a través de los barrancos, ramblas y ramblizos, cuyos cauces pueden ex- 
perimentar súbitas avenidas con motivo de lluvias torrenciales. 

La cuenca hidrográfica del Campo de Cartagena, se organiza vagamente en torno 
a esas ramblas principales y fundamentalmente la del Albujón. Debió conformarse de es- 


te modo quizá en otros períodos más húmedos del cuaternario. Hoy día aparecen casi 
siempre secas, funcionando como ejes hidrográficos sólo en los momentos de lluvias es- 
pecialmente intensas y persistentes. 

En definitiva, el Campo de Cartagena no es una cuenca fluvial en sentido estricto o 
un territorio estructurado en torno a un curso principal, sino que está recorrido por va- 


rias ramblas inconexas que desembocan directamente en el mar constituyendo unidades 
específicas de drenaje (CONESA GARCÍA, 1990). 


5. LOS SUELOS 


Como ya hemos visto, la comarca del Campo de Cartagena ocupa, en un porcen- 
taje muy elevado, una gran llanura de una horizontalidad casi perfecta. Esta caracterís- 
tica la señala como una tierra muy apta para ser cultivada, de manera que las rotura- 
ciones y los cultivos modificaron los suelos en mayor o menor medida desde fechas muy 
tempranas. En la actualidad, con la conversión de extensas áreas de cultivos de secano 
en regadío, sobre todo en la parte más oriental de la cuenca de Torre Pacheco, los sue- 
los han sido profundamente modificados, siendo enmendada su composición mediante 
la adición a gran escala de fertilizantes, pesticidas etc. 

Bajo la vegetación climácica natural, la mayor parte de los suelos del Campo de 
Cartagena poseen un horizonte superficial de tipo mol! que ha desaparecido casi del to- 
do a causa de los cultivos, pero todavía quedan algunos vestigios. En la actualidad, el 
más extendido es el horizonte ócrico, existiendo también horizontes con acumulación de 
carbonato cálcico fuertemente cementado, duro, masivo y continuo, formados por fenó- 
menos de lavado lateral o por la natural pedregosidad de determinadas áreas (Ortiz Siua, 
1986), estos materiales han sido retirados para permitir el cultivo de amplios sectores. 

En las partes más altas de las laderas y en los lugares de pendiente pronunciada, 
la erosión provoca un constante rejuvenecimiento del suelo que impide el desarrollo del 
perfil, sobre todo en áreas con cobertura vegetal poco densa. 

La acción humana influye en las propiedades, e incluso en la tipología de muchos 
suelos de la comarca. La roturación antigua hizo desaparecer la vegetación natural y 
produjo la disminución progresiva, tanto de los restos vegetales aportados al suelo, co- 
mo de la materia orgánica, a causa de la mineralización acelerada del humus provo- 
cada por los trabajos agrícolas. De esta forma la mayor parte de los aridisoles de la re- 
gión proceden de la degradación de antiguos mollisoles, como consecuencia de la ro- 
tura del equilibrio entre la humidificación y la mineralización de la materia orgánica, 
producida por las labores de cultivo. 

El hombre también interviene en las propiedades del suelo debido a la utilización, 
cada vez más frecuente en los últimos años, de muy diversos tipos de plaguicidas, al- 
gunos de los cuales son difícilmente degradables y persisten en el suelo, comg ocurre 


con ciertos insecticidas organoclorados. Asimismo existe hoy una contaminación por me- 
tales pesados en las proximidades de algunas explotaciones mineras que pueden cons- 
tituir un problema por su toxicidad y carácter acumulativo [Ortiz SA, 1986). 

Bajo la acción de estos factores de formación del suelo en el Campo de Cartagena, 
las condiciones de su génesis y evolución están influenciadas por una serie de procesos 
edafogenéticos, cuyos aspectos generales son la humidificación, la descarbonatación, la 
formación de costras calizas, la rubefacción, la ilimerización y la salinización (Ortiz 
Sia, 1986). 

El calcixeroll debió ser el tipo de suelo predominante, y hasta cabría decir el suelo 
climax, formado sobre los materiales limosos carbonatados cuaternarios del Campo de 
Cartagena, por lo menos bajo la vegetación de la alianza Asparago-Rhamnion y, sobre 
todo, de la alianza Chamaeropo-Rhamnetum lycioidis (Ortiz Sita, 1986). 

Las intensas actuaciones llevadas a cabo para la puesta en cultivo, entre las que des- 
taca el levantamiento de la costra calcárea en amplios sectores de la comarca, propor- 
cionan un importante componente antrópico a los procesos de formación de suelo ac- 
tuales. 


6. LA VEGETACIÓN DEL CAMPO DE CARTAGENA 


Desde el punto de vista biogeográfico, la comarca del Campo de Cartagena perte- 
nece, dentro del Reino Holártico, a la Región Mediterránea, Subregión mediterráneo 
Occidental, Superprovincia mediterráneo-Iberolevantina, Provincia Murciano - 
Almeriense, y dentro de ella hay dos sectores: el Sector Murciano y el Sector Almeriense. 

El Sector Murciano: dentro de él se encuentra el Subsector Murciano Meridional, al 
que pertenece la mitad norte del Campo de Cartagena. 

El Sector Almeriense: dentro del cual se encuentra el Subsector Almeriense- Oriental, 
al que pertenece la mitad sur del Campo de Cartagena. 

La Provincia Murciano-Almeriense se caracteriza por la abundancia de endemismos 


y de los elementos forísticos del óptimo norteafricano, Únicos en Europa (ÁLCARAZ ET AL., 
1991). 


6.a. El Sector Murciano. 


Comprende los territorios murciano-almerienses de la cuenca del Segura y el 
Vinalopó y una parte importante del Campo de Cartagena, así como las riberas del Mar 
Menor. 

La vegetación potencial corresponde fundamentalmente al Chamaeropo humilis- 
Rhamnetum lycioidis típico y al Ramno lycioidisQuercetum cocciferae subass. dapheto- 


sum gnidii. 
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Los tomillares calcícolas (suelos calizos) pertenecen a las alianzas Thymo- Siderition 
leucanthae y las gipsícolas (suelos yesosos) a la subalianza Thymo-Teucrienion libanitis 
(ÁLCARAZ, ET AL, 1990). 

El Subsector Murciano Meridional: 

Comprende buena parte de la Huerta de Murcia, la Sierra de Carrascoy, y más de 
la mitad oriental del Campo de Cartagena hasta el mar. Pertenece fundamentalmente al 
horizonte Termomediterráneo superior, con un índice de termicidad entre 351 y 410, con 
heladas entre los meses de diciembre y febrero. En este subsector encontramos especies 
como: Chamaerops humilis, Osyris quadripartita, Aristida Coerulescus, Thymus hyemalis, 
Arisarum Simorrhinum, Aspáragus Albus, Eragrostis papposa, Heteropogon contortus, etc. 

Desde el punto de vista ombroclimático, se encuentra en el Semiárido (entre 150 y 
350 mm. anuales de lluvia). 

En el Subsector Murciano Meridional, los tomillares calcícolas corresponden al Cisto- 
Saturejetum canescentis, mientras que los gipsicolas están representados por el Teucrio 
libanitis-Thymetum pallescentis. En la Sierra de Carrascoy se alcanza el horizonte medio 
del piso mesomediterráneo, con carrascales de Quercetum rotundifoliae y matorrales de 
degradación de origen manchego-espunense. (ÁLCARAZ ET AL. 1991) 

las series de vegetación que se encuentran en la zona son la Chamaeropo- 
Rhamneto lycioidis S., con excepción del campo de Fuente Álamo donde aparece la se- 
rie Ziizipheto loti S. las laderas sur de las Sierras Prelitorales, tienen la Bupleuro- 
Pistaceto lentici S. S. La parte media de Carrascoy, la Rhamno-Querceto cocciferae $. y 
la parte más alta de Carrascoy, la Bupleuro-Querceto rotundifoliae S. En las costas del 
Mar Menor encontramos la Geosigmetum de zonas salinas y también de dunas (RIVERA 
Y ALCARAZ, 1986). 


En Murcia comprende la Sierra de Cartagena, El Campo de Fuente Álamo, las 'sie- 
rras sublitorales silicatadas de El Algarrobo, Lomo de Bas, Almenara y Enmedio, y las 
depresiones de Lorca-Puerto Lumbreras, Mazarrón y Águilas. 

Se caracteriza por presentar en sus zonas litorales la macroserie Periplocio Sigmion, 
por la extensión de los tomillares calcícolas del Heliathemo almeriensis-Siderition pusi- 
llae, y de los gipsicolas del Sabtolinenion viscosae [ÁLCARAZ ET Al., 1991). 

El Subsector Almeriense Oriental. 

En Murcia comprende tres comarcas: el Campo de Cartagena, los llanos y faldas 
meridionales de las sierrras de Lorca y los campos de Mazarrón, Águilas y Puerto 
Lumbreras, así como las sierras que median entre ellas. 

Pertenece al horizonte Termomediterráneo inferior, con un índice de termicidad su- 
perior a 411. Se caracteriza por la casi ausencia de heladas, lo que permite el desa- 
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rrollo de algunas especies Únicas en Europa, como el Maitenus senegalensis subp. eu- 
ropaeus (Arto), Periploca angustifolia [Cornical), Calicotome intermedia (Aliaga), 
Tetraclinis articulata [ Sabina mora, o Sabina de Cartagena), etc. 

Desde el punto de vista ombroclimático, la mayor parte es semiárido [entre 150 y 
350 mm. de lluvia), con un sector seco (entre 350 y 600 mm. de lluvia) en la parte orien- 
tal de la Sierra de Cartagena y el cabo de Palos. [ALCARAZ ET AL., 1991) 

Las series de vegetación que se pueden encontrar son la Zizipheto Loti S., la 
Mayteno europaei-Periploceto angustifoliae S. y la Arisaro simorrhini-Tetraclineto articu- 
latae S. En los saladares y dunas de Calblanque hallamos Geosigmetum de zonas sali- 
nas y de dunas (ÁLCARAZ ET AL., 1991). 


6.c. Diversidad geográfica. 


Los distintos paisajes vegetales que, en virtud de lo anteriormente expuesto, se pue- 
den encontrar en la comarca del Campo de Cartagena son los siguientes: Las Sierras 
Litorales (solanas y umbrías), las Sierras Prelitorales, los saladares, los arenales costeros, 
las ramblas, el campo y las cunetas. 

1) Las Sierras Litorales (Solanas) 

En la actualidad estas sierras se encuentran cubiertas en su mayor parte por una es- 
tepa antrópica muy degradada. Dicha formación está constituida por plantas adaptadas 
a la sequedad y a las altas temperaturas, que ofrecen un porte achaparrado, y están se- 
paradas entre sí. Dominan las especies espinosas y olorosas. 

la asociación fundamental es la Chamaeropo-Rhamnetum lycioidis [ESTEVE 
CHUECA, 1972), un espinar dominado por el palmito (Chamaerops humilis) y el espino 
negro [Rhamnus lycioides), acompañados por esparraguera blanca (Asparagus albus), 
esparraguera negra [Asparagus aphyllus), aliaga (Calicotome intermedia), tomillo 
(Thymus hyemalis), romero (Rosmarinus officinalis), espliegos de varias clases (Lavandula 
dentata, multifida y stoechas), esparto (Stipa tenacísima), albardín (Lygeum spartum), va- 
rios tipos de jara como la de Montpellier (Cistus monspeliensis) y la blanca (Cistus albi- 
dus), tapenera o alcaparra (Capparis spinosa), rabogato (Sideritis pusilla), etc. También 
son frecuentes los acebuches (Olea europaea) en forma arbustiva, e, incluso, con porte 
de matorral. En declives rocosos y cerca de las ramblas encontramos la cañaheja (Ferula 
communis). 

Aparecen a veces u 3 serie de plantas africanas que encuentran en estas sierras su 
límite septentrional. Estos africanismos tienen su máximo exponente en la sabina de 
Cartagena o sabina mora (Tetraclinis articulata), siendo muy frecuentes, además, la pa- 
ternostrera [Witania frutescens), el arto [Maytenus senegalensis), el cornical (Periploca 
angustifolia), la cambronera (Licium intricatum), el azufaifo (Zyzyfus lotus), la tuera 
(Citrullus colocynthis), la topenera (Capparis spinosa) y la aulaga morisca (Launaea es- 
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pinosa).Todas ellas son plantas tenaces, de aspecto intrincado, hojas muy pequeñas y 
duras, con frecuencia espinosas, y de flores minúsculas. Pertenecen a la asociación 
Mayteno”Periploceto angustifoliae. Muchas de ellas poseen una característica netamente 
tropical, pues son malacófilas, (pierden casi todas las hojas en la estación seca), de ma- 
nera que durante el verano mantienen una vida casi latente y parecen secas. 

En los terrenos silíceos, con abundancia de pizarras, gneis y vetas de mármol, pro- 
lifera la albaida (Antyllis citisoides), la cual llega a cubrir grandes extensiones, sobre to- 
do en la sierra de Poniente. También encontramos adelfilla (Bupeurum fructicosum), can- 
dilera (Phlomis lychitis), algunos tipos de jaras etc. Sobre las pizarras crece una especie 
exclusiva como es el zumillo (Thapsia villosa) (BAS, 1948). 

2] Las Sierras Litorales (umbríias) 

La escasa altitud de nuestras sierras impide un escalonamiento altitudinal de la ve- 
getación, de manera que es la diferente exposición de las laderas la que introduce la 
variación. La altura influye sobre la época de floración de las plantas, retrasándose és- 
ta un mes en bastantes especies, a partir de los 300 metros (BAS, 1948). 

Las umbrías son en la actualidad el refugio de plantas que en otros tiempos cubrie- 
ron grandes extensiones del término, y que hoy se encuentran recluidas en estos encla- 
ves de mayor humedad. En ellos encontramos plantas típicas de la maquia levantina que 
cubrió estos montes, apareciendo combinaciones a base de lentiscos y coscojas, lentis- 
cos y palmitos o coscojas y palmitos, que forman la asociación Querco-Lentiscetum 
(Esteve CHUECA, 1972). Estas especies dominantes pueden estar acompañadas de otras 
que también aparecen en Carrascoy, como la carrasca (Quercus illex ssp. rotundifolia), 
torovisco (Daphne gnidium), bayón [Osiris quadripartita) enebro o cada (Juniperus oxy- 
cedrus), jara blanca (Cistus albidus), aladierno (Rhamnus alaternus) o rusco (Ruscus acu- 
leatus), y, entretejiéndolo todo, una serie de lianas como la zarzaparrilla (Smilax aspe- 
ra), la madreselva (Lonicera implexa), la rubia (Rubia peregrina y Rubia tinctorum) o la 
clemátide (Clematis lammula). También abundan especies ya vistas en el espinar, como 
el espino negro, el acebuche y, sobre todo, el ya mencionado palmito. 

El suelo aparece cubierto de candilitos (Arisarium vulgare) varios tipos de setas y al- 
gunos helechos rupícolas (Polipodium cambricum), uva de gato (Sedum album L.) y el cu- 
lantrillo de pozo (Adiatum capillus-veneris), que aparece en los huecos muy húmedos. Las 
pinadas de Pinus halepensis cubren la Peña del Águila, Atamaría, La Muela y el Cabezo 
de la Fuente. 

Dentro de este apartado de vegetación de las Sierras Litorales, podemos englobar 
a las islas, todas ellas cubiertas de matorrales con una llamativa excepción, la isla Mayor 
o del Barón, en el Mar Menor. En ella aparecen restos bastante bien conservados de lo 
que debió ser la maquia levantina que cubrió la mayor parte de la comarca: una cu- 
bierta vegetal espesa en la que encontramos abundancia de bayón (Osiris quadriparti- 
ta), lentisco (Pistacia lentiscus) y acebuches (Olea europaea), todos ellos bien desarro- 


llados y con porte arbustivo. Además de estas tres especies principales, aparecen tam- 
bién el palmito (Chamaerops humilis), el cornical (Periploca angustifolia) y el esparto 
(Stipa tenacisima), que con ayuda del romero (Rosmarinus officinalis), forma una densa 
alfombra que tapiza los claros de la maquia, y casi impide ver el suelo. 

3) Las Sierras Prelitorales. 

En su parte occidental se alcanzan las mayores altitudes de la Comarca, en la cima 
de la Sierra de Corrascoy. Están cubiertas por coscojas (Quercus coccifera), pinos (Pinus 
halepensis), lentiscos (Pistacia lentiscus), enebros [Juniperus oxicedrus ssp. macrocarpa), 
espino negro (Rhamnus lycioides), torovisco [Daphne gnidium), carrascas (Quercus ¡lex 
ssp. rotundifolia), retamas (Genista valentina ssp. murcica), romero (Rosmarinus officina- 
lis), tomillo (Thymus hyemalis), rabogato (Sideritis ibanyecii), ontina [Artemisia herba-al- 
ba), jarilla (Halimium viscosum), esparto (Stipa tenacisima), jara blanca (Cistus albidus), 
siempreamarilla (Helychrysum stoechas), etc. Una vegetación similar a la de las umbríias 
de las Sierras Litorales, aunque aquí apenas vemos esparragueras ni palmitos, mientras 
que abunda en todo el piedemonte la coronilla de fraile (Globularia alypum L.), desco- 
nocida en el otro extremo de la comarca. 

4) Los Saladares 

Existen en nuestro término dos medios que quedan determinados por el encharca- 
miento frecuente y el exceso de salinidad en el suelo; por una parte los humedales cos- 
teros y por otra los interiores. Uno se encuentra en Calblanque y parte de la costa del 
Mar Menor y el otro es el almarjal que rodeaba a la ciudad de Cartagena y del que hoy 
no queda prácticamente nada, pues quedó sepultado por el avance de las construccio- 
nes del Ensanche de la ciudad. 

En los almarjales costeros, las condiciones anteriormente expuestas, determinan la 
existencia de una vegetación muy adaptada al exceso de sal y a la humedad. Se trata de 
una comunidad vegetal de carácter permanente [asociación Arthrocnemetum fructicosil, 
de plantas higrófilas y halófilas, entre las que dominan la familia de las quenopodiáceas, 
llamadas sosas, caracterizadas por su gran contenido de sal en el jugo celular. Cuando 
la concentración salina es muy grande, las plantas la exudan por las hojas, quedando en- 
tonces cubiertas por un polvillo de sal. Las plantas más abundadntes son el almarjo sala- 
do (Arthrocnenum macrostachyum), salicornia fructicosa (Arthrocnenum fructicosum), ba- 
rrilla espinosa (Salsola Kali), Rubia de mar (Crucianella maritima) y limonio (Limonium de- 
licatulum, Limonium angustibracteatum etc,). Abundan también en estas praderas saladas 
los tarayes [Tamarix afric 10), arbolillo desgarbado que también aparece en las ramblas. 
Otras plantas higrófilas típicas de las ramblas pero que, por su tolerancia a la sal se en- 
cuentran también en los saladares, son las cañas (Arundo donax), juncos (Juncus mariti- 
mus, Juncus acutus y Juncus subuliflorus) y carrizos (Phragmites comunis). 

El almarjal que rodeaba la ciudad era igualmente inundable, pero tras ser urbani- 
zado a lo largo del presente siglo, el contenido en sal y humedad del poco suelo libre 
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que queda, es sensiblemente inferior al de los saladares costeros. Hoy día dominan en 
estas manchas residuales y marginales, los armuelles o sosa blanca (Atriplex glauca) y 
los salados (Zygophylum fabago), configurando la asociación Zygophylo-Limonietum y 
también la Atriplici-Salsoletum genistoidis. 

5) Los arenales costeros 

La presencia de suelo arenoso, muy permeable, va a determinar el desarrollo de co- 
munidades vegetales permanentes del orden Ammophiletalia en todas las playas de 
nuestra costa. Las plantas de arenal se caracterizan por su escaso tamaño, son mato- 
rrales con frecuencia rastreros, con raíces muy desarrolladas. De estas especies típicas 
de las comunidades de playa son destacables por su abundancia la lechera (Euphorbia 
paralias), el cuernecillo de mar (Lotus creticus), la azucena de mar o lirio blanco 
(Pancratium maritimun), el cardo o panical marítimo (Erygium maritimum), la grama 
(Cinodon dactylon]), el barrón [Ammophila arenaria sbsp. arundinacea), la oruga de mar 
(Cakile maritima), la margarita de mar (Asteriscus maritimus), los juncos [Juncus mariti- 
mus, Juncus subuliflorus, Juncus acutus), la doradilla (Asplenium ceterach), la siemprevi- 
va o siempreamarilla (Helichrysum stoechas), la viborera (Echium arenarium), el carretón 
de playa (Medicago marina), el llantén (Plantago coronopus) y la pegamoscas (Ononis 
natrix sbsp. ramosissima]. En las rocas costeras crece el hinojo o peregil de mar (Critmum 
maritimum) formando la alianza Crithmo-Limonion. 

En la zona norte de la Manga se encuentra el pinar del Cotorrillo, que fue repobla- 
do con el objeto de fijar las dunas a base de pinos carrascos, y en su sotobosque en- 
contramos torovisco (Daphne gnidium), lentisco (Pistacia lentiscus] y unos pocos ejem- 
plares de Juniperus macrocarpa ssp. oophora, resto del antiguo sabinar litoral que cu- 
brió esta costa en siglos pasados (Díaz DEL Rio, 1993). Este sabinar lo podemos encon- 
trar hoy en día en algunas costas arenosas de Cataluña y Valencia (ForcH, 1981). 

6) Las Ramblas 

La humedad del subsuelo de la ramblas permite, en algunos casos, el desarrollo de 
especies higrófilas como las cañas (Arundo donax), el junco [Juncus acutus) y el carrizo 
(Phragmites comunis), así como adelfas de flor rosa, llamadas en la tierra baladres 
(Nerium oleander), cañahejas (Ferula communis) y tarayes [Tamarix africana), que for- 
man la asociación Rubo-Nerietum oleandri. 

En muchas ocasiones, sobre todo en las ramblas pequeñas, la humedad no es lo su- 
ficientemente abundante como para permitir el crecimiento de esas especies. Su efecto 
se deja sentir, en estos casos, en el aspecto de la vegetación, que es la misma del en- 
torno, pero más desarrollada y más saludable. En este sentido, es de destacar el mag- 
nífico aspecto que presentan las sabinas (Tetraclinis articulata) plantadas en el lecho de 
la rambla que desemboca en la Algameca Grande, con un porte de varios metros y mor- 
fología perfectamente desarrollada, mientras que sus hermanas nacidas en el monte no 
superan los dos metros y presentan un porte atormentado. Prueba evidente, si hiciera fal- 


ta, de que las plantas nunca prefieren condiciones hostiles, simplemente se adaptan a 
ellas. 

Dentro del ámbito de las ramblas, encontramos hoy plantas que fueron introducidas 
como ornamentales y que han tomado carácter de cimarronas, naturalizándose de tal 
manera que han pasado a ser tan "típicas" como pueda serlo la más conocida de las 
autóctonas. Dentro de ellas destaca la acacia de la India (Acacia farnesiana), llamada 
aquí aromo, y el gandul (Nicotiana glauca). 

7) El Campo 

Entre los bancales se desarrolla una vegetación muy particular, con un dominio ca- 
si exclusivo de la escobilla (Salsola genistoides), siendo también frecuente la ontina 
(Artemisia herba alba) el rabo gato (Sideritis leucanta, ibanyzii, pusilla, etc.) así como 
el albardín (ltygeum spartum). 

Por otra parte las parcelas en barbecho de cereal son ocupadas por gran cantidad 
de plantas herbáceas arvenses, entre las que destaca el collejón (Moricandia arvensis), 
la amapola (Papaver rhoeas), la manzanilla silvestre [Anthemis arvensis) y la oruga 
(Eruca vesicaria L.) (ViLArIAs, 1986) 

Hay además una serie de plantas semisilvestres que, aunque de distinto origen, se 
han naturalizado de tal manera que hoy forman parte inequívoca y tipificadora de nues- 
tro paisaje rural: la palmera (Phoenix canariensis), la pitera o alzabara (Agave ameri- 
cana), las palas o chumberas (Opuntia ficus-barbarica), los granados (Punica granatum) 
y el ricino (Ricinus communis) [(OBÓN Y Rivera, 1991). 

8) Las Cunetas 

Las cunetas, por tratarse de terrenos removidos y nitrificados por la acción de 
los ganados y los abonos agrícolas, son ricas en vegetación de tipo ruderal, con una 
flora muy variada y un aspecto cambiante a lo largo del año, pues en general se 
trata de plantas herbáceas anuales, que hacen su aparición en distintas épocas del 
año. 

Entre las más frecuentes se encuentran la hierba mosquera (Inula viscosa), la bufa- 
laga marina, llamada aquí "bolaga" (Thymelaea hirsuta) y la coniza [(Conyza canaden- 
sis). Estas plantas las vemos colonizar los campos abandonados, siendo muchas veces 
las primeras en recuperar terrenos para la vegetación silvestre. Son así mismo frecuen- 
tes el gandul ya mencionado, las corrihuelas [Convolvulus althaeoides), el pepino del 
diablo (Echallium elaterium), cardos de varias clases como la centaurea (Centaurea as- 
pera), el cardo borriquero (Silybum marianum Gaertner y Onopordum macracanthum), 
multitud de gramíneas, como la cola de liebre (Lagurus ovatus), el sorgo [Sorghum hale- 
pensis), la avena loca [Avena sterilis) y la cebadilla (Hordeum leporinum); también hay 
jaramagos (Sisymbrium irio), achicoria (Cichorium intybus), malva (Malva sylvestris), la- 
vatera, (Lavatera trimestris), gran cantidad de compuestas, salados negros (Salsola lon- 
gifolia), varitas de San José [Asphodelus albus), hinojo (Foeniculum vulgare), trébol he- 
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diondo (Psoralea bituminosa) vinagretas o vinagrillos (Oaxalis pes caprae] gualdón 
(Reseda luteola), etc. (Viarlas, 1986) 

En los abrevaderos y cañadas de paso frecuente de ganados encontramos como es- 
pecie más abundante el manrubio (Marrubium alysson), por su carácter fuertemente ni- 
trófilo, siendo acompañada normalmente por el gandul (Nicotiana glauca). 


1. DESCRIPCIÓN DEL PAISAJE VEGETAL. 


En la época musulmana, la población se recupera parcialmente respecto a los prin- 
cipios de la Alta Edad Media, pero a pesar de ello, la cubierta vegetal parece resistir, 
conservando sus características de maquia espesa que se mantendrá hasta el siglo XVI. 
Ésta es la situación que parece reflejarse en un manuscrito del siglo XV que es copia de 
otro muy anterior, de los siglos VIII al XI, relativos a la vida y milagros de San Ginés de 
la Jara (POCKUNGTON, 1986). En estos relatos intuimos la existencia de una cubierta ve- 
getal tan continua como para propagar un incendio por todo el Campo de Cartagena, 
o para permitir que una persona adulta se pierda en la espesura durante tres días en las 
cercanías de San Ginés de la Jara, así como el detalle de ir de romería sin llevar comi- 
da, confiando en la caza. 

Si bien es cierto que no podemos, ni mucho menos, tomar al pie de la letra lo des- 
crito en estos episodios, escritos con la intención de ensalzar la vida del santo, sí es cla- 
ro que los datos aquí reseñados, poco importantes para los milagros en cuestión, lo son 
para nosotros desde el momento en que el relator intenta ser lo más realista posible en 
los detalles, para dar mayor verosimilitud al hecho fundamental que él pretende relatar, 
que es el milagro del santo. El mensaje sería: "todo lo que cuento es real, vosotros po- 
déis comprobar cuanto digo, excepto el milagro en sí, que es tan cierto como lo demás". 
Debemos considerar además, que, según Robert Pocklington, el topónimo "jara" no se 
refiere a la existencia de cistáceas, sino que es de origen árabe y significa: al-sa ra = 
"el bosque" (POCKUNGTON, 1986). En España también significó "monte bajo" y final- 
mente, ya en castellano "jara" [COROMINAS Y PASCUAL, 1981). 

En la Cartagena musulmana del siglo XII! vivió el poeta Hazim al-Qartayanni, y en su 
obra la Qasida Maqsura, hace una descripción bastante idealizada de la comarca, y aun- 
que ésta no deba ser tomada, ni mucho menos, como exacta, sí nos confirma la existencia 
del almarjal, la cría de pájaros en la isla de Escombreras, y la abundancia de caza.: 

319 "Cuantas piezas persiguió el cazador desde su al-Garbi". [zona occidental 

del Campo de Cartagena, entre la rambla del Albujón y Carrascoy) 

327  "Quisimos navegar hacia alJaliy (la Ensenada) y nos desviamos algo hacia 

la zona de al-Muruy (los Almarjales)." 

330 "Se eleva hacia mí al-Yazira al-Ulya (la isla alta= Escombreras), la de las crí- 

as de pájaros". 
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405 "Lugar de reunión (Peñas Blancas y la rambla del Cañar) de todos los ani- 
males de caza y de los que buscan hierba, dehesa de todo lo que bala y be- 
rrea". 

406 "Allí no les falta a los animales salvajes ni a los pájaros agua pura ni la som- 
bra de árboles frondosos que tanto abunda" 

407 — "Allí salen los pájaros por la derecha bandada tras bandada, y andan suel- 
tos los animales salvajes manada tras manada" (POCKUNGTON, 1986) 

En la carta de 20 de julio de 1347, por la que el rey Alfonso Xl concede el mon- 
tazgo a la ciudad de Cartagena, se hace referencia a la vegetación de los montes de 
esta ciudad: "... el termino de la dicha ciudad, que hera poco y hay montes de Grana... 
han monte de lentisco, que cuando acierta que lo cogen e facen del aceyte para su man- 
tenimiento.... Ca otro sy que estragarian el monte que es para la abejas de que la ciu- 
dad a algun cobro quando aciertan" (Caja 148, exp.15, fol.14, 12-VIl 1861, AMC). 

Las noticias posteriores son las relacionadas con el famoso libro de la Montería, de 
Alfonso XI, en la primera mitad del siglo XIV, escrito por Martín Gil y el montero mayor 
Diego Bravo (GUNERREZ DE LA VEGA, 1976). En dicho libro, describiendo las aptitudes pa- 
ra la caza de los montes reales, habla así de las Sierras de Cartagena: "Otrosí en la tie- 
rra de Cartagena hay estos montes: la Sierra del Garrobo es buena de puerco en ivier- 
no. Et en este monte hay tres fuentes: la fuente del Garrobo, la fuente Peniella y la fuen- 
te del Milgrano. La Sierra de Porte Main (Portmán) es buen monte de puerco en ivierno. 
En este monte hay estas fuentes: la fuente del Cañal, la fuente de Porte Main. El monte 
de Cabo de Palos es muy buen monte de puerco en ivierno. El este monte es cerca de 
la mar, et cerca de este monte hay una isla, que entra en la mar, et dura bien una legua, 
et hay en ella muchos venados" (¿Isla del Ciervo?). Respecto al término de Murcia dice" 
El Pinacar (Pinatar), es buen monte de puerco en ivierno". 

"La sierra de Carrascoy es buen monte de puerco en ivierno, et hay en él estas fuen- 
tes: La fuente del Junco, la fuente de la Rapica y la fuente de la Muerta (¿Murta?]), la fuen- 
te de Villora, la fuente de Siscar; y hay un valle que dicen la fuente del Puerco en que 
hay mucha agua." 

"El monte de Mendigol (Baños y Mendigo) es bueno de puerco en ivierno. Et en es- 
te monte hay una fuente que dicen Mendigol." (GUTIERREZ DE LA VEGA, 1976). 

En esta misma relación de Alfonso XI, se habla de buena caza de oso en la sierra 
de Pero Ponce, en los Jarales de Chuejar, en la Cabeza de la Jara, en Sierra Espuña, to- 
das ellas en el término de Lorca. También en las ramblas de Tello y en la Sierra Seca de 
Caravaca. En la fuente de la Murta hay también oso en el tiempo del madroño. Y en 
Moratalla, en la sierra de Moratalla y en la de Fondares (GunerrEz DE La VEGA, 1976). 

Así mismo, califica como de buena caza de encebras el monte de Villa Franca, en 
Lorca. Y las Cabezas de Copares y la sierra de Solchite en Caravaca. El resto, sólo ja- 
balí en invierno (GUTIERREZ DE LA VEGA, 1976) 
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El jabalí se alimentaba de piñones, granadas, caracoles y bellotas, de estas últimas 
comían también los osos que habitaban las montañas del reino de Murcia, prefiriendo 
las de carrasca a todas las demás: "e bien saben los osos escoger la mas dulce, que yo 
ya ví onbres quel canpo seguian no curar de coger vellota de otra carrasca, aunque mu- 
chas oviese, salvo de la que vian quebrada del oso, aviendo por cierto ser aquella la 
mas dulce" (DUQUE DE ALMAZÁN, 1992). 

Como vimos anteriormente, el jabalí o puerco, precisa monte bajo, intricado y con 
bastantes bellotas. Y si aquí era abundante, hemos de pensar que ésta sería la vegeta- 
ción del paisaje del siglo XIV, o sea la misma de siempre. En cuanto a la composición 
florística de esa espesa maquia, nos es muy útil un documento fechado el 3 de mayo de 
1485 en el que se trata un litigio de límites entre Lorca y Cartagena, por lo cual se pro- 
cede al amojonamiento de los lindes de dichos términos (MarTÍNEZ, MEDIAVILLA Y CASAL, 
1924). En él son nombradas especies vegetales y topónimos que son utilizados como se- 
ñal para situar allí un mojón, esto nos da idea de algunas especies que existian en el 
campo y que hoy en día siguen siendo habituales, como son lentiscos, acebuches, pal- 
meras (palmitos), artos, retamas, espinos y atochas. En toda la documentación consulta- 
da (hasta finales del siglo XIX) los palmitos se denominan siempre como palmeras o pal- 
meras pequeñas. Aún en la actualidad la gente del campo las sigue llamando así, y a 
lo que se llama normalmente palmera, le dicen palmeros. 

En el citado pleito mantenido a finales del siglo XV entre Lorca y Cartagena por la 
posesión de Campo Nubla, se anota la existencia de grana en esta zona del Lentiscar 
de Poniente, por lo cual sabemos que abundaba la coscoja ..."et cogian la grana, e a 
los que sin licencia entravan a coger grana los avian prendado y penado" (MARTÍNEZ 
CARRILLO, 1986). 

El lorquino Pérez de Hita, en sus Guerras civiles de Granada, hablando del estado 
de la frontera que se vive en el siglo XV, se refiere, probablemente, al pinar que existía 


a la entrada de Cabo de Palos: 


"Todo lo corren los moros 
sin nada se les quedar 
el rincón de San Ginés 


y con ellos el Pinar" 
(HENARES Díaz, 1988) 


Si atendemos a la toponimia, para el siglo XV, Rorbert Pocklington, ha confeccionado 
un magnífico mapa de la parte del campo de Cartagena perteneciente al término de 
Murcia, (ver mapa de topónimos forestales del Campo de Cartagena en el siglo XV) en la 
que localiza muchos topónimos vegetales y que son los siguientes: (Todos los datos rela- 
cionados a continuación, estan recogidos del trabajo inédito de Robert Pocklington citado 
en la bibliografía, y que muy amablemente me ha permitido consultar el autor) 


El Arcachofal: se refiere a la presencia de cardos. Hay un Alcarchofal en 
Mendigol Nuevo, datado en 1465 y otro en el puerto de San Pedro, cerca 
del Mojón de Aragón. 

El Azenbuche, en 1478, cerca del Cabezo Gordo y el Pozo de Sucina. 
Puerto de la Olivera, 1450. 

Charco del agua de los Azenbuches, 1479, cerca de Villar Gordo. 

Los Atochares, hay dos, uno al sureste del Corral Pardo y otro al norte de las 
Zaurdas Altas. 

La Calavera, en 1396, significa "calvero", o sea, lugar raso, sin vegetación. 
Se encuentra entre San Javier y Santiago de la Ribera 

Puerto de la Olivera, en 1465. 

Rambla de la Murta, 1480, ( murta =mirto]. 

Fuente de la Murta, 1465. 

Senda de la Murta, 1487, estas tres últimas están en las vertientes sur de 
Carrascoy, y se refieren a la existencia de mirto. 

Senda del Escobar, 1475, se encuentra en la parte occidental del Campo de 
Cartagena. Se refiere a la existencia de escobilla [ Salsola genistoides Juss.). 
Fuente Álamo, 1474. 

Cañada del Álamo, 1504, limita con los comunes de Mendigol. 

El Charco del Pino, 1465, al pié del Puerto de San Pedro. 

Puntal del Pino, entre la Cañada de Sucina y el Coll del Odre. 

Los Pinos y el Pino ,1450, en Mendigol el nuevo. 

El Pinatar, o pinar. 

Cañada del Cardedal, 1465, en Mendigol, significa "lugar donde crecen los 
cardos", 

Cañada del Garvangal 

Cañada de los Olmillos, 1478, junto a la bajada por el sur del Puerto de San 
Pedro. 

Cocón de la Carca, se encuentra al noroeste, al norte de Vela Blanca. 
Cañada del Siscar, 1474, en Corvera, cerca de la Fuente de la Murta. Un 
siscar o ciscar es un lugar donde abunda la cisca (Imperata cylindrica L.) una 
gramínea que crece en las ramblas. 

Puerto del Carrichal, 1480, = carrizal. 

Charco del Garrofero, 1466, en Mendigol, garrofero= algarrobo. 

El Garrovo, 1483, en los Alcázares, garrovo= algarrobo. 

Puerto del Garrofillo. 

Puerto del Garrovo, 1450, entre el puerto de la Olivera y el de 
Berencasa. 


Charco del Juncarejo, 1478, en Hoya Morena. Denota presencia de juncos. 


- Charco de las Junqueras, 1480, en el Nido del Águila. Denota también pre- 
sencia de juncos. 

—- El Juncarejo, 1483, en lo alto del puerto de la Cadena. 

- Charco del Vayan, 1480, cerca del Barranco de Alvaro, puede referirse lo 
más probable, al Bayón [Typha angustifolia L.) llamada también espadaña o 
anea, aunque también se podría tratar de la Osyris quadripartita Salzm. ex 
Decne. 

—  Foya de los dos Artos, 1479, en el Estrecho. Arto= Zizyphus lotus L. 

— El Lentiscar, 1478, al noroeste de los Alcázares. 

— Rambla del Retamal, 1465, bajaba del Puerto de La Olivera. 

— Sierra de Carrascoy, 1479, Carrascoy denota la abundancia de carrascas, 
o encinas. 

— Punta del Alga, 1414, extremo suroriental de las salinas de San Pedro. 

En 1477, el concejo de Murcia, concede licencia para hacer carbón en los 
enebros del Pinatar (Juniperus phoenicia L). (POCKUNGTON, inédito) Por lo que 
podemos localizar un sabinar litoral en esta zona. En el siglo XVI, se confir- 
mará esta vegetación en la Manga, como veremos más adelante. 

Por una noticia de 1480, conocemos la presencia de coscoja en la parte oriental 
del Campo de Cartagena, cerca de la raya de Aragón: "Que Bernad Castell thenia 
asentado hato en la Cañada Garvangal para coger la grana... e... hera por agua al po- 
zo de las Siete Figueras" [POCKUNGTON, inédito). 

Por los libros de actas capitulares del Archivo Municipal de Murcia, conocemos la 
existencia, en el siglo XV, de sosas barrilleras en la Manga, lentisco en la parte más 
oriental del campo, acebuches, algarrobos, cañas, colmenares y caza abundante 
(POCKLINGTON, inédito). 

Podemos imaginar estos montes como zonas frecuentadas por el hombre y paulati- 
namente modificados por una economía forestal y ganadera.... "pastores que eran al 
mismo tiempo cazadores... zonas cruzadas por senderos y pobladas no sólo por ani- 
males salvajes, sino también por rebaños de ovejas y cabras. El bosque "habitado" se 
extendía por toda la Europa meridional, a excepción de las zonas de alta montaña 
(FumaGaALu, 1989). 

Estos montes, hasta la Alta Edad Media, constituían una reserva abierta a todos, pe- 
ro a partir de entonces, estos espacios empiezan a ser vistos como lugares a proteger. 
Esta tendencia a la reglamentación y a la restricción en el derecho del uso del monte se 
generaliza en Europa a lo largo de la Baja Edad Media, y lógicamente comienza en 
aquella zonas más habitadas, y con un ecosistema más frágil como ocurre en el área 
mediterránea. A partir del siglo XIl estas leyes reguladoras se extienden por Francia y 
Alemania (Dusy, 1973). A las zonas más marginales como el sureste de España, no lle- 
garán hasta el siglo XV (FUMAGAL, 1989), e incluso el XVI, pues por tratarse de una zo- 
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na escasamente poblada, la expansión humana no representa una seria amenaza has- 


ta este siglo. A partir del s. XVI el peligro se hace patente, y en siglo XVIIl se consuma 
la destrucción. 
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La naturaleza en el mundo antiguo y altomedieval era considerada como algo hos- 
til, una amenaza que se situaba en las mismas puertas de la ciudad y a la que había 
que dominar si no se quería ser dominado por ella. La "maleza" era algo acechante, 
siempre dispuesta a avanzar y a enseñorearse sobre los "logros" civilizadores del hom- 
bre. Éste se integraba en su medio natural, a veces muy a su pesar y los límites entre las 
actividades que se realizaban en él normalmente no estaban muy definidos. También hay 
una fuerte relación con los animales salvajes, es muy normal encontrar en las leyendas, 
vidas de santos, cuentos infantiles, etc. pasajes que nos hablan de personas que cuidan, 
hablan, alimentan o curan a estos animales. En la iconografía medieval los santos solí- 
an ir acompañados de un animal, como ocurre con San Francisco de Asís, San Antonio, 
San Juan, San Marcos, San Pedro, etc. 

Pero el bosque proporcionaba materiales que eran cada vez más necesarios, a me- 
dida que las condiciones de vida iban siendo menos rudimentarias (DusY, 1973). Así 
pues, el avance decidido del hombre sobre la naturaleza relega el papel dominante ejer- 


ejercido por ésta, señalándola ya desde la Baja Edad Media como clara perdedora en 
un singular combate, en el cual el ganador tiene mucho que perder. 

En la Baja Edad Media el Campo de Cartagena estaba prácticamente deshabitado. 
La población estimada para Cartagena en esa época era la siguiente: 


Año Vecinos Habitantes 
Finales S. XIII - 400 

1381 176 704 

1480 280 = 

1505 301 1.204 

1530 505 2.020 


[TORRES FONTES Y MOUNA MOUNA, 1986) 


Era una tierra fronteriza por el noreste con el reino de Aragón y por el suroeste con 
el de Granada. Además el clima era, como hoy, bastante seco. Sin olvidar la piratería 
que asolaba la costa. Así pues un conjunto de circustancias adversas retrasó muchos 
años el poblamiento de esta comarca. Sólo a finales del siglo XV, con la unión de los rei- 
nos de Castilla y Aragón por el matrimonio de los Reyes Católicos y la conquista de 
Granada, también por parte de éstos, desaparecen dos grandes incertidumbres que pe- 
saban sobre la comarca, permitiendo el paulatino y lento poblamiento de ella. 

En el siglo XIV, el Campo de Cartagena, pues, era un lugar inhóspito, deshabitado 
y muy peligroso para el hombre. Era una tierra semi abandonada donde las personas 
que se aventuraban en ella, generalmente pastores con sus rebaños, corrían el riesgo de 
ser asaltados, robados, secuestrados o muertos, por los aragoneses, almogávares, pira- 
las, o por simples bandidos del lugar. Por eso, el concejo de Cartagena, mucho más 
afectado por esta situación, pedía al de Murcia que intensificase la vigilancia en las ata- 
layas que tenía instaladas en el Campo de Cartagena (VEAS ARTESEROS, 1985). 

El despoblamiento del Campo de Cartagena, también representaba un grave pro- 
blema para la ciudad de Murcia. Por este motivo, en 1435, el concejo intenta gestio- 
nar el poblamiento del camino de Cartagena:" ...que poblasen en el camino que va 
desta gibdad a Cartagena por que por causa de la tal población se evitasen e escusa- 
sen muchas muertes e cativasones de omes que se eran fechas" (MARTÍNEZ CARRILLO, 
1987] 

A principios del siglo XIV, el campo de Lorca, participaba de unas condiciones de 
despoblamiento similares a las que debió tener el Campo de Cartagena, pues también 
se encontraba en las proximidades de la frontera granadina, a lo que se suma el clima 
seco y la epidemia de peste negra. La situación era la siguiente: "fue cubriéndose de ma- 
leza todo el término hasta el punto que se cazaban ciervos y otras reses mayores en los 
bosque de la Escarreruela, Puerto Adentro, Pozo de la Higuera y otros puntos del térmi- 


no" (Torres Fontes Y TorRES SUAREZ, 1984). Además en el Libro de la Montería de 
Alfonso Xl, se indicaba la Sierra de Pedro Ponce como buen monte para la caza de oso 
y jabalí en invierno, así como en los jarales de Chuécar y Cabezo de la Jara, o de ja- 
balí en el Monte Zahel y Fuente del Escucha. La despoblación y el abandono de cultivos 
era un hecho perceptible (TORRES FONTES Y TORRES SUAREZ, 1984). 


A EVOLUCIÓN: DE!LA'POBLAGIÓN/DE'CARTAGENA'ENTRE91230 Yal 8 50M 


FUENTE: GRANDAL, 1996 

Un hecho acontecido en agosto de 1437, ejemplifica claramente hasta qué pun- 
to el Campo de Cartagena era un desierto humano en esa época y en verano las con- 
diciones hostiles arreciaban. Ocurrió que unos galeotes, que estaban atracados en 
San Pedro del Pinatar, se escaparon y se adentraron en el campo: ..."por el tiempo 
ser tan fuerte de los grandes soles et el dicho campo estar sin agua et ellos ser salli- 
dos sin ninguna provisión que estavan a condicion de ser perdidos de sed"... . El con- 
cejo de Murcia, apiadándose de ellos, mandó a un hombre con dos acémilas con pan, 
fruta y vino para socorrerlos y que no pereciesen (MARTÍNEZ CARRILLO, 1987). En esta 
tierra inhóspita, los vecinos de Murcia se adentraban a cazar y labrar las tierras del 
piedemonte de las Sierras Prelitorales: en 1465 "Juan Galiana... et Francisco 
Sabastián, tenajero, labran a la Torre nueva, qu'es en el Campo de Cartagena..." 
(POCKUNGTON, inédito) cortar leña y hacer carbón (Martinez CARRILLO, 1987). También 
se aprovechaba la lentisquina o aceite de lentisco (Pistacia lenticus. L.), la grana y el 
esparto (MonToJO, 1987). 


Por una ordenaza para proteger Carrascoy de los incendios provocados por los car- 
boneros, sabemos que dicha sierra se encontraba cubierta de pinos (Pinus halepensis. 
Miller) y carrascas (Quercus ilex. L.] (Torres FONTES, 1981) 

Podemos suponer, pues, que en la Baja Edad Media, probablemente, el Campo de 
Cartagena presentase un paisaje vegetal de maquia levantina, bastante espesa, ¡nte- 
grada por lentiscos, coscojas (Quercus coccifera. L.) esparto, palmito y espinos negros 
(Rhamnus lycioides. L.), salpicada de pinos, acebuches [Olea europaea. L) y encinas. Los 
árboles seguramente eran más abundantes en las Sierras Prelitorales, sobre todo el pino 
y también la encina o carrasca. 


2. USOS DEL MONTE 


En cuanto a los aprovechamientos que se hacían de este monte, el más habitual era 
la corta de leña, el carbón, la barrilla, la lentisquina, la grana de las coscojas, la miel 
y el esparto. Además el Campo de Cartagena era una gran reserva de caza menor de 
perdices y conejos, y sobre todo de pastos. Esta última es con mucho la actividad eco- 


nómica más importante realizada en el Campo de Cartagena, por lo menos hasta el si- 
glo XVI. 


2.a. El Pastoreo. Las Dehesas. 


Una gran extensión de terreno, plana, sin aptitudes para el cultivo y cubierta por un 
manto vegetal compuesto en su mayor parte por matorrales y arbustos, tenía todas las 
premisas para convertirse en una zona ganadera de primer orden. 

Durante la Edad Media los ganados aflvían a la comarca, que se situaba en el final 
de la gran cañada que bajaba desde Cuenca. En el Campo de Cartagena herbajeaban 
varios tipos de ganados según su procedencia. Por un lado los propios de los habitan- 
tes de la ciudad de Cartagena, por otro, los ganados de Murcia, además los ganados 
de las ciudades con las que las anteriores tenían hermandad de pastos, y por último los 
ganados foráneos que venían a pastar en invierno. 

Murcia, Cartagena y Lorca tenían hermandad de pastos entre sí, de manera que los 
ganados de todas tenían libertad de pasto en los tres términos. La hermandad Cartagena 
- Lorca, a la que Pérez Picazo y Lemeunier califican para el siglo XVI como "Un señorío 
pastoril colectivo" (Jiménez Alcazar, 1992), se acordó a finales de 1364, y ambas se 
comprometen a permitir la entrada, estancia y salida de sus vecinos y rebaños en el tér- 
mino de cada una de ellas "francos e libres e quitos de todo pecho e derecho" pudien- 
do "pacer las yervas e tajar madera e coger grana e cagar e bever las aguas con tran- 
quilidad" (Veas Arteseros, 1987). Así pues la hermandad iba más allá que la simple co- 
munidad de pastos. Se trataba de un aprovechamiento común integral de todos los re- 


cursos forestales de ambas ciudades. De todas maneras las relaciones entre las dos ciu- 
dades no fueron tan armoniosas. El litigio más sonado, fue el que protagonizaron por la 
posesión de Campo Nubla, fallándose a favor de Cartagena en junio de 1532. 

Las relaciones entre Murcia y Cartagena, hermanadas en octubre de 1295, fueron 
más tormentosas y su hermandad tuvo altibajos significativos, llegando a romperse por 
algún tiempo, como veremos más adelante, en el siglo XVI. Los litigios por cuestiones de 
pastos entre ambas ciudades fueron muy comunes. A finales del siglo XIV, el licenciado 
Pérez de Palencia dictó tres sentencias referentes a los pastos disputados por las dos ciu- 
dades. En la primera, rechaza las pretensiones del concejo de Cartagena de usar la de- 
hesa de Murcia como pasto comunal. En la segunda otorga el dominio y la propiedad 
de Campo Nubla al concejo de Murcia, y su posesión al de Cartagena, con lo cual, los 
pastos podían ser usados por las dos. En la tercera reconocía el derecho del concejo de 
Murcia a utilizar los pastos comunes del Rincón de San Ginés, que pertenecía al térmi- 
no de Cartagena, cuyo concejo había intentado adehesarlo sin exito (MARTÍNEZ CARRILLO, 
1988). Lo cierto es que la ciudad de Murcia fue privilegiada por una real provisión del 
rey Pedro | el 15 de octubre de 1352, en el que dicta provisión permitiendo a los ga- 
nados de dicha ciudad pastar libremente en los montes del resto de los concejos del rei- 
no de Murcia y de Alcaráz. Esta provisión se confirmó por otra de 20 de abril de 1354 
dada por el mismo, y que no hace más que volver a confirmar la otorgada en su día por 
Alfonso X a la ciudad de Murcia (Mouna MOUNAa, 1978). 

En cuanto a la propiedad de la tierra de pastos, éstos, en un principio, según los pri- 
velegios otorgados por Alfonso X, tras la conquista de Murcia, se consideraban bienes 
comunes para el libre uso por parte de todos los ciudadanos, así estos acudían con sus 
rebaños, y aprovechaban todos los recursos forestales que la comarca ofrecía: leña, col- 
menas, carbón, caza, lentisquina, etc. Pero muy pronto, ese uso común va perdiendo te- 
rreno, en favor de los propios y de la propiedad privada. Así por ejemplo, muy pocos 
años despues de la conquista, en 1277, una parte del Campo de Cartagena, que ocu- 
paba un sector a caballo entre los términos de Murcia y Cartagena, divididos por la ram- 
bla del Albujón, pasó a convertirse en dehesa de conejos, en coto concejil para guar- 
dar la caza, y que quedaba para uso común de ambas ciudades [MOUNA MOUNA, 
1989). 

Desde mediados del siglo XV, cuando el concejo de Murcia quiere poblar el Campo 
de Cartagena, lo hace mediante la concesión de tierras a los vecinos para incentivar la 
ocupación del territorio. Estas concesiones, que se hacían como tierras de cultivo, no con- 
siguieron darle a la tierra ese uso, si no que fueron aprovechadas por los grandes ga- 
naderos para hacerse con mayores terrenos de pasto. El resultado fue que se redujeron 
las extensiones de pastos comunales, no aumentó casi nada el terreno cultivado, y au- 
mentaron mucho los terrenos de pasto privado. Así, la oligarquía murciana, se apropia, 
bajo ficticias concesiones de tierras de labor, de terrenos de pasto para su uso privado. 


Los ganaderos tratan de asegurar así el abastecimiento de carne a las ciudades (Marín 
Garcia, 1988). 

Así pues, estos grandes propietarios de ganados trataban de acaparar toda la tierra po- 
sible, y al mismo tiempo, impedir que pequeños campesinos lograran acceso a reducidas 
zonas de cultivo para labrarlas de verdad, como ocurrió en 1478, cuando una disposición 
del concejo de Murcia impidió la penetración de labradores en la zona del Jimenado. 
Además, para colmo, los grandes ganaderos subarrendaban las yerbas a terceros, como 
fue denunciado ante el corregidor en 1489. En 1502, los reyes ordenaron que se revisasen 
las donaciones de tierras, y se obligase a los dueños a cultivarlas (Marin García, 1988). 

A partir de 1480, el concejo de Murcia, concede tierras comunales o exención de 
lerrazgo para agradecer los servicios prestados a la ciudad por alguna persona: "or- 
denaron y mandaron que los que fueran en la muerte de Abengada no paguen de aquí 
adelante el terradgo al consejo de lo que cojieren en los secanos realengos" [MOUNA 
MOUNA, 1989). 

En 1498 la ciudad de Murcia, reconviene a Rodrigo de Arroniz, propietario impor- 
tante, y a otros en su misma situación: "...que no inquieten, ni perturben, ni molesten, ni 
prohiban al concejo de la dicha cibtad pascer de la dicha yerva, e rogar, e cortar..." 
[Mouna Mouna, 1989), pues a pesar de la donación, el uso tradicional del monte se 
mantiene. 

El número de cabezas de ganados que pastaban en el Campo de Cartagena, des- 
de el siglo XIV, eran un promedio de unas 50.000 ovejas al año, aunque hubo años ex- 
cepcionales, como en la temporada 1488-89, en la que llegaron a las 200.000 
(Montojo, 1987). En el periodo 1493-1505 las cifras más altas fueron 125.000 cabe- 
zas en 1495-96 y 102.483 en 1499-1500, y las más bajas en 1503-04 con 14.616 
cabezas y en 150405 con 15.585, todo ello sin contar con los ganados del lugar 
(Mouna Mouna, 1989). 

La mayor concentración de ganados se daba en la parte de poniente, o sea el lu- 
gar más alejado del mar, en la zona de Torre del Arraéz, Balsa Pintada, Balsa Blanca, 
y Balsa de don Gil, o sea lugares con agua para abrevar y próximos a Murcia. 

Frente a esos años buenos, otros, bien por la sequía, como en los años 1374 y 1375, 
en los que la dehesa del Campo de Cartagena no se arrendó "... por quanto los gana- 
dos estrageros no vinieron al Canpo de Cartagena a estremo por los años secos que fi- 
zo" (García Diaz, 1990). O bien por la guerra con Granada, no llegaban ganados, con 
el consiguiente desastre económico. Esto representaba escasez de carne y una drástica 
disminución en los ingresos de los concejos en concepto de montazgo, y para el de 
Murcia, además, el peaje de los ganados por sus cañadas (Martinez CarriLO, 1980). 

Ante tal abundancia de carne, los lobos prosperaron grandemente: "Por quanto al- 
gunas personas dizen que se compren garangas (=cebos de comida con vidrios macha- 
cados, agujas, venenos etc.) para los lobos, porque en esta tierra ay muchos de ellos..." 
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[Torres FonTES 1988). Los concejos, por tanto, ponen precio a su cabeza. En Murcia, en 
1480, se pagaban 150 maravedís por un lobo y 200 por una camada, pues empiezan 
a darse cuenta que el "saludador" de lobos que se enviaba, normalmente no servía pa- 
ra nada. A finales del siglo XV, se pagaba 100 maravedís por un lobo, 150 por una lo- 
ba y 200 por una camada (CHACÓN Jiménez, 1977 Y TORRES FONTES, 1981). En el térmi- 
no de la vecina Lorca, con unas características muy similares a las de Cartagena, tam- 
bién abundaban los lobos, a los que así mismo se ponían trampas con zarazas. En es- 
ta ciudad, en 1508 se pagaba también 200 maravedís por una camada de cuatro lo- 
beznos (JIMÉNEZ ALCAZAR, 1992]. 


2.b. La Grana 


Como mencionamos anteriormente, los productos principales que se extraían del 
Campo de Cartagena eran la leña, el carbón, la explotación de las colmenas, la lentis- 
quina, y la grana. Esta última se obtenía de la hembra de la cochinilla de la coscoja 
(Kermesococcus ilicis) perteneciente a la familia Coccidae, que acidificada con vinagre 
y secada al sol, proporciona un colorante rojo oscuro, llamado ácido kermésico, y que 
se usó desde la antigiedad para tintar paños (RIVERA NÚÑEZ Y OBÓN DE CASTRO, 
1991)."... que Bernad Castell thenia asentado hato en la Cañada Garvangal para co- 
ger la grana..." (POCKUNGTON, inédito). 

Tanto en Murcia como en Cartagena había talleres de tintoreros, que entre otros tin- 
tes, usaban la grana. En el siglo XV, los comerciantes italianos acudían a buscarla entre 
otros productos: "Comme les autres marchands italiens, Datini vient chercher á Murcie 
des produits primaires, c“está-dire de la cochenille ..." (Menyor y CecchHi, 1989). Los co- 
rredores de comercio de Murcia, a principios del siglo XIV, catalogaban las distintas ca- 
lidades de la grana en: grana apurada y seca, grana verde y grana mustia [TORRES 
Fontes, 1978). En el siglo XIV se regula la explotación de la grana imponiéndose perí- 
odos de veda, y para los infractores se estipulan fuertes multas al principio, y más tarde 
100 azotes (Garcia Díaz, 1990). El comercio de la grana estaba pues reglamentado y 
Fernando |V, a principios del siglo XIV mandó confirmar una carta de su padre que es- 
tipulaba que la grana estaba sometida a diezmo: "...fazer que todos aquellos que tro- 
xieren grana a vender que la vengan a pesar a los pesos de las mis aduanas y que pa- 
guen el diezmo bien et conplidamente". Esta disposición afectaba a toda la grana que 
se vendiese en el obispado de Cartagena. (Torres Fontes, 1980) 


2.0. Otros usos del monte 


Por una carta del rey Fernando |V, fechada el 18 de mayo de 1305, que es una con- 
firmación de la franqueza que se le concedió a la ciudad de Murcia para pastar sus ga- 


nados libremente en todo el reino, conocemos una descripción de los usos del monte en es- 
tas tierras, en época muy temprana: ..."et que corten en los montes para lenna et para car- 
bón et para madera de casas, salvo ende darboles que levaren fruto, et que ningunas non 
fagan deffesa en ningun logar del regno de grana nin de pastos nin de conejos... et an 
presos et despechados a muchos de sus vezinos que yvan alla con ganados et con colme- 
nos, et a lenna et a grana coger, de guysa que muchos an recibido ende danno, et esto 
que es mio deservigio et gran danno et despoblamiento de Murcia" [Torres FONTES, 1980). 

En el siglo XV, era de uso frecuente la fábrica de la barrilla, a expensas de la gran 
variedad de sosas barrilleras que producía la tierra: "gierta sosa que se fase en la 
Manga del Pinatar entre el Albufera e la mar, i en las golas" (POCKUNGTON, inédito). 
Jerónimo Múnzer, en su Viaje por España y Portugal en los años 1494 y 1495, [TORRES 
Suarez, 1992) describe la abundancia de plantas baorrilleras, así como la forma en que 
se empleaba para la fabricación de vidrio: "El mismo día catorce salimos de Murcia, y 
a distancia de seis leguas de camino, por una tierra llana, donde crecen el esparto y la 
hierba llamada sosa... (que emplean en) una buena fábrica de vidrio, el cual hacen de 
esta manera: mezclan dos partes de ceniza de sosa con una de arena muy blanca, fi- 
namente pulverizada; muelen esta mezcla con una enorme piedra como de molino; ama- 
san después con el polvo molido unas tortas a modo de grandes panes y las meten en 
un horno" (Torres SUAREZ, 1992). 

Y continúa: "La hierba sosa nace por allí en tanta copia como la grama en 
Alemania; su tallo es de la altura del tallo del esparto; su fruto blando y la flor verde co- 
mo la del avellano. La masa preparada expórtase también a diversos sitios... La sosa es 
mejor, sin embargo, en Cataluña y Valencia, donde hacen con ella hermosísimos vidrios" 
[Torres SUAREZ, 1992). 

También la lentisquina del lentisco se obtenía del Campo de Cartagena, siendo, por 
ejemplo, vedada en 1550, "desde el puerto del Carrichal, la senda del Nido del Águi- 
la abajo fasta los Alcácares" (POCKUNGTON, inédito). 

La explotación de madera era importante en estos siglos, pues la comarca era una 
reserva para la ciudad de Murcia: En 1414 se dice "que puedan cortar madera et es- 
tacas en el Pinatar” (POCKUNGTON, inédito). 

El carboneo era una actividad muy importante para el abastecimiento de las ciu- 
dades, y se hacía, en los términos de Murcia y Cartagena, preferentemente en la zona 
de la Comarca de Cartagena, pues estaba muy despoblado y menos explotado que la 
parte al norte de las Sierras Prelitorales. "Las personas que fizieren carbon en la senda 
que va la la Fuente del Syscar...” (POCKUNGTON, inédito) El carboneo estaba más con- 
trolado que otras actividades porque consumía grandes cantidades de leña, y también 
porque propiciaba la propagación de incendios 

El esparto se trabajaba como en épocas anteriores y para los usos tradicionales ya 
descritos. Como anécdota referida a los innumerables usos del esparto, sabemos que los 


almogávares musulmanes, cuando entraban en tierras cristianas, cambiaban las herra- 
duras de hierro de sus caballerías por otras de esparto, para no hacer ruido. (FERRER, 
1996) 

El cocimiento del esparto aguas arriba de la ciudad de Murcia, producía problemas 
de salubridad para los habitantes de la misma, los cuales no dudan en protestar ante el 
rey, como ocurrió en septiembre de 1371 a lo que D. Enrique Il contesta: "Facemos vos 
saber que vimos vuestras peticiones que nos enbiastes, entre las quales nos enbiaste de- 
zir que los vecinos e moradores de Zieca e los moros del vall de Ricote e de Albudeite 
e de Canpos e de Archena e de las Alguazas e del Alcantariella e de Molina Seca e de 
Zepti que ponen sus linos cannamos e espartos a cozer en el rio Segura que pasa por 
los dichos lugares et que toda la ponconna que sale de los dichos linos cannamos e es- 
partos que va por el dicho rio fasta la gibdat et, por quanto en la dicha gibdat an de be- 
ver del agua del dicho rio, que adolegen e mueren muchos en tiempo de verano el com- 
moquier que vosotros avedes requerido a los vezinos de los dichos lugares que fagan 
balsas apartadas del rio para cozer los dichos linos e cannamos e espartos, que lo non 
quieren fazer, et que nos pediades para merced que mandasemos que los vezinos de los 
dichos lugares fiziesen las dichas balsas para cozer los dichos linos e cannamos e es- 
partos para que la ponconna que dello salle non fiziese danno a los de la dicha cibdat" 
(Pascual MARTÍNEZ, 1983). 

Así mismo, se usaban las cañas y los carrizos, como material de construcción y co- 
mo combustible [MarTiNEz CARRILLO, 1980). Las cañas, además, se utilizaban para hacer 
las encañizadas de pesca en las golas del Mar Menor: en 1481 se dice "Que pueda fa- 
ser una pared d'estacas e cañas en la goleta pequeña que traviesa por la Goleta de la 
Albufera" [POCKUNGTON, inédito) Las palmeras (Phoenix canariensis Chaub. y Phoenix 
dactylifera L) probablemente no se cultivaban en esta época, pues apenas son mencio- 
nadas en la documentación. Se habla de dátiles, (MArTÍNEZ CARRILLO, 1980) pero posi- 
blemente fueran importados de Alicante. 

Las tápenas o alcaparras, fruto de la tapenera [Capparis spinosa L.) que es una plan- 
ta silvestre de los taludes y campos secos de la región, se utilizó desde antiguo tomán- 
dose como encurtido. En 1478, entre otros productos, se exportaban tápenas de Murcia. 
También era importante la producción de cera y miel, las cuales se exportaban por el 
puerto de Cartagena. (Pascual MARTÍNEZ, 1977 Y Torres FONTES, 1976). En 1479 se le 
concede " A Juan Bernad.. pueda faser un corral junto con un secano que tiene... a la 
torresilla Bermeja, para colmenar" (POCKLUNGTON, inédito). Por las Ordenanzas para los 
Colmeneros de 1 de julio de 1501, se regula la producción y comercialización de la 
miel y la cera en Murcia (TORRES FONTES, 1984). 

En las Ordenaciones al Almotacén de Murcia en los primeros años del siglo XIV, 
aparece regulada la venta de productos de la tierra, como los higos y los espárragos 
(Torres FonTES, 1983). 


De los montes de las zonas más altas de la región se obtenía la Hierba ballestera, 
probablemente de las dos variedades existentes, la blanca y la negra, sea la negra 
(Helleborus foetidus L.) la que se obtenía en Murcia. Una planta que utilizaban los ba- 
llesteros en la Edad Media para emponzoñar la punta de las flechas y que se usaba po- 
ra cazar y también en la guerra. En 1407 aparece entre los pertrechos adquiridos para 
la guerra :"... e que compraste dos quintales de polvora e una arrova (11,5 kg.) de yer- 
va de vallesteros" [VILAPLANA GISBERT, 1993) Sus efectos son un debilitamiento y entume- 
cimiento, diarrea, llegando al delirio, convulsiones y la muerte por insuficiencia respira- 
toria, pues contiene un fuerte tóxico cardiaco llamado eleborina. 

Abundaban también las setas.: "no se podía vedar a los vecinos de la ciudad de 
Murcia la caza, pastos, recogida de caracoles, espárragos, setas y grana" [MOLINA 
MOUNA, 1987). 

Entre los productos tintóreos, además de la grana, también en el Campo de 
Cartagena se produce Rubia en sus dos variedades, la Rubia peregrina L. y la Rubia tinc- 
torum L, la primera es de carácter rupícola, y la segunda más ruderal. Las dos produ- 
cen un tinte rojo: la granza, o rubia de los tintoreros, aunque la tinctorum da un color 
más fuerte y en más cantidad. En la Baja Edad Media, se consigna en la aduana del 
puerto de La Losilla, por donde salen los productos hacia la meseta, el paso de rubia 
(Montojo, 1986). 

En 1453, el regidor de Murcia y comendador de Lorquí, Sancho Dávalos envió al 
rey Juan ll, que tenía una justa fama de buen comensal, productos típicos de la región 
como eran los "palmitos, cidras (Citrus medica Risso) pan de higo, granadas y membri- 
llos" [Torres FONTES, 1974). 

Los caracoles, mencionados siempre entre los aprovechamientos forestales de la co- 
marca, tenían una gran importancia en la dieta de los habitantes de la misma, y como 
vimos anteriormente se consumen desde la prehistoria. Tanto es así que en 1501, la ciu- 
dad de Murcia decide protegerlos estableciendo un coto de caracoles en los siguientes 
términos: ”...Porque desde la venta del Algimenado hasta el Albujón y de allí al Estrecho, 
y por la rambla de Escaleruela arriba y en la Torre de las Ventanas, y de allí al Pozo 
Ancho hasta tomar el dicho Algimenado, se crían muchos caracoles, y muchos vecinos 
de la giudad los traen para provisión de la giudad; y por causa de andar algunas ma- 
nadas de puercos y destruyen los caracoles, el concejo ordena y manda que no apa- 
cienten puercos en estos limites” (CHACÓN JIMÉNEZ, 1977). 

La miel y la cera de las colmenas, explotación tradicional de la comarca, continúa 
a lo largo de la Edad Media, como se hizo en la antigúedad y como se sigue haciendo 
hoy en día. Durante esta época surgen ordenanzas municipales y también leyes del rei- 
no para la protección de las colmenas. 


2.d. La Caza 


Otro recurso forestal muy utilizado en esta época es la caza. En el ya citado Libro 
de la Montería de Alfonso XI, en la primera mitad del siglo XIV, se describen las aptitu- 
des para la caza del Campo de Cartagena así dice que la Sierra de Carrascoy, la del 
Algarrobo, y la de Porte Main (Portman) son buen monte de puerco en invierno. El mon- 
te de Cabo de Palos también es bueno de puerco en invierno. También son buenas zo- 
nas de caza de jabalí en invierno, El Pinatar, la Sierra de Carrascoy y el monte de 
Mendigol (GUTIERREZ DE LA VEGA, 1976). 

En esta misma época, y en los montes de la cercana Lorca, Alfonso XI cita la Sierra 
de Pedro Ponce, los Xarales de Chuejar, la Cabeza de la Xara y Sierra Espuña, como 
buenas para la caza del puerco y del oso [GUTIERREZ DE LA VEGA, 1976). Las lanzas pa- 
ra cazar al jabalí y al oso se hacían con madera de fresno y pino, prefiriéndose el pri- 
mero por tener una madera más ligera (Duque pe Amazán, 1992). La caza del oso era, 
con mucho, la preferida por la nobleza pues su comportamiento es mucho más noble, 
lucha valientemente, y constituye el más preciado trofeo de caza pues:” Por tal manera 
tan grande diferencia ay en la monteria del oso a la del puerco, como de una gran jus- 
ta real a un juego de cañas", además, como decía el antiquísimo refrán altomedieval 
que plasma la fiereza del primero: "El oso pelea con cinco bocas" (DUQUE DE ALMAZÁN, 
1992). Existía una verdadera pasión por la caza del oso, confesándose algunos nobles 
como verdaderos adictos, por lo que no es de extrañar que desapareciese pronto de los 
montes de la región. 
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También se cita como pobladores de las tierras llanas los venados, encebras, cor- 
zos, gamos y jabalíes. Alfonso XI, ordena que en el término de Murcia, "ninguno sea 
osado de matar puerco, ni oso, ni gamo, ni con ballesta ni con cepo, ni con otro arma- 
dijo, so pena de ciertas penas, porque en el término de la dicha ciudad había pocos 
montes donde los dichos puercos y osos se pudiesen criar, y que en los lugares de dicho 
reino, a ella comarcanos, hay mucho término donde se crian" (Torres Fontes, 1984). 
Posiblemente esta caza empezaba a escasear, por lo que se dictan estas ordenanzas. 
También ocurría que la caza mayor era caza de caballeros, y éstos protegían por ley 
sus privilegios. 

Todavía en 1525, € * ¡os | prohíbe que en todo el reino de Murcia se cazasen osos, 
ciervos y puercos con "ballestas, ni con escopetas, ni cepo, ni otro armadijo" [Torres 
Fontes, 1984), lo cual nos ratifica que, aunque escasos, todavía quedaban algunos 
ejemplares de dichos animales en la región. 

Con respecto a las encebras, éstas son descritas en la Relación de Chinchilla de 
1576 de la siguiente manera: "a manera de yeguas cenizosas, de color de pelo de ra- 
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ta, un poco mochinas, que relinchaban como yeguas y corrían más que el mejor caba- 
llo y las nombran encebras" [Torres FONTES Y MOUNA MOLINA, 1980). Las encebras son 
asnos salvajes u onagros y abundaron en la peninsula Ibérica en toda la Edad Media. 
En las obras literarias aparece como ejemplo de animal arisco y veloz, y en textos va- 
lencianos del siglo XV se le menciona como animal corredor por excelencia. Así, en un 
romance fechado en 1500 se habla de la fuga del rey Marsín "caballero en una zebra, 
no por mengua de rocín". E. de Villena en su Arte Cisoria, nos explica que la carne de 
encebra se come "para quitar peresa" [COROMINAS Y PASCUAL, 1984). Las cebras o en- 
cebras, eran pues, animales corredores y herbívoros, por lo tanto habitantes de terrenos 
llanos y con pastos abundantes. Esta característica les hizo entrar en competencia con 
los ganados, y conforme se fueron ampliando los terrenos de pastos fueron desplazan- 
do a las encebras, las cuales se fueron retrayendo, no corriendo la suerte de otros ani- 
males que se pudieron refugiar en las zonas de montaña, pues las encebras eran ani- 
males de llanura y además perseguidos por su carne, de forma que su extinción coinci- 
dió con la extensión de las zonas ganaderas. 

En la actualidad, queda como recuerdo de la presencia de estos animales el topó- 
nimo Las Encebras, un caserío del término municipal de Jumilla, al noroeste de la Región 
de Murcia (NOMENCUATOR, 1986). 

También perdices y conejos, mucho más abundantes que la caza mayor, son prote- 
gidos por ley, vedándose desde primeros de marzo, hasta finales de septiembre. 
Además, la dehesa de conejos mencionada anteriormente, se hizo en una época muy 
temprana, en 1277 :"fazer dehesa de conejos en su término que ellos an en el Campo 
de Cartajena." (Torres FONTES, 1984]. Esa dehesa, común a los dos términos municipa- 
les, estaba regulada por una serie de vedas para preservarla de la sobreexplotación. En 
marzo de 1473 se redefinen los límites de esa dehesa de conejos y perdices: "En la Torre 
el Albuxón... en la Ranbla del Albuxón que comienga el primer mojón en el término de 
Murcia, qués el Torrejón del alhorra; e desde ay, la via del Albuxón...fasta un lomo qu'es 
baxo de la parada del Albuxón: esto es a la parte de Murcia. E otro tanto de fuera de 
la ranbla en lo de Cartajena...fasta El Alforra" [POCKUNGTON, inédito). 

Además de las perdices, también abundaban palomas, torcaces y francolines. La ca- 
za de éstos últimos se reservaba a la realeza :" Por quanto es caca que pertenece a sus 
altezas" (Torres FONTES, 1984), para el resto de la población era caza vedada todo el 
año. El francolín se consideraba la más noble de las gallináceas, y así, en el Guzmán 
de Alfarache se dice que "la gente villana siempre tiene a la noble... un odio natural... 
como el gallo al francolín" (Corominas Y PASCUAL, 1984). 

El francolín, llamado Francolín de collar (Francolinus francolinus) es una gallinácea, 
de la familia Phasianidae, género Francolinus, más grande que una perdiz, tiene la 
gorja y el vientre negros, la espalda gris con pintas blancas y las patas rojas, el macho 
de la especie tiene un collar color castaño muy característico. Parece una mezcla de 


faisán y perdiz, aunque su carne es mucho más fina que la de esta última. El francolín 
fue seguramente introducido artificialmente, o por lo menos así se desprende de la carta 
de Juan Il de 20 de mayo de 1454 "Por quanto a mi es fecha relación que en término 
de la gibdad de Murcia, son venidas de algun tienpo aca unas aves que llaman franco- 
lines, los cuales porque multiplique e se estiendan por mis regnos por ser cosa nueva en 
ellos e yo dellos pueda ser servido...” [Torres FONTES, 1974). Los primeros datos sobre 
francolines en Murcia datan del 3 de octubre de 1447, cuando se prohíbe comprarlos 
en el mercado a judios y moros pues eran "aves presciadas e devan antes gozar dellas 
los christianos que los moros e judíos" [Torres FONTES, 1974). 

En 1454, Juan ll, dicta ordenanzas de regulación de caza de francolines, prohi- 
biendo dicha caza con cualquier arte, excepto con halcón, que queda libre. A pesar de 
ello, el concejo de Murcia le hizo llegar al rey Enrique IV, en 1458, quince parejas de 
francolines vivos, por los que pagó 12 maravedís por pareja, con el fin de que pudiese 
dicho rey repoblar con ellos los alrededores de la corte, pues se trataba, como ya vimos, 
de una caza de caballeros, que cazaban con halcón. (Torres Fontes, 1974). 

Los francolines fueron abundantes hasta el siglo XVIII, quedando extinguidos en Europa 
en el siglo XIX. Hoy en día solo viven en Chipre, y en Asia, en la zona de Asia Menor. 

En el Libro de la Caza del Infante Don Juan Manuel (GUTIERREZ DE LA VEGA, 1879) se 
enumerar las especies suceptibles de ser cazadas con halcón en Murcia y las describe 
así: "En Orviella fasta Murcia, el rio Segura arriba, hay muchas garzas, mas son muy 
graves de matar con falcones, porque es el rio muy grande et non hay ningun paso, et 
es mucho arbolado... En el Armajal de Monte Agudo hay muchas garzas et mucho ví- 
tores... Et á las orivellas del armajal á vegadas falla homme ánades en lugares que las 
puede cazar con falcones. En Murcia hay muchas garzas en el rio Segura... Et cuanto 
ánades, non hay muy buena caza dellas para falcones, salvo algunas si las fallan al 
campo de Sangunera, ó por aventura en algunas acequias que se pueden cazar en 
Cartagena, non há otra ribera sinon la mar et el acquia de que se riega la huerta; et en 
esa acequia hay garzas á veces, et dó entra esa acequia en la mar, hay muchas garzas 
ademas..." (GUTIERREZ DE LA VEGA, 1879). 

"Otrosí, en Cartagena hay una laguna cerca della Villa et non há siempre agua en 
ella. Mas cuando ha hí agua están muchas garzas, et á veces muchos flamenques... 
Otrosí, dice Don Johan que porque la caza de las perdices et de las liebres non es ca- 
za tan noble nin tan apuesta commo la de ribera, que non quiso facer en este libro men- 
cion de los lugares dé há estas cazas. Mas dice que todo el Regno de Murcia há mucho 
desta caza. Et en todo lugar aguisado de lo buscar fallarán mucha della. Et aun será hí 
otra caza que non es tan apuesta commo la de ribera. Mas es lo mas que de las perdi- 
ces el de las liebres esta es que ha hí muchos sisones et muchos alcaravanes...Et porque 
los alcaravanes son mas aves de paso há muchos dellos en el ivierno en el Regno de 
Murcia" (GUTIERREZ DE LA VEGA, 1879). 


Las palomas también se cazaban, aunque predominaban las domésticas sobre las 
torcaces. Á mediados del siglo XV los precios de las aves en el mercado de Murcia eran 


como siguen: 


Un par de perdices...........oocoocooroocoororooo.«Ó  Maravedís. 
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22 Torcaces........ A sl 
“1 Palomas "xexillas” ..........................2,9 ” 


(TorRES FONTES, 1974). 


3. RIESGOS QUE SE CIERNEN SOBRE El MONTE 


Muchos son los riesgos que acechan la pervivencia del monte, unos son naturales, 
como las plagas y en parte los incendios, otros son de carácter antrópico entre los que 
podemos señalar el carboneo, los incendios provocados y las roturaciones de tierra pa- 
ra su puesta en cultivo, siendo estos últimos factores mucho más nocivos que los de ori- 


gen natural. 


3.a. El Carbón. Los Incendios 


A pesar de que el incendio natural es consustancial al paisaje mediterráneo y una 
forma natural de renovación del bosque, tenemos el riesgo añadido de los incendios 
provocados por el hombre pues era bastante frecuente que, sobre todo los carbone- 
ros, se descuidasen y el fuego se desmandase afectando seriamente a la vegetación. 
Diego Hurtado, en 1483 dice que el Campo de Cartagena estaba "perdido e talado 
e quemado por mengua de la guarda de Cavalleros de la syerra”" (MoLina MOLNA, 
1989). 

El carboneo se señala en esta época como la principal fuente de destrucción del 
monte, pues talan muchos árboles y monte bajo, con la secuela añadida de incendios 
provocados por su actividad: "...En el dicho concejo fue dicho que los castellanos que 
eran venidos aqui a la gibdad que por fazer carbon que avian echado fuego en 
Carrascoy, e que avian quemado muy gran parte de pinares e de carrascas...” (TORRES 
Fontes, 1981). Por esa razón el Concejo de Murcia manda que: "personas algunas non 
sean osadas de encender fuego en el canpo ni fazer ceniza de aquí adelante fasta el 
mes de setiembre por el mucho daño que dello se sigue, apercibiendo a qualquier que 
lo contrario fiziere que le atarán los pies e las manos e lo langarán a su aventura en el 
fuego” [Mouna MOuNa, 1989). Las penas en general, no son tan terribles, y se conten- 
tan con imponer una multa al infractor. 


3.b. Las Roturaciones 


El Campo de Cartagena, por las causas adversas ya citadas de clima e inseguridad, 
era durante la Baja Edad Media, una reserva de tierras comunales cuyos productos po- 
dian ser explotados libremente por los vecinos de Murcia y Cartagena, y aquellas ciu- 
dades con las que éstas tenían hermandad de pastos. Eran tierras sin colonizar en el si- 
glo XIV y permanecieron prácticamente baldías durante muchos años. Solamente, en el 
piedemonte de las Sierras Prelitorales, se cultivaban tierras en el siglo XII!:"... do derra- 
ma la rambla que riega las lavores de Mendigol" [Torres Fontes, 1977). Explotándose 
sus recursos naturales como eran la grana, la lentisquina, leña, colmenas, y sobre todo 
los pastos. [Garcia Diaz, 1990) Hasta que a finales del siglo XV, las condiciones adver- 
sas aminoran, y comienza un tímido impulso roturador. 

El repartimiento del Campo de Cartagena perteneciente al término de Murcia, fue 
ordenado por Alfonso X, el 22 de abril de 1268, los primeros fueron los de Mendigol y 
Borrambla, y posiblemente la Torre del Rami. Al finalizar 1272, terminaba la segunda 
fase de la repoblación del Campo de Cartagena, y la mayoría de los donadíos y here- 
damientos son en Mendigol (Torres FonTEs, 1990). 

Los cultivos que se hacen en esta época son de cereal, el cual era llevado a moler 
a Murcia, pues en Cartagena no había molinos harineros. La producción era muy esca- 
sa porque la zona cultivada también lo era, por ejemplo, en febrero y marzo de 1365 
se llevaron 300 cahices de cereal (199.800 litros) procedentes del Campo de 
Cartagena a Murcia para ser molidos, por mediación de un comerciante genovés 
(Martinez Carro, 1985). 

En 1405, había gente labrando tierras en Mendigol, y solicitaban permiso para po- 
der segar (MarTÍNez Carrio, 1980). 

A mediados del siglo XV se intensifican las roturaciones en el campo de Cartagena, ole- 
ada que en el coso del término de Murcia va de norte a sur, sobre todo en el norte, por la 
seguridad que ofrece la proximidad de Murcia, y por el aprovechamiento de las aguas bo- 
jantes de las Sierras Prelitorales. Las epidemias detienen momentáneamente las roturaciones, 
pero vuelven a principios del XVI, cuando aumenta la población (Mouna MouNa, 1989). 

En el periodo que va de 1450 a 1504, se suceden tres impulsos roturadores del 
Campo de Cartagena perteneciente al término de Murcia, en el primero de ellos, que se 
produce en los años 1450-1474, el concejo de Murcia, concede unas donaciones con 
un monto total de 3.887,8065 Has., todas ellas en el piedemonte de las Sierras 
Prelitorales, sólo alguna, se conceden andentrándose más en el campo, pero solamente 
en la zona de poniente, o sea, la más alejada del mar y de la raya de Aragón, llegan- 
do los donadíos hasta El Estrecho, en el limite con Cartagena. 

La segunda fase abarca de 1475 a 1491, es la época de máximas concesiones, 
pues éstas llegan a 17.068,8063 Has. . Entre 1478 y 1480, se produce una época de 
euforia porque los Reyes Católicos ganan la guerra de Sucesión, lo que da sensación de 


seguridad. Y el periodo 1489-1490, debido a la peste de 1489 y la guerra con 
Granada en la que se ganan tierras a los moros, provoca la repoblación de la tierras 
abandonadas y las conquistadas. En esta ocasión las donaciones, empiezan a despe- 
garse de las Sierras Prelitorales, extendiéndose por todo el campo, llegando a la ram- 
bla del Albujón, pero se mantienen alejadas de Aragón y del mar. 

La tercera fase entre 1492 y 1504, reparte un total de 7.845,8777 Has. . El mo- 
mento más intenso es el de los años 1500-1501, por el fin de la guerra, por la conquista 
de Granada. Las donaciones se reparten de una forma similar a la anterior, pues la cos- 
ta sigue siendo insegura por los corsarios, además de ser zonas de saladares poco ap- 
tas para su cultivo (MOLINA MOUNA, 1989). 

En total, unas donaciones por un monto de 28.802,490 Has , en un periodo de 54 
años, no parece un ritmo de roturación muy fuerte. La mayor parte del campo seguía bal- 
día, con los aprovechamientos tradicionales del monte, sin olvidar que mucha tierra da- 
da para cultivo no se roturaba y se usaba para pastos. Esta situación se mantendrá has- 
ta mediados del siglo XVI. 

En Cartagena, también por el aumento de la población de finales del siglo XV y prin- 
cipios del XVI, se experimenta una mayor necesidad de tierras de cultivo y de pastos que 
en el resto de Murcia (MontoJO, 1987). El concejo de Cartagena en el periodo que va 
de 1477 a 1514, hace 26 donaciones de tierras, pero casi todo el terreno es en los al- 
rededores de la ciudad (15 donaciones), el resto: 5 en la Hoya de San Ginés, 1 en Pozo 
Ancho, 1 en la rambla de San Ginés, 1 en la Cantera, 1 en la Fontanilla, 1 en el Hondón 
y 1 en el Arenal (Mouna MOLINA, 1987). 


, is ARAN ROTURAR'TIER SIEN/ELICAM 
CSS DAS'POR: El: CONCISA 'o: 


CARTAGENA: 
DE MURCIA (ee "ll da 
os Sano pa IR A 


Pg da S, Pedro, 
S* do Colombres Dt dp AS 
> A a) £< - 


y Cañada do: Doón 


de > 
e Cañada de los na 
£ d 
) 0 cVillora=, E: Fuonto Pinilla a e / 
A , ÉS h 
NS, 
on 


i 
pr nose Pto. del Carrichal Y rg”, : 
Puerto de Caragen A 


faena TON A] Cañada de Sandomora A 4 
BA si pa Nuovo $ va GS derencís A 
$ o a Serreta de los Coconos 0 Dor, MA, 
al 'UTOz, 
e, a Mea, 00 DS, 
Rc, Y Suse al moni 
9 Cabezas Balsa Blanca 
e pr ES, (Bermejas + Algibes / $ 
PE Vela Blanca A Cañada del Quebrados 
i y ( ¿Almendolero 
¿Cañada del Siscar Corbera” e 
No d , e 
Fuente de la Balseta Concoja % 
NN nu” P 
y) y », y Torre del Arraóz 
(CA? * > 
ol ES el Tri 
EG Tone del ago. q 
Ñ E 
> A > e 
/ Toro de Tos Ventanas 
Pa 
07 SIR 
era ES e 
“ 
Nu 


Dotos de AL. Molina Molino. Locolizoción de Imos de R. Pocklington 
ELABORACIÓN, PROPIA e 


UI <<< 72; 
DADAS:POR 


OTURAR'TIERRAS:EN El'CAMPO/DE(CARTAGE 
El'CONCEJO/DE MURCIA: 1475-1491 0 


UN» 
PS Ss Ss ¿Lomas de Em nPeo Ci 


S* de 


a) 
car] 
vo) A PA A de los pe E, 
só as Caríchal a par 
Zu os DE 


he pa del Pr ¿AS de 
El Juntarejo Lobo e Edd *, Pozo de Súsina—? SS 
E Po, Mendigo! € ES ñ A 
o, o ARA A e cen A 
Bé 007 


el Viejo on. De, 0 eN 
did Cabezo de Puxverte e E 
S Gl rán 0roo a “E El Palomarejo : 


Se Cabezo Bermejo *. y pen 
E Quebrados ; $ 


piano -Cábogo Gordo 
¿Charco del ==>» 


Pd 7 
Ne Ne e deis le . 


.... 
. E 


Dotos de A.L. Molina Molina. Local¡ l6n de 1 
ci plo M na. Locolizac: topónimos de R. Pocklington 


O Ss por EicoNciiO De morciacaaoss 5 


PE An E ON 
pj he E? e 
0) Es as PEA ode L Ñ QA 
ES Ens , ¿de 


te crio AS a Coñoda e Sandemora Ñ 


y 
Nido el Águila Ajgive do la Plate 
y $ 


Algiba de la Figuera A 


El Palomarejo 


La Balsa Pintada 


; . % 
a 4 E 
SS sega LO 
AU E A 


AS 
(50 E A a 
ES E .. 


Dotos de A.L. Molina Molino. Locolizoción de topónimos de R. Pockli 
ELABORACIÓN PROPIA e... 


A los receptores de las donaciones, se les imponían una serie de condiciones, como 
era que debían comenzar a cultivar la tierra en un corto periodo de tiempo (2 años, 3, 
4 como máximo), para evitar que fuese una apropiación encubierta de terreno de pas- 
to, así como dejar libre el uso tradicional del monte. En 1479 el concejo de Murcia ad- 
vierte: "que ninguna persona que tienen heredades en el campo realengos... que no pue- 
dan vedar a otros qualesquier personas el bever de las aguas a pastores ni a caminan- 
tes, e asy mismo cagar, e cojer madera" ... "qualesquier persona a quien el concejo ha 
dado, e diere de aqui adelante, lavores en el Canpo de Cartajena, no defienda a los 
vezinos desta cibdad, la caga, e madera e coger la grana, e el pacer so pena que per- 
derá el heredamiento que el concejo le dio e ha dado..." (MounA MOLINA, 1989). 
Tampoco se podía vedar a los vecinos la recogida de caracoles, espárragos, setas y gra- 
na. El concejo de Cartagena no ponía tantas trabas (MOUuNA MOUNA, 1987). La mejora 
de las condiciones de seguridad, junto al aumento de población, trae como consecuen- 
cia, que muchos jornaleros que trabajaban la huerta de Murcia vean la posibilidad de 
cultivar su propia tierra, produciéndose una emigración de huertanos pobres que se van 
a poblar como colonos el Campo de Cartagena: "Sepades, que a nos es fecha relación, 
que muchos vezinos desa dicha gibdad dexan de labrar en las huertas della e se salen 
a labrar al Canpo de Cartajena..." (Mouna MouNAa, 1989). 

La ocupación del territorio por los labradores, debía hacerse conforme las donacio- 
nes de los concejos, prohibiéndose la roturación salvaje. En 1478 el concejo de Murcia 
advierte: "que personas algunas no sean osadas de entrar a labrar en las tierras rea- 
lengas asy en el Canpo de Cartajena como en los otros términos de la cibdad syn 
licencia e autoridad del dicho consejo..." (MouNnA MOUNA, 1989). 

Los ganaderos ven invadir sus terrenos tradicionales de pasto por unas roturaciones 
cada vez más amplias, de manera que protestan y surgen conflictos entre ganaderos y 
labradores. Los labriegos invaden zonas de pasto y los ganaderos responden metiendo 
al ganado en los sembrados. De manera que los concejos se ven obligados a dictar or- 
denazas que protejan las nuevas zonas de cultivo (MarTiNEz CARRILLO, 1980). 


3.c. Las Plagas 


De todas las plagas es, sin duda, la de la langosta la que afectaba en mayor pro- 
porción al área del Campo de Cartagena. Ya en la antigiedad se afirmaba que la lan- 
gosta azotaba todos los años a la provincia Cartaginense. Las leyes visigodas hablan 
de estas plagas: "Propter lacustarum vastationen adsiduam" (Torres FONTES, 1988). 

La langosta, cuyas puestas quedaban enterradas durante el otoño y el invierno, eclo- 
sionaba en primavera, y afectaba sobre todo a las tierras de secano, por lo tanto era 
muy frecuente en el Campo de Cartagena, donde los cultivos de regadío se circunscri- 
bían a la huerta que rodeaba la ciudad de Cartagena. Las formas de combatirla eran 


varias y distintas. Por un lado estaban las medidas que consistían en trabajar directa- 
mente para eliminar la plaga. Cuando se daba aviso de que existía alguna zona infec- 
tada, se labraba la tierra para dejar al aire los canutos con las puestas, para recoger- 
las posteriormente, amontonarlas y prenderles fuego. También, al quedar al descubierto, 
los pájaros se las comían: "porque seyendo labrada, las aves faran en ella muy grand 
destroymiento de la dicha langosta" [Torres FONTES, 1988). Otra técnica consistía en 
quemar los rastrojos y matorrales para que tanto las langostas como sus puestas pere- 
cieran. Era obligatorio para todos los vecinos mayores de doce años ir a recoger la lan- 
gosta, y se les pagaba un tanto por hacerlo. 

Otras medidas eran las de tipo mágico, que consistían en rociar los campos con 
agua de la cruz de Caravaca, a la que se atribuía el poder de acabar con la langosta: 
"era fama a ello es asi, que el agua de la Santa Vera Cruz de Caravaca, donde quiera 
que la echasen quen faria mal la langosta" (Torres FontEs, 1981). También se hacían 
conjuros contra la plaga. En 1454, la ciudad de Murcia envió a un jurado a la de 
Cartagena para contratar a una mujer de Almagro que era "saludadora" y que estaba 
alli para conjurar la langosta [Torres Fontes, 1981). Lo normal era que los conjuros los 
hiciera un sacerdote, y no cualquiera, pues si uno parecía tener más efecto que los de- 
más, inmediatamente lo llamaba todo el mundo para que hiciera él el conjuro. 

Los pájaros, beneficiosos para combatir la langosta, en algunos momentos podí- 
an adquirir ellos mismos las proporciones de plaga. Las más frecuentes son las de go- 
rriones, además son las que más afectan a los cultivos pues se comen las cosechas de 
cereal, uva, aceituna y frutales. En 1376, hubo una gran cantidad de gorriones "que 
fazen muy grandes daños en los panes" (Lara FERNÁNDEZ Y MOLINA MOLINA, 1976), y 
el concejo de Murcia pagaba cinco maravedís por cada mil pájaros cazados. A prin- 
cipios del siglo XV! se pagan cinco reales y medio por quinientos pares de pies de 
"paxaros gorriones, los quales se quemaron" [TorrES FONTES, 1981). Los tordos tam- 
bién se constituían como plaga y eran cazados mucho porque además eran consumi- 
dos por la población que los comía asados a la brasa. Las cucalas o cornejas, tam- 


bién adquirían a veces proporciones de plaga, y como tal eran combatidas (TORRES 
FONTES, 1988). 


4. LA DEFENSA DE LOS MONTES 


De la misma manera que son muchos y muy fuertes los riesgos que se ciernen so- 
bre el monte, también el hombre, siendo plenamente consciente de su impacto negati- 
vo sobre el medio, trata de paliar esta influencia con unas medidas legales que inten- 
tan corregir en lo posible su acción destructora. Ya desde el principio, esta actuación 
positiva no tiene fuerza para oponerse al imparable proceso de destrucción del paisa- 


je vegetal. 


4.a. Las Leyes del Reino y Las Ordenanzas 
Municipales. 


En el siglo XIIl, cuando el reino de Murcia es conquistado por los cristianos, las le- 
yes castellanas entran en vigor en dicho reino, y una de las primeras es la famosa dada 
por Alfonso X en las cortes de Valladolid de 1256: "Que no pongan fuego para quemar 
los montes, e mas que otra cosa las encinas. E al que lo fallaren faciendo, que lo echen 
dentro" (Áwvarez BAQUERIZO, 1989). Durante los siglos XIV y XV, los procuradores a Cortes 
de Castilla reclamaban disposiciones para la conservación del arbolado [ENCICLOPEDIA 
MODERNA..., 1854). 

Las Ordenanzas municipales para la defensa de los productos de los montes apare- 
cen en Murcia a principios del siglo XIV [Torres FONTES, 1985), pues en la primera mitad 
de ese siglo se compilan las Ordenanzas para la guarda de la Huerta de Murcia (1305- 
1347), y en el siglo XV, se hace lo propio con las ordenanzas para la guarda del Campo. 

En las Ordenanzas para la Guarda de la Huerta de Murcia, entre otras muchas, 
aparecen algunas relacionadas con la explotación forestal y su regulación. Así: 

En la ordenanza número XXXI, se dice que "ningunas non sean osadas de tajar ni 
traer madera de los pinares del conceio nin fazer carbon sin licencia et actoridad de los 
jurados et que juren que tajaran la fusta en buena luna". Así en una sola ordenanza se 
regulan bastantes cosas como es la corta de madera de árboles, que esa madera no se 
exporte fuera, sino que sea para abastecimiento de la ciudad, para evitar la sobreex- 
plotación, ya que si se exportase no existiría ningún límite a la tala. También se obliga 
a carbonear con ramas, raíces y troncos retorcidos, para preservar los troncos grandes 
y rectos. Así mismo, procuran controlar los incendios provocados por los carboneros. 
Menciona también la circustancia que la corta de madera debe hacerse con "buena lu- 
na", es decir a la menguante que cuando se pensaba que la savia estaba detenida. 

La ordenanza XXXI! advierte "que non cacen en verano. Ninguno non sea osado de 
cagar conejos en verano de las Carnestolendas fasta Sant Miguel". Se ordena también 
que cada uno pueda cazar para sí o para dar, pero no para vender, 

La XXXII! dice "que ningunos estraños non cagen en nuestro terminos. Ningunos om- 
nes estrangeros que no fueren vezinos desta gibdat non sean osados de cagar en nues- 
tros términos de Murcia sin ligencia". 

La XXXIV dice "que ningunos non lieven la caga a otros lugares" 

Estas tres últimas ordenazas regulan la caza. Intentaban sobre todo, evitar la so- 
breexplotación, por eso se prohíbe la venta, quedando la caza para uso doméstico, así 
como que se exporte ni vengan gentes de fuera a llevársela. 

La última ordenanza relativa al uso forestal es la XXXV, y pretende proteger los pas- 
tos de los ganados de los términos vecinos: "que los pastores estraños que non metan 
sus ganados en las sallidas del concejo" (Torres FONTES, 1985). 


Además de este recopilatorio de ordenazas locales, el concejo de Murcia, aprueba 
en sus sesiones nuevos ordenamientos que se añaden a los ya existentes. También en la 
primera mitad del siglo XIV, se dictan las Ordenanzas al Almotacén de Murcia, entre las 
cuales aparecen, entre otras, leyes protectoras de productos forestales. Una de ellas es 
la mencionada en el apartado "Otros usos del monte", referente a la protección de los 
espárragos y turmas (criadilla de tierra, hongo comestible). Las otras (tres) se refieren a 
la caza, una es una copia de la mencionada anteriormente que prohíbe la caza de co- 
nejos en verano. Otra, para que se vendan las perdices muertas en invierno, y la última 
establece el precio al que se ha de vender la caza menor: el conejo a cinco dineros y 
el par de perdices a doce, de manera que esta carne era más apreciada que la anterior 
[Torres FONTES, 1983). 

En junio de 1308, Fernado IV, endurece las penas para los que "quebranta o furtan 
colmenas” a petición del concejo de Murcia [Torres FONTES, 1980). 

En la primera mitad del siglo XIV, Alfonso XI dicta unas leyes de protección de ár- 
boles que contempla penas desde la multa equivalente a lo que pudiera producir un ár- 
bol en veinte años, o bien 200 azotes, e incluso se contempla la pena de muerte (TORRES 
FONTES Y MOUNA MOUNA, 1980). 

En 1374, la ciudad de Murcia dictó una ordenanza para que no se corten árboles 
con fruto so penas terribles: "por mandato del conde e del concejo que los azemileros 
del conde ni otros algunos no sean osados de tajar ni traher de la huerta ni del termino 
de lo ageno leña de oliveras ni de otros arvoles verdes si secos qualesquier que llevaren 
fruto, so pena que les corten las orejas e que les den cient agotes por toda la cibdat" 
(VEAS ARTESEROS, 1985). 

En marzo de 1354 Pedro | prohibe exportar fuera del reino ..."maderín, e madera, 
e carbón e esparto” (Mouna Mouna, 1978]. Ya en el siglo XV, en 1405, el rey Juan ll 
prohíbe, entre otras cosas, exportar madera. (VILAPLANA GISBERT, 1993) 

En este siglo se dictan las ya mencionadas Ordenanzas de la Guarda del Campo 
de Murcia (Torres FONTES, 1985). 

En la ordenaza número 1 se advierte que: "Primeramente, que qualquier que echa- 
se fuego al monte et quemare mas de veynte pesadas que peche seyscientos maravedis 
de pena, et si non oviere de que pagar los seyscientos maravedis, que yaga sient dias 
en la cadena. Otrosy, que qualquier que fuere fallado mas cerca del fuego que sea te- 
nudo de dar cuenta quien lo echo, e sy non la diere, que este mas gercano sea tenudo 
et obligado a la dicha pena”. 

La Ó dice : "Otrosy, que qualquier que tajare azembuche, pino o lentisco verde, que 
peche de pena sesenta maravedis por cada vegada”. 

La 7 protege la caza menor: "Otrosy, que qualquier vezino de la cibdad que caga- 
re perdizes et conejos para vender, sy non al tienpo que es ordenado et mandado por 
el consejo, que pierda la caga et pague de pena doze maravedis”, 


La 8 se refiere a la extracción de la grana: "Otrosy, que qualquier que cogiere gra- 
na syn mandado del dicho concejo o sin alvala de los jurados, que pierda la grana." 

La 9 protege la caza:" Otrosy, que qualquier o qualesquier omes de la comarca que 
cacaren en el termino de Murcia et fueren fallados cagando o con caca sin ligencia del 
concejo, o de los jurados, que pierda los perros et los furones et que paguen de pena 
seyscientos maravedis, et que por razon de la dicha pena sy non las fallaran que pren- 
dan, que los puedan traer presos a la cibdad". 

Por último, la ordenaza número 10 dice: "Otrosy, que qualquier o qualesquier de 
los logares de la comarca non corten madera nin leña nin fagan carbon en el término 
de Murcia nin tengan colmenas sin ligencia del concejo...” [Torres FONTES, 1985). 

En este siglo se sigue manteniendo la prohibición de exportar madera fuera del rei- 
no, pues ésta era un bien de primera necesidad y tanto el rey como el concejo vigilaba 
para que las ciudades no quedaran desabastecidas. Así Juan ll en diciembre de 1425 
ordena ..."vos mando que no saquedes ni consitades sacar de aquí adelante desos di- 
chos obispados (Cuenca y Cartagena), e regno, (Murcia), e arcedianadgo (Alcaráz) nin 
de algunos dellos maderas algunas por tierra ni por agua, quadrata ni redonda, ni es- 
tancambre ni tablas para los dichos regnos de Aragón ni de Navarra ni para otros reg- 
nos algunos sin mi ligengia e especial mandado”... (AseLLÁnN Pérez, 1984). 

En los Derechos, Ordenazas e Penas de la Hermandad de Murcia (Pascual MARTÍNEZ, 
1977), fijadas el 6 de junio de 1478 se regulan las relaciones entre los receptores de 
donadíos y heredamientos, y los usos tradicionales del monte. En una de ellas se dice: 
"Otrosi ordenaron y mandaron que no entren en la heredad de Villora, de Pedro de 
Harroniz, ganados algunos, que sean cabrunos e lanares el porcunos..." protegiendo de 
esta manera al benficiario de la concesión. Pero por otro lado, los derechos tradiciona- 
les son preservados, por lo menos en la letra de la ley: "... que qualesquier personas a 
quien el concejo haya dado o diere aquí adelante labores en el Campo de Cartagena, 
defiendan a los veginos desta gibdad la caca e madera e cojer grana e caracoles e se- 
tas e espárragos e pacer e beber...” (Pascual MARTÍNEZ, 1977). 

En 1480, el concejo de Murcia, no sólo prohibía que los cartageneros cogieran la 
grana de sus campos, sino que además obligaba a todos los murcianos que la cogie- 
ran, a venderla en la aduana de Murcia (Montojo, 1986). 

También a finales del siglo XV, la deforestación de la Sierra de Carrascoy, con el 
corte abusivo de sus pinares, se hizo tan masiva, que el concejo de Murcia adoptó el 
acuerdo de imponer duras penas para acabar con la sistemática tala que hacían los car- 
boneros y los leñadores (TORRES FONTES Y MOUNA MOUNA, 1980). 

En mayo de 1454, Juan ll ordena proclamar una ley de protección de los francoli- 
nes: ..."e que ninguno ni alguno las tome (los francolines) ni caen, e porque lo sosodi- 
cho sea mejor guardado por la presente mando e defiendo que ninguna ni algunas per- 
sonas de qualquier estado o condición, preheminencia o dignidad que sean no sean osa- 


dos de matar ni tomar ni cagar los dichos francolines una legua en derredor de la dicha 
cibdad ni en la huerta della ni asy mismo perdices con cevadores ni perros ni redes ni 
lidia ni lazos ni vallestas ni con colderuela ni bueys ni con otras parangas, ni armadijas 
algunas so pena que por el mesmo fecho qualquier o qualesquier que lo contrario fizie- 
ren sy fuere cavallero o escudero salvo sy cagare con ave que por la primera vez que 
fuere tomado cacando los dichos francolines e perdizes que pierdan los aparejos con 
que los cazaren, e este treynta dias en la cadena, e por la segunda vez que aya perdi- 
do los dichos aparejos e este sesenta dias en la cadena, e por la tercera sy fueren ca- 
valgando que pierda las bestias en que fuere, e sy fuere ome de pie que las tales aves 
o qualquier dellas tomare e cagare e matare con los dichos aparejos o qualquier dellos 
en la forma e manera sosodicha que por la primera vez este sesenta dias en la cadena 
e pierda todos los aparejos que levare, e por la segunda vez por semejante e caya e yn- 
curra en pena de seyscientos maravedis...” (ABELÁN Pérez, 1984). 

Con fecha 29 de octubre de 1491, se dicta una ordenanza por parte del 
Ayuntamiento de Murcia, que viene a completar, endureciendo las penas, la dada por 
Juan ll en 1454, así pues se ordena que "ninguna persona de qualquier condición non 
sea osada de cazar francolines con ninguna arte ni con redes, lazos, falcones, acores 
ni otras artes ningunas ni de otra manera en todo el arrendamiento de la dicha huerta, 
bajo multa de mil maravedís" [Torres FONTES, 1974). 

En otra ordenaza que se dicta tres años más tarde se permite cazar y sacar hornos 
de miel "excepto el defendimiento de la caga de francolines quede en su fuerca e vigor" 
[Torres FONTES, 1974). 

De todas formas, las ordenanzas tenían excepciones cuando la oligarquía así lo 
quería, pues se permitió a la viuda de Don Pedro Fajardo hacer cazar francolines para 
agasajar a su yerno que estaba de visita. 

En 1507, en Campo de Cartagena estaba todavía poco poblado y los cultivos eran 
aún escasos, por eso el concejo de Cartagena dicta ordenazas para proteger los lentis- 


cares de los ganados de Murcia, y en 1514, regula su utilización por sus propios veci- 
nos (Montojo, 1987). 


4.b. Los Vedados 


En esta época, los vedados que se establecían pretendían, sobre todo, proteger la 
caza. 

Ya en tiempos de Alfonso XI, se dictan ordenanzas para proteger la caza mayor, 
que por cierto, tardó bien poco en desaparecer en nuestra comarca. En el siglo XIV se 
vedaba la caza en verano, como ya vimos anteriormente (Torres Fontes, 1984). 
También se establecen cotos vedados para la protección de los conejos y de los cara- 
coles, según noticia mencionada anteriormente. 


En 1500, se prohíbe cazar con dos perros, ni que se permita que se junten dos per- 
sonas o más para cazar. En 1501, se prohíbe cazar conejos desde Semana Santa has- 
ta que concejo mande, en los términos de la ciudad de Murcia y especialmente en la 
Islas de la Albufera. 

De la guarda de los montes se encargaban los Caballeros de la Sierra, de cuyas 
atribuciones hablaremos en el siguiente capítulo, y aunque en menor medida que éstos, 
también se encargaban los Ballesteros de Monte, pues aunque su tarea fundamental era 
la de perseguir malhechores, (por eso eran los "fieles del rastro", por su capacidad de 
seguir a los bandidos, especificando su número, así como la trayectoria que seguían). 
Además, vigilaban los montes, y su misión en ese caso, era vigilar la dehesa concejil y 
las zonas montuosas cercanas a las ciudades, evitar el corte abusivo de leña y en es- 
pecial el fuego producido por los carboneros.: "Otrosí, se obligaron de guardar la sye- 
rra de Carrascoy fasta el puerto de Tabala, que en la dicha syerra nos se eche fuego ni 
quemen la madera que en la dicha syerra está o se criase de aquí adelante, e otrosy 
que non consientan ninguno ni algunos corten leña ni eche fuego para facer carbon en 
todas las vertientes de aquende ni allende, e si echaren fuego o cortaren leña para fa- 
zer el dicho carbon, que prendan a cada uno de los que ansy fizieren el dicho daño por 
seyscientos maravedis e que pierdan las bestias y sean las dichas penas para los dichos 
ballesteros, e otrosy, las penas de las fizieran daño en el Canpo de Cartajena” (TORRES 
Fontes, 1988). 


1.DESCRIPCIÓN DEL PAISAJE VEGETAL 


La mayor parte de la comarca estaba ocupada por un enorme lentiscar (lentisco: 
Pistacia lentiscus L.) dividido en dos partes por las zonas de cultivo, que configuraban 
los llamados Lentiscar de Levante y Lentiscar de Poniente (MontoJo, 1983). La extensión 
del lentiscar era mucho mayor que la del actual término de Cartagena, ocupando prác- 
ticamente toda la actual comarca del Campo de Cartagena (CHAcóN, 1979) (A.C. 
1580-82 fol.119 AMC]. "porque es parte donde ay mucho lentisco (el Rincón de San 
Ginés) de que se coje lantisquina para el aprovechamiento de los vezinos desta giudad" 
(A.C. 26-VIII-1595 AMC]. Establecer sus límites es relativamente sencillo atendiendo a 
las vedas que se establecían para preservar la producción de lentisquina, tan necesaria 
para el alumbrado doméstico y otras utilidades. 

En 1520 se señalan los lugares donde se obtiene lentisquina en la zona noreste del 
Campo de Cartagena: "desde el camino que va a la torre de Pacheco, por el carril que 
va a San Ginés y derecho a pozo del Rami y de ay al Pinatar, y al puerto de San Pedro 
y derecho por el haldar (la falda) de la syerra al puerto el Oliveral” (Chacón, 1979). 

Por las delimitaciones que se hicieron en 1557 y 1573 en el lentiscar de levante co- 
nocemos los extremos de éste en la zona del término municipal de Murcia. En 1557 las 
hitas abarcan lo siguiente: "desde la costa del racionero e derecho a la punta del 
Cabezo de la parte de Poniente, e la rambla abajo (la del Albujón) partiendo con 
Cartagena hasta la mar y la orilla del mar adelante hasta el pozo de la Calavera de allí 
al carril de arriba hasta el azembuche del cordel, desde allí derecho a la era de Leon e 
de allí a volver a la punta del Cabezo Gordo" [CHAcón, 1979). 

En agosto de 1562 se veda la lentisquina "porque el ganado la destruye y se la co- 
me, mandaron que de oy en adelante ningún ganado de ninguna condición que sea si 
no fuere lanar no pueda entrar ni entre dende el camino abaxo de Cartagena a lo de 
Calderón, y desde allí al carrilico abaxo hasta los Alcázares, hasta el mojón de 
Orihuela" (CHAcón, 1979). 

En la delimitación de 1573 se vuelven a indicar los límites de este trozo de Lentiscar 
de levante: "Puerto del Carrichal, el nido del Aguila, la casa de Pinedo, la balsa de 
Puxmarin, la punta del Cabezo Gordo, el pozo de Aledo, el Cabezo de la Legua, la 
Piedra Blanca, el pozo de las Siete Higueras, la cañada de las Contiendas, el barranco 
de Alvaro y el Puerto de San Pedro hasta la raya de Aragón" [CHAcón, 1979). 
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Martínez Carrillo, lleva los límites del Lentiscar de Levante por el norte hasta las ver- 
tientes de la Cresta del Gallo y la Sierra de Columbares. (MARTÍNEZ CARRILLO, 1986) 

Respecto al Lentiscar de Levante, pero perteneciente al término de Cartagena, sus lí- 
mites se pueden precisar con bastante exactitud, atendiendo a las ordenanzas para su 
protección: "desde el camino de Guardamar hasta el Carril que va a San Ginés, que va 
a lo de Pacheco a San Ginés e a la rrambla e a lo de Arroniz, e de lo de Arroniz, por 
el camino adelante a lo de Patron e higueral de Aventurado, e por el camino que viene 
de Migaznar hasta el mojon de la dehesa" (A.C. 26-1X-1538 AMC]. 

También son muy esclarecedoras las ordenanzas de veda y desveda del lentisco, 
pues en estos textos aparecen los lugares concretos de este lentiscar: "En el campo hay 
gran copia de lentisquina, especialmente en la parte del Algar, desde la casa (...] hasta 
la labor de Diego Garcia... y la labor del señor Nicolas Garre (...) y en el camino de la 
torreta, la buelta del señor San Ginés y el carrilete en el camino del señor San Ginés has- 
ta el Asipresal y el puntal de Joan Sobrino y la peña del Aguila y por Calnegre...que se 
vede... asi mismo la que obiere en el Gorguel y Escombreras" (A.C. 26-VIIl-1581 
fol.119v y 200r AMC). 

Dos meses más tarde volvemos a encontrar una delimitación bastante concreta:" se 
vede la lentisquina desde el Pocico de Marín por los altos de los Mingotes y al cabezo 
primero del Sabinal y por lo alto de los cabesos, derecho al cabeso de enmedio, y por 
otra parte, desde el Posico de la Calsada a la esquina de la viña de Bolea, y por el ca- 
mino adelante hasta el camino del Carmolí por los dichos límites" (A.C. 10-X-1581 
fol.216r AMC]. 

A finales del siglo XVI, aparecen, una vez más señaladas las zonas donde recoger 
la lentisquina:” ...es desde el cabego del Carmolí por la casa de Diego García y al Pozo 
Algar y al Cabego de San Ginés y a dar al collado de Ponge a dar a la Tamarida 
[Atamaría) y en Escombrera si buen rrodal "(Caja 155 fines s.XVI AMC). 

Son mucho menores las referencias a los límites del Lentiscar de Poniente, y en ellas, 
a diferencia del Lentiscar de Levante, se mencionan pocos lugares concretos. Aun así, se 
puede también establecer sus límites. La siguiente referencia es de 1533: " ... desde el 
camino de Lorca al Cabezo de los Lobos, y por el camino viejo de la Aljorra y por la 
casa de las colmenas de Valdolivas hasta la boquera de la Aljorra..." (MontoJo, 1983). 

En 1541 se veda la lentisquina: "desde el camino de Lorca hasta el cabezo de los 
Lobos, de allí a casa de Tomás García, al puntal de Moratalla (El Pericón), a la Retamosa 
y al camino de Murcia" (MontoJo, 1983). 

Aunque muchas de las referencias son propiedades de persona: casas, campos, bal- 
sas, etc. se puede establecer bastante aproximadamente los límites de ambos lentiscares 
(Ver mapa de reconstrucción de la vegetación en el siglo XVI). 

Fray Gerónimo Hurtado, en el siglo XVI, hace una descripción del Campo de 
Cartagena, en la cual hace referencia a las especies vegetales que lo pueblan: ..."El cam- 
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po llano ocupa más de 20 leguas. En cuanto al monte es lo más lentisco y esparto ( Stipa 
tenacissima L.), que lo hay muy bueno, hay algunos pinos (Pinus halepensis Miller] y ace- 
buches (Olea europaea L.) y enebros, (Juniperus oxycedrus L.) y muchas palmeras de las 
pequeñas (palmitos: Chamaerops humilis L.) de que se hacen escobas" (Como, 1982). 

Debió existir un acebuchar importante en los alrededores de la Rambla de Benipila, 
pues en 1531 se concede licencia para obtener aceite de cien acebuches allí (MontoJo, 
1983). También en el resto del término, pues son muy frecuentes las referencias encon- 
tradas en la documentación de la época, de hecho se cultivaban muy pocos olivos, por 
encontrarse éste en estado silvestre, y lo mismo ocurría con los algarrobos. Incluso los 
acebuches silvestres se arrancaban y trasplantaban a los huertos (A.C. 5-11-1591 AMC]. 

Las zonas montuosas presentarían aún un aspecto intrincado, cubiertas de un espe- 
so manto vegetal con gran capacidad de regeneración:..."Dixeron que atento que sobre 
la conservación de los montes se a tratado muchas vezes y se an visitado y que no se 
halla en ninguna parte donde plantar pinos de nuevo, y que en la sierra, así de Poniente 
como de Levante se crian muchos de su mismo natural por ser la tierra acomodada pa- 
ra ello, y porque se an visto que conviene rrespeto de que hay muchos pinos nuevos en 
la parte de poniente" (A.C, 5-IX-1598, AMC]. Sin duda la inseguridad de la costa, ame- 
nazada por las incursiones berberiscas, propiciaba un escaso poblamiento en ésta que 
repercutió favorablemente sobre la persistencia del monte. 

El acuerdo del cabildo de mayo de 1582 por el que se decide talar La Manga, nos 
permite conocer su paisaje vegetal y la composición florística del mismo. Para empezar 
deciden su tala (falta comprobar si se ejecutó realmente) pues la vegetación era tan es- 
pesa que los moros se escondían en ella y asaltaban así muy fácilmente a los lugareños. 

Los regidores hablan de una pinada "desde la entrada de las salinas hasta Calnegre 
y las Amoladeras" (Caja 100, exp.33, AMC] también de "los ginebros y Cabinas" en 
las que se esconden los moros y que "por ser tan hespezos" no se les puede atacar. Estos 
"ginebros" o enebros y sabinas (Juniperus oxycedrus ssp. macrocarpa (Sm.) Ball) y 
Juniperus phoenicea L. ssp. turbinata (Guss. ) Nyman), formarían un sabinar litoral, hoy 
desaparecido, que representaba la cubierta de la maquia litoral que protege del viento 
marino a la maquia de coscoja (Quercus coccifera L.), lentisco y palmito del interior. 
Estas formaciones pueden ser muy similares a las que hoy día se pueden encontrar en 
puntos del litoral valenciano y catalán meridional ligadas a la maquia de lentisco, cos- 
coja y palmito. Estos sabinares litorales son bosquecillos de tres a cinco metros de altu- 
ra, muy densos y dominados por sabinas acompañadas de lentisco. A veces también, 
como en este caso, con pino carrasco. Este conjunto tiene, a veces, un aspecto tortura- 
do o achaparrado por efecto del viento (FolcH, 1981). 

También aparecían bosquetes de ginebros o cada litoral, muy similar al sabinar, pe- 
ro con abundancia de enebros, en vez de las sabinas, manteniéndose los lentiscos y los 
pinos carrascos. 


Por otra parte, las ramblas estaban pobladas como hoy por cañas, (Arundo donax 
L.) carrizos (Phragmites australis (Cav) Trin. ex Steud) y adelfas, [Nerium oleander L.) y es 
muy frecuente su aprovechamiento por parte de los vecinos, sobre todo los de la rambla 
del Cañar. En las ramblas y barrancos de la Sierra de Carrascoy había bayones o ane- 
as (Typha angustifolia L.), juncos y cisca (Imperata cylindrica L.) (PoOCkINGTON, inédito). 

En el amojonamiento efectuado en el ejido del Rincón de San Ginés, en 1596, se 
colocan hitas en algunas plantas, por lo que así sabemos de su existencia. Son nom- 
bradas: una palmera (palmito), un cambronero, (Lycium intricatum Boiss) un lentisco, 
unas "matas grandes de lantisco y artos" (Ziziphus lotus (L.) Lam.), un lentisco, un espi- 
no negro y un "garrobo" (Ceratonia silicua L.), una palmera, (Chamaerops humilis L.) "un 
arto pequeño", un arto, una palmera (A.C. 12-X-1596 AMC]. 

Aún en 1607, Fray Melchor de Huélamo, hablando de San Ginés de la Jara, des- 
cribe el paisaje de la siguiente manera: "Porque todo aquel campo fue antiguamente de 
monte muy espeso y cerrado y aún en nuestros tiempos lo ha sido notablemente" (Couao, 
1982). 

También Coscales por la misma época nos habla del mismo lugar y nos remite a las 
especies vegetales que abundaban por estos parajes..."carrascas (Quercus ilex ssp. ro- 
tundifolia Lam.) llenas de alimento primitivo...lentiscos humildes" (Merino Álvarez, 1978). 

En la delimitación que se hace en 1550 de los caminos de la dehesa de 
Escombreras, aparecen nuevamente citadas especies vegetales que poblaban nuestro en- 
torno, así sabemos de nuevo de los lentiscos, palmitos y esparto [Stipa tenacisima, 
Mocrochloa tenacissima L. y Lygeum spartum L.] . (A.C.1550, fol.4 v.,AMC.] 

En 1600, se dicta ordenanza : "Para que no se corten leña de pino, ni de azebu- 
che ni savina" (A.C. 11-11-1600 AMC). 

A princicios del siglo XVII se prohíbe cortar: "cualquier monte qualquier rama de pi- 
no, atocha o monte pardo (encina) o rubio [coscoja) (A.C. 1610-12 fol 14v y 15r AMC] 

El Almarjal que bordeaba a la ciudad por el norte, estaba poblado por carrizos y 
cañas "conservar y guardar las matas del almarjal donde se haze y cria el carrizo, por- 
que solamente esta vedado la mata grande que esta en mitad del rraso del Almarxal, 
proveyendo aserca dello, mandaron que de aqui adelante ninguno sea hosado de cor- 
tar ni cojer cañas en la parte del Armalxal..." (A.C, 22-11-1561 AMC]. Unos años más 
tarde el cabildo recuerda que "En el almarjal hay una mata de carrizo muy aprovecha- 
da por la ciudad y sus vecinos para cubrir sus casas y hacer sarsos para crias sus sedas 
y otras cosas" (A.C. 12-11-1572 AMC] 

También era muy abundante en dicho Almarjal la sosa alacranera (Salicornia fructi- 
cosa L.] "que hazemos sosa borde alacranera del Almarjal desta dicha giudad..." [Caja 
252, Exp. 10, 27-V1-1581 AMC] 

Los atochares o espartizales y romerales [Rosmarinus officinalis L.) se extendían tam- 
bién en los llanos de la comarca: ”...pide a la ciudad dos cahizadas de romeral questa 
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desta parte hazia Cartagena en el cabego de San Gines en la parte que dizen del Vedal 
de la Grana, para un colmenar" (A.C. 1-XIl-1590, fol 198 r. AMC). Encontramos nolti- 
cias sobre atochares, durante el siglo XVI, en Moncada (A.C. 31-XIl-1591 AMC], El 
Albujón (A.C. 18-1-1592 AMC], El Estrecho (A.C. 21-1-1592 AMC] y Los Camachos 
(A.C. 18-X1-1597 AMC). 

En Estampa de Cartagena se nos describe su campo, en el siglo XVI, de la siguien- 
te manera ..."criánse los mejores carneros del mundo por ser sus yerbas saladas ¡ care- 
cer de agua. Ay mucho esparto, por esto llamaron los Romanos sus campos "esparta- 
rios". Ay mucha yerba bar(rJella, de que se hace bidrio. Ay muchos palmitos, hongos, 
turmas de tierra, espárragos (Asparagus albus L. y Asparagus aphyllus L.), cardones 
(Cynara cardunculus L. y Silybum marianum L. Gaertner]. Ay muchas tortugas, los cabri- 
tos y la miel son los mejores del mundo" (VALERA HerviÁs, 1963). 

Teniendo en cuenta éstas, y otras muchas descripciones o referencias encontradas 
en la documentación siempre relacionadas con aprovechamientos, vedales, cotos de co- 
za (Rico SinoBas, 1851) o descripciones de viajeros y estudiosos, el paisaje vegetal del 
campo de Cartagena se podría sintetizar de la siguiente manera: El campo estaba ocu- 
pado en su parte central por cultivos, fanqueados por lentiscares en los que dominaban 
el lentisco y el palmito, acompañados de coscoja, acebuches, espinos, atocha etc. 

Los montes estarían cubiertos por la misma maquia, que ocuparía los suelos más po- 
tentes, y distintos matorrales acompañados de pinos, y acebuches. En el resto, también 
espinares con especies más xerófilas como los artos, cornicabras (Periploca laevigata 
Ait.), palmitos y espino negro (Rhamnus lycioides L.). Abundaban también el tomillo 
(Thymus vulgaris L. y otras variedades) y el romero, de ahí la fama de tierra productora 
de miel que tenía Cartagena. 

En las umbrías, aparecían rodales de carrascal, incluso madroños, (Arbutus unedo 
L.) como parece demostrar el topónimo "El Madroñal" cerca de la Peña del Águila. 
También mirto o murta (Myrtus communis L.) en "El Murteral" por Peñas Blancas y "La 
Murta" en la ladera sur de Carrascoy. Todavía en el siglo XVIII, se vendían los murtones 
o frutos del mirto en el mercado de Cartagena (Rivera Y Osón, 1991). 

El área de la sabina de Cartagena o sabina mora [Tetraclinis articulata Vahl.] muy 
probablemente fuera similar a la actual, centrándose en el llamado Alcipresal o Sabinar, 
al este de Cartagena, aunque muy posiblemente el número de árboles fuese mucho ma- 
yor. Este sabinar en las exposiciones frescas podía estar acompañado de acebuches y 
lentisco como ocurre hoy en el norte de Africa, (IsnarD, 1979) quedando reducido en 
las exposiciones secas a los distintos matorrales como esparto, romero, tomillo, esparra- 
gueras etc ... 

La Manga, como ya hemos visto, estaba cubierta por un sabinar litoral (Juniperus ma- 
crocarpa y Juniperus turbinata ssp. oophora.) y bosquetes de cada litoral [Juniperus oxy- 
cedrus), además de las pinadas y la vegetación anmófila típica de los arenales costeros. 
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La isla Mayor o del Barón del Mar Menor participaba de la maquia de lentisco, cos- 
coja, acebuche, esparto y bayón [Osyris quadripartita L.), cuyos restos podemos con- 
templar hoy en día en un estado de conservación bastante aceptable, quedando como 
casi Único testigo del paisaje vegetal que cubrió los montes de Cartagena hasta el siglo 
XVII. 

Las praderas saladas o almarjales, tanto los que bordeaban la ciudad como los ri- 
bereños del Mar Menor, estaban cubiertos por salicornias [Salicornia fructicosa L., 
Arihrocnemum macrostachyum [moric.) Moris., etc.) carrizos, cañas, juncos y tarajes 
(Tamarix africana Poiret. Jetc.. Así como armuelles (Atriplex glauca) y salados 
(Zygophylum fabago L.) [(A.C. X1-1581, fol.226r, AMC]. 

De todas las especies de nuestros montes, la que ha llegado a nuestros días mejor 
y más representada es sin duda el palmito o palmera enana "desesperación de colonos 
roturadores por su tenacidad y la complicación de sus raíces" (Recius, 1889), posible- 
mente esa tenacidad en aferrarse al suelo y su capacidad para rebrotar tras los incen- 
dios sea lo que hace que hoy en día sea el arbusto más frecuente y representativo de 
nuestros montes. 

Estos montes poco poblados, todavía bastante intrincados y zona habitual de pas- 
toreo, fueron guarida frecuente de lobos, y hasta el siglo XVII! tenemos constantes noti- 


cias referidos a ellos, tanto es así que existía la profesión de lobero o matalobos (A.C., 
fol.55r, V-1585, AMC.). De ellos hablaremos más adelante. 


2. LA EXPLOTACIÓN DE LOS RECURSOS 
FORESTALES 


Los montes de la comarca pertenecían a los ciudadanos de Murcia y Cartagena, 
pues eran considerados bienes propios de las ciudades, por lo tanto, sólo la ciudad, a 
través de su concejo, tenía derechos sobre ellos. Por eso, cualquier persona, fuera o no 
vecino, si pretendía utilizar los recursos forestales, tenía la obligación de pedir licencia 
para ello al concejo de la ciudad, el cual, reunido en cabildo, la concedía o no, según 
lo creyera conveniente. 
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2.4. La población y sus necesidades 


A principios del siglo XVI (1505), la población del término de Cartagena era de 
300 vecinos [Montojo, 1983) lo cual significa entre 1.400 y 1.800 habitantes. Esta es 
sin duda una cantidad escasa. Otras fuentes hablan de 600 vecinos para 1531 
(Martinez CArriLO, 1986) que aunque es el doble, sigue siendo una población absoluta 
bajísima; además la mayoría de los vecinos vivian en el casco urbano, dejando el cam- 
po prácticamente vacío, por el motivo ya expresado de las frecuentes incursiones de los 
corsarios berberiscos. En 1587, Cartagena tenía 1.431 vecinos (MERINO ÁLVAREZ, 1978]. 

El aumento de la población en el siglo XVI, hace que muchos habitantes se dediquen 
a la agricultura y pueblen el campo, en estos años surgen nuevas poblaciones en el tér- 
mino de Cartagena: Alumbres Nuevos, Fuente Álamo, la Puebla, La Palma, Pozo 
Estrecho y Campo Nubla (MontoJo, 1983). 

Durante la primera mitad del XVII la población creció lentamente, hasta la crisis eco- 
nómica y demográfica que redujo los habitantes de Cartagena a 3.000 en 1663. Más 
tarde comienza una recuperación bastante sostenida llegándose a los 9.788 a finales 
del siglo, en 1694 (Torres, 1986). 

Así, nos encontramos a lo largo de estos siglos, con una Cartagena convertida en 
una pequeña ciudad rodeada de un campo prácticamente desierto. Esta escasa pobla- 
ción determina una presión limitada sobre los recursos forestales. La sobreexplotación de 
los montes no proviene solamente de los ciudadanos, que los utilizaban para construc- 
ción de casas, instrumentos de trabajo, utillaje doméstico y pequeñas embarcaciones, si- 
no de las galeras reales y demás navíos que recalaban en el puerto y precisaban pro- 
veerse de bizcocho, lo cual exigía un gran consumo de leña para los hornos. La fabri- 
cación del carbón, para los habitantes de la ciudad como para exportar era una de las 
actividades que más leña consumía. También las jabonerías y otras actividades indus- 
triales eran grandes consumidoras de leña como veremos a continuación. 

Para la ciudad de Murcia, el Campo de Cartagena era una zona marginal, muy dis- 
tinta de su feraz huerta, por lo que el aprovechamiento de esta parte del término se hi- 
zo de forma extensiva. De hecho en sus ordenanzas, el uso de la parte meridional de su 
término era mucho más libre que de Carracoy hacia el norte, pues la presión sobre es- 
tas tierras era mucho menor. 


2.b. La utilización de los recursos forestales 


Son muy variados los usos que del monte hace el hombre, entre ellos cabría desta- 
car por su importancia social y económica, el aprovechamiento de las leñas para abas- 
tecimiento doméstico e industrial, la madera, las plantas barrilleras, el aceite de los len- 
tiscos, el tinte de la grana de las coscojas, el carbón y sus muchas utilidades, las yerbas 
del pastoreo, las cañas, los frutos salvajes como las tápenas y setas, la caza etc. A esto 
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hemos de añadir una serie de usos ancestrales de las plantas que, posiblemente desde 
el neolítico, son utilizadas como condimento culinario, medicinas etc., pero por tratarse 
de un uso particular no dejan huella en la documentación. 


2.b.1. La Leña 


La leña era un bien precioso, imprescindible para que las ciudades funcionasen. 
Además del consumo doméstico, (calefacción, cocinas) hay tres actividades típicas en la 
ciudad de Cartagena que implicaban un gran consumo de leña: la fabricación del biz- 
cocho, las jabonerías y el carbón. 

La elaboración de bizcocho, una especie de pan seco base de la alimentación de 
los navegantes era una actividad muy consumidora de leña para los hornos en que se 
fabricaba. Cascales dice que, en 1598, había 28 hornos de bizcocho en Cartagena 
(Montojo, 1994). 

En el periodo que va de 1525, en que se otorga cédula para su explotación, hasta 
1594 en que se cierran definitivamente, funcionaron en Cartagena las minas de alum- 
bre. En 1550 había diez calderas en funcionamiento. Esta industria, a pesar de su cor- 
ta vida, consumió grandes cantidades de leña, necesaria para prender fuego a las ca- 
leras donde se extraía el alumbre: ..."y del armar la dicha calera y de la leña para que- 
malla...” Las fábricas estaban situadas en el Cabezo de Roche y en el Cabezo de la 
Fuente de Aldea, cerca del mar (FRANCO Sita, 1996). 

Cartagena se convirtió en puerto de aprovisionamiento y salida de numerosas ex- 
pediciones militares hacia Italia y el norte de Africa. A lo largo del siglo XVI continuaron 
las expediciones de socorro a los presidios norteafricanos, de apoyo a las tropas de 
Italia, o incluso de Portugal y de Flandes, [MontoJo, 1994) con el consiguiente "tirón" 
para las industrias locales de bizcocho, carbón, herrerías, pólvora, ladrillerías, yeserías 
e incluso de caleras. 

La elaboración de carbón para las fraguas que a su vez se encargaban de los he- 
rrajes de los barcos, también representaba un gran consumo de leña, pues aunque en 
esta época no se fabricaban barcos grandes, sí se reparaban muchos. Y por último, la 
fabricación de jabón, pues existían varias jabonerías (A.C. XI-1581, fol.256 y ss., 
AMC) que precisaban mucha leña para quemar las plantas barrilleras con las que se fa- 
bricaba la sosa, base del jabón. 

A principios del siglo XVI, abundaba la caza y había cantidad suficiente de leña. 
Incluso en 1558 se decía que una parte considerable de los vecinos de Cartagena viví- 
an "de su trabajo e aprovechamiento de leña y caza" (Torres, 1990). Sin embargo, tras 
el uso abusivo de estas industrias, ya en 1611 la ciudad está alarmada por la falta de 
leña "que a muy caro y subido precio no se halla" (Casal, 1913) y los jaboneros em- 
piezan a importarla de Mallorca y Valencia. De hecho, el dueño de la más importante 
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jabonería de la ciudad el capitán bretón Julián Jungé, ya solía traer leña de fuera del 
término a finales del siglo XVI. A principios del siglo XVII, el concejo de la ciudad dicta 
una ordenanza para que los jaboneros sólo puedan utilizar leña traída de fuera.. "aten- 
to que los montes del termino de esta ciudad son cortos y que estan talados y muy des- 
truydos con el gasto de las xabonerias que ay en la ciudad..." [A.C. 22-1-1611 fol. 15v*, 
1612. AMC]. 

En 1592 el concejo se queja, una vez más, de los abusos de los jaboneros :” El 
dicho Juan Giner, regidor, dixo que por esperiencia se a visto que de aver esta ciudad 
consentido que se hagan xabonerias, le a venido mucho daño y prejuizio, y se an gas- 
tado y consumido los montes, por la mucha leña que se gasta para fabrica del dicho 
xabon " (A.C. 22.XII-1592 AMC]. Los vecinos tienen cada vez más dificultades para 
hacerse con leña: "de manera que los vecinos no hallen donde cortar ningunos pinos 
para sus haziendas ni ninguna leña para sus casas" (A.C. XIl-1581 fol.256v y ss. 
AMC] 

Cascales en el "Discurso de la Ciudad de Cartagena" describe la fábrica de la pól- 
vora, y habla de que tenía quince calderas en funcionamiento, con el consiguiente con- 
sumo de leña. Esta fábrica empezó a funcionar en 1578 ([Montojo, 1994). 

La leña, en general, era ya un bien escaso en España en el siglo XVII. Joly, en su 
Voyage en Espagne se refiere a este extremo: " ...tienen gran carestía de leña, lo que 
hace que usen una pobre cocina, contentándose con un hornillo de tierra, llamado ana- 
fe, donde queman tres o cuatro carbones para hacer cocer su puchero y, por tanto, no 
hay cenizas ni coladas que valgan, y de ese modo la ropa está muy sucia" (Diez BORQUE, 
1975). La llegada de galeras a la ciudad hacía temer a los bizcocheros y herreros el de- 
sabastecimiento, por lo que en estas ocasiones acudían al concejo para que controlara 
el aprovisionamiento de dichas galeras, por lo que el alcalde mayor se veía en la obli- 
gación de dictar autos tranquilizando a éstos, confirmándoles que la leña a consumir 
provenía de fuera y no de los montes de la ciudad (A.C. 6-1X-1626 fol.2191r2. AMC]. 
Pero cuando no había remanente, la ciudad no tenía más remedio que permitir a las ga- 
leras aprovisionarse de leña, como ocurrió en la visita del principe Emanuel Filiberto a 


Cartagena en 1613 (A.C.5-XIl-1613, fol.24 r?, v?. AMC]. 
2.b.2. La Madera. 


La madera, al igual que la leña fue relativamente abundante hasta mediados del si- 
glo XVI, siendo su sobreexplotación la causa de su escasez a principios del XVII. 

Las personas que necesitaban de ella tenían la obligación de pedir licencia al con- 
cejo para cortarla, indicando en su petición el fin a la que iba destinada. De esta ma- 
nera podemos saber para qué y en qué cantidad utilizaban nuestros antepasados la ma- 
dera de los montes. 
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Durante el siglo XVI son frecuentes las peticiones para construir barcos pequeños o 
repararlos (no había astilleros propiamente dichos). Esta actividad requería una ingente 
cantidad de madera, pues no sólo se precisaba la necesaria para construir el barco, si- 
no también para el andamiaje y parales. Esta circunstancia fue calamitosa para los bos- 
ques españoles, pues, alrededor de 1585, la flota mercante alcanzaba un volumen apro- 
ximado de 175.000 toneladas, si añadimos los barcos pesqueros, unas 50.000 tonela- 
das, y los de guerra, unas 75.000 toneladas en 1573, nos arroja un tonelaje aproxi- 
mado de 300.000. Eso significaba un inmenso bosque, pues eran tres millones de me- 
tros cúbicos de madera labrada o seis millones de metros cúbicos en rollo. Para construir 
tal flota se precisaba talar alrededor de seis millones de árboles, y suponiendo que en 
una hectárea de monte alto viejo se pudieran encontrar tal vez, cincuenta árboles de bue- 
na calidad, habría que talar ciento veinte mil hectáreas de los mejores bosques, una ver- 
dadera "selva del mar", como calificó Lope de Vega a la Armada Invencible [García 
ABRIL Y OTROS, 1989) 

Los barcos españoles, eran en general muy pesados y lentos, por estar hechos con 
madera de encina, quejigo, alcornoque o pino, mientras que en el norte de Africa se ha- 
cían con madera de sabina mora (Tetraclinis articulata) mucho más ligera, de manera 
que en igualdad de condiciones, un barco corsario berberisco siempre le ganaba a uno 
cristiano. Así lo expresa un documento fechado a finales del siglo XV, que pondera las 
ventajas de un tipo de madera sobre otro: "Otrosí, a lo que digo que han de ser galeas 
reales y muy buenas galeotas, porque las galeas ancanzarán a sus galeas y a sus ga- 
leotas y a sus fustas, porque son mayores, lo que no haran galeotas a galeotas ni fustas 
a fustas, mas las galeotas de los cristianos alcanzaran a las fustas de los moros, porque 
son mayores, lo que no prodrían hacer si son iguales, porque son los navios de los cris- 
tianos pesados, por ser la madera de encina o de quejigo o alcornoque o pino...; y por 
el contrallo son los navios de los moros, que son muy livianos, porques la madera de ler- 
ce (alerce africano=Tetraclinis articulata), ques muy liviana y fuerte" (JIMÉNEZ DE LA ESPADA, 
1940). 

La madera de sabina mora la extraían de la costa de los Vélez de la Gomera, por- 
que allí, entonces como ahora, está el único sabinar costero del norte de Africa. El inte- 
rés por conseguir este bosque fue la causa del gran empeño que puso el rey Fernando 
el Católico en conquistar el Peñón de los Vélez (JIMÉNEZ DE LA ESPADA, 1940). 

En Cartagena, los barcos solian ser barcazas de transporte o barcas de pesca. "Y 
porque tiene nessegidad de hazer otra barca... suplica le mande dar licencia para que 
en los términos desta giudad pueda cortar madera para hazer otra barca" (Caja 155, 
exp 26 V-1578 AMC]. Hasta el siglo XVIIl no se construyen barcos grandes [Caja 
155.Exp.26., V-1578, AMC], pero sí se hacen aparejos y reparaciones de los barcos 
construidos en Barcelona (MontoJo, 1994). También se reparaban barcas y barcazas 
de transporte: "Diego Pérez, vecino desta giudad besa las manos a vuestra señoría y di- 


ze que tiene necesidad de treynta piegas de pino y seys de azebuche para adobar y rre- 
mendar su barca" (Caja 155, exp. 26 19-VIl-1578 AMC]. 

Por la petición de licencia del vecino Sebastián Carrión podemos conocer la canti- 
dad necesaria de madera para construir dos laúdes (barcos de pesca)..."Digo assi que 
para los quadernos o madiles y estremeras de los dichos laudes sera menester cortasse 
40 pinos baxos y criados y por ser ellos delgados sera menester dos (...) esto para ban- 
cos y redones de los dichos laudes sera menester cortase 10 pinos que por ser tan del- 
gados y baxos..."[Caja 155, exp. 25, finales del siglo XVI, AMC). 

Una segunda fuente de demandas de licencia para la corta de madera es la cons- 
trucción de casas y reparación de techumbres (A.C. 1580-82. fol.27r. AMC., Caja 90, 
exp. 5, 1580 AMC]. Otro destino de la madera, aunque menos importante por su volu- 
men es la construcción de aperos de labranza (timones de arado, perchas) cobertizos y 
corrales para el ganado (A.C. 11-11-1614 fol 100v2, AMC], cercas, ruedas , carretas y 
norias (A.C. 1583-85. fol.62v, AMC.)]. "Al hijo de Andres Roa de otras cinco piegas de 
azembuchar de Campo Nubla" para un molino (Caja 79, exp. 31, fol. 15r. 1505-06 
AMC) y ceñas [A.C. 1-XI-1626 fol. 304v? AMC]. En 1611 se concede licencia para cor- 
tar 50 pinos verdes para hacer los rodeznos de un molino de viento, a pesar de la prohi- 
bición de cortarlos verdes, esto se justifica: "por la utilidad que se sigue a esta republi- 
ca el hacerse el dicho molino" (A.C. 9-VIIl-1611 fol.14112, AMC]. También se usaban 
palos de pino para hacer los entramados de los parrales (A.C. 14 XI-1592 AMC]. El ti- 
po de árbol más utilizado es, como no podía ser menos, el más abundante, el pino, aun- 
que también se usan el acebuche y la sabina. Esta última se prefiere para los cercados 
pues su madera resiste más la putrefacción (Caja 90, Exp.5, AMC). También se usaba 
la sabina para techumbres "...y deze le de lisengia de cortar baras de sabina para co- 
brir dos cuerpos de casa en lugar de cañas" (Caja 90, Exp. 5, 1580 AMC]. 

Como era de temer los regidores se conceden las licencias a sí mismos con bastan- 
te alegría y presteza, mientras que cuando se trata de terceras personas, y no digamos 
de extranjeros, la donación de licencias se hace lenta, se retrasan deliberadamente sien- 
do, en ocasiones, acusados los regidores de parcialidad y de tener intereses en estos 
asuntos. En agosto de 1586 llega una carta del rey ordenando que la ciudad de 
Cartagena deje cortar maderas para hacer bizcocho a unos napolitanos que la habían 
pedido varias veces en vano (A.C. 1586-88 , fol.43v y 44r, AMC). A regañadientes se 
les concede con la condición de que: " no exceda de mata parda [carrasca) e questa se 
corte en la parte de Poniente desta giudad de aquel cabo de la Fuente del Cañar" (idem). 
Como ejemplo del abuso que hacían de su cargo los regidores y jurados, sirva de ejem- 
plo las licencias que se autoconcedieron en el año 1586: ocho licencias por un monto 
total de 439 pinos y 80 maderos. En 1600, se conceden a sí mismos cortar 150 pinos 
y 30 maderos. En 1627 un regidor pidió licencia para cortar madera para hacer una 
fragata de diez bancos (A.C. 23-11-1627, fol. 373 r? y v?, AMC], como la licencia le fue 
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concedida, una semana más tarde otros dos regidores, piden sendas licencias iguales, 
que también les son concedidas (A.C. 23 11l-1627, fol.379 v?, y 389 v?, AMC). 

En el periodo que va de 1611 a 1628, los libros de actas capitulares del ayunta- 
miento de Cartagena registra las siguientes licencias de tala y poda: 


Año Cantidad Uso 
1611 50 maderos - 


- emparrado y noria 
50 pinos molino 


200 vigas, 10 jácenos - 


1614 60 maderos casa 
150 estacos corral 
- noria 
1616 70 maderos casa 
1621 24 pinos - 
1622 50 chuecos - 
1624 - laúd 
60 maderos - 
60 maderos S 
1625 - barca fragala 
= parales 
24 chuecos quemar barrilla 
50 maderos cosa 
1626 50 maderos - 
80 chuecas, 20 estacas - 
30 maderos casa 
30 maderos casa 
30 maderos coso 
50 maderos cosa 
40 maderos, 100 estacas boquera 
- ceña 
40 maderos casa 
1627 30 maderos casa 
30 maderos caso 
100 maderos cobertizo y pajar 
100 maderos cosa 
24 maderos casa 


- fragata, 10 bancos 


2 jócenos viga de casa 


Año Cantidad Uso 
- fragata 10 boncos 
1627 - fragata 10 bancos 
100 maderos emparrado 
1628 - barca 8 bancos 
50 maderos casa 
- barca 
- barca 
- borca 


- barca 


pl barca 
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Así pues, de un total de 43 licencias otorgadas, la mayor parte se conceden en los 
últimos años del periodo. En cuanto a los usos dados a esta madera, de las 35 licencias 
que especifican la utilidad que se les va a dar, la mayoría se dedicaron a cubrir casas 
y a construir barcas, el resto, en menor proporción a hacer emparrados, norias y moli- 
nos, 2 a la quema de plantas barrilleras y otros usos. Algunas de estas licencias se con- 
cedieron pero con la condición de que debían hacerse la talas en los quemados (A.C. 


26-11-1611 fol 4r? v?, AMC]. 
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A partir de 1625, el concejo de Cartagena decidió llevar un libro donde se fueran 
anotando las licencias que se concedían para cortar madera, con el objeto de controlar 
mejor su concesión (A.C. 10-V-1625 fol. 263v2, AMC). 

Los regidores reservan para sí la extracción de madera de la parte de Levante, mu- 
cho más accesible, dejando para terceros la parte de Poniente más escarpada e inac- 
cesible (A.C. 1585-86, fol.26v., AMC.). 

Hacia mediados del siglo XVII, y utilizando un muestreo realizado en el año 1666 
[facilitado por R. Torres) vemos representadas las prácticas habituales que se realizaban 
en el monte en esta época. 

En dicho año se autorizan las siguientes licencias de tala: En enero 195 rollizos, en 
febrero 190, en marzo 50, en abril, mayo, junio, julio y agosto, no se efectúa ninguna 
tala por estar prohibido. En septiembre 84 rollizos, en octubre 217 en noviembre 60, en 
diciembre 16 rollizos. Todo lo cual arroja un total de 712 árboles talados legalmente en 
un solo año, y eso que ahora aparece la novedad de prohibir las talas en primavera y 
verano. 

El uso que se hace de esta madera es el mismo que en el muestreo anterior. Para 
construir casas (10 licencias), barcos (8), además de un almacén y una cárcel. En total, 
el 38,46% se dedica a la construcción de casas, el 30,26% para barcos, y el restante 
30,78% a usos diversos. 

La especie más perjudicada por estas talas es sin duda el pino, pues a su abun- 
dancia con respecto a otras especies, se une lo apropiado de su madera para barcos, 
puertas, muebles, colañas etc. Los acebuches se utilizaban fundamentalmente para ha- 
cer arados:" acordaron se escriva a la giudad de Lorca de ligencia para que los ala- 
dreros [carpinteros de arados) desta ciudad puedan cortar en la marina della alguna ma- 
dera de azebuche para servigio de arados" [(A.C. 20-V-1600, AMC.) Para hacer las va- 
rillas de los barriles se usaba mirto (A.C. 22-1-1600, AMC.) y el hazgatillo o sauzgatillo 
(Vitex agnus-castus L.), una verbenácea arbustiva, de ramas mimbreñas, que crece junto 
a la adelfa en las ramblas. 

La madera de la sabina de Cartagena o Sabina Mora es resistente al rozamiento, 
era pues, muy apreciada para hacer piezas que tuvieran que trabajar de esa forma. En 
el norte de Marruecos todavía se usa para esto y para hacer vigas para la construcción, 
remos etc. (RUIZ DE LA Torre, 1955). 


EIÁRBOLES'CORTADOS'CON' LICENCIA: DELICONCEJO'DE:GARTAGENA'ENA 666 


250 


200 - 


150 - 


100 


50 


FUENTE. R. TORRES 


Las licencias para la corta de madera, ya hemos visto, que se concedían (a partir 
del siglo XVII) en otoño e invierno, cuando la actividad del árbol es más lenta. Pero ade- 
más de eso y atenerse a la fecha y lugar indicado por el cabildo, los vecinos debían 
efectuar la tala en el momento en el que la Luna se encontrara en cuarto menguante 
(Caja 155, 1580, AMC). Y no sólo para talar, sino simplemente para cortar ramas, o 
segar carrizos, cañas o esparto. La explicación de esto nos la ofrece Juan Escalante de 
Mendoza en un escrito de 1571 que dice asi: "Toda la madera de construcción sea cual- 
quiera el árbol que se elija, conviene que se corte recién caída la hoja y en los prime- 
ros días de la menguante de esta Luna, que es cuando la savia está parada, por decir- 
lo así, y deben curarse al sol y pasar por ellas un año cuando menos antes de usarse" 
(De Luna, 1950). Dos siglos más tarde Terreros y Pando incide en ese tema aduciendo 
la misma explicación: "los árboles que se cortan cuando están en savia, se hacen inúti- 
les para madera" [COROMINAS Y PASCUAL, 1981). 

En el siglo XVI, se traía madera de la sierras de Segura, por lo que el rey Felipe ll, 
ordena allanar el término de Huéscar para facilitar el transporte de troncos hasta 
Cartagena. (MoNToJO, 1994) En el siglo XVII esta práctica se incrementa, así por ejem- 
plo, en 1625 se trajo madera de la sierra de Segura para la obra del Hospital Real [(A.C. 
7-V1-1625, fol. 290v? AMC], y dos años más tarde se pregona el suministro de madera 
para las casas que se obran en la ciudad de Cartagena, en Caravaca y Huéscar: "Si 
hay persona que quiera cortar y traer la dicha madera" (A.C, 8-V-1627 fol. 473 y? 
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AMC]. A veces se aprovechan las coyunturas, como el hecho anecdótico de que atra- 
cara en el puerto de Cartagena un barco cargado de madera, el concejo se entera y 
manda un regidor que la compre para hacer un muelle nuevo. (A.C. 14-11 1612 
fol.282v? AMC] 


2.b.3. El Pastoreo. Las dehesas. 


El pastoreo puede ser una actividad muy nociva para el monte, pues los ganados, 
si son dejados pastar libremente, ramonean las ramas más jóvenes, guías del crecimiento 
de las plantas, así como los renuevos que deciden la persistencia de los montes. Esta no- 
cividad se hace más extrema cuanto menos exigente es el ganado, pues no queda igual 
un monte comido por ovejas que por cabras, ya que estas últimas necesitan un pasto le- 
ñoso y van suprimiendo poco a poco los elementos del matorral y los restos de las es- 
pecies climácicas. Las cabras comen todo lo que queda a su alcance y se encaraman 
para alcanzar los tejidos meristemáticos de los tallos en crecimiento. La oveja simultánea 
o sucesivamente con relación a la cabra, pasta comiendo, a la par que la hierba, las 
matas recién nacidas. "El terreno desprovisto de vegetación leñosa por la cabra, acaba 
siendo una mísera pastiza después del paso de la oveja " (Ruiz DE la TorRE, 1955). 

Una especie muy afectada por el pastoreo de cabras es el acebuche, pues es muy 
apreciado por ésta, no permitiendo que se levante mucho del suelo en los matorrales de 
que forma parte. Las cabras comen también lentisco y araar, pero prefieren con mucho 
la especie anterior, que de esta forma a pesar de ser similar en sus condiciones defen- 
sivas a las otras, vienen siendo objeto de una selección negativa (Ruiz DE LA TorRE, 1955). 

En los siglos XVI y XVII, la afluencia de ganados foráneos (mayoritariamente de ove- 
jas) a nuestros montes y campos disminuyó notablemente con respecto al siglo XV, en el 
cual era frecuente la llegada de ganados procedentes del norte del Reino de Murcia y 
del sur del de Valencia (Montojo, 1987-88). El Campo de Cartagena era un extremo 
de la cañada conquense y de las rutas transterminales murcianas, por la cual afluían a 
esta comarca los ganados procedentes del norte del Reino de Murcia, sobre todo de 
Murcia y de Lorca, de las Serranías de Cuenca, Albarracín y Teruel, de la Mancha y el 
norte del reino de Granada (Montojo, 1988). Las dehesas y los ejidos del término que 
el concejo señalaba para pastoreo recibían los ganados, los cuales pastaban en ellos 
durante el otoño y el invierno. Los arrendamientos de las dehesas eran desde principios 
o mediados de octubre o noviembre, hasta finales de marzo o abril [(Montojo, 1993). 
En primavera y verano, lo hacían en los montes cercanos a la ciudad. 

Estos arrendamientos eran muy productivos para los concejos, los cuales obtenían 
por ellos unos beneficios, en ocasiones cuantiosos, pues en algunos años representa- 
ba casi el 50% de los ingresos totales del ayuntamiento. Por ejemplo, en 1559-60, el 
concejo de Cartagena, recaudó 374.500 maravedís, y en 1562-63, se obtuvieron 


355.494, lo que en ambos casos representó un 48% de la recaudación municipal 
(MontoJo, 1993). En 1619, el arrendamiento de la mitad de la dehesa mayor repor- 
tó un beneficio de 200 ducados, o sea, 74.800 maravedís a las arcas municipales. 
(A.C. 29-X-1619 fol. 273 r? y v? AMC) En 1626, todo el pasto de la dehesa mayor se 
remató en 500 reales, o sea, 170.000 maravedís. (A.C. 20-X-1626, fol.254v? 255r*, 
AMC] Y en 1624 el concejo de Cartagena recaudó 11.100 reales, o sea, 377.400 
maravedis, por la venta de todas las hierbas del término (A.C. 6-XIl 1624 fol 100r* y 
v2 AMC]. 

Para conceder un ejido a un ganadero, la ciudad le pedía un mínimo de 1.500 ca- 
bezas, y si no alcanzaba esa cifra, se le exigía pagar un real por cabeza hasta hacer 
los 1.500 (A.C. 2-X-1601, fol. 247 v? AMC], una vez se repartían los ejidos, se ponían 
guardas en las dehesas para vigilar el cumplimiento de las condiciones impuestas (A.C. 
11-X-1611 fol.182 v?, AMC). 

En el periodo 1586-1631, la cabaña local de Cartagena se desglosa de la siguiente 


manera 
Año Ovino Caprino Vacuno Caballar Total Cabezas 
1576 — — — 134 
1586 17.000 7.500 200 — 24.700 
1605 22.900 10.220 339 444 33.903 
1612 19.390 11.950 3.600 260 35.200 
1631 — — — — 8.270 
MONTOJO, 1993) 


En 1605, había además, 571 cabezas de ganado de cerda [Casal MARTÍNEZ, 
1932). 

Hay claramente un predominio de las ovejas, cuya cabaña aumenta o disminuye si- 
guiendo los vaivenes del precio de la lana. El ganado caprino experimenta menos alti- 
bajos, y se mantienen en un número bastante estabilizado y con tendencia a aumentar. 
El ganado vacuno y caballar tenían una pequeña representación. 

Los ganaderos de la Mesta debían respetar lo que se llamaba "las antiguas cinco 
cosas vedadas” que eran las siguientes: Dehesas, trigales, viñedos, huertas y prados de 
guadaña (Bauer, 1980). 

Estos ganados pacían en las dehesas comunales que eran: la Dehesa Mayor, la 
Dehesa Menor, la de Escombreras y el Gorguel y la dehesa de Campo Nubla, las dos 
primeras constituían la primitiva dehesa de Cartagena concedida por Alfonso X a los ve- 
cinos en 1252. La de Campo Nubla había sido adquirida por el concejo de la ciudad, 
en 1533 tras ganar el pleito mantenido con el de Murcia por la posesión de dichas tie- 
rras [(MoNTOJO, 1988) . 


En 1577, la dehesa de Campo Nubla tenía los siguientes límites:" tendrá una le- 
gua de ancho y legua y media de largo, linde por una parte con el término de la ciu- 
dad de Lorca y por la otra el lugar de Fuente Álamo, término de Murcia, (Fuente Ála- 
mo se segregó en 1820 con el Escobar, y en 1835 se añade Balsa Pintada a su tér- 
mino municipal) (ORTEGA MERINO, 1946) y por la otra parte de esta ciudad por do di- 
cen la cordillera de los Cerros del Puerto Viejo y el Puerto del Saladillo y Puerto el 
Judío y Sierra del Rincón de Campo Nubla". A finales del siglo XVI, esta dehesa es- 
taba tan sobreexplotada como las demás: "por estar tan gastada a causa de los ser- 
vicios con que de hordinario acude a Su Majestad" (A.C. 13-X-1592, fol. 195v y 196r 
AMC). 

la dehesa de Cartagena se extendía una legua alrededor de la ciudad (MontoJo, 
1993). 

El Concejo de Murcia tenía establecida una dehesa, en el Campo de Cartagena, 
para que pastaran sus ganados y los de Orihuela, la cual en 1561 tenía los siguientes 
límites: "...desde el puerto de San Pedro y de allí al pozo de la Peraleja, y del pozo del 
corral adelante hasta la propia casa de León, y de allí se toma a mano izquierda la sen- 
da adelante que va a dar a los Alcázares, que pasa por el pozo viejo de Alvaro de 
Aledo y el camino derecho que va a los Alcázares, lo cual se vede desde los dichos lí- 
mites a la parte de Orihuela que se incluye el Cabezo Gordo, a los términos de 
Orihuela, y fuera de lo sosodicho queda para los guardas de los vecinos de nos del cam- 
po, lo cual guarden y cumplan los vecinos de esta ciudad y sus ganados, que se des- 
vien, y por la primera vez, de pena tres mill maravedis, y por la segunda gien azotes" 
(Chacón, 1979). 

Entre las dehesas, es de destacar la de Escombreras y el Gorguel, en donde se cria- 
ban los mejores pastos de todo el término de Cartagena, por esa razón fue elegida pa- 
ra la cría de yeguas y potros por el rey Felipe ll, el cual estaba muy interesado en fo- 
mentar la cabaña de caballos de raza. Éstos son mucho más exigentes que las ovejas y 
cabras, por lo que no es de extrañar que se escogiesen los mejores pastos para este ga- 
nado tan selecto. Los parajes más extremos de esta dehesa, Roldán y Ventura eran bo- 
yales (Montojo, 1988). En 1627 el regidor Lope Giner se lamenta ante el concejo de 
Cartagena de que la dehesa de Escombreras no se guardaba bien, y que era comida 
por ganados mayores y menores que la estaban desmontando. La ciudad responde que 
se aplique la ordenanza de protección existente para que no entren los ganados ni se 
desmonte y que se pague a un guarda para que haga cumplir dicha ordenanza, hasta 
el día de San Juan de junio (A.C. 13-14-1627 fol.394 r* y v?, AMC). No debió de ha- 
cerse lo dictado, porque al año siguiente la ciudad mandó poner de nuevo guardas en 
Escombreras y el Gorguel: "para que no se desmonte ni tale, a fin de que las yeguas y 
bueyes tengan donde albergarse en tiempos fortuitos" (A.C. 11-11-1628 fol.285v* 28612, 
AMC). 
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Los ejidos establecidos por el concejo, se situaban, por lo menos en la primera mi- 
tad del siglo XVI en los siguientes parajes: los Camachos, La Palma, Los Llanos, Los 
Ardiles, la Aljorra, Pozo Alcaide, Pozo Estrecho, El Palmar, Siquirel, Los Labras, Las 
Zahurdas y Mingaznar (Montojo, 1983). 

Tanto pastores como labradores eran una constante amenaza para estas dehesas, 
pues metían sus ganados, incluso cabras [Caja 186, exp 11 18-VIl-1576 AMC], y rotu- 
raban pedazos de tierra, por esto, se multiplican las ordenanzas para su protección, per- 
mitiendo su entrada exclusivamente a yeguas y bueyes de labor (Caja 171, exp. 22 17- 
Vil-1579 AMC] "Que ningun pastor sea osado de entrar con ganado lanar, cabrio, va- 
cuno, recuas, asnos cabañiles so pena de seis mil maravedis al pastor, o vaquero o rre- 
quero, además de los tres mil que tienen los ganados y bestiares por entrar en la dehe- 
sa" (A.C. X-1596 AMC]. También los carros de los alumbres y el servicio de las galeras 
se ensañaban con la mejor dehesa de la ciudad. 

El ejido de la Aljorra y el del Estrecho fueron adehesados en 1592, con el objeto 
de obtener dinero, mediante arrendamientos, para las necesitadas arcas reales (A.C. 15- 
X-1592 AMC). Por contra, el baldío del Rincón de San Ginés, que se pensó en adehe- 
sar, por fin quedó como baldío, adehesándose en su lugar la zona que quedaba entre 
la ciudad y los límites de la dehesa de Campo Nubla (A.C. 17-X-1592, fol. 198r. AMC]. 

La afluencia de ganados mesteños al término de Cartagena, fue en aumento a lo lar- 
go del siglo XVI, llegando en su momento de mayor apogeo [hacia 1575), a albergar 
unas 30.000 cabezas de ganado en invierno. Á partir de entonces comienza un decli- 
ve motivado por la expansión de las roturaciones y el aumento de la ganadería local 
(MonTojo, 1993). 

Asi pues, una gran parte del término de Cartagena estaba destinado a alimentar a 
los ganados propios y foráneos. Pero esta preponderancia ganadera, si bien explotó los 
pastos contribuyendo a poner en peligro (por el sobrepastoreo y falta de respeto a los 
períodos de veda fundamentalmente) e incluso a romper el equilibrio de la cubierta ve- 
getal; por otra parte protegía a los montes de un peligro aún mayor y sin duda definiti- 
vo como eran las roturaciones para ampliar las zonas de cultivo que aumentaban, con- 
forme crecía la población y su presión sobre la tierra. 

Esa relación obligada entre ganaderos en decadencia y agricultores en expansión, 
no podía por menos que originar fricciones entre unos y otros, y todavía en estos años 
los ganaderos solían salir ganando los pleitos ..."De tal modo se habían dado los veci- 
nos de Cartagena a romper montes para labrarlos que el Ayuntamiento en vista de los 
perjuicios que con ello se seguían a los ganados, acuerda, en su cabildo de esta fecha, 
que nadie pueda hacerlo en lo sucesivo sin expreso permiso de esta ciudad” (MARTÍNEZ 
Rizo, 1894). Los ganaderos responden con violencia a la invasión de los agricultores de 
sus terrenos tradicionales de pasto y meten a los ganados en los sembrados, con lo cual 
el altercado entre ambos está garantizado: "por cuanto los pastores traen ballestas y se 
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atreven a matar a los labradores se les prohibe traerlas” decide el concejo en 1536 
(Montojo, 1993). En las Ordenazas de la Ciudad de Murcia, su Campo y Huerta, se 
hace referencia a estas fricciones, intentando regular unas relaciones bastante dificiles: 
" Para escusar los daños que causan los ganados entrando en los restroxos, y barbechos 
del campo, y secanos; y que es justo escusarlos, assi por el daño en los panes, como 
por las pesadumbres que de ordinario suceden entre los dueños dellos, y de los gana- 
dos...” (ORDENANZAS DEL CAMPO Y LA HUERTA DE MURCIA, 1695). En 1602, Juan Sotomayor 
pidió merced de un pedazo de tierra en los Mingotes, y la ciudad se lo denegó porque 
se concedían demasiadas licencias de roturación lo cual estaba en contra de los intere- 
ses de los ganaderos (A.C. 8-1-1602. fol.51r?, AMC]. 

los ganaderos se ven obligados a buscar nuevos lugares para pastos, así en 
1586 piden permiso para llevar a pastar cabras y ovejas a las islas del Mar Menor, 
esgrimiendo que eran bienes comunes de la ciudad, además los regidores mandaban 
ya allí sus propios ganados, con el consiguiente agravio comparativo para el resto de 
los vecinos .."porque lo demas es yr contra derecho y solo querer las islas para per- 
sonas particulares” (A.C. 18-X1-1586, fol. 85 v y 86r. A.M.C.). Está claro que nues- 
tros regidores aprovechaban su situación para sacar provecho: "licencia a Nicolas 
Gorri, regidor, para meter su ganado en la isla de la Albufera" (A.C. 17-11-1590, fol 
111r. AMC). 

Dentro de la comarca de Cartagena, dicha ciudad tenía firmada una escritura de 
hermanamiento con la de Murcia para el uso común de sus pastos, ésto trajo consigo al- 
gunos incidentes entre ambas ciudades, el más sonado ocurrió a finales del siglo XVI. La 
chispa salté cuando Murcia decide adehesar el campo del Pinatar, que hasta entonces 
era baldío, y reservárselo para su uso exclusivo. Tal decisión sentó muy mal en 
Cartagena, la cual decide enviar a Murcia a un comisionado para que "mande se des- 
haga este agravio y que si quisieren se nombren comisarios de las ciudades para que 
lo bean y rremedien, de manera que ninguna rreciba agravio" (A.C. 6-XVII-1594 AMC]. 
No debió servir de mucho la embajada de Cartagena, pues al año siguiente, Murcia 
continuaba adehesando para uso propio cada vez más terrenos baldíos, apresando a 
los ganados de Cartagena que entraban en ellos (A.C. 13-V-1597 AMC]. En noviembre 
de 1596, las dos ciudades llegan a un acuerdo, delimitando cada una los baldíos en 
los que podían entrar los ganados de las ciudades hermanadas (A.C. 16-XI-1596 AMC). 
Pero la armonía duró bien poco, y en enero de 1597, Cartagena decide romper la her- 
mandad de los pastos con Murcia, pues ésta no respeta los acuerdos. (A.C. 11-11597 
AMC] Se acude al corregidor para que ponga paz. 

Por fin en agosto del mismo año, se llega a firmar una nueva escritura de concordia 
para mantener la hermandad y que entraría en vigor el día último de marzo de 1597. 
En las cláusulas del acuerdo se estipulaba que los vecinos de Murcia podían entrar en 
los baldios y dehesas de la ciudad, a excepción de la Mayor, Borricén y Roldán. 
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Además, la de Escombreras mantiene la limitación de no poder meter en ella nada más 
que yeguas y bueyes de labor (A.C. 9-VIII-1597 AMC]. 

Cartagena tenía así mismo un hermanamiento para el uso de los pastos con 
Mazarrón, y la ciudad hace lo posible por preservarlo. Así en 1600, acuerda no rotu- 
rar la rambla de Valdelentisco, límite entre los dos términos municipales, con el objeto 
de que los vecinos de ambas partes pudieran "cagar y paser con sus ganados y bestia- 
les y para talas y cortes" (A.C. 21-X-1600 fol.138w* y 141 r? AMC]. 

También el hermanamiento de pastos con Lorca tuvo momentos de tensión, siendo 
frecuentes los apresamientos de ganaderos de una y otra parte por los jueces de los ve- 
cinos (A.C. 8--1614 fol.571%, AMC]. 

la gran abundancia de ganados en la comarca hizo prosperar en gran manera a 
las poblaciones de lobos y el concejo procura ponerles coto por todos los medios: "En 
este cabildo se acordo que porque ay en el termino desta cibdad mucha cantidad de lo- 
boz, los quales an hecho e hazen muncho daño en los ganados e bestiales de vezinos 
desta gibdad e para que los vezinos se animen a los buscar e matar e sacar las camas 
de lobeznos que obiere, porque no se crien, mandaron que de aqui adelante se les dé 
a los que mataren e sacaren las dichas camas de lobeznos, por cada un lobezno medio 
ducado y como eran por una loba quinientos maravedis sean dos ducados por cada un 
lobo quinientos maravedis porque se le daba antes un ducado e mandaron que se pre- 
gone porque venga a noticia de todos" (A.C. 18-V-1566 AMC]. 

A pesar de estar muy bien pagados, los lobos siguieron siendo muy numero- 
sos, y son constantes las referencias a su abundancia: "La ciudad dixo porque se 
ve el daño grande que hazen los lobos en el campo e termino desta ciudad, por 
aver muchos..." (A.C. 1-VIIl-1600 AMC], así como a su captura: "Alonso de la 
Torre vecino desta syudad disse quel cagó una cama de lobos en que avia cuatro 
lobesnos en el termyno desta syudad, en la parte que dissen d'escombrera..." 
(Caja 155, exp. 26 V-1578 AMC). En 1597, abundan los comentarios sobre la 
gran cantidad de lobos que había ese año, llegando la ciudad a pagar por la cap- 
tura de dieciséis lobos. 

Cuando el cabildo se encontraba falto de fondos para pagar a los loberos, hacía 
una derrama entre los ganaderos: "Dixeron que atento que en termino desta cíbdad ay 
muchos lobos que destruyen y matan los ganados y bestiales de los vecinos y por no aver 
dineros de que poder pagar los lobos que se matan dexan de acudir loberos a matarlos 
en el termino desta cibdad, y para poner rremedio en ello acordaron que Jusepe Garcia 
y Nicolas Perez, rregidores hagan rrepartimiento entre los vecinos desta cibdad que tie- 
nen ganados y bestiales hasta la cantidad de gien ducados... con los que se pagara a 
quien quiera venir a matar lobos a razon de cuatro cada lobo" (A.C. 2-XI-1596 AMC]. 
Los loberos, si querían cobrar, debían traer como prueba de la captura, las orejas del 


lobo. 
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En 1605 se mataron en el término de Cartagena 134 lobos, por los que se paga- 
ron un total de 99.200 maravedís. También abundaban los zorros (CASAL, 1932), pero 
por tratarse de animales menos agresivos se reflejan en menor medida en la documen- 
tación consultada. 

En el periodo que va de 1601 a 1629, los libros de actas capitulares del concejo 
de Cartagena registraron la captura de 99 lobos y 11 camadas con una media de unos 
3 lobeznos por camada, lo que nos da una cifra aproximada de 132 lobos muertos, pa- 
gándose a una media de 1.000 maravedís la loba, 1.000 la camada y 748 maravedís 
el lobo. Se libraron 61.566 maravedís. Se conoce el sexo de 91 ejemplares que se des- 
glosan en 68 machos y 23 hembras. 

Las referencias a la gran abundancia de lobos durante el siglo XVI, se mantienen du- 
rante el siglo XVII. En 1604, el regidor de Cartagena Diego Bienvengud Cáceres, da 
cuenta al concejo de la ciudad, de que en cumplimiento de lo que se le ordenó para que 
fomentase la caza de lobos, hizo traer gran cantidad de zarazas, que se colocaron en 
la parte de levante de la ciudad, y a pesar de eso dice que tiene que traer más, por la 
gran cantidad de lobos que hay en el término (A.C. 31-VIl-1604 fol.245r?, AMC]. Este 
mismo regidor, un año más tarde es comisionado para que escriba al rey pidiendo una 
real provisión para hacer una derrama ordinaria entre los vecinos para matar lobos, ha- 
bida cuenta su gran número y el gran daño que hacen (A.C.20-VIIl-1605 fol.325r, 
AMC]. Estas derramas, como vimos, no eran nada raro, sino una práctica común en es- 
tos años habida cuenta la escasez crónica de recursos del concejo. A pesar de todo, los 
resultados obtenidos en la lucha contra los lobos no debieron ser muy buenos, pues en 
1610, el concejo decide pedir provisión real para pagar más por su captura, ponién- 
dose el lobo macho en 4 ducados (1.336 maravedíis), y por cada hembra o una cama- 
da 2.000 maravedís cada una (A.C. 18 XII-1610 fol.2v?, AMC]. En 1626, la ciudad se 
queja de que no se hacen las derramas para combatir a los lobos, pues se decretan y a 
veces no se llevan a efecto: "Hay tanto crecimiento de lobos y zorras que andan por el 
campo a cualquier hora del día o de la noche... de que si no se remedia no se podra 
habitar en los campos y la ciudad perderá muchos maravedís de sus propios pues no 
acudirán ganados a esta ciudad", por lo que mandan que se cumplan las reales provi- 
siones dictadas a tal efecto (A.C. 20-X-1626 fol.255 r?%yv?, AMC]. 

En 1627, se planteó el problema de que no se encontraba quien matara a los lo- 
bos, pues la propuesta de aumentar el precio puesto a sus cabezas no prosperó, de ma- 
nera que el concejo se ve en la obligación de buscar un lobero en los Vélez de donde 
había llegado noticia de que había uno disponible, ofreciendo el precio habitual y los 
cepos y puestos de caza o paranzas (A.C. 9-11-1627 fol.3621?, AMC]. 

Los zorros (llamados siempre zorras en la documentación), no por menos nombra- 
dos, eran menos abundantes. Su captura también se recompensaba, pero en menor me- 
dida que los lobos, a principios del siglo XVII, se pagaba 204 maravedís por zorro, sin 


distinción de sexo. En el periodo 1611-1623, se recompensó la caza de 367 zorros, 
por las que se pagó un total de 61.566 maravedís. 

La población de zorros, fue en aumento a medida que fueron escaseando los lobos, 
pues entre ambos se establece una relación de competencia, siempre desfavorable a los 


zorros, de manera que éstos se vieron beneficiados con la extinción de los lobos. 


2.b.4. La Barrilla y la Industria Jabonera 


En los almarjales y baldíos se criaban bordes unas serie de matorrales muy toleran- 
tes al encharcamiento y al exceso de sal en el suelo. Pertenecen a la familia de las que- 
nopodiáceas y tienen como denominador común que sus cenizas son muy ricas en car- 
bonato sódico, llamado también "sal de borrillas" y carbonato potásico. De estas ceni- 
zos o borrillas, se obtiene sosa cáustica necesaria para la fabricación del jabón, la le- 
jía y el vidrio. De forma que su utilidad resulta más que evidente. Si consideramos ade- 
más, que los secanos de la comarca son, los más de los años, estériles o con malas co- 
sechas por la escasez e irregularidad de las lluvias, hemos de pensar que la sosa, cria- 
da espontáneamente y más tarde cultivada, salvó del hambre en muchas ocasiones a los 
habitantes del Campo de Cartagena, los cuales tenían la oportunidad de hacerse así con 
un poco de dinero en los años malos: "Y porque no menciona nada en cuanto a los fru- 
tos de la labranza y en esta ciudad se cria y coge el fruto de la barrilla que es uno de 
los principales de los labradores, con el que se remedian los años que no se coge pan 
y lo compran los extranjeros para embarcarlo a Venecia y a otras partes... este fruto no 
se bende por menor en estas tierras donde el la mayor cosecha de ella", más adelante 
se dice que la barrilla también se llevaba a Ocaña y otras partes del interior, aunque la 
mayor parte sale por el puerto (A.C. 23 X-1627 fol.172r?, AMC). Esta barrilla cultivada 
se vendía a principios del siglo XVII, al precio de 26 reales el quintal (A.C. 18-1-1628 
fol,242r* y v?, AMC). 

La evidente utilidad de la barrilla hizo que en los años setenta del siglo XVI, ésta em- 
pezara a cultivarse, pues era una cosecha más segura que la de los cereales. En 1571 
el concejo de Cartagena pidió al obispo que no cobrase diezmo de la barrilla, puesto 
que ésta apenas se cultivaba, pero en 1577-78 ya se exportaba barrilla de Cartagena 
y Totana a Portugal e ltalia y en 1584 el cabildo catedralicio de Murcia ya administra- 
ba el diezmo de la barrilla, desglosado del de minucias al adquirir importancia el culti- 
vo de las sosas barrilleras (Montojo, 1993). Tan rápido fue el avance del cultivo de es- 
tas plantas que en 1587 el concejo de Cartagena denuncia que el cultivo de barrilla em- 
pieza a poner en peligro la producción de cereales: "por quanto por la esterilidad y fal- 
ta de agua, que de ordinario hay en esta ciudad y sus términos, los vecinos de ella van 
dejando la labor y el principal trato y granjería que tienen es sembrar barrilla en lo cual 
se gasta mucha suma de maravedís” (Montojo, 1993). 
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Además en 1580 se establecen las primeras jabonerías de la ciudad, con el consi- 
guiente impulso para su cultivo. Estas jabonerías se situaban junto al mar de 
Mandarache (actualmente calle Jabonerías), en el arrabal de San Roque donde tiraban 
sus desperdicios, lo mismo ocurría con las tenerías que se situaban junto a las primeras 
buscando la fácil evacuación de sus residuos. Por cierto que los curtidos de Cartagena 
se consideraban de gran calidad (Casal, 1932). 

La picaresca se encargaba de aumentar el volumen de la barrilla pura adulterándola 
mediante la adición al quemarla de espinillo, escobilla (Salsola genistoides Juss.), limo- 
nio (Limonium varias clases), llantén [Plantago maritima L.), y en general todo tipo de 
plantas crasas, incluso algunas crucíferas como los collejones (Moricandia arvensis |). 
También se adulteraba con productos minerales, como arena, vidrio viejo, desperdicios 
de herrerías etc., pues el caldo de la barrilla es suceptible de recibir hasta más de la mi- 
tad de su peso de todos estos ingredientes sin que puedan distinguirse con un examen 
superficial. Otros productos como el salitre o la arena no perjudicaban a la piedra re- 
sultante, pero sí se producía engaño al aumentar la proporción aconsejable (RozIER, 
1843). Tanta era la costumbre de adulterar la barrilla, que el concejo de Cartagena to- 
ma cartas en el asunto, dictando en 1619 una ordenanza para preservar el buen nom- 
bre de las barrillas de la ciudad: "Por quanto esta ciudad tiene noticia que algunas per- 
sonas cosecheros de varrilla, movidos de su codicia, mezclan la varrilla fina con leñosa, 
osa, espinillo, tierra y piedra de que resulta echarse a perder de todo punto la varrilla 
fina y lo principal que es muy grande engaño para los hombres de nogocios que la com- 
pran con buena fe, y con esto se desacredita la cosecha de esta ciudad y viene daño 
general a todas las personas que hacen (? roto) varrilla ques una cosecha de mucha con- 
sideración para esta ciudad y para que de aqui adelante tenga remedio lo susodicho, 
acordaron y mandaron que ninguna persona de ningun estado y calidad que sea, mez- 
cle la varrilla fina con ninguna cosas de las arriba referidas, sino que se haga de las ma- 
tas de varrilla solidas so pena de que tenga perdida la varrilla que se aberiguase allar 
mezclada con qualquiera de las dichas cosas y so la misma pena, mandaron que para 
que mas bien se cumpla este acuerdo y ordenanza, tengan obligación los cosecheros de 
la dicha varrilla señalarla en esta manera: Que a la varrilla que fuere fina se meta la 
chueca derecha, y a la que fuere de sosa, travesada con que desarán los dichos daños 
e ynconvinientes" ( A.C. 17-1X-1619, fol. 238 v* y 239r*, AMC). 

El proceso de fabricación era el siguiente: las hierbas se recogían ya secas en ve- 
rano, desde mediados de agosto hasta mediados de septiembre, que es cuando la plan- 
ta está en flor y se dejaban orear durante quince días. Á continuación se metían en ho- 
yos excavados en la tierra y se les prendía fuego y en vez de reducirse a cenizas, se 
convertían en un caldo. El maestro removía la masa vegetal para que expulsase el aire 
y luego la piedra no quedara llena de ampollitas. Cuando toda la masa estaba hecha 
caldo, para lo cual solían pasar treinta o cuarenta horas, se cubría el hoyo con tierra, 
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hasta que la masa se acabase de cuajar, cosa que ocurría transcurridos unos quince dias 
o más, (a veces meses). Luego se extraía la piedra, que era redonda porque el hoyo le 
hacía de molde, y sólida, de color gris azulado claro, tirando a blanquecina, con agu- 
jeritos pequeños por encima, tacto seco, sin olor, sabor salado y, al mojarla, despedía 
olor urinoso (Rozier, 1843). 

Por cada cuatro quintales de yerba seca salía uno de piedra, pero si se había 
criado en buena tierra barrillera, o sea terreno arenoso, con carbonato cálcico y al- 
go de arcilla y con poca sal marina como la producida en Totana, Alhama y 
Sangonera, bastaba con tres quintales y medio para obtener un quintal de piedra. 
Las barrillas de Cartagena eran de inferior calidad a las de los lugares antes citados, 
por la abundancia de sal marina, purgante en su suelo (MERINO ÁLVAREZ, 1978 Y 
Rozier, 1843). 

Respecto al utillaje utilizado para el proceso, se trataba básicamente de unos ti- 
mones de madera llamados "hurgones” que eran utilizados por los maestros barrille- 
ros y sus ayudantes para remover la masa vegetal dentro del hoyo. Eran similares a 
los timones de los arados, pero más delgados. También se utilizaba una chueca o pa- 
lo más grueso por un extremo, con unas dimensiones de siete u ocho pies de largo. 
Tanto los hurgones como la chueca, estaban recubiertos de hierro en su extremo 
(Rozier, 1843). La leña utilizada era de todo tipo, sobre todo pino, encina (monte par- 
do) y coscoja (monte rubio) (CASAL, 1913). La atocha se usaba para prender fuego a 
las anteriores. En la ordenanza dictada el dia 15 de enero de 1611 contra los que 
corten leña para las jabonerías, se estipula como pena para los infractores: "...tenga 
perdido los ynstrumentos y materiales con lo que hiciere, barrilla, aceite, calderas y lo 
demos” (Casat,1913). El aceite empleado, por lo menos en el siglo XVII, era importa- 
do de Mallorca, así se expresa en el cabildo de 25 de noviembre de 1614 :"...por 
quanto algunas personas estranjeras no vecinos de la ciudad, han dado en fabricar 
jabón en ella trayendo el aceite y demás adherentes de la isla de Mallorca..." (CASAL, 
1932). 

Las jabonerías precisaban, como es de suponer una gran cantidad de leña lo cual 
representa, una vez más, un serio peligro de sobreexplotación de los montes, por eso no 
era nada sencillo conseguir autorización para establecer una nueva fábrica ..."en razón 
de over tantas xabonerias y en tierra tan pobre y corta de montes como es esta" 
(A.C.1610-12, fol.14v y 15r, AMC.) por eso cada vez se impone más la costumbre de 
traer leña de fuera. Además se multiplican las ordenanzas recortando el afán depreda- 
dor de los jaboneros, así se les prohibe cortar de cualquier tipo de monte y con respec- 
to al utillaje, además de ser multados, se les incautaba. 

El jabón fabricado en Cartagena era de baja calidad, puesto que las barrillas tam- 
bién lo eran, se trataba de un jabón basto utilizable solo para lavar la ropa, los jabo- 
nes de tocador venían de ltalia, concretamente de Génova: "se proclama el abasto de 
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jabón, por cuanto que no se halla, y que sea hecho en Génova y bueno" (A.C. 81 1619 
fol.80r?, AMC], mientras que el de Cartagena se enviaba a Toledo y Madrid y otras par- 
tes del interior. El jabonero más importante de la ciudad, a finales del siglo XVI, el ca- 
pitán Julián Jungé, bretón afincado en Cartagena, mandaba toda su producción a 
Francia (caja 4 Exp.11 31-VIl-1589 AMC). 

Las barrillas no eran solamente una fuente de ingresos para los particulares sino que 
el concejo ve en ellas un medio de atraer dinero a sus siempre maltrechas arcas ..."es- 
ta ciudad esta pobre de propios. Acordaron que la dicha sosa se meta en los propios y 
como tal se arriende en cada año a la persona que mas dinero diere por ella y se arrien- 
de por enero de cada año empezando por el que viene de 1582" (A.C. fol.226r, 4- XI- 
1581, AMC]. Aunque este acuerdo tiene fecha de finales de 1581, ya en ese año y pro- 
bablemente antes, se venían arrendando las borrillas de los almarjales. La novedad con- 
siste en que se sumen a éstas el resto de las sosas bordes, donde las hubiera (A.C. 1580- 
82, fol.138v y 140r, AMC]. Semejante decisión trajo una cola de quejas por parte de 
los vecinos que las venían aprovechando desde tiempo inmemorial, y que ahora se que- 
daban sin medio de vida. 

Sin embargo, en el cabildo celebrado el día diez de julio de 1604, el ayunta- 
miento se desdice de lo anterior y obliga a un propietario de tierras a permitir que se 
sieguen las barrillas, por considerarse un uso común: "Siendo como es costumbre en 
esta ciudad la yerba de la sosa que se cria ser común a todos los pobres y vecinos 
que la quieren segar, ellos como tales vecinos fueron a la parte que llaman la Calzada 
hacienda que dicen ser de Juan de Mendiola, Regidor de esta ciudad a segarla para 
su sustento, el qual se lo impidió y resistió que no la cortasen, a lo qual esta Ciudad 
acordó que el señor Diego Bienvengud Cáceres, Regidor lo viese e informase, y ha- 
biéndolo hecho parece que la dicha yerba de sosa de más de ser cosa común a to- 
dos los vecinos está fuera de la hacienda de Mendiola y aunque estuviera en ella no 
se puede privar a nadie por ser común como es a todos y, por la Ciudad visto lo su- 
sodicho dijo que daba y dio licencia a los vecinos para que sieguen la barrilla en la 
dicha parte y de aquí en adelante ninguna persona de cualquier calidad y condición 
que sea, no impida ni vede a ningún vezino de dicha corta so pena de que se pro- 
cederá conta ellos conforme a este derecho" [ A.C. 10-Vil-1604 fol.241 r? y v?, AMC 
y Casal, 1932). 

Las tasas a la exportación de barrilla, en 1600 se establecen en un cuartillo por ca- 
da quintal que se sacase por el puerto. En 1687, en medio real por quintal de produc- 
to, que aunque es poco dinero, el monto total de esta tasa era muy elevado, dado el 
gran volumen que alcanzaba (MontoJo, 1994). 

Cada año se le encargaba a una persona el peso o "fiel de la barrilla" [(A.C. 26 VI. 
1590 AMC]. 


2.b.5. El Lentisco 

El lentisco es un arbusto que es aprovechable en su totalidad. Pero el lentisco no ha 
corrido la suerte de otras plantas útiles para el hombre como el pino, que si bien sobre- 
explotado, siempre se han realizado intentos más o menos exitosos de repoblación pa- 
ra su cría y aumento. El lentisco nunca se crió artificialmente, todo lo más se intentó pro- 
tegerlo en sus vedados. El resultado está a la vista, una enorme retracción de la planta, 
refugiada hoy en día en los lugares más inaccesibles y umbrosos. 

Como ya hemos dicho, los usos del lentisco son múltiples, Coste describe así su leña: 
"Ocupa el primer lugar entre los combustibles; da un fuego vivo, que dura largamente, y 
copioso carbón capaz de mantenerse encendido hasta agotarse por completo" (Font 
Quer, 1981). Por esa razón, y otras que apuntaremos más adelante, la leña de lentisco 
era muy apreciada por los bizcocheros ..."El bizcocho que con otra (leña) se coziere no 
sera tan bueno o lo sera de mas costas a Su Magestad"...(A.C.1585-86, fol.47r, AMC]. 

No sólo por la calidad del bizcocho hecho con leña de lentisco era ésta apreciada, 
la cosa también tenía su truco, pues si la cocción no se hacía como debía, al ser el fue- 
go tan vivo la masa se soflamaba por fuera y ..."el corazon queda hecho maca y es de 
mas peso para el entrego y de mayor daño para su Magestad y enfermo para los que 
lo comen" (idem). De manera que la intención de los bizcocheros no puede ser más cla- 
ra: estafar en el peso y, de paso, vender la ceniza que quedaba a los jaboneros: "Y la 
causa que los viscocheros hasen ystangia en querer coser el dicho viscocho con leña de 
lentisco es por su particular ynteres, e antes es de daño de la hazienda de Su magestad, 
porque venden la seniza que progede de la dicha leña a doze maravedis el selemin pa- 
ra la fabrica de xabon que se hase en esta ciudad e para otras muchas cosas de ques 
nessesaria” [idem). Así pues, no es de extrañar que esta leña fuera tan buscada por biz- 
cocheros, jaboneros y carboneros. Además se usaba también para refinar el salitre con 
que se fabricaba la pólvora, de la cual existía una fábrica en la ciudad. (A.C. 22-1-1600, 
AMC]. 

Una de las claves de la enorme retracción que experimentó el área de extensión del 
lentisco en la comarca de Cartagena, es que no sólo se cortaban sus ramas, sino que se 
arrancaban las matas completas, incluyendo las cepas: "Dixeron que las personas que 
van a sacar plomo, sepas de lantiscos y otras cosas en el llano de Porman y el Gorguel, 
para sacar el dicho plomo y las gepas hazen hoyos y se los dexan abiertos, y quando 
se sale desta giudad a rrebatos, suelen caer los caballos en los dichos hoyos, de que se 
han susedido grandes ynconbenientes..." (A.C. 6-11 1590 AMC]. Lo propio hacían los 
vecinos de Murcia, y su concejo también toma cartas en el asunto, y así en 1579 dice 
que:" Ninguna persona para hacer carbón ni leña pueda arrancar ni arranque de cua- 
jo el lentisco" (CHacón, 1979). 

Por otra parte, el lentisco es muy rico en lentescina o almáciga, que es la resina de 
su tronco y ramas, la almáciga es de color amarillo o blanco, siendo esta última la más 
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apreciada, y muy aromática. Se utilizaba para hacer barniz, blanquear la dentadura y 
perfumar el aliento, y también en farmacia. Se extraía practicando unas incisiones en el 
tallo y las ramas durante los meses de julio y agosto. (Rozier, 1843) 

Otro uso del lentisco, mucho más importante en el Campo de Cartagena durante es- 
tos siglos, es la lentisquina o aceite de lentisco, llamado por Cascales "aceite de mata", 
que se obtenía machacando los frutos del lentisco en unas almazaras especiales. El fru- 
to es una drupa compuesta por la carne o pericarpo y un huesecito o núcleo interior, de 
ambos se obtiene el aceite. El Campo de Cartagena llegó a producir gran cantidad de 
lentisquina, cuyo uso primordial era el alumbrado, pues no ahuma al quemarse y tiene 
un olor muy agradable ..."En el Campo de esta ciudad hay lentiscares y el año que hay 
lentisquina se sacan hasta dos mil arrobas de aceite” (Montojo, 1993) (23.000 Kg.). 

Pero además del alumbrado, en años de escasez, se usaba para cocinar. Este acei- 
te se vendía normalmente en las tiendas. En 1561, al arrendador de abasto de aceite 
de Murcia, Pedro Gómez, se le manda que tenga abiertas seis tiendas de aceite dulce 
(de oliva) y dos de aceite de lentisquina (CHAcón 1979). 

También los ganaderos sacaban provecho del lentisco, pues metían sus ganado en 
los lentiscares para que las bestias comieran sus frutos, reduciendo notablemente la co- 
secha de lentisquina. Los cabildos tenían expresamente prohibido el pastoreo antes de 
que se recogiera la cosecha, pero los ganaderos se saltaban la prohibición con bastan- 
te frecuencia. 


2.b.6. El Carbón 


El carboneo es una actividad muy común y muy antigua en los montes de la co- 
marca, y plantea el serio problema de que necesita una gran cantidad de leña para su 
fabricación, leña que se obtenía principalmente de los pinos y los lentiscos que eran bas- 
tante abundantes en el Campo de Cartagena (CHACÓN, 1979). Con todo, la sobreex- 
plotación del monte para la fábrica de carbón era muy grande ..."por cuanto en esta 
cibdad ay gran falta de leña rrespecto de que sus montes estan muy gastados y muchos 
vecinos hazen carbon arrancando de cuajo y desmontando cepas de lentisco y otros 
montes, de que rresulta gran daño desta cibdad y sus vecinos" (A.C. 29-1X-1586, fol 88v 
AMC]. 

La principal demanda de carbón provenía de las herrerías, al servicio de la artille- 
ría y de las galeras reales (A.C.1601- 05, fol.237r.,AMC] por lo cual el concejo no po- 
día proteger al monte de tanto abuso pues estaba por medio el real servicio, santa pa- 
labra que todos debían respetar, Á pesar de ello el ayuntamiento dicta ordenanzas una 
tras otra con la prohibición expresa de carbonear a expensas de los montes propios an- 
te el temor de que ..."por abusarse de tal modo que si no se remedia quedarán agota- 
dos por completo" (los montes de S. Ginés) (Martinez Rizo, 1894). 
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Un tipo especial de carbón, el de adelfa o baladre, se utilizaba para la fabricación 
de pólvora en la factoría de la ciudad: "A Juan Alvarez, carbonero, se le den siete mil 
seiscientos ochenta y un maravedí por el carbón de baladre del se compro material de 
la dicha pólvora” (A.C. 13-V-1599, AGS). Aunque es de suponer que las cantidades uti- 
lizadas no fueran tan elevadas como para los usos anteriores, esta actividad debió, sin 
duda, resultar dañina pues la adelfa abunda solamente en las ramblas más húmedos. 

Es de suponer que los escasos madroñales de la zona también padeciesen el asal- 
to de los carboneros pues " la calidad del madroño para carbón es muy grande, mayor 
que la del lentisco, algarrobo y coscoja" (Ruiz DE La TorrE, 1955). 

El carboneo, por ser una actividad bastante lucrativa, hacía que el concejo tuviese 
que estar vigilante para que no se produjesen excesivos desmanes y contener a los car- 
boneros de otros términos que entraban a carbonear de una forma salvaje. En 1603, el 
concejo de Cartagena mandó a uno de sus regidores a que fuese a traer presos a una 
gente de Murcia que había entrado en las islas del Mar Menor y estaba haciendo car- 
bón en ellas (A.C. 25-11603 fol.110, AMC], y en 1604 se le pide al capitán de artille- 
ría Juan Venegas Quesada que remedie el exceso que había en hacer carbón: "so co- 
lor de que es para el servicio de la artilleria, con lo cual talan los montes y los herreros 
lo convierten en sus aprovechamientos” (A.C.22-VI-1604 fol.23712, AMC). 


2.b.7. La Grana 


La grana es un tinte de color rojo bermejo, que se obtenía de la hembra de la co- 
chinilla de la coscoja (Kermesococcus ilicis) (Rivera Y OÓn, 1991), que vive sobre la cos- 
coja, llamada también mata rubia o maraña. Este arbusto (en el mediterráneo occiden- 
tal no alcanza el porte de arbolillo) convivía con los lentiscos en la zona de los dos gran- 
des lentiscares. De ellos, el más explotado era el de levante en el que se encontraba el 
Vedal de la Grana, que se extendía por el actual Llano del Beal (Beal<Vedal), y también 
en la zona nororcidental de la comarca, en el límite con Aragón. 

La abundancia de coscojas en el término parece fuera de duda, en 1566, ..."la ¡en- 
te que fue a caballo e a pie con el señor Alcalde Mayor al Rincón de San Ginés a pren- 
der a la jente de Elche e Alicante e otras partes que eran ciento e veynte onbres, los cua- 
les andaban cojiendo la grana que avía en el termino desta gíbdad, de que recebian los 
vezinos mucho daño por ser suyo el aprovechamiento" [Ac. Cap. 18-V-1566 AMC]. 
Además en los inventarios de bienes dotales y postmortem, aparece con frecuencia la 
grana, y en los registros de entradas de barcos del puerto italiano de Livorno, de fina- 
les del siglo XVI, se relacionan varios barcos con grana llegados de Cartagena 
(Monrojo, 1993). 

Son pocos los datos referentes a la obtención de la grana, tan sólo los relativos a la 
localización de los lugares donde se daba [ambos lentiscares) así como los períodos de 
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veda y desveda para sus recolección ..."como este año (1551) ha sido Dios nuestro 
señor servido de dar fruto la grana y los vecinos la cogen desmesuradamente" 
(Montojo, 1983). La cosecha depende de que el invierno sea más o menos cálido. La 
grana de mejor calidad es aquella que se cría cerca del mar. Era recogida por las 
mujeres, que la arrancaban con las uñas (posiblemente porque estuviese muy agarrada 
a la planta) antes de salir el sol. A continuación se rociaba con vinagre y se ponía a 
secar, esta operación es la que le daba el color rojizo. Sin ella, se trasformaba el insecto 
en mosca, y salía volando. Luego se le quitaba la pulpa o polvo rojo, se lavaban los 
granos en vino, se ponían a secar al sol, se sacudían bien dentro de un saco para que 
se pusieran lustrosos, y después se guardaban en talegos. Los tintoreros pagaban el 
quermes en razón a la mayor o menor cantidad de polvo. La calidad de la grana 
obtenida, estaba en razón a las temperaturas del invierno, pues uno suave determinaba 
una grana más gruesa y con un color más vivo, por eso la grana que se criaba cerca 
del mar, alcanzaba una mayor calidad que la obtenida más hacia el interior donde los 
inviernos son más fríos [ROzIER, 1843). La grana se exportaba una vez preparada, pues 
no existía industria tintorera en la ciudad. 

La grana era una fuente importante de riqueza si consideramos la penuria en que se 
movían nuestros antecesores, por eso siempre fue considerado como un gran bien y re- 
cogida desde muy antiguo ..."et (los vecinos de Cartagena) cogían la grana" (MARTÍNEZ 
Carrito, 1986), pero va perdiendo importancia a partir de finales del siglo XVI. 

Otra utilidad menos importante de la coscoja era la de servir para curtir pieles en las 
tenerías de la ciudad, y para la exportación :"y ansi mismo proybieron y mandaron que 
ninguna persona pueda sacar coxcojas de cepas sin ligencia desta gibdad so las dichas 
penas, eceto las que se sacaren para curtir con ella" (A. C. 5-1X-1598, fol.50r?, AMC) . 
Esta misma cita nos explica también una de las causas de la gran retracción experimenta- 
da por esta planta, pues, al igual que el lentisco, la coscoja se arrancaba de raíz 

En 1631 el concejo de Cartagena afirmaba que: "la mayor utilidad de este pueblo 
consiste en la cosecha de lentisco, grana y esparto que se cria en los terminos desta cib- 
dad" (Montojo, 1986) 


2.b.8. Otros Usos y Aprovechamientos del Monte. 


Además de los ya expuestos, hay otros usos que en absoluto carecen de importan- 
cia, y que nos hablan de un mundo muy distinto del actual, un mundo todavía muy pro- 
ximo a la tierra, con una fuerte dependencia del hombre de su medio natural, resto, ca- 
da vez más débil, de la actividad exclusivamente depredadora del hombre paleolítico, 
y de la que hoy todavía quedan rastros. 

Uno de esos aprovechamientos tradicionales del monte es el del palmito, muy usa- 
do para hacer escobas con sus hojas, sin olvidar que su cogollo es apreciado como co- 


mestible. Las cañas de las ramblas se utilizaban para hacer cañizos, cubrir techos, co- 
rrales, para hacer las encañizas de pesca en las golas del Mar Menor etc., de tal ma- 
nera que el cañar existente en el Almarjal ya en 1580, estaba destruido por completo. 
(MontoJo, 1993) El carrizo, que también crecía en las ramblas y el Almarjal, se usaba 
para hacer alpargatas: "se ordena a los alpargateros que hagan piezas de carrizo y las 
vendan a 33 maravedís el par de hombre grande, a 24 el mediano y a 15 el pequeño" 
(Montojo, 1983), así como para cubrir techumbres y prender fuego en los hornos "por- 
que en esta ciudad, cerca de ella, en la parte que dicen del Almarjal, hay una mata de 
carrizo de que esta ciudad y vecinos de ella han sido muy aprovechados del dicho ca- 
rizo para cubrir sus casas y para hacer sacos, para criar sus sedas y hacer otros apro- 
vechamientos" [Montojo, 1993]. Además del carrizo, tanto en Murcia como en 
Cartagena, se usaba también el taraje [Tamarix africana Poiret) para criar la seda 
(ORDENANZAS DEL CAMPO Y LA HUERTA DE MURCIA, 1695). 

Mención aparte, y debida su importancia, merece el esparto que tenía muchas apli- 
caciones, sobre todo en cordelería pues con él se hacían cuerdas, jarcias, alpargatas, 
cestas, esteras, albardas, serones, se ataban sacos, gavillas etc. El proceso de laboreo 
del esparto incluye un lavado o "enrriado", que consiste en sumergirlo en agua durante 
un ciclo lunar. En Cartagena se hacía con agua del mar, pero en Murcia, muchos es- 
parteros lo hacían en el río, aguas arriba de la ciudad, de forma, que los procesos quí- 
micos de degradación microbiana de las pectinas de la hoja de esparto, (RiveRA Y OBÓN, 
1991) contaminaban las aguas río abajo, siendo éste un problema datado ya en la 
Edad Media. En 1576, el concejo de la ciudad, da cuenta de esta situación :" las gen- 
tes ponen esparto y cáñamo a curar y sazonar en el rio Segura, y entonces el agua que 
para por esta ciudad los veginos la beben por no haber otros lugares donde proveerse, 
lo cual es causa de grandes enfermedades" (CHacón, 1979). 

En los años buenos, o sea lluviosos, se recogían en los montes ..."espárragos y cria- 
dillas y caracoles y setas y todas las demás cosas que suele la tierra producir en prima- 
vera” (BAQUERO ALMANSA, 1982). También plantas medicinales y aromáticas como ro- 
mero, tomillo y alhucema (Lavandula dentata L., Lavandula multifida L. , Lavandula stoe- 
chas |), etc. 

No podemos olvidar la miel, tan famosa en estos tiempos. De ella habla Cascales 
en sus discursos ..."Los montes no son pelados y estériles, sino muy abundosos en yer- 
bas y plantas medicinales, de infinito romero, pasto común de las abejas y de que la me- 
jor miel se labra, copia grande de esparto tan necesario a la jarcia de los navios y otros 
ministerios” (Merino Álvarez, 1978). El mismo Cascales hablando de los productos típi- 
cos de nuestro término, recoge un refrán por entonces muy conocido: 


"Cabritos y palmitos, 
miel y cera de Cartagena" 
(MeriNO Álvarez, 1978). 


Las colmenas estaban protegidas mediante ordenanzas municipales (A.C. 7-1 1595 
AMC]. 

los acebuches, u olivos silvestres, se utilizaban, además de los usos anteriormente 
citados, para la obtención de aceite. De hecho, como eran tan abundantes, se cultiva- 
ban muy poco. 

Las palmeras, si las había no se explotaban, pues las palmas para el Domingo de 
Ramos se traían siempre de Elche. En 1616, se pagaron 3.060 maravedís por las pal- 
mas que se trajeron del reino de Valencia para festejar dicho dia (A.C. 7-V-1616 
fol.339v2, AMC). 

A principios del siglo XVII, como en la baja Edad Media, tenemos noticias de que 
se consumían y exportaban tápenas o alcaparras, los tallos jóvenes, botones florales o 
frutos inmaduros de la tapenera (Capparis spinosa L.) [CAsaL, 1932). 

Sin duda, aunque por tratarse de usos domésticos no existe documentación, debie- 
ron usarse gran cantidad de plantas silvestres para múltiples usos, que podemos cono- 
cer, porque perviven hoy día, como el palmito para hacer escobas, y el uso de plantas 
medicinales y aromáticas. 

Todos los productos, pues, eran de utilidad y ofrecían un gran servicio a los ha- 
bitantes de esta comarca, pero de entre ellos los que tenían un mayor peso económi- 
co eran (por lo menos durante el XVI), el lentisco, el esparto, la grana, el carrizo, las 
cañas, los pastos y un recurso forestal pero no vegetal como era la caza (MoNtOJO, 
1983). 

Cascales, hablando de los aprovechamientos de términos comunes y baldíos de 
Cartagena, se refiere , además del esparto, palmitos, sosas y lentisquina, a la abundante 
y variada caza que había en éstos (Monrtojo, 1993). 

En condiciones normales, los usos del monte eran éstos, pero en épocas de crisis, la 
gente pone sus ojos en plantas que habitualmente se usan como forrajeras, como son las 
cerrajas [Sonchus oleraceus L.) y las acelgas (Beta vulgaris L.). La terrible epidemia de 
peste bubónica de 1648, contaba entre sus causas más directas la gran hambruna que 
le precedió, y que obligó a la gente a alimentarse de ortigas, malvas, grama y mas- 
tuerzo (Lepidium sativum L.): "Y si saven que entre otras causas de las que ubo para que 
sobrebiniese el contaxio fue una de las mas prinzipales la mucha hambre y nezesidad 
que abia padezido estos años pasados ynmediatos a el contaxio, en que fue tanta la ne- 
zesidad que por no aver pan y el poco que se hallaba a tan subidos precios que no abia 
quien lo pudiese conprar, muchos se sustentaban de yerbas, coxiendo de la guertas mal- 
bas y ortigas y otras semexantes y comiendo cozidas con aguasal sin tener en muchos 
dias un bocado de pan ni otra cosa con que comerlas, en tanta manera que habiendo 
en esta villa algunos simenteros de linos en donde de hordinario naze una yerba algo 
picante que el bulgo llama en esta villa morritorte y otros mastuerzo, limpiaron los linos 
y los apuraron de suerte que los dexaron trillados y tendidos por tierra sin dexar una ma- 
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ta de la yerba referida ni de otras que porezia se podían comer cozidas" (GONZALEZ 
CastaÑo, 1983). 

No he encontrado ninguna noticia referida a la extracción ni utilización de sandé- 
raca, o resina de sabina mora. Posiblemente se usase, como en el norte de África, pa- 
ra hacer barnices dentales, pegamentos y como el incienso, pues al quemarla despide 


un olor muy agradable. 


2.b.9. La Caza. 


Las especies cazadas en estos siglos son las mismas que nos encontramos hoy día, 
sólo que parece que era más abundante. Por lo menos así parece desprenderse de los 
relatos de viajeros extranjeros de la época: Francois Bertaut, que visitó España en 1659 
dice del abastecimiento de los viajeros: "Lo malo es que apenas si se encuentra carne 
recién matada, pero por los caminos se proveen de perdices y de liebres, porque la ca- 
za es muy buena, y no es cara, a causa de que todo el mundo caza” (Diez BORQUE, 
1975). Asi mismo Jean Muret, en su viaje de 1666-67, recuerda haberse encontrado 
con campesinos "que llevaban caza: al uno le compré tres docenas de codornices, al 
otro un par de conejos y al otro una liebre" (Diez Borque, 1975). Por último, Madame 
d'Aulnoy, en los años ochenta del siglo XVII, y hablando de la cocina española men- 
ciona la caza y recuerda que "Las perdices se encuentran allí en cantidad y muy gor- 
das" (Diez Borque, 1975]. 

Hacía mucho tiempo que habían desaparecido de la comarca del Campo de 
Cartagena los venados, ¡jabalíes y encebras de la época medieval. En otros términos de 
Murcia se conservó la caza mayor más tiempo, por ejemplo, en Mula en el siglo XVI, to- 
davía se cazaban venados y cabra montesa (Gonzalez CASTAÑO, 1992). Así pues, co- 
nejos, liebres y perdices eran las especies más frecuentes: "Mandaron que se vede la ca- 
za por tres meses, desde el primero de febrero, y en el tiempo que queda de esos tres 
meses, se prohibe cazar perdices, liebres y conejos so la pena de la pramatica" (A.C. 
18-11-1595 AMC]. 

Los conejos eran particularmente abundantes en la isla de Escombreras, por lo 
que con objeto de preservarlos, se dicta una ordenanza municipal para su protec- 
ción: "Dixeron que por quanto en la ysla d'Escombrera ay mucha caga de conejos 
y esta a la boca del puerto desta cibdad y por estar tan cerca muchos vecinos 
acuden a cagar los dichos conejos, y si se diese lugar a esto, con brevedad se 
acabaran los dichos conejos, y porque se conserven y no se acaben, acordaron que 
ninguna persona sea osada de cagar en la dicha ysla los dichos conejos..." (A.C. 4- 
1X-1590 AMC]. Por ordenanza de 14 de julio de 1601 se prohibió la caza en 
Escombreras para no exterminarla, y también por el peligro de los corsarios (CASAL, 


1932). 
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Las islas del Mar Menor tenían abundante y, sobre todo, fácil caza pues como re- 
fiere el padre Jerónimo Hurtado en el siglo XVI: "tiene dentro de sí esta Albufera, tres ys- 
lillas pequeñas y dos dellas con muchos conejos, y como poco usadas a seguillos por el 
peligro de los moros, casi los matan a palos, que no uyen de los perros: llamanse estas 
yslillas La Perdiguera y la ysla de los Conejos y Mayor" [CAsal, 1932). 

En 1575, Juan Hernandez, vecino de Murcia, declaraba haber matado veinte co- 
nejos y despues venderlos al precio de un real y cuartillo cada conejo. Para él, la caza 
era "su industria" y la utilizaba "para alimentar a su familia", así pues, el hombre era 
cazador de profesión, lo cual le permitía mantener una familia, aunque para ello debía 
andar bastante, pues no se encontraba caza a menos de tres leguas de la ciudad de 
Murcia (CHACÓN, 1979). 

Además de los conejos, perdices y liebres, en el Campo de Cartagena se cazaban 
tórtolas, palomas y codornices. En las zonas húmedas patos, becadas, becasinas, aves 
frías, garzas y flamencos. En cuanto a las alimañas abundaban los tejones, garduñas y 
gatos monteses, además de lobos y zorros (Casal, 1932). 

Aunque las gaviotas nunca se han cazado por su sabor repugnante, sí se aprove- 
chaban sus huevos y además se les consideraba como animales beneficiosos por lo cual 
existía una ordenanza para su protección: "Dixeron que porque por espiriencia se a vis- 
to y vee de cada dia que (las gaviotas) son de mucho beneficio a los labradores por no 
hazer daño en ninguna cosa de los frutos del campo, antes son de mucho provecho por- 
que se comen la langosta y otras malas savandijas que se crian en el campo; porque al- 
gunos vecinos desta gibdad van a la yslas del albufera donde las dichas gavinas crian 
y otras partes y cogen todos los guebos, de suerte que les quita la cria que an de hazer, 
y para remediarlo acordaron y mandaron que ninguna persona sea osada de tomar los 
dichos guevos de las dichas gavinas, sino que las dexen criar por el beneficio que de- 
llas se sigue, so pena de mill maravedis por cada vez que se averiguare aver ydo con- 
tra lo susodicho" (A.C. 22-11-1594 AMC]. Los huevos de gaviota se vendían a bajo pre- 
cio en Cartagena (Casal, 1932). 

Cascales, en su Discurso de la ciudad de Cartagena, hablando de la fertilidad de 
sus campos menciona entre otros aprovechamientos las "salutíferas tortugas” [CASCALES, 
1779), las tortugas moras (Testudo graeca), que todavía hoy se encuentran por esta co- 
marca, aunque en peligro de extinción. 

La caza estaba protegida por leyes del reino y por ordenanzas municipales. Felipe, 
en nombre de su padre Carlos |, ordena que en tiempo de cría no se cace (CHACÓN, 
1979). El periodo de cría era distinto según las zonas, dependiendo de cuando entrara 
la primavera. En Murcia la veda, por lo menos en 1564, comenzaba "desde el primer dia 
de quaresma en adelante e... atento que esta tierra es muy cálida e la cria de la dicha 
caga es antes que en otras partes" (CHACÓN, 1979). En 1605 el periodo de veda se man- 
tiene en primavera, en los meses de abril, mayo y junio [ A.C. 2-14-1605 fol.29412, AMC]. 
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3. RIESGOS QUE SE CIERNEN SOBRE El MONTE 


Entre los muchas asechanzas que se abaten sobre la pervivencia de la vegetación 
silvestre, destacamos las que parece que representan un mayor impacto sobre el medio. 
Por una parte, las de carácter natural, como las plagas y en parte los incendios, y por 
otra las impuestas por la actividad humana como son la sobreexplotación de recursos y 
las roturaciones de tierras salvajes para su puesta en cultivo. 


3.a. La Sobreexplotación 


La sobreexplotación de los recursos del monte trae como lógica consecuencia su des- 
trucción, lenta pero inexorable y curiosamente los habitantes del área parecen plena- 
mente conscientes del daño que están ocasionando y de los perjuicios que a la larga se 
derivan del aniquilamiento de los recursos forestales. Podemos observar, a lo largo de 
estos siglos, como existe una gran preocupación por la supervivencia de los montes, a 
la vez que se procede a su destrucción sistemática. 

Y es que la población no tenía más remedio que utilizar estos recursos, pues como 
ya dijimos anteriormente, no existía más combustible que la leña, y la mayoría de los ob- 
jetos se hacian de madera. Sólo la racionalidad en la explotación y una política de re- 
población hubiese salvado a nuestros montes de la ruina a la que se encaminaban. Y ya 
en la segunda mitad del siglo XVI, sobre todo a partir de los años setenta, el arbolado, 
sobre todo las pinadas y los lentiscares, están amenazados por el uso excesivo que ha- 
cen de ellos las galeras, las minas, las jabonerías, panaderías, carboneros, etc."... ve- 
zinos desta ciudad en nombre de los demás vezinos, dezimos que en la parte de po- 
niente no se halla ningun genero de madera para cubrir las casas que para nuestras la- 
vores tenemos nesessidad" (Caja 90, exp. 5, 1580 AMC]. 

Las talas, sobre todo las ilegales son una constante preocupación del concejo, que 
promulga una ordenanza sobre otra, intentando poner racionalidad en ellas: "sobre la 
provisión de Su magestad sobre la conservación de montes de la ciudad, esta ya tiene 
proveido lo que conviene conforme a la calidad de la tierra, pero no basta para que los 
montes no se destruyan pues en el Rincon de San Gines, que esta prohibido cortar leña 
ni otro monte ninguno, se hace gran tala y en el collado de Ponce hay tala fresca de pi- 
nos y sí no se rremediase en brebe seria todo desipado y destruido. Que se averigie 
quien lo hace y se castigue y se agraven las penas" (A.C. 10-XII-1580 AMC]. Pero lue- 
go, a título particular los regidores se comportan como el resto, talando ilegalmente, o 
mejor todavía, concediéndose a sí mismos las licencias que precisan. 

En 1611, el mismo ayuntamiento solicita al rey que prohiba las fábricas de jabón 
porque consumían tal cantidad de leña que faltaba "para cozer el pan, y vizcocho, y la 
cal, yeso, ladrillo y tejas... cantarerías... fundición de artillería, refinados de salitre y fá- 
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brica de pólvora" (CAsAt, 1913). O sea un cúmulo de actividades, todas ellas grandes 
consumidoras de leña en una tierra cada vez más escasa de recursos forestales. 

Un poderoso elemento, como es el miedo, pudo contribuir a la destrucción de nues- 
tra cubierta vegetal: en el año 1582 se decide talar la Manga desde las salinas y las 
Amoladeras hasta la Punta de la Raja, o sea la parte que corresponde al término de 
Cartagena pues era lugar frecuente de arribada de piratas moros y la gente les tenía 
tanto miedo que nadie se atrevía a ir ni para cortar leña ni para nada. Sin ir más lejos, 
los guardas de la torre de vigilancia de Cabo Palos no se atrevían a hacer aguadas en 
la Manga, y la verdad es que tenían su parte de razón, pues en cierta ocasión el alcal- 
de mayor acudió a un rebato (cabalgada contra los corsarios) y cayó en una embosca- 
da donde él resultó prisionero y un regidor muerto ..."los dichos moros vinieron cubier- 
tos con los ginebros y sabinas hasta que dieron encima del Alcalde Mayor y los demás 
que con él estaban, no los vieron". (Caja 100 exp.33, AMC). De esta manera una re- 
acción de miedo pudo ser el desencadenante de un gran desastre paisajístico, pues no 
se habla sólo de talar, sino de arrasar .... "se tale la dicha Manga y pinada y arraze de 
tal manera que se pueda descubrir cualquier hombre que andubiera por ella”. 

Exceptuando la posible tala de la Manga, el resto de la documentación nos habla 
de deforestación por usos abusivos y del incumplimiento sistemático de las ordenanzas 
municipales. Lo normal era que los vecinos hiciesen un caso relativo de las ordenanzas 
dispuestas por los cabildos para la protección de los montes, con lo cual hacen inútil to- 
do esfuerzo por mantener el equilibrio entre el monte y las necesidades que el hombre 
tiene de él. 

Además el proveedor de las galeras reales hacía sistemáticamente caso omiso de 
las ordenanzas en pro del real servicio: "Dixeron que, atento que las galeras questan en 
este puerto, los moros y soldados dellas an quemado y talado los montes desta gibdad 
y los venden muchos pinos que cortan dellos..." (A.C. 19-VIll-1595 AMC]. También los 
comerciantes que arribaban al puerto necesitaban madera y leña, para reparar los des- 
perfectos sufridos durante la travesía y abastecerse para su uso particular: "Joan María 
Sagri, capitan de la nave “Escorchaboca'surta en este puerto... suplico a Vuestra Señoria 
sea serbido de me mandar dar ligengia para cortar en los montes desta ciudad para el 
servicio de la dicha mi nave una barcada de leña" (Caja 155, exp. 6, hacia 1580 
AMC]. 

El carboneo, tanto legal como ilegal, es sin duda uno de los más señalados enemi- 
gos del monte por la gran cantidad de leña que precisa. Pues las grandes necesidades 
de la ciudad, sobre todo de las herrerías, hacían muy dificil recortar el consumo: "Atento 
que no se haze carbon para el servicio de los herreros, por no aver persona que lo ha- 
ga por no pedir licencia para ello... acordaron que se suspenda el pedir licencia para 
aver de hazer el dicho carbon, y que lo puedan hazer libremente en las partes y luga- 
res que esta mandado, con tanto que no lo vendan para la gibdad de Murcia, sino a ve- 
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cinos desta gibdad, y que no se saque del termino sin ligengia de la justicia" (A.C. 22- 
X1-1597 AMC]. 

Ya hemos visto el gran perjuicio que representa el pastoreo. Los daños ocasionados 
por los ganados se pueden resumir en cinco puntos: 

19) El ganado se come el sotobosque e impide la repoblación y la regeneración. 

22) El pastor tenía derecho a cortar una rama de cada árbol para hacerse una 
cabaña. 

32) Los pastores cortaban ramas verdes para pienso del ganado. 

42] Quemaban los montes para regenerar los pastos. 

5*) El suelo se endurecía con el pisoteo del ganado (Bauer, 1980). 

Cierto tipo de ganado, como vimos anteriormente, es especialmente dañino para el 
monte bajo, de manera que la ciudad de Cartagena tenía dictada ordenanza para 
prohibir herbajear al ganado negro (cabras) en los pastos de su término, por considerar 
que su número era excesivo y dañaban seriamente a los montes [(A.C. 19 XIl-1623 
fol.60r? AMC]. Como esta ordenanza no se cumplía como se debía, un año más tarde 
de la prohibición anterior el cabildo la endurece, negando no sólo el pasto del ganado 
negro, sino también que se les venda hierbas (A.C. 30-11-1624 fol.139 r? AMC). 

Por si todo esto fuera poco, es bastante normal el que se produzcan incursiones de 
vecinos de términos limítrofes, generalmente de Mazarrón o de Murcia...."(los vecinos 
de Murcia) entran en la Ylla mayor y la talan de pino y asemvuchez, de manera que en 
poco tiempo la asolaran" (Caja 116 Exp.2 fol.45r?, AMC). 

A estas talas clandestinas hay que sumar las licencias concedidas por el cabildo a 
los peticionarios. Sirva como muestra el año 1585, en el que se concede licencia para 
cortar nada menos que 418 árboles entre pinos y sabinas (A.C.1585-86, fol.98v*, 
AMC]. 

Incluso las licencias de tala obtenidas legalmente, eran fuente de abuso por parte 
de los peticionarios, que amparándose en la licencia, cortaban lo que les venía en ga- 
na: "Tomas Baliente, napolitano, vecino desta giudad, so color de cortar madera para 
hager la encañadura de las fuentes desta giudad, a talado y cortado en los terminos des- 
ta ciudad, en las partes proybidas y bedadas, mas de tres mill pinos, y a bendido la le- 
ña dellos segun es publico y notorio a Juan de Mendiola, rregidor desta giudad y otras 
personas para quemar en su jaboneria..." (A.C. 7-X-1600 fol. 136r? AMC]. 

En 1626, el capitán Juan González de Sepúlveda, regidor se queja ante el conce- 
jo del gran desgobierno que hay en las talas de los montes: "dijo que su majestad, por 
sus reales provisiones, tiene mandado a esta ciudad, haga las diligencias necesarias pa- 
ra la conservación y crianza de los montes... lo cual no solo no se hace, antes se con- 
traviene, porque los vecinos de esta ciudad talan los montes por granjería para vender 
la leña, lo cual hacen publicamente asi en bestias como almacenandola en las jabone- 
rías para este efecto. De los cuales estos dias han vendido a los asentistas de las gale- 
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ras de España e ltalia mucha cantidad de leña de pino, a razón de dos reales y medio 
el quintal, de que se sigue ir acabando con los montes y que la ciudad no los tenga cuan- 


do los haya menester..."(A.C. 5-1X-1626 fol.215 v? y 21612, AMC). 
3.b. Los Incendios. 


Otra causa, nada despreciable, de la destrucción de los montes, son los incendios 
ya sean naturales o provocados, siendo estos últimos los más frecuentes, puesto que 
arrasan grandes superficies arboladas de pinos y los lentiscares: "Francisco de Balvás 
que falló en el Rincón que havían dado fuego en las pinadas del Estrecho...” [Caja 
236, exp.34, enero 1513, AMC). Unos años más tarde en el concejo se trata sobre 
otro incendio provocado: "dixeron que por quanto el señor teniente tiene preso a Ferran 
Martines por que dizen que hizo un fuego en Cabo de Palos hazia los pinares, de lo 
cual redundo daño e perjuizio, e se qemo dicho pinar..."(A.C. ,fol.11r. 1-X-1528., 
AMC]. La ciudad intentaba poner coto a los incendios provocados castigando a los cul- 
pables: "La giudad cometio a Diego Bienvengut Cagerez regidor, que juntamente con 
la justicia haga ynformacion que personas an sido los que an quemado esta semana 
pasada los montes del Rincon y los castigue conforme a justicia" (A.C. 8-VIII-1600 
AMC]. 

El quemar los montes no carecía de sentido, pues la madera quemada es tan útil co- 
no la seca, y encima más barata, con lo que los incendios proliferan más allá de lo que 
sería normal, y al poco de su extinción, aparecen los jaboneros dispuestos a aprovechar 
la madera quemada, presentando la petición de tal manera, que parecen hacer un fa- 
vor a la ciudad: "El dicho capitán Julián Jungé, pide a esta ciudad le haga merced en 
la parte de Levante y poniente, y por la parte de Levante ha andado desde la fuente el 
Losar, la Vanda de Calnegre y la Tamarida (Atamaría) y en esta parte ay mucha canti- 
dad de pinos quemados de mucho tiempo sin ningún provecho. Y la dicha leña y pinos 
secos y quemados desta parte de Levante están en parte donde nyngun vecino desta giu- 
dad se puede aprovechar... Ha andado la parte de poniente, desde la Ynnglada hasta 
la aguja a la parte de la mar, y ay cantidad de pinos quemados y secos que no son de 
provecho ninguno y otra leña, y esta en parte donde con bagajes no pueden entrar a se 
aprovechar de la dicha leña, y por la mar tampoco se puede entrar sy con mucho tra- 
bajo" (Caja 155, 23-XIIl-1580., AMC). En 1601 tenemos noticia de un nuevo incendio 
en el losar (A.C. 8-IIl-1601 fol.46v?, AMC]. La mayoría de los incendios se dan en la 
parte de levante, curiosamente la de más fácil acceso. 

De vez en cuando, el cabildo reacciona ante tanta desfachatez y proclama o con- 
firma ordenanzas prohibiendo el uso de leña quemada:" La giudad acordó que por el 
daño que resulta de que se trayga leña de pinos para la jabonería que hay en esta ciu- 
dad so color de que es de la que esta quemada, y con esta ocasion cortan otra de la 
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verde... no traygan ninguna leña de pino para las dichas jabonerias..." (A.C. 11-lIl 
1600 AMC). 

" Que ninguna persona sea osado de traer leña de pino verde ni seco ni quemado" 
(A.C. 22-V-1590 AMC]. 

En 1579, el concejo de Murcia prohibió por cuatro años hacer carbón de pino, ya 
que "las personas que pretenden hacer carbón pegan fuego a los pinares de los térmi- 
nos de la ciudad" (CHAcón, 1979). 


3.c. Roturaciones de Tierras 


Un hecho de capital importancia en la destrucción de los montes, además de los ya 
expuestos, es sin duda las roturaciones o "rompimientos” de tierra inculta de monte pa- 
ra su cultivo. Lógicamente, el ritmo de las roturaciones irá en consonancia con la evolu- 
ción de la demografía, acusando mucho las alzas y menos las bajas propias del antiguo 
régimen. Ya por los años sesenta del siglo XV se inicia un perceptible proceso roturador 
de puesta en cultivo de alguno de los sectores mejor dotados, que aprovechaban el agua 
de pozos y ramblas (Martinez Carrio, 1986). 

El siglo XVI se caracteriza por el alza demográfica bastante sostenida. Esto va a in- 
Ñluir en las roturaciones, de manera que cunde la alarma entre los ganaderos que ven 
como los agricultores merman sus terrenos de pasto. La progresión del avance de las ro- 
turaciones es muy claro desde principios del siglo XVI. Hacia 1563 los vecinos de 
Cartagena habían roturado mediante rompimientos y rozas 16.500 fanegas (11.000 
Ha.) en los baldíos de la ciudad. En la segunda mitad del siglo, las roturaciones se in- 
tensifican en los extremos del término municipal de Cartagena: Campillo de la Azohia, 
la rambla del Albujón, el Lentiscar, Perín, Cueva del Sol, Fuente del Cañar y en general 
en todo el término (MonTojo, 1993). 

En 1561, el 30% de los cartageneros se declaraba como labradores. Los culti- 
vos aumentan no sólo por el crecimiento demográfico, sino también, por la demanda 
del comercio. En los años setenta del siglo XVI se extienden el cultivo de la barrilla, 
y menos el de la cebada. También aumenta la explotación del esparto ([MoNTOJO, 
1994). 

Pero en el XVI la situación es todavía francamente privilegiada para los ganaderos, 
respecto a los agricultores, y en los litigios que se establecen entre las partes suelen ga- 
nar los primeros (A.C. fol.14r* 15-11-1585, AMC]. Y cuando se concede una licencia po- 
ra roturar, se procura dañar lo mínimo al monte, y a los intereses de los ganaderos "se 
conceden mercedes de tierras en el Rincon de San Gines con declaración de que lo se 
da es y a de ser en lo llano, en tierra pelada y no monluosa reserbando las altas para 
monle leña y pasto del ganado mayor y con declaracion que el ganado menor a de 
pager las yerbas de lo llano" (A.C. I1l-1529 AMC]. 
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A mediados del siglo XVI, estamos, todavía, en una época de franca preponderan- 
cia ganadera, y esto significa una gran extensión de dehesas y ejidos, o sea, de mon- 
te, aunque en la dehesa mayor había cultivos. A finales del siglo, y principios del XVII 
los agricultores ganan la partida. Y aun cuando los ganaderos maltraten y esquilmen, su 
acción no deja de ser modificadora, mientras que los agricultores arrasan el monte pa- 


"...dezimos que Juan de Mula vezino della en perjuicio de todos 


ra imponer un cultivo: 
los herederos de la Rambla del Albujón, que viene a nuestras haziendas, a arrancado 
muchos artos y a plantado una viña, de manera que a quitado y descaminado el hilo de 
la rambla" (A.C. 1604 fol 11v AMC). 

Los cultivos van sustituyendo a los lentiscares: "Atento que muchos cavalleros regi- 
dores deste cabildo an visto a vista de ojos la mucha desorden que ay en el rronper los 
montes para labrar...” (A.C. 2-1-1593 AMC]. " Muchas personas rompen tierras y hacen 
otros excesos..." (A.C. 28-1-1597 AMC]. Uno de esos excesos, era el prender fuego pa- 
ra luego cultivar (roza), pero el fuego se desmandaba y afectaba a zonas más amplias: 
"..y por quemar una fanega de tierra para labrar, queman mucha cantidad del monte 
soltandose el fuego" (A.C. 1-11-1597, AMC). 

El propio concejo de Cartagena, disminuye progresivamente el número de ejidos a 
repartir entre los ganaderos y les impide la entrada en las dehesas concejiles, pues se 
las arrendaba a los abastecedores de carne y a determinados ganaderos. También re- 
duce la explotación ganadera en los baldíos, lentiscares y espartizales (MontaJo, 
1993). 

En el siglo XVI, las roturaciones afectan más al Lentiscar de Poniente, pues estaba 
en una zona más segura, mientras que el de levante está en zona sumamente insegura, 
además de ser un lugar reservado para el pasto de los ganados. Estos avances en las 
roturaciones, experimentan ligeros retrocesos, pero pronto se recuperan. 

A finales del siglo XVI, las roturaciones se hacen masivas, ocupando incluso, zonas 
del término de Murcia. En 1589, dicha ciudad se queja de las roturaciones de los la- 
bradores de Cartagena por ocupar la rambla del Albujón, en el término municipal de 
Murcia (A.C. 16-XI-1589 AMC). 

Así mismo, se multiplican las peticiones para labrar los baldíos del Rincón de San 
Ginés (Caja 155, exp. 6, hacia 1580 AMC). Y surge la especulación del suelo labora- 
ble: "En vista del desorden en el labrar de los montes, porque muchos vecinos piden mer- 
ced a la ciudad de algunos pedazos para labrarlos con la escusa de decir que no tie- 
nen donde labrar, y aviendole hecho la gibdad meced, sin labralla ni hazer beneficio en 
ella, la venden, y ansimismo, otros vecinos piden mercedes para tener los montes enba- 
racados sin labrallos ni panificallos, y rresulta desto que algunos vecinos que de nuevo 
se vienen avezindar no hallan donde labrar, por tanto acordaron que de aqui adelante, 
las mercedes que esta gibdad hiziere a sus vecinos de los dichos montes para poderlos 
labrar y panificar no las puedan vender sir avellos labrado y panificado, y que ansi- 


mismo, sean obligados a labrallas y panificallas dentro de quatro años de como se le hi- 
ziera la dicha merced, so pena que pierda la dicha merced y esta cibdad la pueda ha- 
zer de nuevo a quien le pareciere" (A.C. 12-1-1593 AMC]. 

Hasta mediados del siglo XVII, el ritmo de las roturaciones es más o menos cons- 
tante, siendo afectadas ambas partes del término de Cartagena, aunque es más intensa 
en la de Levante, centrándose en el Rincón de San Ginés. De 1613 a 1627, el ayunta- 
miento dio licencias para hacer rompimientos de tierras baldías en el Barranco de Porras 
(8 fanegas) (A.C. 24-XI-1613 fol.43 v* y 44r?, AMC], en los Derramadores (A.C. 6-X- 
1618 fol.253r?, AMC], el camino de las Herrerías (A.C. 8 1-1619 fol.83 v*, AMC), des- 
de el Rincón de Sumiedo hasta lo alto del Cabezo de Tallante (A.C. 10-11-1624 fol.98r*, 
AMC] y en Perín (6 fanegas) (A.C. 24-14-1627 fol.4071?, AMC]. Son todas concesiones 
pequeñas, que apenas podían garantizar la subsistencia de su cultivador. Todas las per- 
sonas tenían derecho a solicitar merced para cultivar tierras baldías pertenecientes a los 
propios de la ciudad, excepto los regidores, que por serlo lo tenían prohibido (A.C. 12- 
v-1626 fol.125v*, AMC). 

En 1629, el ayuntamiento de Cartagena, atendiendo a las peticiones de muchos ve- 
cinos de la ciudad que solicitaban mercedes de tierras para labrar "atento el campo de 
esta ciudad esta muy estrecho y no poderse ensanchar" (A.C. 10-11-1629 fol. 123 vw, 
AMC] decidió conceder un total de 57 lotes de tierras en el Rincón de San Ginés con un 
monto de 2.837,3 Hectóreas, pues la población iba en aumento y el peligro de corsa- 
rios berberiscos en las costa era cada vez menor. 

La reacción a este ensanchamiento de las zonas roturadas fue muy fuerte por parte 
de los principales perjudicados como eran el proveedor de marina, el alcayde del 
Castillo, los herreros, bizcocheros, y ganaderos, aunque a estos últimos se les permitían 
las derrotas una vez levantado el fruto. Tanto que en la sesión del concejo en la que se 
debatió el tema de sus quejas, el alcalde mayor, antes de abrir la sesión, en vista de lo 
tenso del ambiente, tuvo que advertir que: "las intervenciones se hagan con la decencia 
necesaria y con el orden preciso, so pena de diez años de suspension de oficios, cua- 
tro en la plaza de Mazalquivir de servicio, mas quinientos ducados para la camara de 
su majestad” (A.C. 17-11-1629, fol. 130v* a 13712, AMC]. Los interesados expresaron 
sus quejas argumentando que la leña es más engorrosa de traer que la harina, que el 
concejo tiene la obligación de velar por las ordenanzas dictadas, todavía claramente a 
favor de los intereses ganaderos y demás y por último se permiten agitar el espantajo 
del secular miedo a los piratas berberiscos (ver documento completo en Apéndice docu- 
mental). 

Muchas roturaciones se hacían sin solicitar ningún permiso, por lo que es difícil 
cuantificar el grado de este fenómeno durante estos siglos. Sabemos que las roturacio- 
nes salvajes eran muy abundantes porque con frecuencia el concejo de Cartagena se 
quejaba de ellas, pues se entrechaban los caminos, incluso se llegaban a cortar, y se 
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obstruía el acceso a los abrevaderos y fuentes [A.C. 21-111-1620 fol.375r2, AMC], sin 
contar con el perjuicio económico para las arcas municipales (A.C. 23-X-1629 fol.331v2 
y 3321, AMC) 

El movimiento roturador se ralentiza a mediados del siglo XVI!, debido a la crisis 
demográfica, pero a finales de este siglo se intensifica mucho (MontoJO, 1993). A me- 
diados del siglo XVII, los ganaderos se quejan de que los han expulsado del llano "y 
los an echado a las sierras y a los montes" (Torres, 1993). E incluso allí no estaban a 
salvo pues a finales de dicho siglo se empiezan a roturar las sierras produciéndose 
"rompimientos de muchíssimas tierras en que se an extendido todos los labradores yn- 
mediatos a la cierra y cavezos... y se an subido muchos malicionamente a las cumbres, 
haviendo estrechado... la tierra para los pastos de los ganados" (GrANDAL LÓPEZ, 
1996). 

Amparada en la recuperación demográfica que se experimenta, a finales del siglo 
XVII la situación es de franca preponderancia agrícola, quedando los ganaderos cada 
vez más y más acorralados: "diferentes vezinos de mano poderosa se an entrado y ban 
desmontando y rompiendo el poco monte que queda para pastar los ganados" (A.C. 16- 
XIl-1698, AMC]. 

Esta disminución inexorable del área de extensión de los montes trajo como secue- 
la inmediata el miedo al desbastecimiento de carne, carbón y leñas, así como a la po- 
sible escasez de aguas para abastecimiento urbano, pues conforme aumentan las áreas 
cultivadas, también lo hace el consumo de agua para riego de estos nuevos campos 
[A.C. 20-XI-1698, AMC). 

La destrucción del monte también se vió acelerada por la anteriormente citada com- 
petencia entre los vecinos y los soldados del rey. En 1580 el concejo decidió permitir a 
los vecinos que cortasen leña de lentisco en la dehesa de Escombreras porque lo esta- 


ban haciendo los soldados de galeras. 


3.d. Las Plagas. 


Aunque secundaria no es nada desdeñable la influencia perniciosa sobre la des- 
trucción de los montes de las plagas, sobre todo la langosta y también el gusano. A di- 
ferencia de las otras asechanzas que amenazaban los montes, las plagas son de origen 
natural y no antrópico. 

Las invasiones de langosta solían producirse en primavera y verano, por ejemplo la 
de 1590 empezó a mediados de abril y se da por eliminada a finales de junio. Los años 
94 y 95 del siglo XVI fueron especialmente duros con una plaga que pudo ser controla- 
da, no sin grandes esfuerzos, a finales de 1595. También en 1563 se produjo una im- 
portante plaga en el Campo de Cartagena (CHaAcón, 1980). 


A ES NcESONES A 
HECHAS POR El"AYUNTAMIENTO'DE'CARTAGENA!'E ! 


Las ciudades procuraban defenderse de la langosta de diferentes maneras: por una 
parte rozando con fuego las zonas infectadas para que la plaga no se propagase: 
"Parece que hay mucha langosta en el campo y si no se remedia ahora que es peque- 
ña, habrá mucho daño en los panes y viñas... que se queme todo lo que toca al pago 
del Carmolin hasta San Gines y Rincon " (A.C. 2-.1V-1591 AMC]. 

Otro sistema era labrar los campos para impedir que la langosta ovase y destruir 
las puestas. Esto se complementaba soltando a los cerdos por los campos para que se 
comiesen las oolecas: "la cibdad dio comision a Damian Bolea regidor para que haga 
se pregone que labren los eriazos del Garvangal, donde ay mucha langosta..." (A.C. 1- 
11-1594 AMC]. 

Cuando la plaga se declaraba en el término de Murcia, ésta era avisada de inme- 
diato, para que se controlara allí y evitar su propagación: "que se escriva a la giudad 
de Murcia para que rremedie se male la langosta questa en su termino porque el daño 
que va haziendo no pase adelante, atento que se viene entrando en el termino desta ciu- 


dad" (A.C. 12-V-1591 AMC]. 
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Las medidas anteriores eran complementadas por la acción divina : "Dixeron que 
atento que el padre fray Miguel Castellanos por horden desta gibdad se ocupo en con- 
jurar la langosta que a avido en este presente año en el termino della y de los conjuros 
que a hecho se a echado de ver a hecho mucho efeto porque no haze daño en pan ni 
vino aunque ay mucha abundancia della y entra en los panes y viñas sin hazer ningun 
daño... se le de al dicho padre fray Pedro Castellanos duzientos rreales de limosna" 
(A.C. 28-V-1594 AMC). 

A pesar de los efectos milagrosos de los conjuros, al año siguiente rebrota la plaga, 
y la ciudad vuelve, una vez más, a confiar en ellos: "... acordaron que Tomas Diguero, 
regidor, lleve al padre Miguel Castellanos, de la orden de San Francisco, a la parte don- 
de esta la dicha langosta para que la conjure, porque se a visto por esperiencia que des- 
pues de conjurarla no hace daño en los panes y biñas" (A.C. 31 V-1595 AMC]. Los ve- 
cinos, agradecidos, recompensaban a la Iglesia lo mejor que podían: "E para ello le 
acompañe uno de los dichos comisarios e le rregale y haga la costa que sea necesaria 
y quel mayordomo pague" (A.C. 31-11-1594 AMC]. Esta política es un fiel reflejo del re- 
frán español de "A Dios rogando y con el mazo dando" y para ejemplo el siguiente tex- 
to: "...y es mucha cantidad (de langosta) la que de cada dia parece y conviene mucho 
se remedie con brevedad asi con conjuros que haga el padre Castellanos como en que 
se mate y queme por los vecinos desta cibdad" (A.C. 2-1V-1595 AMC]. 

Los "santiguadores" o "saludadores" eran, en general, hombres, aunque también 
había algunas mujeres, que decían poseer un poder sobrehumano, de origen no dia- 
bólico, y mediante el cual podían sanar enfermedades como la rabia, contener el fue- 
go, apartar las tempestades y ahuyentar la langosta. Este poder sólo lo tenían aquellos 
que hubiesen nacido en la Nochebuena o Viernes Santo, o fueran el séptimo hijo de un 
matrimonio que sólo hubiese tenido hijos varones, o fuesen personas de estirpe real. El 
procedimiento para conjurar los campos era el siguiente: el conjurador o saludador se 
constituía en juez y delante de él comparecían dos procuradores, uno por parte del pue- 
blo que demanda justicia contra la langosta; el otro se pone de parte de la langosta, 
oruga o pulgón. Después de exponer sus acusaciones el procurador del pueblo y res- 
ponder el de la langosta se llevaba a cabo el proceso, y por fin el juez daba su sen- 
tencia contra la langosta, y se le conminaba a que al cabo de tantos días se fuese de 
todo el término de aquel lugar, so pena de excomunión "latae sententiae" (DE MIRANDA, 
1983). 

Estas prácticas, que se realizaban, por lo menos desde la Edad Media, eran pues- 
tas en entredicho en el siglo XVI, así Pedro Ciruelo, en su Reprobación de las supersti- 
ciones y hechicerías dice asi: "...Otros dicen que saben conjurar contra la langosta y 
orugas y otras sabandijas que destruyen los frutos de la tierra. Entendemos luego de re- 
probar a todos estos como supersticiosos, diabólicos y engañadores y robadores de la 
simple gente" (De MIRANDA, 1983). 


Salir a combatir las plagas era una obligación de los vecinos: "Se ha visto que del 
camino que de la ciudad a los Camachos y Carmolí y la buelta de San Ginés y el Rincón 
y Garvangal... todos los vecinos de aquellos eredamientos acudan a matar la dicha lan- 
gosta según disponga la comisión y el que no fuera tenga 100 maravedis de pena y se 
ponga un hombre trabajar a su costa" [A.C. 22-11-1594 AMC). Pero también se estipu- 
laban unas recompensas para aquellos que fueran a luchar contra ellas. Una forma de 
retribuir era pagando el cañón de langosta que se trajese: "La ciudad ha ordenado tra- 
er el cañon de la langosta que ha ovado en el campo de la ciudad y por cada celemín 
que se trae paga de sus propios dos reales" (A.C. 16-1X 1595 AMC). Una vez recogi- 
dos los cañones o vainas, se reunían y se quemaban: "hagan llevar la questa cogida al 
Arenal y alli se queme con cuydado de manera que no quede por quemar ninguna" 
(A.C. 13-1X-1595 AMC]. 

Otra modalidad era enviar jornaleros y pagarles por día trabajado: "Para que la 
langosta se mate con diligencia que combiene, atento que parece haber mucha por San 
Ginés, que se le envien al comisionado Damian Bolea para matalla quatro cherriones y 
se les pague a seis reales por cada dia a cada uno" (A.C. 29-11-1594 AMC]. 

Una tercera forma de pago era ceder la tierra "tratada" al que la había limpiado, 
por un cierto tiempo:" se pregone que todos los vecinos que tuvieren eriazos tierras por 
labrar donde está la dicha langosta de hoy hasta primero que viene las labren, o cual- 
quier vecino podrá labrarlas como suyas por dos años sin que el dueño lo pueda mo- 
lestar" (A.C. 29-VII-1595 AMC]. 

La lucha contra la langosta resultaba, pues, muy cara y el ayuntamiento se veía obli- 
gado incluso a empeñarse "... y gastando de sus propios mucha cantidad de maravedis 
y averse empeñado para el dicho efeto, y por ser tanta la langosta, quedó mucha viva 
a pesar de la que se mató y en todo el campo desta gibdad a ovado .... y por estar es- 
ta cibdad como en toda la comarca, por todo lo qual, y por estar esta gibdad tan pobre 
que no puede acudir al rremedio por ser nesesario mucho gasto y que a el contribuyan 
los lugares comarcanos y todo el Reyno de Murcia"[ A.C. 11 VIl-1595 AMC]. También 
se distraía el dinero del presupuesto de otras obras como ocurrió en la tremenda plaga 
de 1594-95, que se tomaron prestados cien ducados de la construcción de la torre de 
Pormón (A.C. 13-1X-1595 AMC]. El sueldo pagado al saludador podía oscilar. En 1601 
se le dieron al famoso padre Castellanos 200 reales (6.800 maravedís) por venir de 
Lorca a conjurar la langosta (A.C. 6-Il-1601 fol.175 v?,AMC) y en 1611 se libraron 
2.712 reales (92.208 maravedís) para pagar a los que fueron a matar langosta (A.C. 
23-1V-1611 fol.69r?, AMC), de manera que podemos concluir que la partida destinada 
a combatir la langosta era bastante sustanciosa en los presupuestos de los ayuntamien- 
tos en estos siglos. 

Las plagas de langosta dejaban una gran desolación a su paso, de manera que la 
ciudad protegía sus montes con ordenazas para propiciar su recuperación. Así, tras la 
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ya mencionada de 1594-95, el cabildo decide pregonar que "... ningun vecino ni fo- 
rastero sea osado de rozar ni cortar ningún genero de leña ni monte por todo este año 
y el que viene de 96 en todo el pago de los Camachos..." (A.C. 13-V1-1595 AMC]. 

También en el invierno de los años 1594-95 se produjo, además, una plaga de gu- 
sano, aunque no se especifica cuál, pero el tratamiento que se le da es básicamente, a 
base de conjuros ( A.C. 1-XII-1594 y 4-11-1595 AMC). 

Los pájaros, como vimos en el capítulo anterior, también se pueden constituir en 
plaga, bien cuando su número se hace excesivo y pone en peligro las cosechas y la 
reproducción de las plantas silvestres, o bien porque muestren una especial predilección 
por un producto apreciado por el hombre, o sea, que entre en competencia con él. Esto 
ocurría con las palomas, por una parte beneficiosas por ser explotada su carne y huevos, 
pero por otro lado, las palomas sienten debilidad por el kermes, con lo que mermaban 
la cosecha de grana, y eran consideradas como plaga por sus recolectores [ROZIER, 


1843). 


4. LA DEFENSA DE LOS MONTES 


Las iniciativas tomadas por los gobernantes para paliar los efectos negativos de la 
actividad humana, se plasman en una serie de medidas que se concretaron en una se- 
rie de medidas legales (leyes y ordenanzas municipales), instauración de períodos de ve- 
da, establecimiento de zonas vedadas y una tímida política de repoblaciones forestales. 

El criterio en estos siglos varía notoriamente respecto a la Edad Media, pues mien- 
tras que antes las medidas de protección iban encaminadas a proteger la caza, ahora 
existe una verdadera preocupación por la pervivencia de unos montes de los que se de- 


pende en gran medida. 


4.a. Leyes Protectoras. 


Frente a la destrucción sistemática de la cubierta vegetal, las autoridades bien esta- 
tales bien locales, dictan una serie de leyes y ordenazas que tratan de poner freno a un 


proceso que parece imparable. 


4.a.1. Leyes Generales. 


Las primeras leyes castellanas de montes datan de los años 1000 o 1100, cuando 
empezaron a estar claras las consecuencias de una mala gestión forestal sobre la eco- 
nomía de la población [Álvarez BAQUERIZO, 1989). Toda esta legislación, hasta el siglo 
XIX, está repleta de medidas represivas o disuasorias apareciendo en casi todas las épo- 


cas la pena de muerte como castigo a la tala, incendio etc. 
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Los Reyes Católicos en una ley dada en Toledo en 1480, prohibieron las talas y des- 
cepes, encareciendo la conveniencia de cuidar y extender los montes [ENCICLOPEDIA MO- 
DERNA..., 1854). 

El 28 de octubre de 1496, los Reyes Católicos promulgan una pragmática, que es 
una confirmación de la ley anterior y que como ella está orientada a impedir las talas y 
destrozos sin expresa licencia ... "y no los talen (los bosques) ni decepen, no corten ni 
derruequen los dichos edificios sin nuestra licencia y especial mandato" [NoviSIMA RE- 
COMPILACIÓN DE LAS LEYES DE ESPAÑA, 1805). 

El reinado de Carlos | fue muy prolijo en este tipo de leyes, demostrando con ellas 
una seria preocupación de la corona no sólo por la conservación de los montes, lo cual 
era habitual en sus predecesores, sino también por su aumento a base de repoblación y 
posterior cuidado de estas plantaciones. Mandó el rey por la pragmática dada en 
Zaragoza el 21 de mayo de 1518, que se plantasen montes y pinares y en los mejores 
sitios encinas, robles y pinares, en las riberas de los ríos sauces y álamos. Se prohibió 
arrancar lo plantado, también el pastoreo por unos años, hasta que los árboles fueran 
grandes, disponiendo la presencia de guardamontes que los cuiden y protejan. Además 
prescribe visitas anuales para comprobar su estado. Emite además, cuatro leyes com- 
plementarias [Novísima..., 1805). 

También Felipe ll en 1558, y en respuesta a las peticiones de las Cortes de 
Valladolid prohíbe entrar a los ganados en los montes recién quemados por un periodo 
de cinco o seis años "so grandes penas” pues comen las plántulas y el bosque no se re- 
constituye sino que se pierde y se convierte en pastizal . 

De vez en cuando el rey pedía cuenta a las ciudades de lo que éstas estaban haciendo 
respecto a la guarda y conservación de los montes. Una vez efectuado el reconocimiento de 
los montes la ciudad enviaba una relación lo más detallada posible (A.C. 611-1590 AMC]. 

En el siglo XVII no se dictan nuevas leyes, sino que se limitan a confirmar leyes an- 
teriores. Felipe Ill confirma las leyes anteriores de las Cortes de Valladolid de 1601. 
Felipe IV en 1632, manda entender que la ley dictada por los Reyes Católicos, vista an- 
teriomente, también afectará a los dueños particulares de montes y que conforme a ella, 
y no de otra manera se podían efectuar las talas y cortes. Carlos Il confirma las leyes an- 
teriores. En 1688 se dictan órdenes reales para que en todas las jurisdicciones se co- 
nozcan en primera instancia todas las causas de talas y otras referidas a la conserva- 
ción de los montes (Leg. 3.739, 15-VI-1688, AMM). 

Todos estas leyes de los Austrias eran más exposiciones de quejas contra los daña- 
dores de los montes que preceptos oportunos para contenerlos, eran muy vagas e inde- 
terminadas y no constituían un sistema adecuado a la reforma que se intentaba realizar. 
Sus prohibiciones podían considerarse como medidas parciales y aisladas, que no pro- 
ducían el resultado apetecido [ENCICLOPEDIA MODERNA.., 1854). Además, atendiendo a la 
legislación dictada por los primeros monarcas de la Casa de Austria, Baver concluye, 
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que éstos fomentaron el desarrollo de la Mesta, pues veían en ella una forma de coe- 
xionar sus reinos y un apoyo financiero para el Estado, que se encontraba muy necesi- 
tado tras costosas guerras y la expulsión de moros y judíos. Así se fomentó la ganade- 
ría transhumante a costa de la agricultura y los bosques. Klein, hablando del reinado de 
los Reyes Católicos, señala que: "Fue, ciertamente, un momento decisivo para la histo- 
ria forestal de Castilla y para la desolación de las regiones forestales del reino" (BAUER, 
1980]. No olvidemos que, desde 1503, el reino de Murcia, es territorio de realengo, 
con lo que se ve totalmente afectada por las políticas forestales centrales. 

No sólo se fomentó la ganadería transhumante sino también la estante, dando los 
reyes facilidades para desmontar los bosques y así procurar nuevas tierras de pasto. Los 
rebaños de ovejas y cabras invadieron los montes comunales (Bauer, 1980). 


4.a.2. Ordenanzas Municipales. 


Con fecha de 26 de junio de 1533, el rey Carlos |, aprueba las Ordenanzas de la 
Guerta y Campo de la muy noble y mui leal ciudad de Murcia, que habrían de regir has- 
ta la siguiente compilación realizada el siglo siguiente (Leg. 3.020, AMM). 

Posiblemente, las ordenazas de Carlos | cayeron en el olvido, pues Carlos ll, aprue- 
ba en 1695, las Ordenazas que tiene para el govierno della, y de su campo, y huerta, 
aprovadas por la magestad catolica de nuestro rey, y señor Don Carlos ll (1981) Estas 
ordenazas de la ciudad de Murcia, de su campo y huerta, son una recopilación de las 
mismas, y que se encontraban dispersas, hasta entonces, por los libros de actas capitu- 
lares del concejo de Murcia. De ellas, catorce hacen referencia a la vegetación silvestre 
y a los usos de ella. 

Las Ordenanzas de la Ciudad de Murcia están numeradas de la 1 a la 119. Sin em- 
bargo las de Campo y Huerta carecen de numeración, aunque son 75. Al mencionar- 
las, pues, se entiende que las numeradas son de las primeras, y las no numeradas de las 
segundas. 

Tres de estas ordenazas se refieren al carbón. La primera, ordenaza número 99, se 
dicta para que no se compre ni venda carbón de pino, excepto a los oficiales de fragua 
de herrerías, cerrajería y cuchillería, pues es un carbón de calidad y no se debe des- 
perdiciar en lo que no sea imprescindible, se titula "Carbón de pino, no lo compren, si 
el oficial de fragua" (ORDENAZAS DE CAMPO Y HUERTA... 1981). 

Otra, la número 100, para que no se saque carbón fuera del término municipal, con 
el objeto de que al escasear aumente de precio. 

La tercera, para que el carbón fabricado en verano no se prenda con atocha, pa- 
ra no perjudicar a ésta. 

Dos ordenanzas se refieren a los pinos y acebuches. La primera, número 106, 
prohibiendo cortarlos ni tampoco sus ramas, debido a la importancia de conservar los 
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montes por el beneficio que tiene la ciudad de su permanencia. Las licencias que die- 
re el concejo se darán siempre en la zona de la vertiente hacia el Campo de 
Cartagena, mucho más despoblada y menos explotada, y no en la zona que da al va- 
lle de Murcia. 

La segunda, número 107, es una confirmación de la primera, y además, especifi- 
ca las penas para los infractores de la misma, e incluye en las penas a los trasportis- 
tas. 

También hay dos ordenanzas referidas a los tarajes, las dos para que no se arran- 
quen para usar de leña en las caleras y carboneras. En la primera se prohíbe cortarla 
expresamente a los caleros, aunque sí se les permite a los vecinos. 

En la segunda, ante la costumbre de arrancar el taraje de cepa para carbón y para 
criar las sedas, y con el objeto de preservar la especie, se prohíbe arrancarlo de raíz. 

Otras dos ordenazas se refieren a los incendios provocados. En una se prohíbe que- 
mar pinos y atochas, la otra prohíbe quemar rastrojos, zarzales y ninguna otra cosa de 
la huerta y campos de la ciudad durante los meses de verano 

Las restantes tratan de aspectos distintos: Una se refiere al carrizo, la número 98. 
para que no se saque fuera de la ciudad. Otra para que no entren los ganados en ras- 
trojos o barbechos antes ni después de llovidos, pues es cuando más daño hacen. 

Otra trata de regular las relaciones entre ganaderos y agricultores, prohibiendo a 
los ganados pasar por el azud y el atochar 

La siguiente se dicta para que nadie corte" pinos, olmos, álamos, sauces, ni ningún 
otro árbol de los que están y se crían en los campos, montes, sotos, y alamedas del río 
Segura, acequias, ni otras partes, o los que de nuevo nacieran o se pusieran, o planta- 
sen”. Aunque sí se permitía hacerlo con licencia, en las vertientes a la parte del mar, o 
sea al Campo de Cartagena. (ORDENANZAS. ..). 

La última de las ordenanzas referidas a la vegetación prohíbe sacar lentisco de cua- 
jo de las vertientes de los montes hacia la parte de Murcia, pero sí se permite en la zo- 
na del Campo de Cartagena. 

Las ordenazas de Murcia protegían mucho más la zona de las vertientes que daban 
a Murcia, que las zonas del Campo de Cartagena, porque éste estaba muy poco po- 
blado, y la explotación que de él se hacía era mucho menos intensa. 

En agosto de 1562, las autoridades locales de Murcia, deciden dictar ordenaza 
para proteger la lentisquina en la parte nororiental del Campo de Cartagena estable- 
ciendo que el que no lo respetase tendrá:" pena que por cada manada que se entiende 
de cien cabegas machos o cabras paguen todavía los tres mill maravedis, y de la tal de- 
masía paguen a diez maravedis por cabeza y ginquenta cabegas de puercos hagan ma- 
nada y paguen tres mill maravedis por manada y si fueren más cantidad de la tal de- 
masía paguen un real por cabesa y en respeto de la vacas se entienda manada XX ca- 
besas y paguen dos reales por cabesa y que ninguna persona sea osado de coger has- 
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ta que esté sazonada, y si la cogieren procederá contra ella y si algún forastero la co- 
giere, pena de cuatro ducados, repartidos conforme a las ordenagas de esta ciudad, que 
se pregone" (CHacón, 1979). 

Hasta el siglo XIX carecemos de una compilación sistemática de las ordenanzas mu- 
nicipales de Cartagena, similar a las existentes de Murcia y también de Lorca, por lo que 
éstas se encuentran dispersas por los libros de Actas Capitulares del concejo de la ciu- 
dad. La mayoría de ellas se refieren a la protección especial del Rincón de San Ginés, 
la mejor tierra laborable inculta del término y por lo tanto, la más apetecida por los la- 
bradores- roturadores. Además los montes del Rincón y del Lentiscar eran mucho más ac- 
cesibles que los de la parte de Poniente por lo que sufrían con mayor intensidad las sa- 
cas ilegales de madera, a pesar de ser una zona muy peligrosa por las frecuentes arri- 
badas de moros: ”... el dicho lentiscar es el rremedio e abrigo en pacimiento questa giu- 
dad tiene, por tanto, que hordenavan e mandaron que ningun vecino desta ciudad la- 
bre y desmonte dicho lentiscar" (A.C. 26-9-1538, AMC]. 

Como estas ordenanzas no se cumplían, se repiten una tras otra, abundando en el 
mismo tema con la salvedad que cada vez las penas impuestas a los infractores son más 
severas. En 1555, la ciudad pide al rey que confirme sus ordenanzas de protección de 
montes: "entendiendo sus partes el daño que los ganados an hecho y hazen en los len- 
tiscares y dehesas y viñas desta giudad y de cogerse grana estando vedada e aviendo 
platicado y conferido sobrello, hizieron y ordenaron para remedio de todo ello ciertas 
hordenangas" (Caja 92, Exp.10, 11-14 1555, AMC] ..."porque ay desorden en no guar- 
dar los montes y vedo del Rincón y porque aya castigo en esto, acordaron que vaya un 
arguazil y la gente que fuere menester para que traiga presos a todas las personas que 
cortaren leña y la trajeren y el señor Alcalde Mayor les castigue" (A.C., fol.284r, 6Al- 
1582, AMC]. 

A finales del siglo XVI se multiplican las ordenazas que prohibían las roturaciones 
incontroladas:" Dixeron que por el daño que se haze en rromper y labrar los montes des- 
ta giudad, especialmente en la parte de los Mingotes y el Savinar, y por escusar el da- 
ño que dello se haze a los dichos montes, mandaron que ninguna persona sea osada 
de labrar las tierras que no an sido labradizas, ni rromper tierra nueva desde el camino 
que va de San Ginés a los Mingotes....” (A.C. 23-XI-1595 AMC]. 

En 1596, se ordena la prohibición de roturar los aledaños de la fuente del Cañar: 
"ninguna persona pueda labrar ni panificar tierra alguna ni echar fuego en los montes... 
porque de labrarse las tierras que alli ay se rrecíve notable daño a los colmenares y los 
ganandos" (A.C, 25-V-1596 AMC]. Dos años más tarde se confirma la ordenaza, en vis- 
ta de que no se hacía caso de ella: "les fue mandado no sembrasen ni labrasen en ella, 
no lo an hecho" (A.C. 13-V1-1598 AMC). 

Las ordenanzas también velaban porque los cortos recursos forestales de Cartagena 
no fueran explotados por gente de fuera: "que ninguna persona haga carbón en los tér- 


minos de la ciudad para venderlo fuera, so pena de 600 maravedís por carga y 2000 
por carretada, y el carbón perdido" (A.C. febrero 1588.fol.88v*, AMC]. Si ya el car- 
boneo para el uso de la ciudad ponía en serio peligro la pervivencia de los montes, es- 
to tenía como limitante las necesidades de la población y las industrias de la ciudad, que 
no eran pocas, pero si se permitiese hacer carbón para exportar, entonces ya no existi- 
ría límite a la destrucción, por eso la oportunidad de esta ordenanza es indiscutible. Si 
que lo es que surtiera el efecto deseado, pues nueve años más tarde el concejo vuelve 
a la carga: * muchos vecinos hacen carbon en los montes de la ciudad para llevar a ven- 
der fuera, por lo que los montes se destruyen y los van quemando y talando; y porque 
conviene poner remedio y conservar los montes, mandaron que ninguna persona sea 
osada de hazer carbon en el termino desta gibdad sin que primeramente pida licencia 
a la justicia ..." (A.C. 19-41597 AMC). 

Un año más tarde la ciudad insiste en la necesidad de atajar los incendios provoca- 
dos con la intención de obtener leña abundante y barata: "Y ansí mismo acordo por cau- 
sas de que el mayor daño que en los dichos pinares [de la Peña del Aguila) se hazen es 
con las quemas, lo qual toman por fundamento para dezir ques leña seca, y con esto los 
talan y cortan y traen a vender a esta gibdad, mandaron que se pregone que ninguna 
persona trayga a vender los dichos pinos verdes ni secos..." [(A.C. 5-1X-1598 AMC). 

Las ordenanzas para evitar que se aprovechen los quemados se suceden año tras 
año:" se prohibe cortar leña de pinos, ni acebuche ni savina” (A.C. 2.1Il-1600, AMC]. En 
esta ocasión las penas ascienden ya a 10.000 maravedís y dos años de destierro, además 
condena no sólo a los que cortan leña, sino también a los carreteros que hacen el trans- 
porte (A.C. 2411600, AMC]. En abril del mismo año la ordenanza se extiende a cualquier 
madera de pino verde o seca (A.C. 18-1V-1600 AMC]. Ahora el concejo se pone verda- 
deramente duro, pues las penas afectan a todos los que se relacionan con las talas ilega- 
les e incluyen una pena tan fuerte como el destierro. Pero la insistencia y machaconería de 
estas ordenanzas sólo significa que no eran atendidas y que caían en saco roto. 

En 1601, en vista del desorden existente en las talas y quemas de los montes, el con- 
cejo de Cartagena, encarga a dos de sus regidores que busque en el archivo las orde- 
nanzas antiguas existentes para ver qué se puede hacer (A.C.27-1I-1601 fol.184v*, 
AMC]. También de este año es la ordenanza que prohíbe cazar en la isla de 
Escombreras bajo la pena de 3.000 moaravedís: "debido a que la caza ha venido en 
gran disminucion" (A.C, 14VI1-1601 fol.36r? AMC). 

En 1602 se dicta ordenanza sobre la corta de plantas barrilleras en el Almarjal: "La 
ciudad dijo que atento que hay diferencia en el cortar la sosa borde en el Almarjal de 
la ciudad; y porque pretenden adquirir posesion de lo que es realengo, ordena que sin 
licencia de la ciudad no se pueda cortar en los dichos almarjales ni en ninguna otra par- 
le so pena de seiscientos maravedís y la perdida de la sosa que hubiesen cogido" (A.C. 
15-V1-1602 fol.3211? AMC). 
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En 1611 el concejo se ve en la necesidad de dictar una nueva ordenanza en rela- 
ción, una vez más, con los abusos sistemáticos de los jaboneros...."qualquier persona 
que cortare de qualquier monte qualquier rama o pino, atocha o monte pardo (encina) 
o rubio (coscoja) o otro qualquier genero de leña para el dicho xabón y su fábrica se le 
lleve de pena seis mill maravedís por cada carretada, y tres mill maravedís por cada car- 
ga en todos los términos desta ciudad y la misma pena se extienda a la persona que fue- 
ra a traer la dicha leña y la cortase y a la que la recibiera en su casa" (A.C. enero 1611 
fol.14v y15r, AMC). 

En 1614 se dicta ordenanza por la que se prohíbe a los extranjeros fabricar jabón 
en la ciudad de Cartagena (A.C. 25-XI-1614 fol.252v?, AMC). 

Curiosamente, al mismo tiempo que se dictan estas acertadas ordenanzas, los regi- 
dores son conscientes de que son perfectamente inútiles, pues nadie las respeta, empe- 
zando por ellos mismos. Llegan incluso a proponer que se prohíban las actividades de 
las jabonerías (A.C. 151611 fol 14v* y 15r1, AMC), y al final se conforman con que 
sigan funcionado dictando una ordeanza por la que se prohibió cortar leña para las ja- 
bonerías y con la condición de que trabajen con leña traída de fuera del término, cosa 
que ya hacían los jaboneros más importantes de la ciudad (A.C. 221-1611, fol.15v* y 
16r?, AMC). 

Con todo, las ordenanzas intentando poner coto a la voracidad de los jaboneros 
son una constante de los libros de actas capitulares de estos años de finales del siglo XVI 
y el XVII: "muchos vecinos desta giudad an traydo y traen leña de pino berde y seca a 
las jabonerías del capitan Julian, cortando de un dia para otro... por tanto se requiere 
que se mande remediar lo tocante a la dicha leña y prohibir que se corte para que los 
montes se conserven..." (A.C. 16-11-1591 AMC]. 

A veces, un suceso anecdótico repercute en el dictado de una nueva ordenanza, co- 
mo el acaecido en enero de 1614. En dicha ocasión vino a cazar a Cartagena el prín- 
cipe Enmanuel Filiberto y los gobernantes de la ciudad lo llevaron, lógicamente al mejor 
sitio, al Rincón de San Ginés, pero resultó que se le dio muy mal y apenas cazó nada, lo 
cual hizo que el príncipe, muy contrariado "sugiriese" a la ciudad que dictase una orde- 
nanza para que se protegiera la caza y los montes del Rincón. El concejo diligentemente 
se apresura a complacerlo ..."nadie cace ni corte leña de copa ni rama, si saque la di- 
cha leña...", (TORNEL, GRANDAL Y RIVAS, 1985) " Ninguna persona de ningún estado, cali- 
dad y condición que sea, de aquí adelante por el tiempo que fuera voluntad de esta 
Ciudad, cace perdices ni conejos ni otra caza con tiro de pólvora, lazos, perros, hurones, 
redes ni otro ningún armadijo en el Rincón, desde el mar de la Albufera de Pocico Marín 
por encima de los Mingotes a la punta del Sabinar, a la loma de arriba hasta el Collado 
de la Cueva del Sol por encima del cabezo de Enmedio, derecho a la Atalaya de Juncos 
y a la Mar Menor y en las Islas de la Albufera, y Calnegre de la Manga y en las dichas 
partes y lugares, y de alli hasta Cabo de Palos y las islas de la Albufera hasta es termino 
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de Murcia y como dicho es nadie cace de la forma referida" (Casal, 1932) aunque sí se 
permite sacar palmitos verdes y secos y a los pastores que corten leña para su servicio. 

En 1621 se pregona, una vez más, la ordenanza para que nadie fuera a cazar a 
las islas del Mar Menor sin licencia expresa del concejo, y así mismo, que en las dichas 
islas nadie meta puercos ni ganados (A.C. 11-X-1621 fol.210v*%, AMC]. 

Citemos por último una ordenanza dada en 1604 para proteger un arbusto hoy en 
día escasísimo en estos montes como es el mirto, (Myrtus communis L.) pero que la to- 
ponimia confirma como relativamente abundante (el Murteral, en la sierra de Poniente, 
La Murta en Carrascoy) en estos años ..."que ningun vecino.....sea osado de cortar las 
dichas murteras para ninguna causa ora sea de la rama ni cepa ni pie della, de mane- 
ra alguna so pena de seiscientos maravedis" (A.C. fol.237r, 22-V-1604, AMC). 

Han llegado también hasta nuestro días, las ordenanzas municipales de otras ciu- 
dades importantes de la región de Murcia, como son las compiladas en Lorca en 1713, 
y que recoge las dictadas por Carlos Y en 1531, y las posteriores que competan a és- 
tas, como la ordenanza para la rubia de 1564 (ordenanzas 151 y 152), la ejecutoria 
para la caza de 1554 [ordenanzas de la 153 a la 164) y la Real ejecutoria para las 
colmenas de 1561 (Ordenanzas de la174 a la 195) (LemeunIER, 1983). 

También conocemos la compilación de la ordenanzas municipales de Calasparra de 
los años 1593-1622 (LemeunIER, 1982). De entre ellas, algunas regulan los usos foresta- 
les, como la 22, 54, 61 y 78, que se refieren a la caza, especialmente de raposas, per- 
dices y francolines. las ordenanzas 39 y 144, prohíben la tala de pinos y lentiscos. La 
60, protege las colmenas. La 44 las cañas y los carrizos, la 74 prohíbe hacer rozas en 
verano, pero permite rozar y roturar tierras de monte a los labradores sin pena ninguna. 
Por último, la 75 establece un coto vedado para la protección de los pinos. 


4.b. Vedas y vedados 


Con el fin de regular y racionalizar la explotación de los recursos del monte, el con- 
cejo de Cartagena tiene la facultad de imponer tiempos de veda para que se puedan 
criar estos productos. Estas vedas no se realizaban en unas fechas determinadas, sino 
que dependían de si el año era bueno o no, o sea, de si llovía o no; aunque en termi- 
nos generales las fechas eran más o menos aproximadas. Por ejemplo, la corta de ma- 
dera ya desde el siglo XVII estaba prohibida en los meses de verano, e incluso en oca- 
siones, cuando el ritmo destructor se hacía más intenso, se llegó a prohibir cortar ma- 
dera en los montes de la ciudad de Cartagena por un periodo de dos años consecutivos 
(A.C. 8:-1601 fol. 1512, AMC]. 

Los productos del monte que más frecuentemente estaban sujetos a períodos de ve- 
da, además de la madera, eran sobre todo el lentisco y la grana, viéndose afectado 
también el esparto, el carrizo y las cañas. El lentisco se vedaba, para los ganados, 
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normalmente en verano y se desvedaba a mediados de otoño, pues se intentaba pro- 
tegerlos en la época de floración, el verano, y de sazón del fruto, el otoño, para im- 
pedir que los animales estropearan la cosecha [en verano], o se la comieran, (en oto- 
ño). 

La grana de las coscojas se vedaba en primavera y se desvedaba a finales de és- 
ta. El esparto también se solía vedar durante la primavera. El carrizo, si se vedaba, era 
en verano y se permitia segarlo a finales del otoño o en invierno. Las cañas quedaban 
desvedadas a finales del invierno, en los meses de febrero o marzo. 

La caza, como vimos anteriormente, se vedaba en primavera por ser el periodo de 
cría. (A.C.2-111-1602 fol.58r? AMC). 

El objeto de estos períodos de veda era proteger los productos y dejarlos madurar, 
puesto que no sólo se vedaba en años malos, sino que se hacía con más interés en los 
buenos, ya que, cuando corría la voz de que había cantidad de lentisquina o grana, por 
ejemplo, la gente se lanzaba a recogerla sin dejarla madurar adecuadamente... "Como 
en este término, algunos años hay mucha grana que se veda hasta que esté curada y 
muchos no respetan la veda porque la multa es pequeña se decide subirla" (MontoJo, 
1983). Ya en un privilegio, el rey Alfonso X mandó que, habiendo lentisquina, no en- 
trasen a comer los ganados en los lentiscares, y los que lo hicieren que fuesen multados 
(Montojo, 1983). 

Estas vedas, tienen un efecto similar al resto de prohibiciones, ordenanzas, dene- 
gaciones de licencia etc, o sea, prácticamente nulo. La gente, sobre todo la poderosa, 
hace lo que quiere y burla constantemente al concejo... " y esto porque tiene por ynspi- 
riencia que estando vedada la cogen (la lentisquina) los ricos y los pobres no la osan co- 
ger" (Monrtojo, 1983). 

Los productos de recolección, como la lentisquina y la grana se desvedaban pro- 
gresivamente, primero se permitía entrar a los vecinos a recolectar, y una vez terminada 
esta faena, se dejaba entrar a los ganados para pastar, ya sin peligro de que se co- 
mieran la cosecha..."se manda desvedar el pedaso de lentiscar questa bedado a la par- 
te de Levante porque los vecinos an cogido la lentisquina que abia en el dicho beda- 
do...para que los ganados puedan entrar" (A.C. fol.21v* 9-XI-1560, AMC]. 

Otra forma de proteger los montes es la instauración de terrenos vedados, en los 
cuales no se puede entrar para aprovecharlos bajo ningún concepto, sólo con licencia 
expresa del concejo. El interés de mantener estos terrenos excluidos de la depredación 
de los vecinos, está en que la ciudad debía mantener un remanente de árboles para 
cuando los demandara el rey. "El dicho alcalde mayor dixo que atento que muchas per- 
sonas piden ligengia para cortar pinos y porque conforme a la ley del reyno que trata 
de la conservación de los montes, es necesarario que se conserven y procuren plantar 
de nuevo en caso que aya comodidad para ello, manda que se nombren dos cavalleros 


rregidores para que, cunpliendo con la dicha ley, vean que partes y lugares ay en esta 
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cibdad y montes della que sea necesario esten vedados, y en que parte, sin que se rregi- 
ba daño y perjuizio se les podra dar licencia, y si avra algunas partes donde con co- 
modidad se podran plantar de nuevo" (A.C. 11-VI-1598 AMC) 

Los más importantes vedados del término eran, desde antiguo La Muela, la dehesa 
de Escombreras, y la Peña del Águila. En 1513 tenemos noticia de la dehesa de 
Escombreras y Boricén:" En el dicho ayuntamiento parescio Alonso Ardid, cavallero de 
la syerra e dixo que a él le mandaron que a los que avian entrado en lo antiguamente 
vedado de la giudad que los prendase e que él fue a Burrisén que la entrada de la Gola 
de Esconbrera, e halló allí dos rebaños de Juan de Pliego ... e los prendó un burro e un 
pollino..." (Caja 263, exp.34 de enero de 1513 AMC). 

Por un acuerdo del concejo de 1598 conocemos la extensión del coto de la Peña 
del Águila: ..."quedando reservada la montaña de la Peña del Aguila con toda la cria 
de pinos nuevos que ay en ella, que es desde las herrerias del Garvancal, la senda que 
va a la fuente del Losar y volver por la loma de la solana que vuelve a lo alto de la Peña 
del Aguila y a las mismas bermejales que están en las Herrerías” (A.C. 5-1X-1598, AMC] 

En la parte de levante se encontraba el Vedal de la Grana que se extendía: "desde 
la labor de Lorenco Gutierrez, todo el Vedal arriba desde el camino que va de San Ginés 
a los Alumbres por la casa del dicho Lorengo Gutierrez, hasta el cabego de Don Juan y 
lo alto de las Sierras questan junto al cabego de don Juan, y por la otra parte, por la la- 
bor de Juan Pasqual, se vede todo el llano del Vedal" (A.C. 26-1-1593 AMC) 

En 1614 el concejo de Cartagena, decide desempolvar una antigua ordenanza: 
*para que se guarde el Rincón de San Ginés e islas del mar menor de la Albufera, y que 
en estos lugares nadie cace ni corte leña, y porque se ha visto el daño que en estos si- 
tios produce el ganado de cerda, manda que en lo sucesivo, a estas partes vedadas no 
entre dicho ganado hasta que la ciudad lo permita so pena de 3.000 maravedis por ca- 
da manada de 12 cabezas para arriba, y de 12 abajo 1.000 maravedís" (A.C. 8-ll 
1614 fol.85r?, AMC]. 

No parece fener tampoco mucho éxito la idea de vedar terrenos, pues como no po- 
día ser menos, los vecinos incumplen la prohibición y entran a saco en los vedados 
..."está toda desmontada (la dehesa de Escombreras y el Gorguel) de causa de las ga- 
leras y carros de los Alumbres y otros vecinos de esta ciudad que hasen leña en ella" 
(A.C.1579, AMC]. En 1600, aparece una nueva ordenaza sobre el Gorguel y 
Escombreras, pero que dice más o menos lo mismo:" La giudad dixo que atento que por 
hordenanca confirmada se manda que ninguna persona pueda sacar leña d'Escombrera 
ní del Gorguel, se pregone publicamente que ninguan persona sea osado de sacar la di- 
cha leña so la pena contenida en la dicha ordenanga” (A.C. 22-11 1600 AMC]. 

Las zonas de la costa de levante estaban más protegidas porque eran más apeteci- 
das, por eso se delerioró con más rapidez que la de poniente, a pesar de ser esta última 
más segura: "Dijeron que los dias pasados se vedó la parte de poniente y se desvedó la 
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de levante y porque totalmente se echa a perder el monte por ser la madera pequeña, se 
vuelva a vedar la parte de levante y se desvede la de poniente" (A.C. 101X-1580 AMC]. 

El área del Rincón de San Ginés también estaba considerada como vedado y se 
protegía por medio de ordenanzas:" ...no se rrose ni corte ninguna leña de lantisco, 
azebuche, garrovo, pino ni sabina, ni otro ningun genero de leña, eseto atocha para 
traer a esta ciudad... y en cuanto al lentisco que no esta puesta pena esta sera de 3000 
maravedis por cada carretada" (A.C. 29-VIIl-1573 AMC]. Esta ordenanza no afectaba 
a los ganaderos que estuvieran en el Rincón, que podían coger la leña que necesita- 
sen. 

Veinte años más tarde se dicta una nueva ordenaza para proteger el vedado del 
Rincón, desde Porman hasta Cabo de Palos, a la vista de los destrozos cada vez mayo- 
res: "...ninguna persona sea osado de arrancar gepas de lantisco ni azebuche par car- 
bon ni leña ni para otra cosa alguna, ni cortar las rramas de los dichos lantiscos con ha- 
cha ni puñal, sino que los vecinos desta gibdad, para proveerse de leña, puedan con 
acadon y no con otra herramienta alguna cortar las rramas de los dichos lantis- 
cos..."(A.C. 261-1593 AMC]. 

No obstante, el concejo intenta imponerse y hacer que se respeten los vedados y 
de vez en cuando da un escarmiento, como sucedió en abril de 1585, que hicieron pre- 
sos a todos los bizcocheros por traer leña del Rincón de San Ginés ..."por ser dehesa 
y vedado" (A.C.fol.64v., 30-14-1585, AMC]. En octubre de 1600, repiten la acción con- 
tra todos aquellos que talaban los montes de la ciudad, y el alcalde mayor dijo que se 
estaba procediendo con el rigor que mandan las leyes "y tienen presos muchos culpa- 
dos, tomadas confesiones y hechas otras diligencias" (A.C. 7-X-1600 AMC]. Pocos me- 
ses antes, se trajo preso a un vecino de Mazarrón por cortar un acebuche (A.C. 11.1! 
AMC]. 

De vez en cuando se confirman las ordenazas en vigor para que todo el mundo las 
tenga presentes: "Que se guarde la ordenaza que prohibe cortar leña y hacer carbon 
en la dehesa de Escombreras, el Rincon de San Gines, el Gorguel y Porman" (A.C. 9 
Vil-1594 AMC). 

En otras ocasiones cunde el desaliento y en vista de que las galeras no respetan los 
vedados, y está fuera del alcance del concejo el penarlas, opta por imitarlas y permitir 
que los vecinos aprovechen la leña, (de la dehesa de Escombreras) de manera que re- 
vocan la ordenanza que la vedaba con la condición de que se ha de aprovechar solo 
la leña "de uso exclusivo de la casa y no para las galeras, hornos ni cosa 
parecida"(A.C. fol. 64v., 29-14-1585, AMC]. 

De la vigilancia de los montes se encargaban los llamados "Caballeros de la 
Sierra". Este puesto era arrendado al mejor postor y el que lo ostentaba estaba obliga- 
do a la represión de la caza furtiva, talas de árboles, roturaciones clandestinas o del 
pastoreo abusivo (LEMEUNIER, 1980). 


4.c. Protección frente a las talas 


La protección frente a las talas fue la forma más utilizada de proteger la pervi- 
vencia de los montes. A finales del siglo XVI, Jerónimo Castillo de Bobadilla, en su 
Política para corregidores y señores de vasallos encarga al corregidor la conservación 
de los montes ya que "no es mucho que este cuydado de conservar los montes toque 
a los Reyes, como cosa tan importante, pues dellos procede la leña y carbón para el 
fuego, las maderas para los templos, casas, y navios, la bellota, pasto y abrigo para 
los ganados" y le encomienda escoger con sumo cuidado guardas de montes de con- 
fianza, así como que "No consienta el Corregidor las talas, y cortas que dan los ayun- 
tamientos con excesso, ni que se corten los montes por el pie por suertes, cada año 
una parte del monte, porque es facil de cortar, despues dificil de guardar quando na- 
ce que no lo pazcan los ganados de los Regidores y assi lo he estorvado siendo el 
Corregidor, y sustentado, como Abogado en el Consejo, sino que se corte dexando 
horca y pendon, y se limpie y desbroce para que medre y crezca" (CASTILLO DE 
BOBADILLA, 1978). 

La forma más simple era denegar las licencias solicitadas por los vecinos, y sobre 
todo cuando éstas no se ajustaban a las normas establecidas, por ejemplo, a principios 
del siglo XVII, una vecina, al no encontrar ramas, pide cortar 180 estacas por el pie. La 
ciudad se lo niega (Caja 89, exp. 18 principios siglo XVIl AMC]. 

Otra forma de protección frente a las talas consistía en negar licencias, instando al 
ahorro en las ya concedidas ..."que los pescadores del retorno de Cabo de Palos guar- 
den la madera para el año siguiente, porque no se les dará otra ya que los montes es- 
tan muy escasos de madera por la mucha que se corta" (A.C. fol.356r., 8-Vil-1626, 
AMC]. El concejo sigue con su táctica de negar licencia para aprovechar los quemados 
puesto que favorecen indirectamente la proliferación de éstos (Caja 89. Exp.25, X-1601, 
AMC]. 

A principios del siglo XVII la situación de los montes ya era crítica, además la po- 
blación iba en aumento con el consiguiente peligro para la conservación de éstos. Por 
esa razón el cabildo toma en 1601, como ya señalabamos más arriba, una decisión 
drástica: prohibir durante dos años tocar el monte..."la ciudad acordó no se de licencia 
a ninguna persona para cortar madera de los montes desta ciudad por tiempo de dos 
años" (A.C. fol. 151, 8V-1601, AMC]. 

Como ya hemos visto, la capacidad de los concejos para regular el aprovecha- 
miento de los montes es muy corta, aunque bastante importante si la comparamos con 
su absoluta incompetencia en contener a los bizcocheros y a las galeras, pues por una 
cédula real del consejo de guerra, dada en 1583, se permite a los bizcocheros cortar 
leña en el Rincón de San Ginés. El concejo, alarmado, comisiona al Alcalde mayor pa- 
ra que suplique al rey que no permita tal cosa, (A.C. fol.69v, 19-XI-1583, AMC] a lo 
que su majestad responde que sintiéndolo mucho él necesita el bizcocho, base de la ali- 
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mentación de los galeotes, así que ordena al corregidor que señale el lugar más apro- 
piado para que los bizcocheros puedan aprovisionarse de leña. Ante esta respuesta, el 
cabildo adopta una resolución que, a todas luces, parece una pataleta. Ya que los biz- 
cocheros van a poder cortar toda la leña que quieran, acordaron que todos los vecinos 
puedan cortar leña en el mismo sitio (A.C. 12-V-1584 fol.1211 y v?, AMC). 

En 1621 se acuerda, por parte del concejo de Cartagena, no conceder licencias de 
tala de madera para hacer barcas (A.C. 11-X-1621 fol.209r?, AMC). El objeto de esta 
prohibición está en la gran cantidad de madera que se consumía para hacer una bar- 
ca, por pequeña que fuese, por tanto se prohíbe este uso concreto de la madera, y no 
otras actividades menos dañinas para el monte. 

A veces, las autoridades, intentando proteger unas zonas desprotegen otras, por 
ejemplo, el cabildo de Murcia, en 1573, viendo como se deterioraban la sierra de 
Carrascoy y los alrededores de la Fuensanta, proponen que en adelante, se extraiga la 
leña y carbón en otros lugares menos explotados, como sierra Espuña (CHACÓN, 1979). 

El concejo, cuando puede capturar a los infractores de sus ordenanzas deja caer so- 
bre ellos todo el peso de la ley, siendo frecuentes las penas de cárcel, y aunque esto nos 
parezca hoy en día muy fuerte, hay que considerar, por una parte que la ciudad se ju- 
gaba mucho con la conservación de sus montes, y por otra, que en estos tiempos la pe- 
na de cárcel se aplicaba con mucha facilidad. 

la ciudad también vigilaba para que las licencias concedidas se cumplieran estric- 
tamente y no se aprovecharan de ellas para cortar más de lo estipulado, cosa que ocu- 
rría con mucha frecuencia, y el sobrante lo vendiese a otros peticionarios con menos 
suerte, o incluso a los propios regidores. (A.C. 7-X-1600, fol.135v* y 1371?, AMC]. 

El máximo responsable de los montes era el Corregidor. En la Real Provisión por la 
que se nombra corregidor a Diego de Córdoba Ponce, vienen reflejadas las instruccio- 
nes que se le dan a éste con respecto a protección de montes ..."Y ansi mismo haga cum- 
plir las cartas y provisiones que disponen que se guarden y conserben los montes y guar- 
de y cumpla lo contenido en la ley nuevamente recopilada que habla cerca de la ex- 
plotación y cumplimiento de la conservación dellos y de los plantios como en ellas se 
contiene, con apercibimiento que no lo haziendo se executará en la tercia parte de su 
salario y no se vera su residencia no constando por testimonio auntentico averlo asi guar- 
dado, executado y cumplido" (A.C. 20-1V-1598, fol.4r?, AMC]. 


4.d. Repoblaciones Forestales 


La población del término, que ya era baja, descendió sobre todo en la crisis del si- 
glo XVII, con la cual, el número de habitantes de Cartagena se redujo a la mitad con 
respecto a los primeros años de este siglo. Este factor debió influir en los montes, los cua- 
les se permitieron un respiro en la segunda mitad del siglo XVII, que repercutió en su re- 
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generación, pues no debemos olvidar, que aunque muy maltratados los montes son to- 
davía capaces de continuarse por sí mismos (A.C. 5-1X-1598, AMC). 

Así pues es más que posible que las repoblaciones forestales en este periodo no fue- 
ran muy extendidas. A pesar de esta capacidad de regeneración en el monte, empieza 
a practicarse la actividad repobladora, sobre todo cuando se recibe una carta real en 
este sentido, Así en el cabildo de 23 de diciembre de 1581 se habla de repoblar pinos 
y árboles "como lo manda su magestad" (A.C. 23-XIl-1581 fol.256v y sgs., AMC), o en 
1600, en el que un regidor recuerda las obligaciones que ellos tienen a este respecto: 
"como S.M. manda a los corregidores que miren por la guarda y conservación de los 
montes y que donde no los hubiera los plante y pongan de nuevo" (A.C. 7-X-1600, 
fol.136r?, AMC]. 

Las cartas del rey solían especificar qué tipo de árboles debían plantarse. En unas 
ocasiones recomienda los pinos y en otras álamos y olmos (A.C. 15--1591 AMC). Los 
pinos se usaban para repoblar los montes de los cotos. Con los álamos no se repobla- 
ba, sino que se usaban como ornamento en jardinería, o como cultivo, pues con el cli- 
ma de la zona estos árboles no sobreviviriían en la naturaleza, los olmos se plantaban 
generalmente en las ramblas 

En estos años se perfila el pino carrasco como árbol favorito para las repoblaciones 
forestales, por su capacidad de sobrevivir tras la repoblación, su crecimiento rápido, su 
utilísima madera, su resistencia a la sequía, y en fin, por su facilidad para reproducirse, 
incluso tras los incendios por el carácter pirofítico de sus semillas. Ahora se asientan las 
bases para las repoblaciones masivas con pinos que se darán en los siglos posteriores, 
hasta nuestros días. 

Las encinas, son más exigentes con el agua, de difícil repoblación por necesitar am- 
biente umbrio en su juventud, tienen un crecimiento lento, madera dura que la hace útil 
sólo para leña. En resumen una planta más complicada de plantar y menos útil, lo cual 
determina su relegación frente al pino en las tareas repobladoras, quedando como "se- 
gundona" en las repoblaciones forestales. 

Con todo, las repoblaciones no debían ser aún una practica habitual, más bien pa- 
rece que es en esta época cuando comienzan a realizarse de forma más o menos ge- 
neralizada. En un documento de agosto de 1598 en el que se manda hacer una revi- 
sión de los montes para ver donde conviene repoblar se menciona precisamente la po- 
ca costumbre de esta práctica : “dijeron que esta ciudad ha tratado y conferido sobre lo 
que conviene hacer para la conservación de sus montes y porque hasta agora no se ha 
puesto en ejecución cosa alguna... vean en que partes se podían plantar algunos pinos 
y otros árboles de madera..." (A.C, 22-VIII-1598 fol, 46r?, AMC]. 

En noviembre de 1625, se dictan las Instrucciones sobre la planta y conservación 
de montes en el término de Murcia. Se nombran comisionados para que vean los luga- 
res: *...y porque en esto de las plantas ay tres puntos diferentes: el primero de lo que to- 
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ca a los montes que de nuevo se han de plantar y criar, y el segundo de lo que convie- 
ne a los arboles y plantas que se han de plantar en las riberas y otros lugares dispues- 
tos para esto, y el termino en que se han de poner en las heredades de los particulares, 
hase de porveer en cada uno destos distintamente en lo que pareciere hazer en esta ma- 
nera", a continuación mandan reconocer los montes donde se pueden plantar y qué ár- 
boles conviene, ver los lugares más apropiados, más húmedos, y señalar los árboles más 
oportunos, tanto en lo público como en lo concejil. Se avisa que no podrán entrar ga- 
nados en las plantaciones y por último, los comisarios deberán tomar nota de todos los 
trabajos hechos. También se señala que todo esto ha de hacerse a la mayor brevedad 
posible (Leg. 3.739, 8-XI-1625, AMM). 

En enero de 1626 se recibe en Cartagena una resolución del Consejo para el fo- 
mento de la plantación de árboles. El concejo pide un informe del estado de los montes 
y nombra comisarios para que se informen de la calidad y cantidad de árboles que se 
podrían plantar y en qué partes y lugares. (A.C. 27-1-1626 fol.20r? a 231?, AMC]. El des- 
tino normal de estos informes era el olvido, normalmente todas estas iniciativas no que- 
daban en nada, bien por desidia y sobre todo por falta de presupuesto. 

Todo esto demuestra una preocupación por mantener el estado de los montes que 
ya se veían peligrar, aunque esta inquietud no se traduce en una acción verdaderamente 
efectiva. La respuesta a la deforestación implacable podía haber sido una eficaz políti- 
ca de repoblaciones, pues ya que los gobernantes son incapaces de preservar los mon- 
tes de sus depredadores, por lo menos podrían haber intentado paliar sus efectos en la 
medida de sus posiblidades. El que esto no ocurrió así, que el ritmo de las repoblacio- 
nes no fue ni con mucho igual que el de las despoblaciones, lo demuestra lo dañado y 
mermado del estado de los montes a comienzos del siglo XVIII. 

Las plantas útiles como el acebuche, sufren un proceso de domesticación, pues son 
arrancados y trasplantados del monte a los huertos particulares para su explotación: "el 
dicho capitan Julian pidio se le diese licencia para poder arrancar ochenta pies de aze- 
buches nuevos para plantallos en una arboleda que haze en su heredad para podellos 
enxerir (injertar) despues, e por la dicha gibdad se le dio la dicha licencia para que lo 
pueda hazer" (A.C. 5-11-1591 AMC]. 


1. DESCRIPCIÓN DEL PAISAJE VEGETAL 


Los acontecimientos ocurridos a lo largo del siglo XVIIl determinan el fin de los mon- 
tes de la comarca, reduciéndolos hasta tal punto, que se produce un cambio en el pai- 
saje vegetal. Pasando del dominio de las formaciones de maquia a las esteparias. 

El espectacular aumento de la población, que casi se triplica a mediados del siglo 
en relación a la de finales del siglo XVII, está entre las causas más directas de este cam- 
bio. El incremento está propiciado por diversos motivos, casi todos relacionados con el 
nombramiento oficial de Cartagena como sede del Departamento Marítimo del 
Mediterráneo en 1728, (R.O. 5-11V-1728, AHA] y la construcción, a partir de 1749 del 
Arsenal Militar cuyas obras se terminan en 1782 (Marzat Y Pula, 1984). 

En este siglo se produce el verdadero crecimiento de la ciudad de Cartagena y por 
lo tanto su demanda de productos de todo tipo, incluidos los forestales, se multiplica ex- 
traordinariamente. 

Del esplendor de los montes de Cartagena habla Fray Pablo Manuel Ortega, ya en 
pasado, en 1740: "se ha desmontado el espesísimo bosque que abrigaba las temeri- 
dades de estos pyratas" [(OrTEGA, 1740), y Morote en 1741 se expresa en los mismos 
términos: "Tierras, que hasta estos años han sido montuosas, pobladas de acebuches, al- 
garrobos, madroñales, lentiscos y atochas...oy se hallan quasi en el todo desmontadas" 
..-"a todo esto, los montes cubrianse de algarrobos, murtales, madroñales, acebuches, 
coníferas, lentiscos y coscojas" (MERINO ÁLVAREZ, 1978). 

En idénticos términos se expresa el padre Morote, en su obra de 1741 
Antiguedades y Blasones de la ciudad de Lorca y Historia de Santa Maria la Real de las 
Huertas, hablando de la costa de dicho término, al suroeste de la región, y con unas ca- 
racterísticas físicas muy similares a las del Campo de Cartagena: "en aquellas tierras de 
la costa del término de Lorca que hasta estos años han sido montuosas, pobladas de ace- 
buches, algarrobos, madroñales, lentiscos y atochas... hoy se hallan casi en todo des- 
montadas, panificándose con grande utilidad de sus dueños en abundante cosecha de 
trigo, cebada y barrilla conservándose muchos colmenares por la abundancia de rome- 
ro" (García Antón, 1992). 

Townsend, en la visita que realizó a Cartagena a finales de los años ochenta del si- 
glo, describe el paisaje entremezclando unas pocas plantas naturales con las cultivadas: 
"Los árboles más abundantes en el valle son los olmos, los álamos, los olivos, las higue- 
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ras, los granados, las moreras, los albaricoqueros, las palmeras, los palmitos y los ¡in- 
joleros" [Townsenb, 1988). 

En 1748, ante la alarmante deforestación de los montes, se manda hacer un re- 
cuento de todos los árboles existentes en el término de Cartagena, con el fin de ver lo 
que queda y donde hace falta repoblar. Los datos obtenidos nos permiten hacernos una 
idea bastante aproximada del número de árboles desarrollados, ya que este recuento só- 
lo menciona árboles apetecidos por la marina para su servicio, excluyendo el monte ba- 
jo y el matorral. Los resultados que arroja el recuento son los siguientes: Entre 50.000 y 
52.000 pinos, 166 álamos, 233 olmos y Ó carrascas, y un número indeterminado de 
oliveros. Así pues el dominio del pino sobre el resto de los árboles parece absoluto, aun- 
que esto no es una novedad, pues el pino siempre ha sido la especie arbórea más abun- 
dante, también ocurre que como se trata un recuento de árboles útiles para marina, só- 
lo se mencionan los que sirven, por eso la supremacía del pino es aún más evidente (ver 
documento completo en apéndice documental, ver también el mapa) (Caja 16. Exp.1, 
23.V11-1748, AMC]. 

En el mismo año y por los mismos, se realiza el recuento de los montes del término 
de Murcia. La parte correspondiente al Campo de Cartagena, se encontraba en la si- 
guiente situación: 

— "En el monte de Carrascoy de esta Juridición consta haver de dies a doze 
mill pinos todos nuevos y de Presentte Inutiles pero que si se cuidan, Guian, 
Declaran los peritos nombrados a este efecto que muchos deellos en ade- 
lantte seran utiles por el Buen terreno en que se crian.... 

— Al prinsipio de la Sierra de Buitres lindando con dicho Puertto de Cartagena 
o de la Olivera sealla situada la Hazienda de Don Juan Tisón, Rexidor de 
Murcia, y enella por las laderas de los Montes de sus ynmediaciones ay como 
ásta unos qinienttos Pinos todos nuevos de dies a doze años los mas dellos prin- 
sipiados a guiar, y tienen tasada como esplica la parttida anttesedentes... 

- En la Hazienda de Don Gerónimo de Mesas, Racionero de la Santa Iglesia 
Catedral deste obispado questá sittuada en dicho montte se encuentran ene- 
lla ásta unos duzientos Pinos la maior partte nuevos, y algunos cresidos.... 

— En la misma Sierra esta Igualmente situada Una Hazienda del conde del va- 
lle de San Juan, y enella ay como ásta unos cien Pinos todos nuevos. 

— Enla Sierra de los Hermitaños de la luz, Santa Cathalina del montte, la fuen- 
santa, Espiritu Santo y Padres de la compañía abria en todos los dicho 
Parajes como asta unos quinientos pinos todos nuevos y de presente Inutiles, 
si no es para leña. 

- Enla Hozienda de Domingo Sánchez, Inclusa en dicha sierra encuenttran los 
Peritos aver como asta unos tressienttos Pinos nuchos dellos crezidos, y los 
restantes nuevos. 


— En en monte de Columbares sittuado entre los dos puerttos del Carruchar y 
Salto de la mula, abria como ásta unos mill y quinientos Pinos, los mas dee- 
llos nuevos cuia guarda y Cuidad a tomado a su cargo Don Casimiro 
Sanchez, cura de la Parrochia de San Bartholome de Murcia por estar aguas 
Berttientes de su Hazienda. 

— Los montes nobrados la Pinilla y Altaona que tienen de largo como una le- 
gua, y de travesía como media legua corita, y enellos estan comprehendidas 
las Haziendas de Don Isidro Ximenez y Don Joseph Marfil vezinos de 
Murcia, son tambien de buena disposición, y utiles para el Plantio de Pinos 
como se reconose de los que de presentte subsisten en él que se seran como 
de doze a quince mill todos nuevos que sean criado de pocos años aesta par- 
te por el cuidado y Guarda de los dichos por estar aguas Bertientes de sus 
Haziendas cuios parajes tienen buena entrada y salida para la conducion de 
Maderas a el Rio, y demas parltes que se tengan por combenientes. 

— En las Bertienttes de los Montes del puertto de San Pedro por ambos lados 
en cuio paraje esta situada una Hacienda de Don Juan Lucas, Rexidor de 
Murcia, se encuentran mucha porción de Pinos que les pareze a los Peritos 
que pasaran de quinze mill la maior parte nuevos, y los restantes cresidos 
y empesados a guiar los que sean criado por el cuidado de los labradores 
del Susodicho" Firmado por Juan de Seldorttun, el mismo que hizo el re- 
cuento de los montes del término de Cartagena. (legajo 1.555, 
22-V-1748 fol. 151? y v2 16r2, AMM). Este recuento arroja unas cifras que 
oscila, aproximadamente, entre 39.600 y 46.600 pinos. He incluido el 
monte de la Fuensanta, para comprobar que su estado era de total esquil- 
mo, contando con apenas 800 pinos. Esto es normal y era de esperar, pues 
al ser el monte más cercano a la ciudad de Murcia, fue el primero en ser 
aniquilado. 

En 1753, un nuevo recuento de árboles pertenecientes al término de Murcia, 
arroja los siguientes resultados: 

" Puerto de San Pedro. Reconocido por la parte de Poniente se hallan como 
hasta doze mill pinos Carrascos estos se Hallan en la Hacienda de Don Juan 
Lucas Carrillo, y por levante, en Hacienda del mismo, segun computo pru- 
denzial se hallan como hasta diez mill Pinos. 

— Montesinos. En Hazienda de Don Joseph Rocamora, se hallan de la misma 
clase (entre crecidos y nuevos), hasta quatro mill y Quinientos Pinos. 

- Suzina. En Hazienda de Don Balthasar Ártteaga, trescientos veinte y seis pi- 
nos grandes, crezidos y nuevos. 

- Cañada de Guzman. En Hacienda del Curato de Arteaga, cincuenta y 


Nueve Pinos crecidos y nuevos. 
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Mata Redonda. En hacienda de los herederos de Don Feliz Díaz esisten 
Doscientos y veinte y seis pinos crecidos y nuevos. 

Genobinos. En la Hazienda de Don Ysidro Ximenez que se halla a la parte 
de Mediodia, se hallan como doze mill quinientos y cincuenta pinos crecidos 
y nuevos. 

Cañadas del Puerto de San Pedro. En Hazienda de Don Josehp López se ha- 
llan siete chopos crecidos, y cien Pinos crecidos y nuevos. 

Puerto del Carruchal. En Hacienda del cura de San Bartolome se hallan co- 
mo seiscientos Pinos Grandes y novecientos crecidos y nuevos. 

Umbria de los Sánchez. En Hacienda de Diego Sanchez, se hallan seiscien- 
tos y veinte Pinos que sirven para Rollizos y muchos nuevos pequeños. 
Pinilla. En la Hacienda de Don Joseph Marfil se hallan setezientos y noventa 
Pinos crezidos y nuevos. 

Villora. En Hacienda de los Padres de Santo Domingo se hallan ochenta y 
dos pinos crecidos y nuevos. 

Puerto de la Cadena. En Hacienda de Don Gerónimo de Mesas se hallan 
doscientos y Diez y siete Pinos, crecidos y nuevos. En la de Don Juan Tizón 
como hasta quinientos Pinos que los ciento pueden servir para Rollizos y los 
restantes nuevos. 

Carrascoy. En el Monte de Carrascoy y Hacienda de Don Luis de Abellaneda 
se hallan hasta Doscientos y cincuenta Pinos crecidos, y en la parte de las 
vertientes deel, en dicha hacienda como hasta catorze mill, nacidos de tres 
a quatro años atras desta parte. En dicho Monte a la parte del Norte y ca- 
mino hasta descubrir la senda del Caracol, Barranco de la Fuente de la 
Iguera, Rapitejo, y cumbre de Clemente, Cuyos Parages son vertientes del 
Campo de Sangonera no se hallo haver del presente Pinos algunos de 
Consideración, pero si que haviendo evitado las talas a los leñadores han 
produzido dichos terrenos segun Calculo prudencial como hasta quinientos 
mill Pinos. | haviendo reconocido la parte de levante lo que fue posible y ha- 
zienda que llaman de los Baños, habra Nacidos como ciento y cinquenta 
mill, y prosiguiendo a la parte del Sur, se registró el Barranco del Infierno, 
Hacienda de Torrecillas, y la del Cortillo que llaman de las Monjas, en estos 
sitios habrá, como hasta cinquenta mill pinos, y a la parte de Poniente, en el 
Barranco de la Murta hasta descubrir a Corvera en la extensión de aquellos 
cavezos Umbrias y solanas se hallan actualmente mas de un millon de pinos 
nuevos nacidos de quatro años a esta parte" (leg. 1.555, 1753 fol.74r* a 
75v?, AMM). El recuento arroja una cifra aproximada de 1.757.220 pinos, 
de los cuales 1.714.250 pertenecen a la Sierra de Carrascoy y los 42.970 
restantes a lo que queda de los montes del término de Murcia. Así pues un 


97,5% de las reserva forestales de Murcia se localizaba en la sierra de 
Carrascoy, entendiendo como tal desde Alhama hasta Orihuela, aunque se 
tratase en su mayoría de pinitos muy pequeños. 

En la relación hecha de los árboles existentes, marcados para el servicio real en 
1784 en el término de Murcia, los pinos contabilizados están concentrados en las sie- 
rras prelitorales: 

En el partido del Carruchal y umbría de Columbares, los pinos se distribuían de la 
siguiente manera: Crecidos 289, de un total que arroja el recuento de todos los árboles 
marcados de 321, medianos 375, de un total de 408, nuevos 216 de 224 pinos. (Leg. 
1.555 n213-1 18-Vill-1784, AMM] De lo que se deduce que la mayoría de los pinos 
del término de Murcia se encontraban en estas sierras, tradicional reserva de madera 
para la ciudad. 

Los montes siguen manteniendo la misma flora, pero muy disminuida por la creciente 
sobreexplotación. También por estos años de mediados de siglo habían tomado ya car- 
ta de naturaleza haciéndose cimarronas plantas traídas de América como las chumbe- 
ras (Opuntia ficusbarbarica Berger). En Murcia y en Cartagena se comían habitual. 
mente: "Juan Rubio, Josef Garzia, Josef Garcia Gallego, Juan Sánchez y Pedro Chacón, 
de exercicio arrieros y jornaleros de este campo y vendedores de higos de pala" [Caja 
176. Exp. 6, 1785, AHA). 

También las alzabaras o piteras (Agave americana L.) "Creo que es este árbol el de 
las plantas que nosotros llamamos azavaras, de las que tanto abundan sus campos" 
(Fray LEANDRO SoLER, 1969). Las piteras habían sido vistas en España por Clusio antes de 
1570 (Rivera, OBÓN Y CANO, 1994). 

El aromo, (Acacia farnesiana (L.) Willd.) es citado por Quer en 1762, como muy 
abundante en el litoral mediterráneo, esta planta escapó de los jardines, haciendose 
también cimarrona, poblando ramblas y terrenos removidos. Se utilizaba para hacer se- 
tos vivos. Lo mismo ocurría con el gandul (Nicotiana glauca R. C. Graham) (RiverA, OBÓN 
Y CANO, 1994). 

Las ramblas seguían flanqueadas por carrizos, cañas, juncos y baladres o adel- 
fas, y los saladares por juncos, tarajes, carrizos y distintos tipos de sosas, como en si- 
glos anteriores. 

Esta situación no se mantendrá durante mucho tiempo, pues en un nuevo recuento 
de montes realizado en el año que finaliza el siglo, con objeto de sacar leña para la 
Marina, el paisaje es probablemente tan desolado o más que en la actualidad, redu- 
ciéndose la extensión de pinos a pequeños rodales aislados, quedando grandes exten- 
siones peladas, por ejemplo de la Atalaya a la Azohia estaba todo talado y no queda- 
ba ningún árbol. (Caja 10, exp. 8, 21-IIl-1800, AMC). En resumen, un paisaje desola- 


do, con abundancia de tocones testigos de una abundancia anterior. 
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2. JURISDICCIÓN SOBRE LOS MONTES. 


La declaración de sede del Departamento Marítimo del Mediterráneo en Cartagena, 
trajo como consecuencia que la jurisdicción sobre los montes, que hasta entonces perte- 
necía a los concejos de las ciudades, pasase ahora a depender del Intendente de 
Marina. Así lo proclama la Real Orden de 10 de mayo de 1755 "La jurisdicción de 
Montes es de los Intendentes de Marina con total inhivición de otras qualesquiera, del 
mismo modo que han estado encargadas en lo passado a los jueces de Montes de los 
Reynos y provincias” (R.O. 10-V-1775, AHA]. 

Pero la propiedad sigue siendo de los ayuntamientos. Estos montes de los propios 
de la ciudad de Cartagena, son enumerados en el Catastro del marqués de la Ensenada 
en 1755: 

- "mil fanegas de monte vajo, sirve de pasto común de única calidad, en la di- 
putación de San Ginés; linda por levante con la mar, por el norte con la di- 
putación y poniente y sur con el monte; 


mil fanegas de monte alto pinar de única calidad y de común aprovecha- 
miento en la misma diputación; linda por levante con el mar Mayor, por nor- 
te con el sitio del Rincón, por poniente con otro monte propio y por sur con 
la mar; 

mil fanegas de tierra inútil por naturaleza, la misma diputación; linda por le- 
vante sur con la mar, por norte con el sitio del Rincón y por poniente con la 
diputación de Alumbres; 

quinientas fanegas de monte pinar de única calidad en la diputación de 
Campo nubla; linda por levante con el Collado de la Panadera, por nor- 
te con el Collado ondo, por poniente con la Ylla Plana y por sur con la 
mar; 

setecientas fanegas de monte pinar de única calidad en la misma diputación; 
linda por levante con el Collado de la Panadera, por norte con el Collado 
ondo, por poniente con la Ylla Plana y por sur con la mar; 

quatrocientas fanegas de monte peñascoso, inútil por naturaleza, en la mis- 
ma diputación; linda por levante poniente con la Cumbre, por norte con 
Picacho Tordón y por el sur con el bosque; 

ochenta fanegas de monte peñascar, inútil por naturaleza, en la diputación 
de Camponubla; linda por levante, norte, poniente y sur con los sitios del 
Collado Ondo y Carrión; 

mil y quinientas fanegas de monte pinar de única calidad en la diputación 
de Perní, linda por levante y sur con la mar, por norte con el Collado del 
Volete, por poniente con la Torre de Azubio; 

quatrocientas fanegas de monte pastos de única calidad en la misma dipu- 
tación y sitio; linda por levante con el Cabezo del Cambrón, por norte con 
el de la Panadera, por poniente con la mar y sur con Casteltinoso; 

doze mil fanegas de tierra inútil por naturaleza en la diputación de Perní 
(Perín) y sitio de la Solana; linda por levante con la Rambla de Pósitos, por 
norte con Aguas Vertientes, por poniente con las peñas Blancas y sur con los 
Campillos y mar; 

dos mil cien fanegas de monte pinar de única calidad en la misma diputa- 
ción; linda por levante con la Fuente de los Pescadores, por norte con Lomas 
de Carlero, por poniente con el Barranco de la Vivora y sur con el Collado 
de las Varas. 

el arrendamiento de las hierbas del Rincón de San Ginés, que le produce 
ciento ochenta y un reales de vellón y seis marvedies; 

el fruto de sosa de los Almajales, que produce cien reales de vellón; 

el de sosa y junco de la marina de Levante produce doscientos ochenta y tres 


reales y veinte maravedíes de vellón; 


Además de la posesión de estos bienes propios, la ciudad gozaba del arbitrio de 
un real en quintal de sosa y otro en el de barrillas, que se extrae por este producto, as- 
ciende a veinte y cinco mil quinientos noventa y un reales y catorce maravedíes.” (Gil 
OILCINA Y MArzAL, 1993). 

En la zona norte del Campo de Cartagena, esto es, la parte perteneciente al térmi- 
no municipal de Murcia, según las Respuestas Generales al Catastro de Ensenada, los 
aprovechamientos son de montes con pinos de los que se extrae leña, y también los pas- 
tos. En el término de Murcia había cien fanegas de pinos, 4.405 de pastos y 16.476 
inútiles. Los montes de pasto tenían un rendimiento de 17 maravedís anuales por fane- 
ga, y los pinares otros 17 por la corta de ramas. También se explotaba la miel y cera 
de las colmenas (LEMEUNIER, 1993). 

Como la propiedad sigue siendo de los ayuntamientos, esto dará lugar a un per- 
manente conflicto de competencias. Para ejercer un control efectivo la Marina cuenta con 
los veedores de montes, que serán los ojos del intendente de Marina en toda la comar- 
ca, a cuya voracidad nada se escapa. También los montes pertenecientes a particulares 
pasan a la jurisdicción del Intendente de Marina "Por lo que toca a los montes particu- 
lares, están sujetos a la regla general de no cortar árboles sin permiso de los Intendentes 
o subdelegados, si fueren propios para la construcción, a cuyo fin se marcarán los que 
sean por los visitadores; y quando se les dé permisso para cortar los árboles marcados, 
tendrán obligación de reemplazarlos con nuevos plantios" (R.O. 10-V-1755, AHA). 

En general, todos los montes que se encontraban a menos de 25 leguas (138 Km.) 
de costas y ríos navegables dependían del Intendente de Marina (Bauer, 1980). Así 
pues, a partir de ahora las licencias serán imprescindibles a los particulares para hacer 
uso de sus maderas incluso para venderlas, de manera que si un particular corta o en- 
tresoca excesivamente su monte, los visitadores darán parte y le será prohibido al parti- 
cular administrar su propia finca. Más tarde, en 1778, esta ley se hace más drástica lle- 
gando a prohibir a los particulares cortar maderas, incluso la no marcada por los visi- 
tadores (R.O. 274-1778, AHAJ. No obstante la Marina pagaba a los particulares la ma- 
dera retenida para el real servicio (BAUER, 1980). 
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Las autoridades de Marina pensaban que su administración sería mucho más efec- 
tiva que la antigua concejil, y se encontraban llenos de buenas intenciones que luego no 
fueron tan fáciles de cumplir ...."para restablecer el decadente estado en que se han 
puesto todos los montes del Reyno las continuas talas y destrozos indebidos de los 
Pueblos, sostenidos por las justicias ordinarias con tanto perjuicio del Estado" (carta del 
intendente de Marina Alfonso Alburquerque) (R.O. 30-X-1781, AHA). 

Así pues, el Ayuntamiento no tiene más remedio que plegarse a la nueva situación 
cediendo su jurisdicción a las recién llegadas autoridades de Marina: "El Intendente de 
Marina del Departamento de Cartagena, es juez privativo de la conservación de mon- 
tes y aumento de los plantios de los que se comprenden en él" (Caja 10,Exp. 8, fol.15, 
1776, AMC]. 

La Instrucción de Floridablanca de 1787, reduce el control de la Marina sobre los 
montes. Concretamente establece que aquellos particulares que repueblen terrenos bal- 


díos: "Harán suyos todos los aprovechamientos del los mismos árboles" y permite a los 
propietarios cercar los eriales, con lo que se atacaba directamente a la Mesta y senta- 
ba la doctrina del interés privado como el mejor garante del mantenimiento del manto 
forestal. La Instrucción afirma que las penas son necesarias, pero menos efectivas que el 
estímulo del interés (URTEAGA, 1987). 


3. LA POBLACIÓN. 


Por los motivos antes expuestos, la población cartagenera experimenta un gran 
aumento respecto a los siglos anteriores, siendo en 1713 de 9.520 habitantes, pa- 
sando nada menos que a 28.467 en 1756. Continúa el acelerado ritmo de creci- 
miento el resto del siglo, así en 1769 es de 33.277 habitantes, en 1787 de 45.217 
y en 1797 de 49.957 habitantes. Este extraodinario crecimiento poblacional será la 
causa más importante de la decadencia de los montes que se consuma en este siglo. 


4. LA UTILIZACIÓN DE LOS RECURSOS FORESTALES 


Como en siglos anteriores los productos del monte se siguen explotando, aumen- 
tando mucho el uso de unos, como la leña y la madera, y desapareciendo otros como 
la grana y la lentisquina. 


4.a. La Leña. 


La leña sigue siendo un artículo de primera necesidad, las utilizaciones que de ella 
se hacen son las mismas de siempre, sólo que ahora las necesidades son mayores. La 
leña sigue alimentando los hornos de la ciudad, ahora también los de la fábrica de la- 
drillos establecida por cuenta de la Hacienda Real en el partido de Pozo Estrecho (Doc. 
sin catalogar 3-111785, fol 679, AMC]. Los panaderos siguen necesitando leña para 
hacer la base de la alimentación de una ya abundante población (Caja 10 Exp.8, 
AMC]. También los bizcocheros necesitan grandes cantidades de leña para proveer de 
pan y bizcocho a la marina (Caja 11, exp.8, fol. 84, 13-5-1784, AMC). Los carbone- 
ros son también unos grandes consumidores de leña. Los ramajes y atochas son sega- 
dos para alimentar las calderas (Caja 11, fol. 744, 28-8-1789, AMC) y quema de ba- 
rrillas. Las embarcaciones de la Armada Real que recalaban en nuestro puerto limpia- 
ban los fondos con la llamada "brusca" o sea broza y ramajes a los que se prendía 
fuego y con ellos se calafateaba y limpiaba el casco del buque (Caja 11, fol 725, ó- 
Vil-1786 y Caja 87, Exp. 17, fol.1, 1759, AMC]. En julio de 1759 la ciudad de 
Cartagena decide sacar a subasta la brusca de la dehesa de Escombreras y el Gorguel: 
" .. con el transcurso del tiempo, se a criado en sus llanos y umbrias gran porzión de 
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brusca, que puede servir su aprovechamiento y saca del referido sitio como los demas 
frutos silbestres que arrienda de utilidad para los propios desta ciudad..."[A.C. 7-VIl- 
1769, AMC] . 

A estas alturas los cortos recursos de los montes cartageneros no dan abasto para 
mantener las crecidas necesidades de su población y así como en siglos anteriores al- 
gunos jaboneros comenzaban a traer leña de fuera, ahora es la Marina la que importa 
leña para cubrir sus grandes necesidades, siendo su principal proveedora la isla de 
Ibiza (Caja 11 exp.único, fol.547 ,22-1V-1775, AMC]. Era muy frecuente que a causa 
de los temporales o del acoso de los piratas ese suministro fallase y hubiese que echar 
mano de los escasos recursos propios (Caja 10, exp.8 fol.33 y 203, 1790, AMC] "el 
director de utensilios pide licencia para cortar 4.000 quintales de leña para provisión 
de su tropa por fallarle el suministro de Ibiza" (Caja 10, Exp.8 fol.206, 6-XIl-1795, 
AMC]. La guerra también se interpone en los suministros de leña, con lo cual aparece 
un nuevo motivo para el expolio de nuestros montes, así es cada vez más dificil encon- 
trar leña y ahora se empieza a pensar en obtenerla de ramajes y antiguos tocones de 
árboles o incluso raíces de éstos. Por ejemplo, los ramajes de la isla Perdiguera del Mar 
Menor, se utilizaron cuando los sitios de Melilla y Orán, pues de ellos "se hicieron mul- 
titud de faginas para su servicio, lo mismo se practicó quando el sitio de la abandona- 
da plaza de Orán y continuamente se está cortando para los revertimientos de los fuer- 
tes de esta plaza" (Caja 153 exp.13 fol.6, 7-1X-1772, AMC]. 

Desde que todas las zonas barrilleras quedaron sujetas a arrendamiento, sólo la 
leña resta al alcance de todos los vecinos, por lo cual se convierte en el último recur- 
so para los desheredados. Ante un guardamonte que lo encuentra cortando palma en 
la dehesa de Escombreras, un pobre hombre dice que lo hace "para remediar su yn- 
felicidad" (Caja 11 exp. único fol.460, 7-1X-1772, AMC), o unos vecinos de Canteras 
que dicen tener nueve pinos en sus tierras y ante la imposibilidad de ganar un jornal 
pretenden cortarlos, aprovechar una parte y vender el resto (Caja 11 exp. único, 
fol. 611, 28-Xl-1780, AMC]. De manera que de la conjunción de escasa leña y mucha 
población, no podía salir otro resultado que no fuera la aniquilación del monte. 


4.b. La Madera 


En este siglo el principal consumidor de madera en Cartagena es el arsenal militar. 
En el periodo que abarca desde 1752 a 1799 se botaron en dicho arsenal 20 navíos, 
24 fragatas, 2 bombardas, 9 jabeques y Ó galeotas (HENARES Diaz, 1996). 

Si bien la procedencia de la madera y leña para éste era de toda la jurisdicción de 
Montes de Marina, que la traía, por lo menos en el periodo 1749-1789, de los si- 
guientes lugares: 

1749.- Montes de Málaga, Cataluña y Valencia 


1753.- Montes de Huéscar y Caravaca 

1759.- Montes de Segura de la Sierra (roble), Morella (Valencia) y Cataluña 

1760.- Montes de Cuenca (pino), Italia (roble) y Nápoles (hayas) 

1769.- Montes de Cuenca (pinos) 

1773-74.- Sierra de Segura [Fuenfría, Huéscar y Pinar Negro) 

1773.- Montes de Tortosa, de Grecia: Morea, Dalmacia y Macedonia 

1774.- Montes de Cataluña (roble) 

1775.- Montes de Navarra (roble) 

1776.- Montes de Cuenca (pino) 

1778.- Montes de Aragón y Cataluña (pino "melis coral") 

1782.- Montes de Cartagena 

1786.- Pirineos Catalanes [pino "melis coral") 

1787.- Montes de Mallorca e Ibiza 

1788.- Montes de Aragón (pino "melis coral") y montes de Cataluña (roble) 

1789.- Montes de Calasparra y lorca (álamo negro) (Pérez-Cresro Muñoz, 1992). 

El suministro de la Sierra de Segura era quizá el más comprometido, pues el trans- 
porte de la madera por el río era muy problemático, porque el cauce se estrechaba y no 
podían circular los troncos. Así en 1785 se hizo ensanchar dicho cauce en las zonas más 
complicadas, en el tramo que va: "desde las Casicas de la Toba, hasta el citado del 
Sorvente, incluso el de los Almadenes de Calasparra" (Pérez-Cresro Muñoz, 1992), ade- 
más el transporte era extremadamente lento, pues se tardaban unos diez meses en llegar 
a Murcia, a veces, incluso más. De manera que por Real orden de 27 de mayo de 1793, 
se dispone el fin de las cortas en la Sierra de Segura para Cartagena, quedando esta zo- 
na dedicada al abostecimiento del arsenal de Cádiz (Pérez-Cresro Muñoz, 1992). 

la ciudad de Murcia se aprovisionaba, principalmente, en Huéscar, Nerpio y 
Segura de la Sierra, además de los chopos y olmos plantados por toda la huerta y ala- 
medos de la ciudad. 

En el libro de asientos de los árboles que se cortaron en la jurisdicción de la ciudad 
de Murcia, figuran especificados el número de ellos, su calidad, lugar de la tala, y en 
ocasiones la utilidad que se les dió. En el periodo 1750-1755 se concedieron las si- 
guientes licencias de tala: 

En 1750: El 26 de febrero de 1750, en la Sierra de Columbares, 70 pinos peque- 
ños para reparar casas, el mismo día, en Carrascoy, 40 pinos. El 10 de de octubre en 
el Cañarejo, 2 pinos. El 15 de Octubre en la Cañada del Garruchal, 12 árboles. 

En 1751 el 20 de julio, 7 carrascas en el Pocico de San Pedro. El 20 de agosto, en 
Carrascoy, 20 vigas y chuecas. El 22 de noviembre, 50 rollizos. 

En 1752, el 15 de enero, en el Caracolero, en la Sierra de Altaona, 120 pinos pe- 
queños. El 6 de septiembre, en el campo, sin especificar el lugar, 40 vigas y chuecas 
para quemar barrilla. 


En 1753, el 21 de agosto, en Carrascoy, 20 pinos tuertos. El 5 de septiembre en 
Sucina, 14 pinos. El 8 de septiembre, en Carrascoy, 12 pinos tuertos. El 7 de noviem- 
bre, en Carrascoy, 20 pinos. (A partir de esta licencia, y en adelante, se concede la 
merced con la condición que el peticionario plante tres árboles por cada uno que cor- 
te). 

En 1754, el 20 de diciembre, en La Murta, 30 pinos. 

En 1755, el 30 de enero, en el Caracolero, 60 pinos. El 1 de noviembre, en Villora, 
10 pinos. (legajo 1556, AMM] 

Todas las licencias concedidas lo fueron en las Sierras Prelitorales, como vimos el 
principal reservorio de madera de la ciudad de Murcia y de la Marina. Estas licencias 
a particulares no incluían el número total de árboles talados, pues hemos de contar con 
una cantidad sustanciosa de talas efectuadas sin licencia y también, las hechas por la 
Marina para el servicio real, que era muy importante. La marina especificaba muy mi- 
nuciosamente los árboles útiles para construcción de barcos y otras cosas. Los ejempla- 
res elegidos para el Real Servicio se marcaban a golpe de hacha y se señalaban con la 
letra R de "Reservados" (legajo 1555 n* 3 fol.21r?, 4 1V-1778, AMM). 

En el caso de Murcia, la mayoría de los árboles que quedaban marcados eran cho- 
pos, olmos y álamos de los existentes en la huerta y alamedas. Los árboles, una vez mar- 
cados, no se podían cortar sin licencia expresa de la Junta de Marina del Ayuntamiento, 
desde que alcanzaban las siguientes dimensiones: Robles, quejigos y encinas, desde 8 
pulgadas de grueso arriba. Alcornoques, pinos grandes y pequeños, torcidos y dere- 
chos, desde 6 pulgadas de grueso arriba. Alisos, nogales, álamos negros y blancos, al- 
meces y fresnos, desde 6 pulgadas de grueso arriba (Leg.1555, n*36, 26-VIl-1800, 
AMM). 

Hasta finales del siglo XIX, los barcos se siguen haciendo de madera, aunque en su 
inmensa mayoría ésta ya proviene de fuera, incluso del extranjero (del norte de Europa, 
de ltalia, y las maderas tropicales de América). El consumo de madera para la cons- 
trucción naval sigue siendo extraordinario: por cada tonelada de arqueo del barco se 
precisan diez metros cúbicos de madera labrada o veinte en rollo. Un ejemplo de este 
gran consumo nos lo da la construcción de la fragata "Zaragoza" de 600 toneladas, en 
Cartagena a mediados de 1868: Se usaron 6.922 metros cúbicos de madera de cons- 
trucción, casi 14.000 de madera en rollo. El desglose es el que sigue: 


Especie m % 


Pino tea 1.701,64 
Pino Blaver 455,98 
Pino de Segura 644,89 
Pino de Cádiz 43,86 
Pino rojo 59,55 
Pino del Júcar 105,43 


TOTAL 3.011,35 44 


(PÉREZ.CRESPO MUÑOZ, 1992) 


Añádose a este alto consumo de madera, el que la vida media de un barco era de 
unos 20 años (Bauer, 1980). Además que había que carenarlos con bastante frecuen- 


cia. 
4.c. El Carbón. 


Las herrerías, ya sean particulares, ya las del Arsenal militar, precisan grandes can- 
tidades de carbón, de manera que el suministro, dada la cortedad de los montes, no es- 
tá ni mucho menos garantizado, pues ocurría con frecuencia que las fraguas se debían 
parar por falta de carbón:..."decimos (los maestros de herrería y cerrajería) que sien- 
doles tan preciso el carbón de pino para operar en su facultad experimentan una falta 
muy notable, en términos que temen prudentemente llegue el caso de cerrar sus tien- 
das.... Por tanto suplican a V.S. se sirva pasar el competente oficio al cavallero 
Yntendente de Marina a fin de que les conceda la correspondiente lisencia para fabri- 
car carbón de pino en sitios proporcionados e inmediatos a la jurisdicción de este terri- 
torio..." (Caja 175 exp. 8, 7-V1-1787, AMC). Forzando a las autoridades a conceder 
abultadas licencias para fabricarlo en los montes de la ciudad (Caja 11 exp. único, 24- 
141763, AMC]. Estas licencias suelen ir acompañadas de la recomendación de usar le- 
ñas de desecho, como ramas cortadas y tocones inútiles para otros fines, así como la ad- 
vertencia de que no se produzcan abusos (Caja 11 Exp. único, 1769, 85,86,87,88,89 
y 91, AMC]. 

Con todo, se fabricaba ilegalmente mucha cantidad de carbón hasta el punto que 
en abril de 1778 hubo que reforzar a las justicias con tropas para capturar a los car- 
boneros que talaban los montes sin ningún control (Leg. 1555, n?3, fol. 13v?, 2-1V-1778, 
AMM) 

Era obvio que los montes no daban leña suficiente para fabricar carbón de acuer- 
do con las necesidades de las Herrerías de Cartagena, con lo cual es cada vez más ne- 
cesario traerlo de fuera, concretamente de Andalucía Oriental, llegando a Cartagena 


178 


procedente de Carboneras o Mojácar (Caja 175 Exp. 18, 271-1785 , 4111785 y 24- 
XI1-1784, AMC). 

En las zonas más próximas a Cartagena el carbón se obtenía principalmente de 
Caravaca, Cehegín, Moratalla, Lorca, Tobarra, Mula y Ricoy; "señalándose cada año 
en el paraje que se debían hacer, y empleándose los árboles marcados a este fin" (PérEz- 
CresPO MUÑOZ, 1992). 

Cuando se importaba del extranjero, venía normalmente de Nápoles. 

El carbón de piedra o carbón mineral, mucho más productivo y de mejor calidad, 
aunque era conocido, no empezó a usarse hasta el último cuarto del siglo, pues se tra- 
taba de algo muy nuevo, que provocaba precauciones pues se desconocían sus carac- 
terísticas y rendimiento, además su transporte era caro. Sin duda la decisión de la Junta 
del Departamento de 23 de febrero de 1785 (Pérez-Cresro MuÑoz, 1992) de usarlo, tras 
comprobar su superioridad respecto al vegetal, supuso un alivio para nuestros extenua- 


dos montes. 


4.d. La Barrilla. 


La totalidad de las sosas estaban arrendadas a los particulares, estos contratos no 
se hacían por un tiempo determinado, ni con unos lotes de igual tamaño, sino que la ex- 
tensión de terreno y el tiempo de concesión variaba con cada uno de los arrendatarios 
(Caja 15 Exp. 8 fol. 2 y ss., 1784, AMC). 

El procedimiento de fabricación era idéntico al de siglos anteriores, y la demanda 
era tan fuerte que ya no sólo se explotaba lo que buenamente daba la tierra, sino que 
se cultivaba en secano, alcanzando una producción muy importante, de manera que, su 
cultivo predominaba en los terrenos de secano, junto al cereal, (34.840 fanegas en 
1755), según las respuestas al Catastro del marqués de la Ensenada, (GiL OlciNA Y 
MAarzal, 1993). La barrilla cultivada alcanza una producción mucho mayor que la sosa 
extraída de terrenos baldíos: "A la undécima, que las especies de frutos que se cogen 
en el término son trigo, zevada, barrilla, vino, sosa, que produce una corta porción de 
tierra sin cultivo alguno..." (Gi OLCINA Y MARZAL, 1993). 

La especie de planta barrillera que fundamentalmente se cultivaba en secano, era la 
llamada "barrilla fina" o "espejuelo"” (Gi Olcina Y MARZAL, 1993). 

Las sosas barrilleras están tan bien adaptadas a esta comarca que, a pesar de su 
antigua sobreexplotación, hoy en día siguen siendo tan abundantes como lo fueron en 
el pasado. 

Townsend, se refiere a la borrilla en estos téminos: "El producto más importante y 
principal artículo de este territorio es la barrilla, una especie de potasa que se obtiene 
de la combustión de una gran cantidad de plantas casi exclusivas de esta costa como la 


soza, el algazul (Aizoon hispanicum L.), el zuzón, el sayón y la salicornia con la barri- 
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lla. Se utiliza para blanquear y para fabricar jabón y vidrio" [lownsend,1988). La zona 
del Almarjal producía dos tipos de sosa: la blanca ([Atriplex glauca L.) y la fina, 
(Halogeton sativus L.) así como el sayón, o verdolaga marina (Atriplex portulacoides), 
que era la más apreciada de todas. 

Para el cultivo de las plantas barrilleras, se aprovechaban los barbechos, obtenién- 
dose una producción media de diez a veinte quintales por fanega. En los años secos, la 
barrilla sustituía al trigo, siendo incluso más rentable que éste. Los precios eran muy va- 
riables de manera que unas veces se vendía a veinte reales el quintal, y otras a ciento 
veinte. (TOWNSEND, 1988). 

Esteban de Silhuette en su Viaje de Francia, de España, de Portugal, realizado 
en los años 1729 y 1730, habla de las sosas barrilleras del Campo de Cartagena, 
de su aprovechamiento y del laboreo de la planta, aunque confunde las plantas ba- 
rrilleras de la zona con el arraclán (Fragula alnus Miller] que es una planta de bos- 
ques húmedos y turberas. "Cartagena está a una jornada de Murcia. Se hace en es- 
ta ciudad muy poco negocio. Consiste en algunas sedas y en la sosa... La segunda 
se hace con una especie de planta metálica llamada barrilla, que crece a lo largo de 
las costas y del mar y en algunas campiñas propias para la producción de esta plan- 
ta. La sosa hecha con el arraclán, que es una planta bastante semejante a la barri- 
lla, no es de tan buena calidad. Estas plantas producen un tallo de un pie y medio 
de alto; lo cortan, llenan con ellos grandes agujeros hechos expresamente, les pegan 
fuego, lo cubren. Se forma con ello una piedra muy dura, y esa piedra es lo que lla- 
man sosa. Esta planta parece más bien fundirse que quemarse. Los vidrieros se sir- 
ven de ella para hacer sus vidrios, y los jaboneros la emplean en la composición de 
sus jabones". 

"La sosa que viene del reino de Valencia y que llaman comunmente sosa de Alicante, 
es preferible a la sosa de Cartagena. Es la verdadera sosa de barrilla, que es preciso 
emplear para la fabricación de los espejos: el arraclán no sirve para eso. Los españoles 
los mezclan a menudo, y algunas veces incluso mezclan piedra o tierra para aumentar 
el peso, lo que impide mucho la perfección de la fábrica de espejos" (TORRES SUAREZ, 
1992). 

Unos años más tarde Henry Swinburne, refleja en su libro Relato de un viaje por 
España en los años 1775 y 1776, unos exhaustivos conocimientos sobre los tipos de 
plantas barrilleras de la zona, su morfología, laboreo y utilidades: 

"Hay cuatro plantas que en la primera parte de su crecimiento se parecen tanto la 
una a la otra que podrían engañar a qualquier persona, sino a los labradores y esper- 
tos observadores. Estas cuatro son : Barrilla, gazul o algazul, sosa y salicornia o salicor. 

Todas se queman hasta hacerse cenizas, pero se utilizan de distintas formas porque 
coda cual tiene diferentes calidades. Algunos de los astutos campesinos hacen más o me- 
nos una mezcla de las tres últimas con la primera, y hace falta tener un conocimiento 
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muy profundo del color, sabor y del olor de las cenizas para poder descubrir la trampa" 
[Torres SuAREz, 1992). 

"Durante los años de abono, la barrilla contra su naturaleza, tiene un matiz rojizo 
y cuando se quema no llega a su calidad de siempre porque se encuentra amarga y con 
demasiada sal, dando un olor desagradable si queda cerca de la nariz y haciendo una 
llaga si se aplica unos minutos a la lengua. 

Las otras tres clases hacen siempre el mismo efecto. La barrilla contiene menos sal 
que las otras; una vez quemada se funde en una masa que se parece a una piedra de 
esponja, con un ligero matiz azul. 

Después de quemarse el algazul se parece a la barrilla en su aspecto exterior. Pero 
si se rompe su interior es de un azul mucho más intenso y lustroso. La sosa y el salicor 
son más oscuros, casi negros en su interior, de una consistencia más pesada y muy po- 
ca esponjosidad. 

Todas estas cenizas contienen un álcali fuerte, pero la mejor y más pura de todas es 
la barrilla, por eso es la más adecuada para hacer el cristal y para blanquear el lienzo. 
Las otras se utilizan para la elaboración de jabones. Cualquiera de ellas blanquearía el 
lienzo, pero todas, excepto la barrilla, quemaría al mismo tiempo" [TORRES SUAREZ, 
1992). 

..."El método que se emplea para trabajar la barrilla es el mismo que empleamos 
en el norte de Inglaterra para quemar alga marina. La planta, una vez madura, se co- 
ge, se golpea en montones y se quema. Los jugos de la sal corren por debajo hacia un 
agujero en la tierra, donde se consolida en una masa negra y vitrificada, que se deja 
enfriar durante dos semanas aproximadamente." (Torres SuÁrez, 1992] 

En las comarcas periféricas también se obtenían buenos rendimientos de la borrilla, 
en Lorca era muy importante. Morote describe el laboreo de la barrilla en 1741. "Las 
barrillas en estos campos es un esquimo de mucha utilidad. La semilla de esta yerva es 
una florecita espinosilla, la que conserva en su centro un granito notablemente sutil; siem- 
brasse en dia que corre ayre, para que él mismo la esparza, y divida sobre la tierra. El 
sementero es por el mes de Marzo, en los Barvechos, que han de servir al año siguien- 
te, para trigos, y cebadas. Tiendese la mata sobre la misma tierra en unas ramas, cuyos 
tronquitos son colorados, y las hogitas redondas de color verde. Arrancanse por el mes 
de Agosto; y muy secas se van quemando poco a poco en unos oyos, que con mucha 
curiosidad hacen en la tierra, de tanta capacidad, quanta pueda servir á el peso que 
cada piedra ha de tener, Como se vá esta yerva quemando, en vez de reducirse ú ce- 
nizas, se conviete toda en un caldo, que parece metal derretido; con unas latas ó palos 
le choquean con gran arte, siendo la borrilla más estimada, la que en el oyo fue mas 
batida. Lleno el oyo, le cubren de tierra, en donde sepultada la piedra, que se forma de 
la dicha yerva quemada, y derretida, le dexan, por el tiempo que les parece a sus due- 


ños. 


Sirve este menesteroso genero, para las fabricas de vidrios, cristales, jabon, y otras 
cosas. Criase grandes cosechas en estas marinas de Lorca, Mazarrón, Cartagena, 
Murcia, Lebrilla, Alama, Totana, Zieza y otros lugares de este Reyno de Murcia. Hazense 
grandes embarques, en los puertos de Aguilas, que es de Lorca, y en Cartagena, para 
Francia, Venecia y Reynos del Norte. Para conocer la utilidad de este esquimo, devo de- 
zir, que solo en esta Ciudad de Lorca, dexa en sus embarques, por quinquenio, á la Real 
Hazienda, mas de ciento y treinta mil reales en cada año; y en el Reyno de Murcia, mas 
de quarenta mil pesos, deviendose advertir, que se les haze a los comerciantes, por los 
recaudadores de las Rentas Reales, muy cerca de la mitad de gracia, en el peso de las 
crecidas cantidades de quintales de esta piedra que embarcan" (MoROTE Pérez, 1741). 

Según el Catastro del marqués de la Ensenada el valor que alcanzaba la produc- 
ción de sosas bordes y borrillas cultivadas era de nueve reales el quintal de sosa borde 
o silvestre y quince el de barrilla cultivada. Así pues, aunque de inferior valor que la cul- 
tivada, la sosa borde tiene un precio igual que una fanega de cebada, más que una 
arroba de vino (8 reales), y más que la arroba de harina [6 reales). 

Las barrillas que se obtenían en la zona del sureste eran muy conocidas y aprecia- 
das en Europa, prefiriendose a otras por su superior calidad. Pero nuestras barrillas so- 
portaban una fuerte carga impositiva, lo que hizo que muchos comerciantes franceses 
desviasen sus pedidos hacia Sicilia, que era otra zona donde la producción alcanzaba 
una gran calidad y un precio más asequible. (Townseno, 1988). 


Morote, hace referencia a su abundancia de la siguiente manera: "Los campos de 
Lorca, Cartagena, y Murcia se llaman espartarios por la mucha abundancia, que en to- 
dos ellos se cria...por lo que del mucho que se coge en los Campos de Cartagena y 
Mazarrón, se hazen grandes embarques para extraños Reynos..." [(MOROTE PÉREZ, 
1741). La industria del esparto es una de las más tradicionales de nuestra comarca y 
quizá la que ha sobrevivido más tiempo, resistiendo a la decadencia que destruyó a 
otras con gran solera como lo fueron la del lentisco, la grana o la barrilla. Esta indus- 
tria se abastecía de la producción propia y también de la del resto de la región. En 
cuanto al uso que se le daba al esparto en el siglo XVIIl es el mismo que en los ante- 
riores. 

Townsend, nos relata las características más relevantes del laboreo del esparto, así 
como de sus usos: "Algunos de los cables y cuerdas de esparto que se producen aquí 
en gran cantidad se fabrican retorciendo este material, como se hace con el cáñamo, y 
otros trenzándolo; pero todos con singular rapidez. Los cables son excelentes, pues flo- 
tan sobre la superficie del agua y no corren peligro de romperse por el roce con las ro- 
cas en cualquier costa accidentada. Con el esparto también se fabrican buenas esteras 
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de casa, alpargatas para los campesinos; y últimamente hacen con él hilos finos para 
hilarlos y producir tejidos" (Townsenp, 1988). 

A partir de 1733, el gobierno gravó al esparto elaborado y exportado con un im- 
puesto de un dos y medio por ciento, y de nueve maravedíes por arroba sobre la mate- 
ria prima. Más tarde se llegó a prohibir la exportación del esparto en rama, con el fin 
de que sólo se pudiera manufacturar en España, aunque esa prohibición se olvidó rápi- 
damente llegando a dar a algunos exportadores privilegios exclusivos [TOWNSEND, 
1988). 


4.f. Las Dehesas. 


A principios del siglo las dehesas se encontraban en un estado bastante deteriora- 
do, a pesar de ser espacios especialmente protegidos, y las mejores, eran las que más 
padecían las agresiones. En 1726, la dehesa de Escombreras y el Gorguel estaba casi 
arruinada: "Aunque en lo antiguo costa se señalo por deesa para la cria de yeguas en 
el termino de esta ciudad el sitio llamado Escombrera y Gorgel que entonzes se tubo por 
a proposito de pastos y abrigado de monte, solo sirve de presente para pasto de pares 
de labor, faltando ya el monte por la cortedad de leña que se experimenta en esta ju- 
risdizion" (Caja 171 exp. 22 12-1V-1726 AMC). A pesar de este deterioro, por lo me- 
nos a mediados de siglo, todavía se utilizaba para cría de ganado caballar: "La ciudad 
(Cartagena) dijo que atento a tener notizia que en la deesa de Escombrera y Gorguel, 
término de su Jurisdizion y destinada para la cria, augmento y conservación de la ca- 
valleria del Reino..." (A.C. 7-Vll-1759, AMC]. 

Así pues, aunque muy mermada, la dehesa de Escombreras y el Gorguel es la más 
importante de todas en este siglo, y como tal se le considera en la ordenanza sobre "la 
mejor cria, casta, conservación y aumento de la caballeria del rey" que señala como de- 
hesa estos parajes. En su artículo 16, dicha ordenanza dice lo siguiente: "Elegidos y dis- 
tinguidos los pastos como ba dispuesto se han de acotar zerrar y guardar sin permitir se 
les acoten, combiertan en otros usos en poca ni en mucha cantidad, aunque sea con pre- 
texto de salarios o adealas (propina, emolumento) de guardas, exijiendo que quien las 
desacatase, rompiere o usase de alguna parte lo comprehendido enellos,..."(Caja 87. 
Exp. 14 fol. 10, 1766, AMC]. Aunque de poco sirvieron tantas precauciones pues eran 
constantes las trasgresiones a esta ordenanza, estando a la orden del día las multas por 
llevar a pastar en ella cabras, vacas o carneros [Caja 87 Exp. 12, 1766, AMC]. 
También se entraba a cortar palma (Caja 87 exp. 12, 1766 AMC] o incluso a labrar 
una parte de la dehesa, pues no podemos olvidar que ocupaba una de las mejores tie- 
rras de labor de toda la comarca (Caja 87 Exp. 12, 1-VIll-1766, AMC) 

En 1763 el agrimensor público Blas Francés, describe a esta dehesa de 
Escombreras, y dice que aun estando repoblada, sobre todo de pinos y carrascas, tam- 
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bién estaba en gran parte sembrada de varios productos por los mismos guardamontes 
que debían cuidar de que nadie la roturara (Caja 103 exp. 5 fol 1, 18-VI-1763, AMC]. 

Los lobos, aunque en menor medida que en siglos anteriores, siguen siendo abun- 
dantes durante éste, y su caza también sigue siendo sistemática y retribuida por los 
ayuntamientos. En mayo de 1770, el concejo de Murcia se alarma ante la gran abun- 
dancia de lobos, a los cuales se les ve por el campo formando grupos de siete a once 
individuos [Torres FONTES, 1994). Y en Cartagena, a finales de 1787, los ganaderos 
piden al ayuntamiento que se dicten providencias pues :...”hallandose este termino y 
expecialmente la Costa de Poniente con mucha abundancia de lobos, ejecutando mu- 
chos perjuicios a los ganados, y que cada dia se haran mas considerables si no se ex- 
tinguen estos nocibos animales, que se ven en tanta abundancia que hasta con los mas- 
tines de los ganados destruien...” (Peticiones, 24 XIl-1787, AMC). En 1788 se pro- 
mulga la Real Cédula por la que se manda guardar el reglamento para el exterminio 
de lobos, zorros y animales dañinos, dicha cédula contiene quince artículos. En uno 
de los cuales se estipulan las cantidades a pagar por la caza de zorros y lobos. Se pa- 
gaba por cada lobo cuatro ducados, por una loba ocho, y doce si se la cogía con ca- 
mada, y por cada lobezno dos ducados. Los zorros estaban peor pagados pues sólo 
se retribuía con diez reales por cada zorro o zorra y cuatro por cada cría (leg. 1460, 


274-1788, AMM). 


4.9. Otros usos y aprovechamientos del monto. 


En el siglo XVIII, como en siglos anteriores, el monte es una fuente extra, si no de in- 
gresos, sí de calorías para los habitantes de la comarca. Se siguen utilizando los cara- 
coles, las setas, los espárragos, las tápenas, y como no, la famosa miel del Campo de 
Cartagena. También los juncos y cañas de las ramblas. Los palmitos se segaban para 
hacer escobas. En el siglo XVIIl segaban palmas y en los partidos de Las Buertas y el 
Garbanzal, al este de Cartagena, había nada menos que cincuenta palmereros (Caja 
164, Exp. 9, fol. 68, AMC]. Además los palmitos: "Dan buenos dátiles, y su excelente 
raiz es similar a la alcachofa. En cada una de sus capas hay una fina estructura fibrosa 
dispuesta como una malla, que se utiliza generalmente, en lugar del cáñamo, para lim- 
piar armas de fuego” [Townsenb, 1988). 

Colmeiro, en su relato del viaje que realizó a Cartagena en noviembre de 1716, re- 
cuerda que los esclavos..."toman el agua y la van vendiendo por las calles llevándola 
con unas horcas sobre la cabeza; y otros, con un jumento, llevan seis de éstas, cubier- 
tas con tapaderas de hojas de palmito... Así mismo vio en la plaza gente vendiendo fru- 
tos de mirto, o sea, murtones blancos y negros para comer" (RIVERA Y ALCARÁZ, 1986]. 

Respecto a las tápenas o alcaparras Morote describe minuciosamente tanto a la 
planta como a sus partes útiles diciendo que: "son unas matas silvestres que dan diver- 
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sos frutos, que sirven para gustosas ensaladas. El primero con sus tallos, que nacen to- 
dos los años, y se cortan estando a la altura de un palmo. El segundo, las alcaparras, 
que son unos botoncillos de la magnitud de una abellana, los que sazonados se desa- 
tan en hermosas flores blancas con unos hilitos algo azulados, que salen de su centro. 
La tápena que llaman fina, es poco mayor que granos de pimienta, ó de la magnitud de 
garvanzos. El tercer fruto es el Alcaparrón que se forma y sale de la dicha flor. Abundan 
tanto en estos campos, que despues de abastecer a los Pueblos, se cargan grandes re- 
quas para otras Provincias de nuestra España. Hasta la raiz de esta mata es tan prove- 
chosa que sirve para saludable medicina" (MoroTE Pérez, 1741). 

También Morote hace mención a la abundancia de espárragos, setas, cosechas de 
miel y cera, así como a la rubia: "Porque sus raizes tienen un encarnado muy subido; 
despues de las utilidades que dexa á la gente pobre, que la arranca, sirve á los tintore- 
ros de mucha conveniencia" (MOROTE PérEz, 1741). 

Quer, en 1762 menciona que el ágave americana o pitera, era muy abundante en 
Murcia y otros lugares, utilizándose para cercar los campos y huertas. Asi mismo, el pa- 
dre Tomás de Monóvar, a finales del siglo XVIII, dice que de las piteras se obtenían li- 
cores fuertes y maderas ligeras y suplian al cáñamo en varios tejidos, sogas y cordeles. 
Además, piteras y palas se usaban como forraje para el ganado (RiveRA, OBÓN Y CANO, 
1994). Fray Leandro Soler, en su Cartagena de España Ilustrada, a finales del siglo, co- 
menta que de las "azavaras, de las que tanto abundan sus campos. Sacan de sus hojas 
cierta especie de hilo delgado y muy blanco, que llaman pita, y aunque los Cartagineses 
sólo lo aplican para cordeles y ramales de mulas y cordones de Frailes Franciscos..." 
(FRAY LEANDRO SOLER, 1969). 

Los higos de pala eran ya comida normal en la segunda mitad del siglo XVII!, de he- 
cho el concejo de Murcia, en julio de 1772 en un exceso de paternalismo prohibió su 
venta: "De pocos años a esta parte, se advierte la venta abundante de lo que llaman hi- 
gos chumbos o de pala, de tal manera, que aficionadas las pobres gentes a ellos, los 
comen con exceso y se suscitan muchas enfermedades y aún algunas muertes, según lo 
han informado los médicos. En consecuencia, debiendose precaver estos daños tan gra- 
ves y notorios a los que está expuesto el común y principalmente los muchachos que por 
su corta edad, no los previenen, se acordó prohibir totalmente la venta de dichos higos" 
(Torres FONTES, 1994). También en la Huerta de Murcia se usaban las chumberas o no- 
pales, además de obtener higos de pala, para criar cochinilla de Indias con fines tintó- 
reos (RIVERA, OBÓN Y CANO, 1994). 

Las algas eran recogidas por los vecinos del Campo de Cartagena, los usos que se 
le dieron en estos años, pudieran ser para abonar la tierra, aunque lo más probable es 
que se utilizaran para rellenar colchones, como se vino haciendo en la costa de esta co- 
marca hasta los años sesenta del presente siglo: "A causa de la recogida de algas por 
los vecinos del término (de Murcia) en la encañizada de la Manga en la Boca del 
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Infierno y se comunican los dos mares y se escapa el pescado del Mar Menor" (TORRES 
FONTES, 1994). 

Las frecuentes hambrunas que padecía la población, le llevaba en muchas ocasio- 
nes a alimentarse con las partes comestibles de la vegetación silvestre, así, en marzo de 
1789, la carestía era tan fuerte en el Campo de Cartagena que: "estando la gente en 
suma necesidad, tanto que algunos se mantenían con palmitos, salvado de piñuelo ( pi- 
ñuelo= harina de huesos de aceituna) y de las raices de la grama (Cynodon dactylon L. 
Pers.)" [Torres Fontes, 1994). 

Todavía en el siglo XVIII, debía abundar la caza, sobre todo los conejos y las per- 
dices. 


5. RIESGOS QUE SE CIERNEN SOBRE EL MONTE. 


Como ya hemos visto en capítulos anteriores, el equilibrio de los montes, su capa- 
cidad de recuperación, dependía de la presión que ejerciese el hombre sobre ellos. Este 
equilibrio, mantenido mejor o peor durante los siglos XVI y XVII, se rompe definitivamente 
en el siglo XVII! pues la importante premisa de la debilidad del poblamiento ya no exis- 
te. El crecimiento de la población se dispara y las actividades que desarrolla el arsenal 
son fuertes consumidoras de madera y leña y aunque éstas solían ya venir de fuera, el 
suministro fallaba con demasiada frecuencia y entonces se echaba mano de los recursos 
locales, sin contar con los que talaban ilegalmente que, lógicamente, lo hacían en los 
montes de la comarca. Además los concejos han perdido el control sobre los montes, y 
aunque las intenciones del Intendente de marina no podían ser mejores con respecto a 
su conservación, el resultado es que los hechos acaecidos durante el siglo XVII! resultan 
definitivos para el, prácticamente, exterminio de los montes de Cartagena. Licencias co- 
mo ésta hablan por sí solas: "se concede licencia para que el Director de la provisión 
de víveres del Departamento de Marina corte cuanta leña precise de los montes, plantí- 
os y Dehesas sin límites, gracias al capítulo 28 del asiento hecho por su Magestad" 
(Caja 11 Exp.8 fol.14, junio de 1774, AMC). 

Así pues, cuando de montes se habla, los adjetivos encontrados en la documenta- 
ción de la época son siempre de lo más pesimista y negativo, abundando "ruina, mal- 
versación, exaustos, abuso, cortedad, desolación " etc. ..." se reconocen los montes del 
Departamento en el más decadente ruinoso estado que cave en la ponderación" (Caja 
175 Exp. 8, 11-Vi1I-1784, AMC]. Incluso las zonas protegidas como las dehesas de 
Escombreras y el Gorguel estaban en franca decadencia:" Aunque en lo antiguo consta 
se señaló por dehesa para la cria de yeguas en el término de esta ciudad el sitio lla- 
mado Escombreras y el Gorguel, que entonzes se tubo para propósito de pastos de pa- 


res de labor, faltando ya el monte por la cortedad de leña que se experimenta en esta 
jurisdiszion”" [Caja 171 Exp. 22, 12-1W-1726, AMC]. 
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Tanto es así que no son sólo el Intendente de Marina y los grandes propietarios quie- 
nes se abastecen normalmente de fuera, sino que entre los particulares se extiende ca- 
da vez más esa práctica: Pedro Rato, necesitando cortar 12 cargas de madera de pino 
y 4 de madera redonda "y no haviendola enesta jurisdución y sy en la de Caravaca" 
(Caja 11 Exp. único, 10-11-1761, AMC). La madera para la construcción naval, que pre- 
cisa troncos grandes y rectos, ya es imposible obtenerla aquí, de manera que se trae del 
resto del territorio abarcado por el departamento marítimo, como Cataluña, e incluso 
desde Asturias (R.O. 18-11-1785, y de 19-11-1757, AHA). 


5.0. Las Talas. 


Las talas realizadas legalmente precisaban de la previa expedición de una licencia 
de tala o corte de madera. En ella se especificaba el número de árboles o ramas que se 
podían cortar, además se debía ir acompañado por un guardamontes, que supervisara 
la operación. Cuando se trataba de ramas, no se debía jamás cortar el árbol por el pie, 
y por supuesto, respetar aquellos ejemplares marcados para el real servicio. Era obli- 
gatorio dejar al árbol la horca, su guía y el pendón, de forma que no resultase maltra- 
tado. Cuando el árbol era talado se debían arrancar las raíces pues si no se hacía, se 
inutilizaba el terreno para una futura repoblación, además de impedir que el resto se ro- 
busteciera (R.O. 24-1-1785, AHA). 

El texto de la concesión de una licencia era como sigue: "Mediante el Ynforme que 
antecede, permito que de los arboles pinos no marcados a los montes de esta jurisdic- 
ción pueda cortar el suplicante (número) que pretende executandose la operación bajo 
las formalidades acostumbradas pagando a los propios de esta ciudad el disfrute de di- 
cho corte; y para su verificación vuelva este expediente al secretario del cavildo a fin de 
que formalize el correspondiente despacho de licencia". Por este procedimiento se cor- 
taron muchos árboles durante el transcurso del siglo. 

Hemos estudiado especialmente las peticiones de licencia de la segunda mitad del 
XVIII, el periodo comprendido entre 1754 y 1800 para saber su cuantía y a los usos a 
los que iba destinada. 

Durante estos años se solicitaron en Cartagena, 294 licencias, en el texto de las cua- 
les normalmente aunque no siempre, se incluye el número de árboles, ramas, cargas de 
carbón o de leña que se precisaban, así como la utilidad que se iba a hacer de ellos, 
También el lugar donde se pretendía efectuar la tala o corta. En esas 294 licencias se 
pedía cortar en total 6.380 pinos, 222 olmos, 20 chopos, 5.109 ramas, 11.000 esta- 
cas de pino, 1.378 cargas de carbón, 6.000 quintales de leña y una cantidad indeter- 
minada de brusca y atocha. Aunque es más que probable que no todas estas peticiones 
tuvieran éxito, nos dan una idea aproximada de las necesidades de la ciudad, excluyen- 


do al arsenal. 


1187] 


ENC ¡CONCEDIDAS POR El: CON ¡CARTAG 
ENTRE-1754-Y-1800 


DI Aza ción DE'LAS LICENCIAS PARA'CORTAR MA 
¿ONCEDIDAS EN CARTAGENA ENTRE-1754-W1800 


Sierra de Levante zz 


33,00% / 


| 


Sierra de Poniente 
67,00% 


MIDES: No, De LArMADERAYYiLA'LEÑA:CORTADAS EN/¡CARTAG: 
CON'LICENCIA'ENTRE*1754-Y41800 


otros quema de borrilla 
8,00% ÓN 29,00% 


barcas 


7,00% 


norias 


idad techado de casas 


28,00% 


En la mayoría de las licencias, aunque no en todas, se hace referencia a los usos 
a los que va destinada la madera y leña. La utilidad más extendida es la quema de ba- 
rrilla, para lo cual se solicitan 89 licencias. Muy cerca le sigue la construcción, y sobre 
todo el techado de casas con 84 peticiones, cosa muy lógica pues recordemos que la 
población está en plena expansión. También es importante el número de norias, que su- 
man 43, así como el de barcas, 22. El resto son usos muy variados con escaso núme- 
ro de peticiones, así se solicitan 5 licencias para molinos, 4 para hacer carbón, 3 po- 
ra hacer bodegas, 2 para ermitas, 2 para fortificaciones, 2 para hacer apriscos, 1 pa- 
ra carruajes, 1 para una iglesia, 1 para hacer estacas, 1 para leña y 1 para carenar 
buques. 

Los lugares solicitados para efectuar las talas son preferentemente en la Sierra de 
Poniente con 96 peticiones. Esta sierra, más abrupta que la de Levante, había sido evi- 
tada en lo posible en los siglos anteriores, en los cuales los vecinos, pudiendo elegir, pre- 
ferían la más accesible de Levante, a pesar de ser más peligrosa por las incursiones de 
piratas berberiscos, pero ahora ésta se encuentra esquilmada y los vecinos vuelven sus 
ojos hacia la de Poniente, que gracias a su fragosidad, había conservado mejor su man- 
to vegetal. A pesar de todo también hay muchas peticiones para la Sierra de Levante 
con un total de 48 solicitudes. 

En cuanto a la época del año en que se piden las licencias se contabilizan 50 en 
invierno, 29 en primavera, 175 en verano y 39 en invierno. Está pues claro que la épo- 
ca de máxima demanda es el verano, sobre todo los meses de agosto (101) y de sep- 
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tiembre [52) sin duda este fuerte tirón se debe a que ésta es la época de la quema de 
la barrilla. 

Otra consecuencia que se puede extraer de estas peticiones, es conocer la cantidad 
de madera que se precisaba para cada actividad. Así por ejemplo, las piezas de liga- 
zón para barcos precisaban 1 pino por cada dos piezas. Para construir una barca eran 
necesarios unos 60 pinos. Aunque no sólo se gastaba en la barca, sino también en el 
andamiaje y parales. Como cierto individuo que pide licencia para cortar 140 pinos pa- 
ra construir una barca, y de ellos 80 son para la barca propiamente dicha y 60 para 
los andamios y traviesas (Caja 11 Exp. único, 21-V1-1775, AMC). Para hacer una noria 
se precisaban unos 18 pinos, y para hacer casas las necesidades variaban con el ta- 
maño de éstas. 

También durante el siglo XVII se sigue respetando la fase de Luna menguante para 
efectuar cualquier tipo de tala o siega, por eso, cuando se concede una licencia, ade- 
más de las precauciones que normalmente se advierte, se incluye la recomendación de 
aguardar esta luna (Caja 11 Exp. único, 3-Vill-1773 y de 30-VIl-1773, AMC]. 

En mayo de 1800, el capitán Mannon, da cuenta al concejo de Cartagena del es- 
tado lamentable en que se encuentan los montes de la Sierra de Levante y relata que: 
"En presencia de un tal Hernández y un otro compañero suyo (que estando inmediato a 
la cruz del Sancti Spíritu me vinieron a saludar) reconvine a los hijos de Pedro de Huertas 
y de Francisco Ibáñez (todos del Garbanzal) que estaban cortando pinaticos a la inme- 
diación de dicha cruz ¿por que talaban así el monte? y respondieron que ellos y los de- 
más que allí había estaban cortando de orden de un tal Mercader de la Provisión (del 
Arsenal). Tal vez pasarían de 100 cargas diarias las que sacaban de pinaticos y remu- 
fa (leña menuda)... Hace 58 años se hizo una grande corta de madera para las gale- 
ras y otros buques..." La tala se efectuó desde el cabezo de las Fuentecillas al Sancti 
Spíritu. (RÓDENAS Rozas, 1996) 

Ni que decir tiene que las talas efectuadas legalmente son a la destrucción del mon- 
te lo mismo que la parte emergida de un iceberg. La mayoría de las veces, no se pide 
licencia, y se tala por las buenas, o como ocurría frecuentemente, se aprovechaba una 
licencia, para talar todo lo que se quería: "El caballero D. Manuel Ballejo, caballero de 
sierra, dio quenta a esta ciudad como habiendo seguido denuncia contra Agustín 
Alcolea por el corte de 182 pinos de la Sierra de la Muela, se ha sentenciado conde- 
nandole a la pena de 4 reales por cada pino (Ac.Cap. 1734 fol.214, 13-11-1734, AMC]. 

Estas talas efectuadas aprovechando una licencia a modo de patente de corso, no 
sólo las hacían los particulares, sino que también los organismos oficiales. En cierta oca- 
sión, los apoderados del Banco Nacional de San Carlos, se encontraron con que no les 
llegó, vía puerto, el suministro de leña que precisaban para el abastecimiento regular de 
los buques del rey, por lo que solicitan a la ciudad se les permita cortar madera de ár- 
boles torcidos, achaparrados y desgajados por los efectos de un reciente vendaval en el 
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monte de San Ginés. La ciudad se lo concede, pero al poco llega noticia de que están 
cortando todo lo que se les pone por delante, incluyendo árboles marcados: "Talando y 
asolando con este pretesto mucha parte de los montes de esta misma jurisdicción, cuio 
destrozo continuan en las costa de lebante y poniente, en grandisimo perjuicio de su im- 
portante conserbación, utilidad pública y real servicio..." (Caja 10, exp. 8, fol 46 r? y 
v?, 18-11-1784 y fol. 60 r? y v? 10-11-1784, AMC). 

También las autoridades militares intentan contener la voracidad del Director de la 
Provisión de Víveres de la Real Armada, verdadero depredador de los montes, por lo 
menos desde el siglo XVI, y contra el que nada pudieron hacer primero los concejos, y 
luego, una vez transferida la autoridad sobre montes, el Intendente de Marina. En cier- 
ta ocasión, el Intendente de Marina Alburquerque, concedió licencia al Director de ví- 
veres, para cortar ramajes en la costa de levante del término: "de sus leñas muertas, len- 
tiscos y arbustos de los montes deel" (Caja 10, exp. 8, fol. 38, 25-VI-1783, AMC], pe- 
ro sólo para mil quinientos quintales, en lugar de los tres mil que pedia: "y que se ha re- 
cojido por ser excesiba aquella porción, ha vista del deterioro y ruinoso estado de los 
dichos montes" (idem). 

Uno de los problemas de las talas ilegales, no es sólo el que se tale sin licencia, si- 
no que al hacerlo ya no se respeta ninguna norma, ni de vedados como de éste de la 
Muela y otros en otros cotos y dehesas (Caja 11 Exp. único, 1760, AMC], ni mucho me- 
nos en cuanto a la cantidad, respeto a la normativa para escardar, fase lunar, ni se to- 
man tampoco la molestia de arrancar las raíces. Los infractores, ya puestos a saltarse las 
normas, lo hacen del todo, destrozando árboles y cebándose en los cotos y dehesas don- 
de se encontraban, sin duda, los mejores ejemplares. A veces, los mismos infractores, 
para eliminar la competencia, denuncian a otros e incluso a los que poseen licencia y 
se atienen a ella (Caja 10 Exp.8 fol. 3, 10-1-1775, AMC]. Como los abusos se sucedí- 
an sin cesar, los celadores no dan abasto en denunciar y capturar a gentes cargadas de 
leña procedente en muchos casos de los cotos de la Peña del Águila y de la Muela (Caja 
11 Exp. único fol. 568 y 1690, de 1776 y 1785 AMC] 

Como vimos con anterioridad, uno de los determinantes del exterminio de los mon- 
tes de la comarca, es la dependencia de éstos del Intendente de Marina, pues si en si- 
glos anteriores los concejos se ven desbordados para proteger los montes de la voraci- 
dad de los bizcocheros que surtían a las galeras del rey, son ahora los propios marinos 
quienes se dispensan las licencias, y si se lo pensaban más o menos para concedérse- 
las a los civiles, cuando se trata del real servicio no hay peros que valgan y se conce- 
den licencias sin límites. Por ejemplo, ante la petición del delineador del Arsenal para 
cortar y acopiar madera de ligazón para embarcaciones menores, se le concede para 
hacerlo en terrenos acotados y no acotados, sin expresar la cantidad "los pinos que ne- 
cesiten" por tratarse del servicio real. (Caja 11 Exp. único fol.682, 5-XIl-1785, AMC]. 
Por estas razones el Ayuntamiento trata de poner orden y en marzo de 1792 escribe al 


gobernador militar para hacer valer los derechos de los vecinos sobre sus montes co- 
munales (Caja 10 Exp.8 fol.200, 5-11l-1792, AMC]. La respuesta del gobernador se pue- 
de resumir en que, sintiendolo mucho, hará lo que él crea conveniente. Así pues la ma- 
quinaria no se para, la destrucción se consuma y en un reconocimiento de montes de to- 
da la sierra del término de Cartagena, efectuado por el Cabo Carpintero de ribera del 
arsenal en el año 1800 llega a la siguiente conclusión:"...haviendo practicado escrupu- 
losamente, encuentro no haber arbol alguno que pueda tener aplicación para la cons- 
trución de Baxeles del Rey a causa de ser la mayor parte pinos nuevos y no prometen 
serlo en lo sucesivo por estar muy ramudos y chaparrudos, y estar en tierras fuertes y pe- 
dregosas"(Caja 10 Exp.8 fol.255, 11-1-1800, AMC]. 

Así pues en estos montes ya no queda madera para construcción, solo queda leña, 
y la lucha por ésta producirá enfrentamientos, no solo entre el intendente y el concejo, 
sino también entre el Director de Víveres de la Marina y el Gobernador político y mili- 
tar, pues el primero necesita leña y el segundo quiere proteger el monte, ni que decir tie- 
ne que se impone nuevamente el real servicio y gana el Director (Caja 10 Exp.8, 2-1Il- 
1800, AMC]. Esa prepotencia hace que muchas veces se extraiga leña ya sin pedir la 
preceptiva licencia (Caja 11 Exp único fol.549, 13-V-1775, AMC]. Los vecinos y las au- 
toridades civiles de Cartagena y Murcia contemplan impotentes como sus montes se es- 
fuman ante su vista, sin poder hacer nada para impedirlo pues su protestas caían, una 
y otra vez en saco roto, sin ser atendidas "las necesidades de sus casas, haziendas, no- 
rias y molinos..."[Caja 11 Exp único fol.549, 13-V-1775, AMC]. 

En su viaje por estas tierras, en los años 1775 y 1776, Henry Swinburne describe 
el campo de Cartagena pintando un cuadro desolador: "Al este y al oeste de Cartagena, 
altas y desnudas montañas se elevan escarpadamente desde el borde del agua"... "El 
día 19 salimos de Cartagena y durante dos largos días viajamos llanura hacia arriba 
hasta que las dos cordilleras de montañas que la flanquean se unen a su cabeza. La pri- 
mera parte de esta llanura es muy desolada, pero está muy bien cultivada. Las otras dos 
partes están tan desiertas como las arenas de Africa, ni un arbusto, ni un árbol, ni si- 
quiera se vé una casa en todo el vasto espacio de tierra llana; las montañas están tan 
desnudas como la llanura. Como no hay agua y por eso tampoco hay habitantes, se ha 


producido esta desolación tan grande, aunque la tierra parece muy fértil" (TORRES SUÁREZ, 
(1992). 


5.b. El Carbonoe. 


Si las necesidades del denominado en conjunto "Real Servicio" (léase: arsenal, 
galeras, hospital, cuarteles, Casa del Rey etc,) propinan un golpe mortal al equilibrio 
de los montes, una segunda actividad como es el carboneo los remata definitiva- 
mente. No olvidemos que la población de Cartagena se ha multiplicado por cinco 


1192] 


con respecto al siglo anterior, y sus necesidades de leña y carbón han aumentado 
con ella. 

Esta actividad, aunque se desarrolla en todas las Sierras prelitorales y litorales, afec- 
ta sobre todo a la sierra de Poniente, posiblemente por estar más poblada que las otras. 
los guardamontes no daban abasto en perseguir a unos tenaces y escurridizos carbo- 
neros, y normalmente, en sus reconocimientos de montes, encuentran señales de talas in- 
discriminadas y restos de carboneras ilegales (Caja 11 Exp. único, 21-11-1759, de 12.1Il- 
1766, de 19-VIll-1749, y de 1745, AMC]. Ante la escasez cada vez mayor de pinos 
grandes, se talan los pequeños, y como tienen poca madera, necesitan una gran canti- 
dad de ellos, con lo cual el perjuicio que se hace es doblemente grande. Por ejemplo, 
en enero de 1786, los guardamontes de la sierra de Poniente, encontraron en Cabo 
Tiñoso dos carboneras recientes, que para hacer 4 cargas de leña habían talado nada 
menos que 342 pinos pequeños (Caja 11 Exp. único fol.696, 3-1-1786, AMC]. Así pues, 
los destrozos se suceden por todas partes y las denuncias por carboneo ilegal se amon- 
tonan en los ayuntamientos (Caja 11 Exp. único fol.730, 18-1X-1787; fol. 731 de 3-X- 
1787; fol. 760 de 31-VIIl-1789; fol. 607 de 1780 ; de 7-1-1756 y de marzo de 1760, 
AMC]. 

A veces los infractores son sorprendidos con las manos en la maso: "Pedro Pérez, 
guardamontes de la Sierra de Poniente, encontró a 4 hombres en el Barranco del Cucón 
de la Cabra, que Calieron corriendo, dejando tras si varias cargas de carbón de pino" 
(Caja 11 Exp. único, 14-1-1750, AMC], otras veces hay más suerte y los carboneros fur- 
tivos son apresados (Ac.Cap. 1730-32 fol.161, AMC]. 

Son tales los destrozos hechos por el carboneo ilegal que cunde la alarma en el con- 
cejo de Cartagena, el cual resuelve organizar una expedición compuesta por el Alcalde 
Mayor, caballeros comisionados por el concejo y los guardamontes de la jurisdicción de 
la ciudad, con el objetivo de evaluar sobre el terreno los destrozos realizados por los 
carboneros, así como comprobar el estado general de los montes de la ciudad. Esta ex- 
pedición se realizó entre los días 1 y 8 de junio de 1748, encontrando en la sierra de 
Poniente 256 pinos recién cortados, así como restos de tocones anteriores. También tres 
carboneras de las que anteriormente no se tenía noticia, todo ello sin licencia. En la 
Sierra de Levante, en el Cabezo de Enmedio el plantio hecho con anterioridad, se en- 
contraba muy deteriorado por la sequía y la plaga de langosta y en la visita a 
Escombreras encontraron sólo 7 pinos cortados y el vivero de carrascas se encontraba 
en muy buen estado (Caja 11 Exp. único, 1 al 8 de junio de 1748, AMC). 


Los incendios son relativamente frecuentes, y contribuyen a la destrucción del mon- 
te. Además actúan como filtro para las especies, seleccionando y extendiendo plantas 
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con capacidad para rebrotar tras el paso de las llamas, como el palmito, o reproducir- 
se sobre las cenizas como los pinos. Á veces los incendios son provocados, bien inten- 
cionadamente, para aprovechar la madera o reverdecer los pastos, bien por que se des- 
controle un fuego y ocasione un desastre sin pretenderse, por ejemplo, en febrero de 
1773 unos carboneros perdieron el control del fuego y éste se extendió por el monte de 
las Casas de Cabo Tiñoso, en el que ardieron 28 fanegas de atochar y 200 pinos (Caja 
11 Exp. único, 26-11-1773, AMC). Pero en general se trata de pequeños incendios que 
afectan principalmente al monte bajo, y en extensiones que no superan las 3 o 4 fane- 
gas. Cuando los incendios se propagaban por los cotos protegidos los daños eran cuan- 
tiosos, como el incendio de la Muela de 1785 y el que afectó a la Peña del Águila en 


enero de 1782 (Caja 11 Exp. único fol.614, 20-11-1782, AMC]. 
5.d. Las Roturaciones. 


Sin duda el mayor daño que se le puede ocasionar al monte es la roturación, pues 
aquí ya no se trata de modificar el medio, sino de arrasarlo. Se produce su destrucción 
total. 

En siglos anteriores las roturaciones, aunque habían ganado terreno poco a poco, 
su incidencia no fue tan fuerte como en el XVIII. El espectacular aumento de la pobla- 
ción, que como ya vimos se multiplica por cinco con respecto al siglo XVII, hace au- 
mentar las necesidades alimentarias de la ciudad, lo que se traduce en una gran exten- 
sión de los cultivos. Asistimos pues, a un auge de la agricultura con respecto a la gana- 
dería. 

El ritmo de roturaciones se hace más rápido a partir de mediados de siglo, coinci- 
diendo con la expansión demográfica. En el periodo de 1749 a 1765, se roturan 8.287 
nuevas fanegas: 5.244 en la parte de poniente de la ciudad y 3.043 en la de levante, 
de las cuales 2.243 están el Rincón de San Ginés y 800 en Pormán, El Gorguel y 
Escombreras (Caja 148 Exp. 15 fol.26, 24-11-1803, AMC). En las respuestas al Catastro 
del Marqués de la Ensenada, de 1755, se consigna que en el término de Cartagena ha- 
bía 25.245 hectáreas cultivadas, de las cuales nada más que 4.229 tahúllas estaban 
puestas en regadío, dos siglos antes, en 1563 se cultivaban tan sólo 11.070,9 hectáre- 
as (Montojo, 1987-88). 

En 1741, Morote, hablando de la comarca de Cartagena se refiere al desmonte ge- 
neralizado: "panificandose, con grandes utilidades de sus dueños en abundantes cose- 
chas de trigo, cebada y barrilla" (Merino Álvarez, 1978). De manera que los campos de 
cebada, frigo, barrilla y vid van sustituyendo progresivamente al paisaje de vegetación 
natural. Las roturaciones avanzan a tan buen ritmo, que ya en 1792 hay quien piensa 
en las islas del Mar Menor como terreno de cultivo (Caja 153 Exp. 13 fol. 1 y 5, 12-V- 
1792, AMC]. 
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Muchas de estas roturaciones no cuentan con licencia e incluso, a veces, se rompen 
terrenos sumamente protegidos como son las dehesas. En 1766 se describe en un reco- 
nocimiento hecho en la de Escombreras distintos trozos de monte roturados sin licencia 
en el Gorguel, en Pormén y en el llano de Escombreras. En este último se había des- 
montado un terreno de cardos y se habían plantado melones, barrilla y bajocas [judías 
verdes] (Caja 87 Exp. 14 fol.1, 26-11-1766, AMC]. 

Otras veces si se hace con autorización de los concejos. Por ejemplo, en 1781 se 
concedió licencia para desmontar dos fanegas de tierra en Escombreras, en el Pozo de 
la Araña, para plantar melones (Caja 87, Exp. 14, fol, 5 1%, 10-11-1781, AMC]. 

Durante el siglo XVII! las roturaciones afectan a zonas más extensas en poniente que 
en levante, por la sencilla razón de que los mejores terrenos estaban en levante y ya ha- 
bían sido roturadas en el siglo XVII, quedando los menos favorecidos de poniente por 


roturar. 


5. e. Las Plagas 


Como en siglos anteriores la de langosta es con mucho la más importante plaga que 
aflige recurrentemente la zona del Campo de Cartagena y la huerta de Murcia. En la se- 
gunda mitad del siglo XVIIl, se declaran plagas de langosta en los años 1750, 1751, 
1753, 1756, 1757, 1764, 1772, 1777, 1779 y 1781 (Torres FONTES, 1994). La de 
1750 fue muy grande y ocasionó graves daños, también fue importante la de 1753. La 
plaga de 1756 fue impresionante, el día 16 de ¡julio de dicho año, atravesó el cielo de 
la ciudad de Murcia una nube de langostas que empezó a pasar a las nueve de la ma- 
ñana y terminó a las cuatro de la tarde [Torres FONTES, 1994). También revistió grandes 
proporciones la de 1757. Los métodos para combatir la plaga eran los de siempre, ya 
descritos con anterioridad, una mezcla de trabajo de campo con conjuros milagrosos. 

Las invasiones de pájaros, como consumidores de grano, son percibidos como una 
competencia y a veces adquirían características de verdadera plaga. En la época de cre- 
cimientos del cereal era cuando se tomaban medidas contra ellos, pues era cuando más 
daño podían hacer, poniendo los ayuntamientos precio a su captura. En febrero de 
1702, en Fuente Álamo, se hace una derrama entre los vecinos para combatirlos: "Que 
respecto de estar el campo tan adelante la cosecha de Granos Reconocida y el daño tan 
considerable que Hacen en los simenteros los pájaros asi gorriones, trigueros, calandrias 
y tutubías, acordaron se Haga Repartimiento entre los vecinos desta villa y su población 
de tres mil pájaros antes más que menos y cada vecino los que conforme a su posible 
pueda matar (ORTEGA MERINO, 1946] 

En mayo de 1775 se extiende por el Campo de Cartagena, Totana y Lorca una pla- 
ga de pájaros parecidos a los gorriones que destrozó los sementeros de la zona: "El re- 
gidor Mateo Ceballos, indicó que los partidos del campo de esta jurisdicción (Murcia) 
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se reconoce una especie de pájaros gorriones introducida de pocos dias a esta parte, 
en tan gran número y de tan rápida procreación que acaban con las mieses que se ha- 
llan en flor" (Torres FONTES, 1994) "Estos pájaros eran como gorriones, de pico negro, 
cabeza encarnada y las alas y demás cuerpo pardo oscuro; se subían a los árboles, ha- 
cían nidos, ponían huevos; sacaban los pollos y volaban, y eran tantos que destruían los 
sembrados en 24 horas. Por orden de la justicia salían las gentes a matarlos. Anidaban 
en los troncos de las oliveras y los derribaron dejando los árboles limpios de nidos y hue- 
vos, pero en dos horas los hallaban otra vez llenos" [Torres FONTES, 1994). 

las plagas de gusano, menos frecuentes, pero también dañinas, brotaban en tiem- 
po de sequía. En febrero de 1783," la ciudad de Murcia pide rogativas por el agua, 
para la fertilidad de los campos y la extinción del gusano que comienza a infectar los 
sementeros” [TORRES FONTES, 1994). 


6. LA DEFENSA DE LOS MONTES. 


En 1799, el Conservador General de Montes y Plantios, resume en su carta al 
Corregidor de Murcia, el sentido del interés de los hombres por conservar su medio am- 
biente, sus palabras derrochan objetividad y buen juicio, pero estos argumentos de po- 
co podían servir enfrentados a los interes económicos de agricultores, carboneros, biz- 
cocheros, Armada Real etc: "En la conservación y aumento de los Montes y Plantíos con- 
siste principalmente la felicidad del Reyno, pues con ellos se afianza el surtido de ma- 
dera para la Real Armada: reedificar y componer casas: aumentar las poblaciones: sur- 
tirlos de leña y de carbón que necesitan los vecinos y fábricas para su subsistencia: pro- 
veer a las carreterías, cabañas y labradores de aperos y utensilios que les son indis 
pensables; y los ganados aseguran su pasto con sus frutos; y su buena cria y manteni- 
miento en tiempos de nieves con el abrigo de los árboles y sus ramoneos; pero los na- 
turales, desentendiendose de los irreparables daños que experimentarían ellos mismos 
por la falta de tan preciosos quanto indispensables articulos, no solo se resisten a fo- 
mentar los montes y plantios.... sino es que procuran por todos los medios talarlos y ani- 
quilarlos..." (Leg. 1557, n*36-2, 2-XIl-1799, AMM]. Así pues, podemos apreciar un mar- 
cado contraste entre las buenas intenciones de los responsables del cuidado y conser- 
vación de los montes, y unas prácticas abusivas y depredadoras que dan al traste con 
la pervivencia de la cubierta vegetal. Posiblemente la falta de medios, económicos y hu- 


manos, impidió la armonización entre la demanda y la conservación. 


6.a. Leyes protectoras 


En este siglo se produce una gran cantidad de literatura legal para la protección y 
aumento de los montes que, por desgracia, no se vio acompañada por el éxito. 
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6.a.1. Leyes Generales. 


La dinastía de Borbón, que se instala con el siglo, demostró rápidamente un gran in- 
terés por la protección y el fomento de los montes, multiplicándose con estos monarcas 
las leyes orientadas en este sentido. 

Felipe V, ya en los primeros años de su reinado comienza a dictar leyes protectoras, 
generalmente encaminadas a la creación de viveros y a repoblaciones forestales 
[NovisimA RECOMPILACIÓN DE LAS LEYES DE ESPAÑA, 1805). Por ellas se ordena plantar en to- 
dos los montes, dehesas y baldíos, tanto los pertenecientes a la Corona, como a 
Concejos y personas particulares: "Poniendo en ellas bellotas, castaña, piñón blanco, pi- 
ñones negrales, carrascos y blancos; y las riberas, sotos, valles y otros parages frescos 
y húmedos, de castaños, nogales, chopos, fresnos, sauces, álamos negros y blancos, ol- 
mos, almeces y otros árboles, según la calidad y temperamento de las tierras” (Novisima 
RECOMPILACICIÓN... 1805). 

Las especificaciones son de lo más minucioso, lo cual revela un verdadero interés 
porque se lleven a efecto:" en cada legua legal se ha de poner cada año, media fane- 
ga de bellota, sea de encina o roble, o una de castaña, dos celmines de piñón blanco, 
medio celemin de piñones pequeños de pinos negrales, carrascos u de los blancos u otra 
cualquiera de las tres especies, y mil pies de robles, castaños, nogales, chopos, fresnos, 
sauces, álamos negros o blancos, olmos, almeces u otros árboles...” [NOVÍSIMA RECOMPt- 
LACIÓN..., 1805) Las penas para quien no cumpliere lo ordenado son muy severas, lle- 
gando incluso la privación de oficio. 

Además de realizar estas plantaciones, la ley obligaba a las justicias a vigilar la 
marcha de éstas, visitándolas anualmente, y en el caso de que no fueran boyantes, cam- 
biar las especies plantadas por otras más adecuadas a las condiciones del terreno. 

Fernando VI, el 12 de diciembre de 1748, dicta las Reales Ordenanzas de Montes 
y Plantios, basadas en las francesas de 1669, que intentan racionalizar el uso del mon- 
te (ENCICLOPEDIA MODERNA... 1854), para el aumento y conservación de montes y plantí- 
os cuyas instrucciones y reglamento contienen nada menos que treinta y nueve capítulos. 
En el capítulo preliminar se explica la necesidad de esta ley:" A fin de que los corregi- 
dores y justicias celen y cuiden de la conservación de los montes y aumento de los plan- 
tíos como precisos para las fábrica de mar y tierra, abastos de leña y carbón, abrigo de 
los ganados, y para evitar los abusos que se esperimentan en cortar, arrancar y quemar 
los referidos montes y árboles, sin replantar en su lugar otros, ni guardar las reglas pres- 
critas para el uso licito de ellas, sin duda porque no se castigan condignamente los de- 
linqúentes, de que resulta la falta y carestía de la mayor parte de España" (NovIsIMa RE- 
COMPILACIÓN..., 1805). 

Este preámbulo no se diferencia en nada del de otras leyes y ordenanzas munici- 
pales, de lo cual podemos colegir que las leyes se incumplian por sistema, de ahí su 
constante repetición e insistencia. Respecto a esta ley en concreto, es extraordinaria- 
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mente minuciosa. Encarga de su cumplimiento a los Corregidores, y les da jurisdicción 
sobre todo el territorio, incluso sobre villas eximidas, señoríos y abadengos. Unifica las 
leyes y ordenazas de cada pueblo con el fin de que todos se rijan por el mismo siste- 
ma. 

El método a emplear sería el siguiente: primero se debían nombrar las personas más 
expertas para que reconocieran con gran detenimiento el término, con el fin de conser- 
var árboles ya criados, e indicar los lugares oportunos para efectuar repoblaciones, ya 
sean de estaca o siembra de semillas. Además se encargaba a cada vecino que plan- 
tase cinco árboles y no se desentendiese de ellos, sino que debía cuidarlos impidiendo 
el paso de los ganados y escardando los árboles cuando fueran creciendo. A la hora de 
aprovechar lo plantado, los vecinos sólo podían cortar las ramas, dejando en el árbol 
horca, guía y pendón. Aquel que fuese sorprendido cortando un árbol por el pie, sería 
sancionado con fuertes multas, y en caso de no tener dinero para pagar se le cobraría 
en su propio trabajo, pues quedaría obligado a cuidar el monte, limpiando, desbrozan- 
do, y arreglando los árboles y preparando la tierra que se fuese a sembrar. 

La poda de los árboles se debía hacer en presencia de celadores expertos que cui- 
darían que los árboles no sufriesen desperfectos. 

Cuando se daba licencia para cortar un árbol, el peticionario quedaba obligado a 
plantar tres árboles por cada uno que cortase; se disponían también precauciones res- 
pecto al ganado cabrío y a las rozas por fuego. Así mismo se ordenaba que se nom- 
brasen guardamontes en cada término, pagándosele un tercio de cada multa impuesta 
por denuncia suya, permitiéndoseles ir armados. 

Aquel que fuese sorprendido trasgrediendo la ley será declarado culpable de todos 
los desmanes cometidos en el monte anteriormente y que no se encontró al responsable, 
así pues, el primero en ser sorprendido cargará con los delitos anteriores en los que no 
se encontró al culpable. Los corregidores que se distinguiesen por el esmero puesto en 
cumplir esta ley se les ascenderá, sobre todo a los que hagan alamedas y viveros para 
nuevos plantios, pero si no cumplen enviando una memoria en abril de cada año, se les 
quitará un tercio de su sueldo y "no se les consultará jamás para otro empleo alguno" 
(Novisima RECOMPILACIÓN..., 1805). 

Carlos Ill dictó una completísima ley en 1762, muy similar a la de Fernando VÍ, cons- 
tituida por 23 capítulos, pero con un área de aplicación reducida a 25 leguas de cir- 
cunferencia de la corte. Es evidente que le gustaba cazar. 

En las Ordenanzas dadas a los Intendentes corregidores por Fernando VI en octu- 
bre de 1749 y Carlos lll a los mismos en mayo de 1788, insisten en la necesidad de 
conservar los montes y plantios "para la fábrica de navios, ornato y hermosura de los 
pueblos y para que no falten los abastos precisos de leña de carbón". También les re- 
cuerdan la necesidad de los semilleros para sembrar árboles y distribuirlos entre los ve- 
cinos para realizar las plantaciones. (NOvVÍSIMA RECOMPILACIÓN..., 1805). 
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También Fernando VI, dicta una extensa Ordenanza sobre repoblaciones forestales 
en enero de 1748, con 79 capítulos. En esta importante ley se concede la jurisdicción 
de los montes situados en las inmediaciones del mar y ríos navegables, a los Intendentes 
de Marina de los tres departamentos. También se dictan normas precisas sobre recono- 
cimiento de montes y las repoblaciones a las que obliga a todos los súbditos, incluso a 
los nobles a plantar tres árboles. 

Los viveros han de estar muy cuidados y vigilados, limpios de maleza y escardados 
cada tres años, y cuando alcancen las dimensiones oportunas (tres pulgadas y media o 
cuatro de grueso, y tres y media o cuatro varas de alto) se les hará un corte por el lado 
que da al este, y en el periodo comprendido entre diciembre a mediados de febrero, se 
trasplantarán al monte, donde se habrán cavado fosas mullidas cada 10 o 12 varas, allí 
se orientará al este el árbol y será plantado. Se protegerán contra el ganado atando al 
tronco un manojo de mimbres y además se rodearán de espinas para alejar a las cabras. 
Tras esto, serán, vigilados y podados en la luna menguante de noviembre, diciembre, ene- 
ro y febrero, cuidando no dañar al árbol y repartiendo una parte de la leña entre los ve- 
cinos, otra parte se venderá y el dinero se invertirá en aumentar los plantios comunales. 

La ley prevé la necesidad de cortar árboles, y sólo el Intendente de Marina tiene fa- 
cultades para ello, y las licencias se conceden a condición de que el peticionario se com- 
prometa a plantar tres árboles por cada uno que corte, además de lo que como vecino 
tiene obligación. 

La justicia, ha de llevar un control de existencias anotando los árboles que se van 
plantando y los que se cortan. Los ministros de cada provincia han de llevar la misma 
contabilidad, además de visitar los montes cada dos años. En el capitulo 74 de esta mis- 
ma ley se hace una demarcación de los montes cuya jurisdicción pertenece al Intendente 
del Departamento de Cartagena y que son los que siguen: 

En los montes que tienen vertiente al río Segura [en 1752 se añadió al partido de 
Alcaráz) En el reino de Granada, las juridicciones de Mojácar, Vera, Cúllar y los Vélez. 
En el de Murcia las ciudades de Murcia, Cartagena, Totana y Lorca " en cuyos territorios 
se haran repoblar de pinos, alamos blancos y negros, carrascas, chopos y almeces en to- 
dos los sitios al presente se hallen sin arboleda, y la tuvieron en el pasado" [NoOvISIMA RE- 
COMPILACIÓN..., 1805). En el Reino de Valencia: las jurisdicciones de Orihuela, Elche, 
Alcoy, Alicante, Villajoyosa, Altea, Calpe, Jávea, Benidorm, Denia, Gandía, Cullera, 
Valencia, Murviedro, Moncófar, Burriana, Oropesa, Benicarló y Vinaroz. En el principa- 
do de Cataluña, los montes de Tortosa y términos de Llobregat, Vellés, selva de Gerona, 
Ampurdán, hasta el rio Ter-Monseni, Hosta-Rich, Sansalom, Balgorgina y los demás mon- 
tes de las riberas de los ríos Segre, Cinca y llobregat. O sea que la demarcación incluía 
toda la franja costera que va desde Almería hasta la frontera con Francia. 

Aunque no pertenecientes a la jurisdicción de Cartagena, el intendente de ésta, te- 
nia facultad para "marcar para el arsenal todos los árboles y pimpollos útiles reconoci- 
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dos" de los montes de Teruel y de Albarracín. Esta ley, quedó completada por otra, tam- 
bién de Fernando VI, que constaba de 19 capítulos y que fue dada en Cartagena el 18 
de mayo de 1751. 

En 1790, el rey ordenó a los corregidores que señalasen los parajes en los que no 
podía entrar el ganado cabrio. (Leg. 1.555 n*27-1, 21-V-1790, AMM). Este tipo de or- 
denanza se repite a lo largo de todo el periodo estudiado, cosa normal si tenemos en 
cuenta lo dañino que es este ganado para el monte en general, y para los renuevos y 
pimpollos en particular. 

La caza estaba reglamentada por las Leyes Políticas, las cuales prohibian el uso de 
la caza en los meses de marzo, abril y mayo, por ser la época de cría. Tampoco se po- 
día cazar en tiempo de nieve, ni con lazos, redes, reclamos, armadijos, ni con perros 
nocherniegos, ni con hierba de Ballestero. Estaba también prohibido poner cepos gran- 
des con hierros, poner trampas en los palomares y vender palomas si uno no es el due- 
ño. Se ordenaba así mismo, que los concejos hicieran ordenanzas para que no se co- 
zara con arcabuz o tiro de pólvora, aunque más tarde se permitió, con la condición que 
no fuese en tiempo de veda [SANTAYANA BUSTILLO, 1979). 


6.a.2. Ordenanzas municipales. 


En 1702, se hace una recopilación de las Ordenanzas de la ciudad de Murcia, su 
huerta y su campo, entre las que aparecen cuatro relacionadas con el uso de los mon- 
tes, sobre todo con el carboneo. Son las siguientes: 

"Ordenanza n* 51 Carbón de pino no lo compren, sí el ofizial de fragua. 

Por quanto el carbón de pino es de calidad que solo se permite hazer para gastarlo 
en las fraguas de los ofiziales de herreros zerrajeros, cuchilleros y otros que se usan de 
las dichas fraguas, y de lo de demas se sigue que daño e inconveniente a la republica: 
Ordenamos y mandamos que el dicho carvon de pino no lo pueda conprar ni se benda 
si no fuere a los tales oficiales de fragua so pena al que lo bendiere si no fuere tal. 

Ordenanza n* 52. No se compre carbón para rebender. 

Por seguirse daño e inconveniente en perjuizio de la rrepublica de que se compre 
carbón para tornallo a rrebender, porque demas de benderse a excesivos precios, se ha- 
ze estanco del; Ordenamos y mandamos que no se pueda comprar carbón para torna- 
llo a rebender por arrovas o javegones, so pena del carbon perdido, y de 1.000 ma- 
ravedis todo ello rrepartido conforme la ordenanza. 

Ordenanza n? 59, Carbón no se saque fuera. 

Por quanto por hazer carbon que se haze en esta jurisdizion se gasta la madera y 
arvoles que ai en ella, y es nezesario no solo para el gasto de las casas sino para la ila- 
za de la seda caudal y principal trato desta tierra y de sacarse fuera se sigue encare- 
cerse el prezio del y no haver el que es nezesario y haverse de gastar y consumir los 
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montes que tanto se deven conservar: Ordenamos y mandamos que no se pueda sacar 
mas que carvon alguno desta jurisdizión so pena de que sea perdido lo que sacaren, y 
demas desto incurra en pena por cada carga seiszientos maravedis y mil maravedis por 
cada carretada aplicada como dicho es. 

Ordenanza n* 108. leña para Revender. 

Que ninguna persona compre ningun jenero de leña para revender so pena de seis- 
zientos maravedis aplicados conforme la ordenaza" (leg. 3.020, 1702, AMM). 

Las Ordenanzas dictadas durante el siglo XVII! relativas a los montes son muy esca- 
sas, lo cual no es de extrañar, pues como sabemos, los montes pasaron a depender, a 
mediados de siglo al Intendente de Marina perdiendo los concejos su jurisdicción sobre 
estos. En 1729 se compilan unas ordenanzas para Cartagena, pero no llegaron a regir 
(Casal, 1923). Este traslado de competencias hizo que las autoridades municipales se 
desentendieran bastante de la protección de los montes, de hecho, el poco dinero que 
se gastan en ello, todavía les parece mucho, así, cuando acuerdan subastar la brusca 
(ramajes) de la dehesa de Escombreras y el Gorguel, se justifican diciendo que lo hacen 
"...para ayuda a reintegrarse en parte de los crecidos dispendios que hasta aora a ex- 
perimentado la guarda y conservazion de Montes y Plantios de esta jurisdizion, en que 
anualmente contribuie" (A.C. 7-VIl 1759, fol. 391 v? AMC). 

Las Ordenanzas se encontraban dispersas por los libros de Actas Capitulares hasta 
que en 1829 se hace una compilación de las Ordenanzas de Campo y Huerta de la 
Ciudad de Cartagena que recoge las ordenanzas dictadas durante el siglo XVIII, siendo 
en su mayoría una actualización de las de 1720. 

La primera de éstas constituye el artículo n* 54 Sobre Montes, en ella, tras lamentar 
el ruinoso estado y "mucha deterioración" en que se encuentran los montes, y conside- 
rando que ya no existen pinadas grandes por culpa mayormente de los leñadores y car- 
boneros, se prohíbe a éstos y a cualquier otra persona "que corten ni hagan cortar pi- 
no alguno por el pie ni lo quemen", tampoco cortar ramas "reservandose la ciudad el 
arvitrio de conceder a sus vecinos el uso permitido de los montes cuando se reconozca 
tienen suficiente cuerpo para ello". 

En el artículo 55 se dictan normas Para que no se saquen lentiscos arrancandolos 
de raiz. El artículo 56 intenta prevenir los incendios Para que no se queme el monte 
prohibiéndose absolutamente encender lumbre el el monte bajo ni alto, quemando pal. 
meras, romeros, y atochares y demás leñas que en ellos se crian". Indica la forma en la 
que se puede encender un hogar, y es rozando dos varas alrededor del fuego para que 
éste no se propague inadvertidamente. Para el caso de que se demostrase que el incen- 
dio ha sido provocado, se estipula la fuerte multa de cien ducados. 

La última ordenanza está contenida en el artículo 62 Para que no se compre a per- 
sonas sospechosas leña ni verdes. El título es bien expresivo, pues con esta ley se pre- 
tende arruinar el mercado a aquellos que cortan madera sin licencia, dificultándoles la 
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salida del producto de su rapiña. Esta ley se extiende también a todos los productos agrí- 
colas en general. (Legajo 466, AMC] 

En agosto de 1748, Murcia dicta ordenaza de protección de su gran reservorio de 
madera y leña que era la Sierra de Carrascoy: "Enterada la junta de los muchos pim- 
pollares de que se halla poblada la Sierra de Carrascoy, y parte de las que siguen has- 
ta el puerto de San Pedro, cuya conservación y cria precisa tanto a la utilidad pública, 
y real servicio, como se manda por otra ordenanza, y que sin embargo que está prohi- 
vido por leyes de estos reynos, y ultimamente por auto desta Real Justicia de esta Ciudad, 
en 15 de marzo del año pasado de mill setecientos quarenta y dos, y aprovada por Real 
y Supremo Consejo de Castilla en Real Despacho de once de Agosto del Mismo, y que 
ninguna persona de qualqier estado y calidad que sea, por ningun motivo pueda cortar, 
conducir, ni vender, los expresados pimpollares, pinos nuevos que comunmente se lla- 
man rollizos, y latas, para de lo contrario haciendo de darlos por perdidos, los que se 
encontraren y más se le condenaría al contraventor en diez ducados de vellon con apli- 
cación del arvitrio desta Real Justicia; Y respecto de que ay muchos, que con toleranzia 
traen de las latas; y rollizos para la fabrica de Palacios, barracas, y otros servicios, en 
notorio perjuicio y quebrantamiento del dicho Real Despacho..." (Leg. 4.058, 23-VIII- 
1748, AMM]. 

En enero de 1749, el ayuntamiento de Murcia promulga una ordenanza por la cual 
se prohíbe cortar leña y hacer carbón, en julio del mismo año, la misma ciudad, ago- 
biada por la falta de carbón ocasionada por esta ordenanza, pide al Intendente de ma- 
rina de Cartagena que le permita fabricarlo por la gran carestía que se produjo en la 
ciudad. (leg. 4.058, 1749, AMM) 

En 1766, el ayuntamiento de Murcia, dicta el reglamento para la conservación 
y aumento de los montes de su jurisdicción: "Para que los montes de este término pue- 
dan volver a su antiguo estado en que fueron útiles a los vezinos de esta ciudad", 
nombran dos celadores para que vigilen a los carboneros y a los que talan sin li- 
cencia. Además establece que aunque los montes dependen del Intendente de 
Marina, el corregidor debe nombrar los celadores (Leg. 1.554-Ill-n*6-14, 26-XI-1766, 
AMM). 


6.a.3. Ordenanzas y Reglamentos Militares. 


También para las nuevas autoridades de la Marina el rey legisla a favor de la re- 
glamentación del uso de los montes, con el objeto de que sean tenidas en cuenta a la 
hora de la explotación de éstos para el real servicio. 

Así aparecen las Nuevas Ordenanzas del Cuerpo de Ingenieros de Marina el 10 de 
octubre de1770, y el Reglamento para el uso de los montes de 19 de diciembre 
de1789. 
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Dichas ordenanzas, en ocho de sus cincuenta y seis artículos, hacen mención a 
forma de tratar al monte por parte de estos Ingenieros. Por ellos sabemos que el 
Ingeniero Director del Arsenal debía controlar el estado general de la madera, aten- 
diendo a los tiempos y lugares de corta. También nombraba a los contramaestres y ca- 
pataces que dirigían las cortas, e incluso él debía vigilar cómo se efectuaba la pri- 
mera corta. 

En el artículo 29 se dice:" Se procurará no cortar más Madera, que la que se pue- 
da llevar a la capital del Departamento en el discurso del año, para que no se dessus- 
tancie el Monte". 

Una vez cortados los árboles éstos debían ser sumergidos en agua del mar y per- 
manecer así doce, quince o dieciocho meses, según la calidad de la madera. (PérEz- 
CrespPO Muñoz, 1992). 

El Reglamento para el uso de los montes constaba de dieciséis artículos. Era muy 
completo y minucioso, previendo todas las circunstancias. Lo podríamos resumir dicien- 
do que: cuando se decide una corta de árboles marcados, se debe avisar a los propie- 
tarios, ya sean de particulares o propios de los ayuntamientos, y pagárseles los precios 
habituales de esa zona, por ejemplo un codo cúbico de encina se pagaba a siete rea- 
les de vellón, el de álamo blanco a ocho, el de álamo negro a nueve y el de pino bor- 
de a cuatro. De todas maneras, el precio no será el mismo si el árbol está en una zona 
accesible que si está en una zona fragosa, siendo estos últimos los más baratos. También 
dependía el precio de la calidad de la madera. 

El día señalado para hacer el peritaje y valoración del monte, debían presentarse 
los dueños y ponerse de acuerdo en el precio con los peritos de Marina. Caso de que- 
rer llevar perito propio, cada parte se paga el suyo. Los daños que la tala ocasionase, 
correrán por cuenta de la Marina. Los despojos se los queda el dueño, y si los peritos 
de marina se equivocaban y talaban árboles no aptos, debía pagarlos a precio de ap- 
tos al dueño, pues éste no tenía la culpa del error. En el artículo X, se expresa la única 
medida realmente proteccionista "Las cortas que se hicieran de árboles de todas espe- 
cies, se proporcionarán con la posibilidad en que se hallen los Montes, y no según la 
necesidad que suele aparentarse, a menos que ésta sea tan verdadera o urgente, que 
precise echar mano de lo primero, porque de lo contrario se destruirian los montes en- 
teramente, y vendría a faltar ese auxilio en la mayor necesidad" (PérEz-CrespO MUÑOZ, 
1992). 

En 1778, el comisario de Marina manda publicar unas ordenazas sobre montes y 
plantíos con veinte artículos, entre los que destaca la protección frente al sobrepastoreo: 
"Todo ganado es perjudicial para la conservación y cria de las nuevas plantas y con sin- 
gularidad el cabrio, que su qualidad y proporción a roer los tallos y descortezar los ar- 
bolitos... no permitan los guardias zeladores pastar donde haya plantios, reses, ni ga- 


nados algunos" (Leg. 1.555 n*3, fol.13r? y v?, 4-1V-1778, AMM). 


[203 


6.b. Cotos. 


En los siglos anteriores el concejo de Cartagena había mantenido celosamente guar- 
dados dos cotos o vedados, la Peña del Águila en la costa de Levante y la Muela en el 
de Poniente. En Murcia la Sierra de Carrascoy albergaba un coto vedado, y la mayoría 
de las ordenanzas que se dictan en la época son para protegerlo (Leg. 1.555 n*2, 27- 
X-1771, AMM). Ahora, con el advenimiento de las nuevas autoridades militares, se re- 
nueva la situación de cotos vedados de estos parajes, aunque quedan sujetos a las ne- 
cesidades del real servicio, o sea piensan explotarlos si les hace falta. "Por los señores 
subdelegados de Marina estan señalados para cotos los montes de la Peña del Aguila, 
en la costa de Levante, y en la Poniente los de la Muela, previniendo se prohiba por es- 
tos parajes la extracción de leña, los reserban para los motibos y ocurrencias del Real 
Servicio" [Caja 11 Exp. único, fol. 665, 24-1-1785, AMC]. 

Esas necesidades surgen enseguida y cada vez se les utiliza más, resultaban dema- 
siado tentadores. De la situación que se plantea nos da una idea la alarma del sacris- 
tán de la ermita de la Muela expresada en una petición:" Juan Antonio Gil, sacristan de 
la ermita de la Muela, de la jurisdicción de esta ciudad ante V.E. con el respeto y vene- 
ración devida haze presente a V.E. que haviendose mirado siempre como reservado el 
monte pinar que existe al pie u ombria de aquel como coto para el Real Servicio, no se 
acordaron licencias o permisos para el corte de pinos hasta que poco tiempo a esta par- 
te se experimenta la notoria petición de corte, y no pudiendo mirar sin dolor el que ex- 
tinguidos los pinos del dicho coto falte la leña suficiente para el averio de las familias 
que por voto o promesa acuden a visitar el Santuario, lo pone en la alta consideración 
de V.E. suplicando a V.E. se sirva por un efecto de su justificación y cristiandad denegar 
qualquier licencia para el corte de pinos que se pidan en dicho sitio y paraje de la 
Muela" (Caja 11 Exp. único, fol. 668, 7-1X-1785, AMC]. 

El 26 de noviembre de 1787, y con objeto de verificar la extensión y situación en 
que se encontraban los cotos de la Muela y la Peña del Águila, el Intendente de Marina, 
Alfonso Alburquerque, acompañado del guardamontes y del maestro delineador del ar- 
senal gira visita a estos parajes, En primer lugar van a la Muela y proceden al amojo- 
namiento de los lindes del coto que eran los siguientes: "El sitio en que está elevada una 
Santa Cruz de madera, siguiendo la cordillera arriva por levante asta la cumbre por po- 
niente, y leveche desde la Hermita de Nuestra Señora del Buen Suceso, hasta el monte- 
cillo que da vista al mar, y llaman el Salto del Asno y por maestral la Rallana asta la di- 
cha Hermita, como un tiro de vala, vajo cuyos mojones se comprende la umbria de di- 
cho monte de la Muela, sus barrancos y serratas todo ello de extensión como de cien fa- 
negas de tierra" (Caja 218 Exp. 2, 10-XIl-1787, AMC]. A continuación se hace una re- 
lación del estado del coto, describiéndolo como bastante despoblado de pinos por efec- 
to de los incendios, con la excepción de algunas pimpolladas nuevas y algunos pinos 
viejos, y aunque no existen pinos útiles, si se acota, puede haberlos en años sucesivos. 
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Al mes siguiente, los mismos, hacen la visita al coto de la Peña del Águila, proce- 
diendo también allí a su amojonamiento: "Por levante la Fuente de las Bacas, tirando al 
mediodia por arriva hasta el collado de la antigua, siguiendo al Poniente por la cumbre 
del monte, hasta lo mas elevado que forma el Picacho, y se nombra Peña del Aguila des- 
de donde se vaja al collado de Pozo Dulce y finaliza en el nombrado de los Lavajos, se- 
rrando por avajo por la falda del monte, hasta llegar al Atascaderico, y finalizan en di- 
cha Fuente de las Bacas vajo unos mojones se comprende la umbria de dicho monte de 
la Peña del Aguila con sus barrancos y serratas” A continuación describen el coto como 
"bestido todo de Pinar nuevo tierno y de buena guia" (Caja 218 Exp. 2, 10-XII-1787, 
AMC]. 

Los terrenos aquí señalados como pertenecientes a los dos cotos quedaron acota- 
dos y vedados, incluyendo en la veda, la prohibición de la entrada de ganados en 
ellos, pues de lo contrario, se hace imposible que medren las pimpolladas de pinos que 
en ellos se criaban. Pero se da el contrasentido que estas precauciones, válidas para 
todos los ciudadanos, no obraban cuando aparecían los intereses del Real Servicio, 
con lo cual servían de muy poco, ya que incluso en el documento antes mencionado, 
se habla de que en ese mismo año de 1787 se cortaron numerosos pinos en la Peña 
del Águila con el objeto de fabricar embarcaciones menores del rey en el arsenal de 
Cartagena. 

Casi al mismo tiempo que se acotan estos parajes, surge la protesta de los gana- 
deros a estas acotaciones, y rápidamente piden que se desveden los pastos. Pero el 
Intendente de Marina, Sr. Alburquerque, niega el permiso aduciendo las ordenazas de 
1748, por las que donde pasten los ganados, los árboles tienen que estar rodeados por 
espinos y zarzas y además se prohíbe expresamente la entrada de ganados donde se 
críen pinos nuevos, como es el caso (Caja 218, Exp. 2, 10-XI+-1787, AMC). Además re- 
cuerda que sigue en pie la prohibición según la cual no pueden entrar los ganados en 
los sitios incendiados por un espacio de ocho años, y como en las cotos los incendios 
son constantes, la imposibilidad de darles licencia de pasto es evidente. Recuerda ade- 
más el intendente, la imperiosa necesidad de madera que se padece en Cartagena 
:"pues no puede usted dudar que la felicidad de su vecindario depende en mucha par- 
te en que no le falte en su propio suelo, el indispensable socorro de maderas y leñas pa- 
ra el uso de sus casas, conreo, lavores, fabricas y fogueras, que de otro modo tienen 
que buscar en paises dilatados y a precios excesibos" (Caja 218, exp. 2, 10-XI1-1787, 
AMC). 


6.c. Protección frente a las talas. 


Al pasar la jurisdicción de los montes a la Marina, también, lógicamente, recae so- 
bre ella la responsabilidad de mantenerlos. Las ordenanzas municipales tienen su répli- 
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ca en la Reales Ordenes que dicta la autoridad militar para proteger los montes, así con 
objeto de mantener a raya a los "dañadores de los montes e introductores de carbón" 
se establece una ronda volante que vigile los montes (R.O. 6-1V-1785, AHA). Como tam- 
poco éstos parecen tener mucho éxito, una nueva real orden de 1789 resuelve aumen- 
tar el número de tropa "a proporción de lo que exijan las circunstancias", con el fin de 
contener los excesos que se cometian continuamente (R.O. 28-VIl-1789, AHA). 

Al margen de esta medida, otra actitud muy frecuente es la de conceder licencia por 
menos ejemplares de los que se solicitan, así en el periodo comprendido entre 1749 y 
1800, de doce peticiones de licencia con un monto de 658 pinos, se concede licencia 
para cortar 430, a base de rebajar el número pedido (Caja 11. Exp. único. 1749-1800, 
AMC] a veces hasta la mitad o aún menos. 

lo que queda claro es que la autoridad de Marina es tan inoperante en la pro- 
tección del monte como la municipal, es más, durante el periodo en que dicha juris- 


dicción recae sobre la autoridad militar, es cuando se consuma la destrucción de nues- 
tros montes. 
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6.d. Los Guardamontes. 


llamados también "Celadores de montes", tienen sus antecedentes en los 
"Caballeros de la Sierra" de siglos anteriores, pero ahora se profesionalizan, institu- 
yéndose a partir de 1749 por una orden del rey Fernando VI. Se dictan, asimismo, 
las instrucciones que éstos deben observar "para la conservación y aumento de los 
propios montes, custodia de ellos, y de los viveros que han de hacerse en cada juris- 
dicción" (Caja 174. Exp. 6, 30-VIII-1749, AMC. Ver documento en Apéndice 
Documental). Dichas instrucciones constan de 16 artículos y en ellos se detallan todas 
las obligaciones del guardamontes, entre las que se encuentran la vigilancia para que 
nadie efectúe talas ilegalmente, y caso de encontrar a un infractor, como deben pro- 
ceder con él y las diligencias que deben realizar. Tienen que vigilar que nadie des- 
cortece los árboles, por lo dañino que esto resulta para ellos. También entre sus obli- 
gaciones está el modo en que han de hacerse los viveros, como mantenerlos desbro- 
zando, podando y abonando, así como protegerlos de los ganados. Para las repo- 
blaciones forestales, deben cuidar la distancia entre los plantones, tamaño y condi- 
ciones del foso donde se efectúe la plantación, una vez hecha la repoblación. Ellos 
protegerán el monte frente al pastoreo y también contra los incendios, los cuales es- 
tán obligados a apagar ellos mismos, así como movilizar a la gente de los alrededo- 
res para que colabore con la extinción. 

los guardamontes vigilaban constantemente los montes de la comarca de 
Cartagena, habiendo dos encargados de la costa de levante y dos de la de poniente en 
Cartagena, y los que se encargaban de la Sierra de Carrascoy en Murcia. Entre sus pre- 
rrogativas se encontraba la de poder arrestar a las personas que sorprendiesen infrin- 
giendo las leyes de protección a los montes. También estaban presentes en todo lo rela- 
cionado con los montes, como surpervisores y peritos, ya sea en las revisiones periódi- 
cas que se efectuaban cada dos años para evaluar el estado en que se encontraban, 
(RR.OO. 8-X-1775 y 14-X-1777, AHA) ya sea en las escardas, o simplemente acompa- 
ñando a las personas que tenían licencia de tala, para vigilar que éstas se ajustasen a 
las normas. 

La actuación de los guardamontes, fue muy pronto contestada y puesta en eviden- 
cia, pues se suceden las denuncias sobre la actuación de los jueces de montes, acusán- 
dolos de multar a los lugareños si éstos no pagaban los sobornos por ellos demandados. 
Se llegó a llamar a los guardamontes "ladrones públicos" (URTEAGA, 1987). Y en verdad, 
resulta sospechoso, por lo menos de poco celo en el trabajo, que en 1798, los guarda- 
montes de Murcia, en su rendición de cuentas ante el corregidor, dicen que en ese año 
no se realizó ninguna escarda, ningún plantio de árboles, así como que no se produjo 
ninguna denuncia ni condena en el quebrantamiento de los montes, ni en la prohibición 
de pesca y caza, o sea un año en el que todo el mundo respetó la ley al cien por cien. 


Increíble. (leg. 1.556, n* 19, 28 111-1798, AMM) 
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6.e. Las Escardas 


La faena más importante que se realizaba en el monte era su escarda, consistente 
en sanear los árboles, cortando sus ramas bajas para darles más fuerza, o sea, podar- 
los. Estas escardas o podas se efectuaban cada tres o cuatro años, y no cabe duda que 
sus efectos eran beneficiosos para el monte, pues los libraba de ramas y leña muerta lo 
que hace crecer los árboles más robustos y rectos, además es una buena medida en pre- 
venir la propagación de los incendios. 

En 1750, el ayuntamiento de Murcia decreta la escarda general de los montes de 
su jurisdicción. (Leg. 4.058, 27-11-1750, AMM) 

Estas escardas se hacían a diferentes escalas, por una parte las escardas generales 
de los montes propios del Ayuntamiento, como la mencionada de Murcia, y por otra las 
realizadas a pequeña escala como pueden ser las realizadas por los particulares a efec- 
tuar en sus propias tierras, o los cuidados a los cotos de la Peña del Águila y la Muela 
en Cartagena y en Carrascoy en Murcia. 

Por la escarda realizada en 1758 en los montes de Cartagena, conocemos el proce- 
dimiento que en esta labor se seguía: primero se sacaba a subasta por medio de un ban- 
do, tras lo cual, los postores realizaban sus ofertas, y el Ayuntamiento, por su parte, man- 
daba a su gente para reconocer los montes para calcular cuánto se puede sacar de la es- 
carda y el aprovechamiento que se puede hacer de los árboles quemados. Todo esto con 
el objeto de hacerse una idea de la cantidad de leña existente y su valor aproximado. 

En el caso concreto de esta escarda de 1758 (Caja 11. Exp. único, 1758 AMC) el 
informe hecho por el Ayuntamiento de Cartagena, indica la disponibilidad, en la Sierra 
de Poniente, de 4.000 quintales de leña y 1.000 quintales de madera de pinos quemo- 
dos, y en la Sierra de Levante, de 1.500 de leña, pero de difícil acceso. En total 6.500 
quintales. 

Una vez comprobadas las ofertas, se le concede, lógicamente, al mejor postor, al 
cual se le exige: dejar a los árboles horca, guía y pendón o pica de las ramas más ro- 
bustas. Tirar los cortes hacia arriba, para que el agua de la lluvia no se introduzca en- 
tre el tronco y la corteza, y por último no cortar árboles por el pie. 

Para comprobar que estas recomendaciones eran tenidas en cuenta, tras la escarda 
se hacía una revisión completa. 

Esta normativa sobre escardas se concreta años más tarde, en 1784, con la Real 
Instrucción sobre Escardas de 16 de mayo de dicho año, dada por el rey Carlos !ll. 
(Caja 10. Exp.8 fol.41, 16-V-1784, AMC). 

Como la escasez de leña era notoria, una forma de hacerse con leña era solicitar 
una escarda, por lo cual se multiplican estas solicitudes aduciendo lo cargado de las ra- 
mas... "según me tienen manifestado los guardas de montes de ambas costas me ase- 
guran que con la continuación de las aguas llubias que se experimentan, se reconozen 
los árboles pinos que ay en los montes de éste término con extraordinaria frondosidad 
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para su conservación y fomento con necesidad de su escarda y conforme se manda por 
la Real ordenanza y por ello tiene V.E. concedido permiso" [Caja 11 Exp. único 
fol. 637, 19-1-1784, AMC]. 

Este tipo de solicitudes, aduciendo lo cargado de las ramas y la exuberancia del 
monte son constantes en la segunda mitad del siglo, lo cual nos hace sospechar que no 
era tanta la sobra de ramas, sino la necesidad de ellas (Caja 10 Exp.8 fol.18, VIII-1778, 
AMC]. A pesar de eso, en esta época se conceden una gran cantidad de licencias de 
escarda, tanto a pequeña como a gran escala (Caja 11 Exp. único fol.593, 30-VIl-1778, 
AMC], de manera que éstas se convierten en un simple subterfugio para hacerse con una 
leña cada vez más escasa, cara y dificultosa de traer desde fuera. 

En su trabajo de 1800 Indicación de los montes del reino de Valencia; clase, cali- 
dad, uso abundancia o escasez de sus maderas; ríos y carreteras que facilitan su ex- 
tracción; causas de la decadencia de los bosques de este reino, medios de evitarla y de 
asegurar su permanencia, Joaquin de la Croix y Vidal, hablando del tratamiento y cui- 
dado de los montes de pino carrasco, dice respecto a las podas en éstos: "Los bosques 
de pino carrasco... no medran por la poda continua que en toda estación se hace de 
ellos...Esta poda por sí sola basta para que nunca lleguen a tomar la corpulencia los ár- 
boles, pues suele no convenir al pino podarse en ningún tiempo; a éstos de que trata- 
mos los podan hasta la corona, dejándoles apenas el cogollo, lo cual perjudica a su cre- 
cimiento, así como las heridas que les dejan mal cortadas o desgajadas por donde se 


disipa la savia en la primavera..." (BAUER, 1980). 


Las repoblaciones forestales estaban reguladas por ley, y de haberse cumplido las 
precisas y detalladas normas establecidas, los montes no hubieran llegado al deterio- 
ro en que desembocaron. Atendiendo a la letra de la ley, la tercera parte de los in- 
gresos que producían los montes deberían haberse gastado en repoblarlos (BAUER, 
1980). 

Estas repoblaciones se materializaban de dos maneras, plantando árboles jóvenes 
o sembrando simiente. Según las ordenazas y leyes ya comentadas, éstas establecían la 
obligación de plantar tres árboles por cada uno que se cortase, de manera que se ase- 
guraba la superviviencia del monte, pues es de esperar que de tres arbolillos, alguno lle- 
gara a criarse bien, y si prosperaban todos, pues tanto mejor. 

No sabemos si estas leyes llegaron a cumplirse, (aunque es de temer que no, en vis- 
ta de los resultados y las continuas quejas del Juez conservador de los montes, plantíos 
y sementeros del rey) y si en caso de hacerlo, las plantaciones nuevas prosperaron, pues 
puede que no fuese así por varias razones, por ejemplo, ser plantados fuera de época, 
o porque hubiese sequía que impidiese el desarrollo de los arbolitos. Las repoblaciones 
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hechas a base de semillas, a veces, no llegaban a medrar porque los roedores: ratones 
y conejos, se los comían. Lo cierto es que no se produjo una expansión de los montes, 
sino todo lo contrario, mermaron enormemente. 

A propósito de la cláusula de plantar árboles para sustituir al cortado, a pesar de 
que la ley estipulaba que la relación debía ser tres por uno, esto no era siempre así si- 
no que variaba sin motivo aparente, así en septiembre de 1770, se concede a un supli- 
cante licencia para que corte un pino carrasco de su hacienda, con la condición de que 
plante cuatro en su lugar (Caja 11 Exp. único, 19-1X-1770, AMC]. Por el contrario, a 
otro que pretendía cortar 15 chopos, se le exige que plante otros 15 solamente [Caja 
11. Exp. único fol.602, 9-Xl-1778, AMC]. 

En el caso de que el solicitante fuera forastero, y tuviese que marcharse, al no coin- 
cidir los períodos de tala con los de repoblación, debía obtener el compromiso de algún 
vecino, de efectuar el plantío de tres árboles por cada uno cortado, cuando llegase el 
momento oportuno para hacerlo. Caso de que el forastero no consiguiese que alguien 
se encargase, se le denegaba el permiso (R.O. 23-X-1787, AHA). Como el periodo de 
corta y plantío no coinciden, los justicias, llegado el tiempo de hacer la repoblación, re- 
cordaban y obligaban a los vecinos a realizarla (R.O. 25-1X-1787, AHA). 

Las repoblaciones a gran escala, se efectuaban por siembra, y generalmente a ba- 
se de piñón. la primera orden de repoblar de que tenemos constancia por siembra de 
pinos en este siglo data de 1748, en el cual, siguiendo la real Ordenanza de 24 de mar- 
zo del año anterior, se decide sembrar de piñón los montes que se citan a continuación: 
Cabezo de Roldán, Las Lapas, Cabo Tiñoso, Cabezo de los Carreones, Espíritu Santo y 
la Pilica (Caja 150. Exp.17. fol.3, Enero 1748, AMC]. Un año más tarde, se manda por 
Real Orden sembrar bellotas y piñones en los montes de ambas costas (Caja 235. Exp.8. 
fol.106r., 20-1X-1749, AMC). Se ordena, así mismo, hacer un plantío en Escombreras 
(Caja 235. Exp.8. fol.72, 18-1X-1749, AMC). 

También en 1748, el ayuntamiento de Murcia, dicta unas reglas a seguir para efec- 
luar el plantío de árboles en la huerta y en la sierra de Carrascoy. Con los pinos se de- 
bía proceder de la siguiente manera: primero, recolectar piñones de pinos carrascos y 
pinos donceles, en el periodo que va desde Todos los Santos a Navidad. En enero y fe- 
brero se debía hacer la sementera, para ello, en el caso de los pinos donceles, se de- 
bía remover la tierra con una azada mediana, tender los piñones y que éstos queda- 
sen tapados. Se debía tener la precaución de que los piñones no fuesen de piña que- 
mada. Cuando se sembrasen piñones de pino carrasco, no era preciso remover la tie- 
rra. 

Se recomienda sembrar pinos carrascos por el monte de Carrascoy y pinos donce- 
les en la huerta. Por último, se destierra de las zonas sembradas a los ganados, leña- 
dores y carboneros. De esta manera, la sierra se podría cubrir de pimpollos sin dificul- 


tad. 
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Para las carrascas las recomendaciones son la siguientes: como éstas también se re- 
sienten al ser trasplantadas al monte, se recomienda recolectar bellotas de Todos los 
Santos a Navidad, y sembrar en enero y febrero. En la huerta, la tierra debía ser la- 
brada y estercolada, para ser luego sembrada en líneas. Cuando alcanzasen los cuatro 
o cinco palmos de altura, las carrasquitas debían ser trasplantadas con el cepellón, y 
una vez plantadas debían regarse para que pegaran. En la sierra no se podía hacer así 
por la falta de agua, de manera que se limitan a recomendar que se siembren mezcla- 
das con el piñón cuando se siembre éste, y esperar que peguen, aunque a sabiendas 
que es mucho más difícil (Leg. 4.058, año 1748, AMM). Un año más tarde, se sem- 
braron cuatro fanegas de piñones en los mejores terrenos de Carrascoy (Leg. 4.058, 9- 
X-1749, AMM). 

En febrero de 1750 se hizo una siembra en toda la costa de Cartagena (Caja 235 
exp.8 fol.142 y ss., Enero 1750, AMC) y gracias a ella podemos conocer detalles d 
dónde, cómo, cuándo, cantidades empleada, procedencia de la simiente etc. . En esta 
ocasión, se trajeron piñones de Biar (Alicante). Se sembraron 40.000 piñones en la sie- 
rra de Poniente, repartiéndose de la siguiente manera: En el Estrecho de la Azohia, 
Cañada de los Lentiscos, Torre de Nicolás Pérez hasta el collado de las Barras y alre- 
dedores. También en la Ermita del Cañar y en la rambla del Parrillar. 

En la costa de Levante se sembraron exactamente 24.640 piñones, distribuidos por 
las diputaciones de Alumbres, San Ginés, Escombreras y el Gorguel de la siguiente ma- 
nera: En la mitad de la Cañada del Gorguel, Majada de la Fausilla, llanos de 
Trapajugar, Cabezo de las Escorias, Bolete, en la cañada de la casa de Escombreras, 
en la rambla del Charco, en Portman, bajo el cabezo de la Galera en la cañada abajo 
hasta el mar, en la fuente de la Rambla y bajo la de los Moros, también bajo la fuente 
de las Palomas y en la Majada de la Yerba. 

En el mes de marzo se continuó la siembra "En el cabezo de San Ginés a la parte 
de Maestral, en el Estrecho, en la fuente del Lozar, en la parte de abajo, cerca de la 
Atalaya de Moscas, en las majadas de la fuente Chiquita, en la rambla que baja de di- 
cha Atalaya, en el palmeral negro, entre los simenteros que ay en la Boca Manga, y en- 
tre los dos mares, junto a la torre de Cabo de Palos". 

En 1784, el ayuntamiento de Murcia, ordena repoblar tres árboles (olmos y alme- 
ces) en la huerta, por cada vecino. Se calculan 14.000 vecinos útiles en ese momento, 
por lo que la plantación debía ser de 42.000 árboles. (leg. 1.555 n* 13-2, 27-VIll- 
1784, AMM]. Y en 1779, el juez conservador de montes y plantios, ordena que a la 
menguante de enero, se haga plantación de olmos y almeces y que el plantío se crie, 
aumente y conserve so pena 20 ducados de multa para el que no lo haga, igual pena 
para el que no escarde los olmos de sus haciendas, y a los pastores que dejen a su ga- 
nado maltratar a los olmos, a estos últimos, además, dos meses de carcel (leg. 1.556, 


28-1-1779, AMM). 
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La suerte que corrió esta y otras siembras, es de lo más incierto, posiblemente algu- 
nos pinos prosperasen pero, la mayoría de los piñones serían devorados por los roedo- 
res, y los pinitos jóvenes sufririían el paso de los ganados, cuando no el simple arrasa- 
miento, como lo atestiguan las múltiples denuncias por destrucción de sembrados y plan- 
tíos que proliferan en estos años. De estas causas de destrucción, sin duda la más fre- 
cuente fue la intromisión de los ganados en los nuevos plantios, pues los pastores hací- 
an caso omiso de las prohibiciones de entrar en ellos (Caja 11 Exp. único, 1-VI-1749 y 
ss., AMC). También era frecuente el paso de carros y caballerías que arruinaban el tra- 
bajo recién hecho (Caja 11 Exp. único, 26-11l-1753, AMC). 

En la dehesa de Escombreras, que seguía siendo para uso de ganado caballar, co- 
mo en siglos anteriores. Se replantó de carrascas en diversas ocasiones, pero estos sem- 
brados sufrían la constante incursión de las yeguas, que eran introducidas en los acota- 
dos por los mayorales: "Dixo que pasando en la mañana del dia de aier por la dicha 
Desa de escombrera, destinada para cria de cavallos y yeguas a zelar las obligaciones 
de su encargo llegaron al que declara Juan Morera y Salvador Bensal que se hallavan 
en dicha Desa, y le dixeron, como sitio cercado donde se hallan plantadas, y sembra- 
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das las carrascas havian visto, catorze o quinze yeguas, con lo que para certificarse de 
ello y reconocer el daño que pudieran haver executado paso a dicho zercado y exami- 
no ser cierto lo referido y que havian maltratado y roto, diez de dichas carrascas y des- 
trozado parte de la Barda que las conserva, sin haver podido descubrir el autor y due- 
ño de las dichas yeguas..."[(Caja 133. Exp.4 fol.6, 7-1V-1756, AMC]. 

Los daños más importantes en las repoblaciones son infringidos, lógicamente, por 
las personas que viven más cerca de la dehesa; así la de Escombreras era sistemática- 
mente destruida por los vecinos de Alumbres, por lo que los guardamontes de Levante 
piden al gobernador que ponga edictos por las esquinas del pueblo prohibiendo la en- 
trada de personas y animales a la citada dehesa, pues las plantaciones que en ella se 
hacen, son rápidamente arrasadas (Caja 11 Exp. único, 27-1V-1762, AMC]. 

Ocurría a veces que incluso los propios guardamontes, abusando de su condición, 
aprovechaban las repoblaciones decretadas para estafar al concejo, como ocurrió en 
1763 con los guardamontes de Levante en la Dehesa de Escombreras, que se compro- 
metieron a plantar 4.000 pinos y a cuidar el plantío de carrascas a cambio de apro- 
vechar el barbecho de la dehesa. No hicieron tal, sino plantar unos pocos pinos y el 
resto lo dedicaron a sembrar trigo, garbanzos, barrilla etc. La situación de la repobla- 
ción en ese momento era el siguiente: "Los pinos nacidos y por nacer segun demues- 
tran los oyos que a trechos se ben, los cuales segun su conocimiento y medidas se ege- 
cutó comprendían unas veintte y siete fanegas de tierra, con corta diferencia: así mis- 
mo en otros pedazos que hai plantío de Carrascas habrá unas tres fanegas de tierra 
poco más o menos y también otras tres fanegas de tierra que ocuparán los olmos y ála- 
mos que hai dispersos en dicha Dehesa y las carrascas algunas aún nacidas y otras por 
nacer, como los olmos y álamos se adbierten algunos que han borrado de forma que 
compone un plantío de árboles treinta y tres fanegas que hasta el número sesenta y tres 
que comprende la certificación, quedan sin plantío treinta fanegas con corta diferencia 
en varios pedazos ynterpolados y además de ello el sembrado de barrilla" (Caja 103 
Exp.5 fol.1, 18-V1-1763, AMC] El agrimensor público informó de la situación expre- 
sando el arbolado en ese momento de la dehesa, consistente en 233 pinos, 102 ca- 
rrascas y 20 olmos. 

En esta ocasión el fraude fue descubierto, pero es de imaginar que otros no salie- 
ron a la luz, con lo cual muchas veces no podemos saber si los datos de repoblaciones 
son del todo ciertos. 

La villa de Fuente Álamo, que contaba con un vivero de álamos, efectuaba también 
repoblaciones con éstos, y todos los vecinos tenían la obligación de contribuir a dichas 
repoblaciones: "Acordaron que en la menguante de esta luna por los vecinos, como 
carga conzejil, se planten los alamos que se puedan sacandolos del Bibero, y se ha de 
compelir a cada vecino haga tres ollos"(Cabildo de 10 ll-1770) (OrteGA MERINO, 
1946). 
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6.f.1l. Los Viveros. 


El siglo XVIIl es la época de florecimiento del urbanismo y la ciencia. La conjunción 
de esos factores determina un gran interés por el ornato de las ciudades, introduciendo 
la jardinería urbana, la plantación de arboledas en las calles, así como por la regene- 
ración de los montes, intentando introducir nuevas especies de repoblación. 

Con el fin de atender a estas necesidades en Cartagena se decide, en 1748, fun- 
dar un vivero para abastecer tanto las repoblaciones forestales, como la plantación de 
árboles ornamentales en parques, alamedas y jardines de la ciudad, así como en el al- 
marjal, ramblas y cañadas. Se consideraron varios lugares para la instalación del vive- 
ro, y fueron siendo desechados por distintas razones, por ejemplo Escombreras por ca- 
recer de agua suficiente, El Gorguel por ser un sitio solitario y con escasez de agua, el 
Cabezo de la Fuente porque el viento del norte dañaría las plantas. Finalmente se deci- 
de instalarlo en la Fuente de Cubas, paraje de Los Dolores, al norte de la ciudad, por su 
cercanía al agua de la fuente de la Perdiz. 

Este vivero tuvo una extensión de tres tahúllas, de las cuales, la mitad eran de se- 
cano y la mitad de regadío. En él se plantaron bellotas, nogales, castaños, almeces, ol- 
mos, chopos blancos y negros (Caja 235. Exp.8 fol.87, VIl-1748, AMC]. Las simientes 
se traían de los lugares que se consederaban más idoneos, por ejemplo, los chopos y al- 
meces se traen de Librilla, de Plasencia las castañas, de Murcia y Orihuela los álamos, 
de Biar las nueces y de Alhama de Granada las bellotas. Con el fin de impedir el paso 
de los ganados, todo el recinto se cercó con cañas y un seto de artos traídos de Perín, 
Campo Nubla, El Plan, La Magdalena, La Aljorra y El Albujón. (Caja 235 Exp.8 fol.119, 
2-11750 AMC). 

La mayoría de los árboles de ribera se plantaron en el Almarjal y en una gran ala- 
meda que iba desde el arrabal de San Roque (hoy calle del Carmen], hasta el barrio de 
San Antón, y continuaba hasta el de Los Dolores. (Caja 43 Exp. 18, 10-VII-1758,AMC]) 

También en Murcia, y siguiendo la Ordenanza de marina de 31 de enero de 1748, 
se estableció un vivero en una propiedad del ayuntamiento que tenía una extensión de 
una tahúlla y que estaba situada en Molino del Rey. En principio se dedicó a la planta- 
ción de bellotas y nueces, por considerar la tierra apropiada para ello (Leg. 1.555, fol. 
201? y ss., 1748, AMM). 

En 1749 se procedió a la sementera en el vivero de tres funegas de nueces y dos 
fanegas y diez celemines de bellotas, y en los ramblizos de la sierra de Carrascoy "en 
los sitios de mejor terreno y molla" se sembraron cuatro fanegas de piñón. En 1750, no 
se sembraron piñones por falta de lluvia, aunque se tenían prevenidas las simientes por 
si se presentaba el agua y "por lo respectivo al vivero de carrascas y nogueras, lo re- 
plante de los arboles que no hubiesen nazido; como parece lo tenia ya executado". 

En 1752 el vivero funcionaba a plena satisfacción, incluso se amplió en media ta- 
húlla más. Se encontraba perfectamente cuidado siendo limpiado, desbrozado y bien 
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cultivado. En ese año se hizo también repoblación de fanega y media de piñones en los 
sitios que se venía haciendo desde años anteriores, esto es, en la sierra de Carrascoy, 
Fuente de la Paloma, hacienda del Rapitejo, Barranco de la Rapita, lavados de la 
Naveta y otros, en los puertos de la Olivera y San Pedro hasta la raya con Valencia. 

En 1778, el vivero se había ampliado mucho, haciéndose uno nuevo en el Turbedal, 
contiguo al Molino del Rey, y que tenía una extensión de siete tahúllas. Se dedicó a ol- 
mos y almeces, pues según opinaban sus cuidadores, el suelo de la huerta no era bue- 
no para álamos, chopos y fresnos. (Leg. 1.555 n* 3 fol.1v*, 4-1V-1778, AMM). La totali- 
dad de la producción de los viveros de Murcia, se dedicaba a plantar en la huerta, los 
caminos, los azarbes y alamedas de la ciudad, pues la repoblación forestal se hacía 
sembrando y no con trasplantes. La madera de estas plantaciones quedaba dentro de la 
jurisdicción del Intendente de Marina de Cartagena, quien los marcaba y señalaba pa- 
ra el servicio real, de hecho, al estar tan esquilmados los montes en esta época, la in- 
mensa mayoría de los árboles señalados eran éstos y no los del monte, pues eran sobre 
todo pimpollos procedentes de repoblación, escaseando cada vez más los árboles gran- 
des de tronco recto, necesarios para la construcción de buques. 

Fuente Álamo también contaba con un vivero en la segunda mitad del siglo XVIII, y 
tenía ordenanzas para su protección..."Que ninguna persona sea osado de Yntroducir 
en el sitio donde estan los referidos alamos (del vivero) ganado alguno ni hacer por si 
Algun daño a dichos Arboles..." [ORTEGA MERINO, 1946). 

la protección de los plantios quedó regulada por las ordenanzas del Juez 
Conservador de Montes de 1753, las cuales constaban de diez artículos. [Ver apéndice 
documental) (Leg. 1.555 fol.75v* 76r? v? 7712, 12.111-1753, AMM). 

El éxito no acompañó a los viveros, no por su mal funcionamiento en sí, sino por el 
nulo cuidado que se tuvo de los plantios una vez hechos. El Juez Conservador de 
Montes, en una carta al Corregidor de Murcia, se queja del abandono en que los justi- 
cias, ayuntamientos y subdelegados tienen a los montes y nuevos plantios, pues no sólo 
no impiden su destrucción, sino que la fomentan concediendo licencias excesivas de cor- 
tas y entresacas sin estar facultados para ello, pues sólo el juez podía darlas y él se pa- 
saba años sin recibir ni una petición de licencia, por lo que sospecha, con toda la ra- 
zón, que los justicias obran por su cuenta quedándose con el dinero de los productos del 
monte y de las multas. (Leg. 1.557 n*31-1, 23-X1-1792, AMM). 

Siete años más tarde, el mismo y al mismo vuelve, una vez más a quejarse del des- 
cuido de los responsables en cuidar los montes y plantios: " 
mentar los Montes y Plantios por medio de trasplantes o siembras de piñón, bellota o cas- 
taña, y de las limpias, guias y apostos, como están obligados por los capitulos Vil, VIII, 
IX, X, XI, XIV, XXIV y otros de la Real Ordenaza de 12 de diciembre de 1748, sino es 
que procuran aniquilarlos, sirviendoles de estorvo para extender sus labores, queriendo 


...no solo se resisten a fo- 


con la más torpe ignorancia reducir a cultivo lo que la naturaleza destinó para solo mon- 
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te; y las Justicias indolentes no tratan de que tenga efecto aquella obligación, ni el con- 
digno castigo de tantos daños, haciendose acreedores por su omisión y tolerancia a que 
se les tenga por reos principales de unos y otros excesos, y a sufrir ellos las penas de la 
Ordenanza" (leg. 1557 n*36-2, 2 XIl-1799, AMM). 

Así pues, frente al fuerte incremento de la demanda de productos del monte provo- 
cada por el aumento de la población y de nuevas actividades artesanas que demanda- 
ban muchos productos forestales, la administración local, que no la central, responde 


con su desidia, sentenciando definitivamente la suerte de los montes del Campo de 
Cartagena. 


. LA POBLACIÓN 


La población, que había experimentado un fuerte crecimiento en el siglo anterior, 
durante la primera mitad del siglo XIX decrece, pero manteniendo cifras similares a las 
de mediados del siglo XVIII. 

Según el Diccionario Geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de 
ultramar de Pascual Madoz, la Comarca de Cartagena en 1850 tenía la siguiente po- 


blación: 

Ayuntamiento Vecinos Almas 
Cartagena 7.465 33.593 
Fuente Álamo 617 2.693 
Pacheco 512 2.150 
Palma 1417 5.951 
Son Javier 791 3.342 
TOTAL 10.802 47.659 

(MADOZ, 1989) 


En 1857, la población del término municipal de Cartagena era de 67.304 habi- 


tantes desglosándose de la siguiente manera: 


Población rural % Población urbana % 


45.197 67,15 22.107 32,85 


(PÉREZ PICAZO Y LEMEUNIER, 1984) 


Así pues, se produce una inversión respecto al siglo anterior, pues en el censo de 
Godoy de 1798 el 66,5 % de la población era urbana y sólo el 33,5 % vivía en el cam- 
po (CARREÑO García, 1989), posiblemente como resultado de las roturaciones que permi- 
tirían una mayor población rural, así como a un aumento de la seguridad en el campo. 

Según el Padrón de Vecinos de 1850, el término municipal de Murcia, tenía un to- 
tal de 73.658 habitantes, de los cuales un 67,11 % era rural y un 32,89 % urbana, y 
en el de 1877, eran 75.165 habitantes, siendo un 67,55 % rural y un 32,45 % urbana 
(Pérez Picazo, 1978). 


E 


Se produce, pues, en estos años un estancamiento de la población de Murcia, que 
apenas aumenta 1.500 personas en ventisiete años, aumentando ligeramente la pobla- 
ción rural, y descendiendo de igual manera la urbana. 


2. DESCRIPCIÓN DEL PAISAJE VEGETAL 


Los montes llegan al siglo XIX prácticamente exhaustos, y a esto hacen referencia to- 
das las noticias que nos han llegado referentes a ellos 

Teófilo Gautier, en su Viaje por España, realizado en 1840, describe la lamentable 
impresión que le produjo Cartagena: "El aspecto de Cartagena es completamente dis- 
tinto del de Málaga. Todo lo que tiene Málaga de alegre, riente y animada, tiene 
Cartagena de triste, ceñuda, con su corona de rocas peladas y estériles, tan secas co- 
mo las colinas egipcias” [Gauner, 1932). 

Dora Quillinan, en su Diario de unos meses de residencia en Portugal y ojeadas del 
sur de España, realizado en 1847, recoge una impresión de la comarca igual de deso- 
ladora que la de Gautier: "La llanura, en su mayor parte, ofrece un aspecto desértico, 
casi tan árida como las colinas que encierran la bahía...la ausencia de verde es lo que 
más sorprende al entrar en Cartagena. De hecho sólo aparece un único color, un me- 
lancólico marrón rojizo polvoriento y reseco... Cuando miras a tu alrededor y ves lo que 
la naturaleza sigue haciendo por este lugar y lo que el hombre ha hecho para cumplir 
con ese principio protector de la naturaleza, uno no puede por menos que lamentarse 
ante tal despojo de pasadas grandezas" [Torres SuÁrEz, 1992). 

En 1846 a propósito de una propuesta del ¡efe de lo Político de Murcia, con obje- 
to de reducir el número de Guardamontes de seis a tres para ahorrar gastos, el alcalde 
de Cartagena le contesta que "en los citados montes no existen bosque ni pinadas" 
(Caja 148, Exp. 22, fol.35, 18-VI-1846, AMC]. Sólo quedaba la pinada de la Peña del 
Águila que la cuidaba un labrador de las inmediaciones a cambio de una gratificación. 
No obstante se necesita un guardamontes "cuyas funciones se limitan a cuidar que no 
se perjudique el fomento del monte bajo, esto es, el que las palmeras (palmito) no se que- 
men ni arranquen de raíz, y que las atochas o esparto no se coja en ciertos meses" 
(idem). 

Así pues, de entre las plantas útiles al hombre, sólo palmitos y esparto quedaban en 
nuestro montes a mediados del siglo XIX, salpicados de pequeños rodales de pinos con 
su máximo exponente en la Peña del Águila. "En los montes de este término los cuales 
son de la pertenencia de propios, no existen bosques algunos que puedan abrir al pas- 
to y bellotera" (Caja 148, Exp. 22, fol. 51, 29-XIl-1846 AMC Carta de la alcaldía de 
Cartagena al Comisario de Montes provincial). En esta misma carta se establece el com- 
promiso de los guardamontes nombrados en 1846, de vigilar la Peña del Águila "y otros 
puertos que hay de menor importancia, restos de los grandes pinares que hubo en estas 
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sierras y que se ha ido destruyendo por falta de vigilancia” (Caja 148, Exp. 22, fol. 48 
23-1-1846, AMC). 

Gracias a una relación pormenorizada de los montes de los propios de Cartagena 
realizada el 27 de septiembre de 1847, tenemos una idea bastante exacta del patético 
estado en el que se encontraban éstos. Esta relación se realizó por un agrónomo, con la 
ayuda de los alcaldes pedáneos, los empleados de las diputaciones y los guardamon- 
tes, por lo que parece bastante fiable. La relación dice así: 


Cabezo:del Roldan iodo Raso 
Cabezo dela Miclar ocn id 3.000 pinos 
Cabezo delas Lajas aimara at: Raso 
Cobo Most Raso 
Cabezo Tolo Raso 
Gabezo'de Peñas Blanc msinmanrcictisenoimticcaneianics nes Raso 
Cabezo delos Carreonesiconiinicióiidiónidciocidocenecarinincón: Raso 
E A Raso 
Cabezorde la Porpuz suscita Raso 
Lomas de Barrionuevo ..cocicinicincia ia Raso 
Lomas:de das Lajas ai Raso 
Cabezo:del Espiritu Sano ri 300 pinos 
Peña del Aquila nit poblado de pinos 
A 400 pinos 
Cabezo de Ntra. Sra. de los Angeles...........omommomoo.... Raso 
Gubezo de POR arnrrttinaianidne cia ricas 200 pinos 
El Madrona less ara ic Raso 
Cabezode:la Fuentes 300 pinos 
Cobezo idea RENO: ini Raso 
ENREDO .icoocnnocnicinnn il a 60 fanegas de juncos 
marítimos 


[CAJA 150, EXP. 15, FOLS, 274-1847, AMC) 


En la misma fecha se hace lo mismo con los montes pertenecientes a los propios del 


ayuntamiento de Murcia, y la relación es como sigue: 


Cabezo NeglO..occccoronoonnnocononsonarionocononcnnenacacacanacacanoos Raso 
Sierra de Alcol ini Raso 
Sierra de Aloha usaran ori ncesiosicó Raso 
Sierra de Columbares ..sioociosronconoosarsacacaniónococnonosonasísa Raso 
Sierrarnde: Mirovelé ouiccinroriconi pcia Raso 
Grestadel Gallo iia na Raso 
Sienra ¡Cel DUÍTE ¿or ici isis eriapió Raso 
Sierra de la Cuevas Coloradas ........comcccoonrocnoninacinononos Raso 


Castillo del Puerto de la Cadena..........ocoococonoccnoc.... e... Raso 


Barranco Moreno ...... AS PO Raso 
Ropetelonn ss O, +. Raso 
Barranco del lao ras Raso 
Sienra de Como aaa ses ¡ROSO 
Lomas de Tora Cda raras Raso 
Cobro BIC Raso 
Cuevas de Cañada Ancha .....ooooocccnccccccnaccconononcnioccnnns Raso 


LEG. 3.653, 16-00-1847 AMM] 


a RECUENTO DE PINOS DE 1847 ecc 


O 1000 rinos 


O 100 PINOS 


Respecto a los montes de Murcia, está claro que no había ningún arbolado crecido, 
su aspecto debía ser desolador, y en lo referente a los de Cartagena, no podemos so- 
ber, a pesar de todo, la cifra exacta, pues la zona más boscosa, que era la Peña del 
Águila, no indica siquiera el número aproximado. Pero sí queda muy claro, que si ex- 
cepluamos los antiguos cotos de la Peña del Águila y la Muela. El resto era un raso de 
matorral salpicado por palmitos con algunos rodales de pinos. 
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En el Interrogatorio General a los municipios de 1803, no se conocen las respues- 
tas de Cartagena, pero sí las de Murcia. Para esta fecha la ciudad declara lo siguiente: 
— Se recogen en su término 37.800 quintales de barrilla, aunque el consumo 

es de 40.950. 10.000 de sosa y 500 de madera fina. 

- Murcia declara no tener tierras incultas ni baldías, pues cuenta con 105.000 
tahúllas de huerta y 320.000 fanegas de secano de las que se cultivan 
200.000. 

— Los únicos pastos y prados están circunscritos a las sierras y lomas. 

— No hay bosques de árboles ni de maleza e incluso se ha perdido la memo- 
ria de la vegetación que un día cubrió sus montes, pues dicen: "En esta ju- 
risdicción nunca ha habido bosques, sino algunas malezas que ocupaban 
una pequeña porte, las que se han destruido en beneficio de sus dueños" 
(Pérez Picazo, 1985). 

En el Diccionario de Madoz de 1850, se describe la Comarca de Cartagena de la 
siguiente manera: "...toda ella está desnuda de árboles, y lo único que cría son rome- 
ros, retamas, muchas palmeras bajas, llamadas palmitos, algunos lentiscos y otros ar- 
bustos que se aprovechan para caldear hornos de pan cocer, de yeso y cal y demás usos 
necesarios de la vida (Madoz, 1989). 

Con respecto a las costas, gracias a una descripción de la Isla Grosa, frente al 
Estacio, realizada en 1873 con el objeto de calibrar sus aptitudes agrícolas, sabemos 
de su composición florística: "Su fora se reduce a la familia de las plantas barrilleras co- 
nocidas bulgarmente por salicor (Salicornia fruticosa (L.) AJ. Scott y/o Arthrocnemum 
macrostachyum (Moric.) Moris), barrilla punchosa (Salsola kali L.), carambillo (Salsola 
vermiculata L.), matojo (Salsola articulata Cav.), verdolaga marítima (Alimione portula- 
coides (l.) Aellen) y otras que nacen espontaneamente con especialidad en los años llu- 
viosos y su fauna está limitada a insignificante número de conejos" (M-XLa, legajo 3, car- 
peta 25, 8-VIl-1873, AHA). Exactamente lo mismo que podemos encontrar hoy en día 
en cualquiera de nuestras rocosas costas. 

En los lotes de tierras que fueron desamortizadas en los años sesenta del siglo XIX, 
aparece en algunos casos, la descripción de las tierras a enajenar, así en el Boletín 
Oficial de Ventas de Bienes Nacionales de la provincia de Murcia, encontramos la des- 
cripción del paisaje vegetal que cubría la franja arenosa de La Manga: el lote 103 del 
inventario consistía en "un trozo de tierra de arenal de última clase, que produce sólo 
salados y una pequeña parte de juncos; denominado la Manga de San Javier, que ra- 
dica en el término municipal de dicha villa; procedente de los propios de la misma; su 
cabida ... 397 Ha, 19 a y 65 centiáreas; en cuya cabida están incluidos unos charcos 
salinosos... linda por el Levante con el Escul de las Cruces, Mediodia quigero del mar 
mayor; Poniente cabezo Blanco de Calnegre y Norte quijero del Mar menor y rasos de 


la Encañizada" (B.O.V.B.N. de Murcia n* 189 de 4-XIl-1862, AHP). El lote 105 del in- 
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ventario, incluye "un trozo de tierra de 4* clase, en parte arenal, que produce sosa, [hay 
muchos clases) cisca (Imperata cylindrica L.) junco [Juncus acutus L., Juncus subuliflorus 
Drejer), y varias yerbas silvestres; situado en el término municipal del Pinatar, pago de- 
nominado de La Manga; procedente de los propios de dicha villa; su cabida es de 90 
fanegas, equivalentes a 72 Ha, 23 áreas y 4 centiáreas: linda por Levante el Mar 
Mayor, Mediodia la llana y Rasos de la Encañizada, Poniente las nombradas Salinicas 
y Renegada y Norte la redonda de la Era de la Sal" (B.O.V.B.N. de Murcia, n* 193 de 
19-11-1863, AHP). El lote 359 consistía en un terreno de 21 hectáreas dedicadas a cul- 
tivo y arenal, a caballo entre los términos municipales de Cartagena y Murcia, en 
Calnegre (B.O.V.B.N. de Murcia n294 de 16-1-1860, AHP). Así pues la Manga había de- 
jado de ser el sabinar litoral de siglos anteriores, quedando reducida a saladares cos- 
teros, incluso con zonas de cultivo en los alrededores del Monte Blanco o Cabezo de 
Calnegre. 

El lote 145 era un trozo de monte, en las Lomas de Marín (próximo a Cabo de Palos) 
poblado de "yerbas y alguna palmera y esparto" (Lenti, 1997). El lote 148 está en el 
Mar Menor y se trata de "sus tierras de marina y crían sosas, albardín y leñas de mon- 
te bajo" (Lenn, 1997). El lote 121 se trata de "un trozo de monte, situado en el término 
municipal de Cartagena, diputación de San Ginés, paraje de Cala Reona; procedente 
de los propios de dicha ciudad; el cual comprende todos los montes y cabezos desde 
los Rasos de Cabo de Palos, sitio de Triola, hasta la senda de la Cabaña llamada del 
Gallinero, que va a Calblanque, incluso el cabezo llamado de los Conesas; consta de 
los Cabezos Cuervos, Cucones, Talayón, Puntal Negro, Collado del Ayre, Teniente y 
otros; de la Calas Reonas y lentos; compuesto de 328 fanegas, ... tierra de tercera cla- 
se, que produce palmas, romero, tomillo, esparto y sosas" (Lenti, 1997). El lote 127 es- 
tá compuesto por un terreno de cuatro fanegas, que incluyen las casas del faro de Cabo 
de Palos, pobladas de yerbas, el 178, tiene seis fanegas, está situado entre el mar y el 
camino del faro de Cabo de Palos y produce también yerbas. El lote 177 está situado 
en el paraje de los (Nietos) Viejos, tiene 65 fanegas y produce sosas y salados. El lote 
181 está situado en el Almarjal, diputación de San Antonio Abad, tiene 56 fanegas y 
produce sosas. (Lenti, 1997) 

Lote n? 123, monte de 1? y 2* clase ...diputación del Rincón de San Ginés, paraje 
de la Capota, 129 fanegas, produce palmeras, romero, esparto y toda clase de monte 
bajo. (B.O.V.B.N N? 338 de 15-1X 1866 AMC] 

Lote n* 138 Paraje de Ponce, 274 fanegas de monte bajo y algunos pinos. Lote 141 
en la Peña del Águila, 189 fanegas que contiene 16.000 pinos grandes y 30.000 pe- 
queños, monte bajo y yerbas. Lote n? 149, en el Sabinar, 175 fanegas de leñas de mon- 
te bajo y esparto. Lote n* 153 en Alumbres, 410 fanegas de monte bajo y yerbas. Lote 
n* 155, en Santa Lucía, paraje de los Barrancos, 326 fanegas de monte bajo y yerbas. 
lote n* 157, en el Gorguel, 192 fanegas, produce leñas y yerbas. Lote n? 170, en 
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Escombreras, 169 fanegas, con leña y yerbas (B.O.V.B.N. n? 340, de 12.XI-1866, 
AMC]. 

Lote n? 144, en Los Nietos, 9 fanegas con leñas, palmeras y otros. Lote n* 164, en Los 
Moros de Santa Lucía, 12 fanegas y cría leña y yerbas. Lote n? 166, en Barranco de Santa 
lucía, 61 fanegas, cría monte bajo y yerbas. Lote n* 169, En Ventura, diputación de El 
Hondón, 26 fanegas, cría monte bajo y yerbas. Lote n? 175, Cabezo de Roche y los 
Tahoneros, 25 fanegas, cria leñas de monte bajo. (B.O.V.B.N n? 344, de 7-XIl-1866, AMC] 

Lote n2171, en Escombreras, 182 fanegas, cría yerbas y leña. Lote n? 180, en las 
Yeseras del Lentiscar, paraje de Los Nietos, hasta la divisoria con San Javier, 341 fane- 
gas, produce sosas y salados. Lote n? 189, en los Campillos de Afuera (Peña Rubia y 
Peñas Blancas), diputación de Los Puertos, 505 fanegas de monte bajo. Lote n* 190, en 
los Campillos de Afuera, 481 fanegas de monte bajo. (B.O.V.B.N. n* 345, de 2.11I-1867, 
AMC] 

Lote n? 179, en Escombreras, 7 fanegas de monte bajo. Lote n* 181, en el Almarjal, 
diputación de San Antón, 56 fanegas, produce sosas. Lote n* 182, en el Almarjal de San 
Antón. 69 fanegas, produce sosas. Lote n* 183, en la zona de la Estación, diputación 
del Hondón, 16 fanegas, produce sosas. [ B.O.V.B.N. n* 346, de 6-lIl-1867. AMC). 

Lote n? 184, en Versalles, diputación de San Antón, 85 fanegas de tierra pantano- 
sa que produce sosas. Lote n* 185, en Escombreras, 2 fanegas de monte bajo. Lote n* 
186, en los Campillos de Afuera, 69 fanegas de monte bajo. lote n* 187, en los 
Campillos de Afuera, 36 fanegas de monte bajo y yerbas. Lote 168, en el Garbanzal, 
20 fanegas de monte bajo. Lote n* 188, en Portman, 81 fanegas, produce monte bajo, 
leñas y yerbas. (B.O.V.B.N. n? 347, de 8- l1l-1867, AMC] 

Estas descripciones, si bien muy fraccionadas, nos presentan un mosaico, una es- 
pecie de muestreo del paisaje vegetal de los montes a mediados del siglo, que sugieren 
una cubierta vegetal con un predominio del monte bajo y yerbas (saladas en los almar- 
jales, tanto interiores como costeros) y un gran rodal de pinos en el antiguo coto de la 
Peña del Águila. 

El campo, completamente ocupado por los cultivos, no tiene ni rastro de la vegeta- 
ción original, quedando en las distintas haciendas solamente plantas que ya son culti- 
vadas y que se mantienen por su utilidad para el consumo de las casas, como son al- 
garrobos, higueras, jinjoleros, olivos, granados, cañas, palas... y algún pino. 
(B.O.V.B.N. de Murcia n* 17, 163, 271 etc.. AHP). 


3. LA EXPLOTACIÓN DE LOS RECURSOS 
FORESTALES. 


Los recursos del monte, pues, estaban ya tan agotados que eran insuficientes para 
cubrir ni remotamente las necesidades que de ellos tenía la ciudad. 
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En cuanto a la leña consta que, ya a principios de siglo, viene normalmente de 
Ibiza, incluso la utilizada para cocinar. De tal manera, que en 1809, en plena guerra 
de Independencia, ante la imposibilidad de traer leña de fuera, se desguazan barcos 
viejos. Con todo, los restos que quedaban eran aprovechados por la gente del campo 
como una segunda fuente de ingresos: "Los labradores y demás personas del campo se 
ocupan de laborear sus tierras, y cuando no lo están, se dedican a traer leña y otros a 
esta población (Murcia)” (Pérez Picazo, 1985). 

La madera para construcción también provenía de fuera. En el caso del suministro 
para la Marina, se traía de todo el territorio de la Capitanía General. Normalmente, 
bien del Sistema Bético, por Segura de la Sierra, ( R.O. 23-1-1826, AHA) o de los 
Pirineos, vía Tortosa (R.O. 7-X-1861, AHA). 

Así pues, en este siglo ya hay una total dependencia del exterior para el normal de- 
senvolvimiento de la ciudad de Cartagena, por esa razón los montes pierden interés, 
siendo a medida que avanza el siglo, cada vez más escasa la documentación sobre 
ellos. 

Tan escaso era el uso del monte, que en las relaciones semestrales de aprovecha- 
miento de los montes que efectuaba el ayuntamiento, lo normal era que quedasen las ho- 
jas en blanco, con un pie de página con la indicación: "no se ha realizado ningún apro- 
vechamiento" (Caja 148, exp.25 fol.22, 17-VIIl-1850, AMC). 

En el Diccionario de Madoz se mencionan las producciones de esta tierra de la si- 
guiente manera: "las principales producciones de este suelo son la cebada que se coge 
en gran cantidad con poco que la tierra se riegue, el trigo, alguna jeja, vino barrilla y 
esparto. La industria agrícola y la pecuaria es casi exclusiva de este país, pues que la 
elaboración del esparto, que en otros tiempos ocupaba muchos brazos y era uno de los 
artículos en que más se ejercitaba aquélla, en el día ha quedado muy reducida. "...y la 
barrilla, que en otro tiempo se elaboraba, resarcía a los labradores las frecuentes pér- 
didas de sus mieses ocasionadas por la esterilidad y otras causas muy frecuentes en el 
país (Manoz, 1989). 

En su Gira a través de las principales provincias de España y Portugal, en 1803 
George Downing Whittington, menciona la gran utilidad que se obtenía del esparto en 
la comarca: "Cultivase también el esparto, sobre todo en el Campo de Cartagena, aun- 
que no en tanta abundancia como cuando los romanos. El esparto proporciona al pue- 
blo cama, fuego y zapatos, y constituye un importante artículo de exportación" (TORRES 
SuÁREz, 1992). 

La exportación por el puerto de Cartagena de las producciones de barrilla y espar- 
to, tanto elaborado como en rama, representaban en el bienio 1843-1844, 10.250 
quintales de barrílla y 143.732 piezas de esparto (Maboz, 1989). 

Dicha exportación de esparto en rama por el puerto de Cartagena, en el período 
1862-66 fue en progresivo aumento, alcanzando las siguientes cifras: 
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Año Kilogramos 


1862 75.900 
1863 2.783.166 
1864 5.418.938 
1865 7.477.672 
1866 8.770.682 


(ROMÁN CERVANTES, 1994) 


Los datos disponibles de aprovechamiento de esparto en este siglo son muy pocos. 
Sabemos que en 1894, en Cartagena había unas 3.000 Has dedicadas a este produc- 
to. Lo cierto es que el esparto era un aprovechamiento con fuerte demanda, tanto inte- 
rior como desde el exterior, sobre todo por parte inglesa que lo utilizaba en rama para 
la elaboración de papel. Esta demanda por parte de los ingleses se concentra entre los 
años 1863, hasta 1866 que es cuando alcanza un volumen mayor. Así hasta finales del 
siglo XIX, el aprovechamiento del esparto fue una fuente de ingresos complementaria y 
muy sustanciosa para los campesinos de la comarca del Campo de Cartagena (ROMÁN 
CERVANTES, 1994). 

El esparto exportado desde el puerto de Cartagena, hay que pensar que no todo 
procedía de la comarca, sino que canalizaba la producción de zonas limítrofes también 
productoras, como eran el resto de Murcia, Almería y Alicante. 

En el Padrón de vecindario de Cartagena de 1847, todavía se declaraban como de 


oficio Leñador, cuarenta y nueve personas, desglosándose de la siguiente manera: 


A O 2 
AUDE S ii 10 
El Garboanzal A eras IS 
Compo Nublarirarinnirazeia raros ci 22 


Asimismo se declara de oficio Datilero un individuo de Pozo Estrecho 


Los leñadores se concentran al pie de las Sierras litorales, o sea, Alumbres y el 
Garbanzal en la de Levante y los de Campo Nubla en la de Poniente. En el mismo pa- 
drón se declaran pastores solamente treinta personas, (Caja 31, año 1847, AMC] po- 
siblemente porque hubiese jornaleros entre los pastores y no entre los leñadores o, lo más 
probable, porque la función del pastoreo la realizaban las mujeres hasta bien entrado 
el siglo XX. Por esta razón, al ser un trabajo femenino queda oculto pues se considera- 
ba una faena doméstica más y no deja huella en los padrones ni en la documentación 

Así pues, todavía se obtenían pequeñas cantidades de leña y en 1855 se seguía 
arrendando la escarda de la sierra de Levante (A.C. 1-XI1-1855, AMC], centrándose ló- 
gicamente, en la zona de la Peña del Águila. Además se seguía sacando el esparto, los 
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palmitos y las hierbas para el pastoreo (M-Xl-a, leg. 3, carpeta 6, 20-V-1869, AHAJ], tam- 
bién las barrillas, (A C. 1-XI-1855, AMC) y otros aprovechamientos tradicionales, como 
la apicultura, caracoles, tápenas, espárragos y cañas. Respecto a estas últimas, Hans 
Christian Andersen, en su Viaje por España, en 1862, se refiere a uno de sus usos, por 
cierto muy extendido, en la comarca y también en la huerta de Murcia: "Junto a una ca- 
suca con techo de cañas, sobre el que trepaban las ramas floridas de una polvorienta 
adelfa..." (MAJADA Nela, 1996). 

La barrilla empieza a ser desplazada, ya desde comienzos del siglo XIX por pro- 
ductos alternativos como la sosa caústica, ya en 1811 se descubre la síntesis química de 
la sosa. (PÉREZ PICAZO Y LEMEUNIER, 1984) Esto repercutió en las exportaciones interna- 
cionales, que comenzaron a disminuir progresivamente, lo cual hizo que se dejara de 
sembrar y ya a mediados del siglo XIX casi no se cultivaba, aunque se seguía aprove- 
chando la espontánea (ROMÁN CERVANTES, 1994). 


4.RIESGOS QUE SE CIERNEN SOBRE EL MONTE. 


A estas alturas, ya bien poco quedaba por destruir, pero no obstante aun dentro de 
la escasez reinante se sigue haciendo poco caso de las ordenanzas. Aunque ahora el 
blanco de los infractores ya no son los pinos (porque apenas si quedan), sino lo que res- 
ta tras la destrucción del monte alto: el esparto y los palmitos. 

Son constantes las denuncias por arrancar palmas y atochas, generalmente para ali- 
mentar los hornos de las fundiciones (Caja 150, exp.18, fol.3, 8-VI-1847, AMC] "Con 
el consiguiente perjuicio de la cría de este ramo (el esparto) de la industria, tan reco- 
mendado está el que no se destruya". Pues el esparto constituía, como ya hemos visto, 
el plato fuerte de las exportaciones cartageneras a mediados del siglo XIX, representan- 
do un 40% de éstas (PÉREZ PICAZO Y LEMEUNIER, 1984), aunque, como dijimos anterior- 
mente, no todo se criaba en nuestros montes. 

En 1859 se abrió expediente contra unos vecinos de Balsicas y Avileses por haber 
sido sorprendidos con cuatro carretadas de monte bajo, procedentes de las Cañadas de 
San Pedro (leg. 1.556, n* 24, 1859, AMM). 

También en esta época tiene importancia la acción de los incendios, que normal- 
mente obedecen a fuegos descontrolados procedentes de la quema de rastrojos. Estos 
incendios, cuando se producen en zonas de monte bajo tienen menos importancia, pe- 
ro son muy dañinos cuando afectan a los rodales de pinos que aún quedan en pie, co- 
mo los ocurridos en 1866 y 1867 en la Peña del Águila [Caja 150, exp.7, fol.1, 22-V 
1866, AMC], en los que se destruyeron numerosos ejemplares de pino. Por esa razón, 
se extreman las precauciones en época de quema de rastrojo, o cuando la cosa se ve 
venir, Como se refleja en la carta enviada por el ayuntamiento a los pedáneos de 
Alumbres, el Rincón de San Ginés y el Beal, para que vigilen estrechamente los montes 
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las noches de San Juan y San Pedro por la costumbre, como hacemos hoy en día, de en- 
cender hogueras (Caja 150, exp.4, fol.1, 20-VI-1866, AMC). 

El sobrepastoreo es una constante también durante estos años, pues los ganaderos 
meten sus rebaños en los cotos, o bien los llevan a pastar los meses en los que está ve- 
dado el pastoreo en el esparto por estar éste creciendo (Caja 150, exp. 180, fol.9, 22- 
XI!-1847, AMC). 

En 1814, en una carta al corregidor de Murcia, el conservador general de montes, 
se refiere a las consecuencias del decreto de Cortes de 1812 sobre montes, que dero- 
gaba las ordenazas de 1748: "Uno de los graves males que se han ocasionado al 
Estado en las pasadas turbulencias, son los muchos rompimientos de terrenos que se han 
executado arbitraria e ilegalmente..." (Leg. 1.557, n* 40, 23-XIl-1814, AMM). 

Tras la gran oleada de roturaciones efectuada en el siglo XVIII, son pocos los luga- 
res que quedan de tierra cultivable. Por lo tanto, las roturaciones de la primera mitad del 
siglo XIX, tendrán como blanco los terrenos peor dotados para el cultivo. En unos casos 
por ser muy salitrosos, como Calblanque: "han abierto bancales en los cuales no había 
monte, ni alto ni bajo, solamente cisca (Imperata cylindrica (L.) Raeusch.), junco [Juncus 
acutus L.) y sosa (Suaeda marítima (L.) Dumort.), y todo lo cual han desgajado sin licen- 
cia, siendo realengos pero los cultivan porque otros lo hacen" (Caja 148, exp. 17 fol.ó6 
29-VIlI-1862 AMC]. En otros, (los más) por ser zona montuosa, con fuertes pendientes y 
suelo pedregoso, como el Cabezo de los Conejos en Los Belones, (Caja 148, exp.20, 
fol.1, 10-X1-1864, AMC], el collado del Bolete, etc. 

En 1850, en el término de Cartagena había una superficie cultivada, sin contar los 
barbechos, de 4.741 Has, lo que representaba un 53,3 % del territorio aprovechado, y 
de Montes, eriales y pastos, 4.153 has, representando un 46,6 %. Casi medio siglo más 
tarde, en 1894, el aumento de las tierras en explotación había aumentado mucho, pues 
se cultivan 26.383 Has, con un 51,8% del territorio aprovechado, y de Montes, eriales 
y pastos, 24.564 Has. que representan el 48,2% (ROMÁN CERVANTES, 1994). 

Aunque la expansión del terreno aprovechado aumenta bastante entre las dos fe- 
chas antedichas, la proporción entre cultivos y terreno inculto se mantiene casi igual 
(46,6% y 48,2%, respectivamente). Lo cual quiere decir que casi la mitad del territorio 
de Cartagena permanecía inculto, por sus nulas aptitudes para el cultivo, 

En 1850 la relación entre fanegas de cultivo y de montes particulares en Cartagena, 
estaba claramente descompensada, siendo las primeras 36.084 y las segundas 6.141 
por ser la mayoría de los montes de titularidad pública (Maboz, 1989). 

En ocasiones las roturaciones afectan a antiguas cañadas, como la efectuada: 

" desde la rambla del Portús hasta el Parrillar, lindando con el término de Mazarrón. 
Otras también en diversos puntos de la costa de Poniente ocasionan un grave inconve- 
niente, pues destruían los caminos ganaderos y los pastos, con lo cual muchas rutas que- 


daban interceptadas" (Caja 149, exp. 5, fol.3, 23-1V 1865 AMC]. 
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La mayoría de estos rompimientos de tierras son totalmente ilegales, por eso son do- 
blemente dañinas. Y aunque luego sean denunciadas, el daño queda hecho, pues la tie- 
rra ha quedado desmontada (Caja 148, exp 21, 16-111-1865 AMC]. 

La sobrexplotación, también en este siglo, fue causa que contribuyó a la aniquilación 
de los montes. El trato recibido por éstos los describe el ya mencionado Joaquín De La 
Croix en 1800, en su Indicación de los montes del reino de Valencia... "Los bosques de pi- 
no carrasco... no medran por la poda continua que en toda estación se hace de ellos pa- 
ra surtir de leña los hornos de los lugares y las fábricas de loza, ladrillo y carbón. Esta po- 
da por sí sola basta para que nunca lleguen a tomar corpulencia los árboles" (BAUER, 1980) 


5. LA DEFENSA DE LOS MONTES. 


Aunque a estas alturas la continuidad de los montes ha quedado quebrada, no obs- 
tante, se sigue legislando con la intención de proteger los restos de lo que un día fueron 
los montes del Campo de Cartagena. 


5.a. Legislación. 


Durante el siglo XIX, permanecen vigentes las ordenanzas de siglos anteriores y que 
son recogidas en la compilación realizada en 1829, las cuales empiezan a regir en 
1830. 

Entre ellas merece la pena destacar una relacionada con la colocación de setos vi- 
vos, porque de esta manera conocemos de qué estaban hechos: "Las bardizas que ca- 
da uno hiciere para el resguardo de sus propiedades, los hayan de poner precisamente 
siendo de palas, alzavaras o lentiscos, cuatro varas dentro de sus propias tierras y reti- 
radas del margen medianil o lindero que las divide de otras heredades o bancales. Y si 
fuera de cambrones o granados la distancia de diez palmos. Mas siendo bardiza muer- 
ta, esto es, leña seca como artos, cardos o cañas, la pueden poner inmediatamente a 
dicho margen" (Casal, 1923). 

El texto de otra ordenanza nos resume la precariedad del monte: "Se prohíbe ab- 
solutamente se encienda lumbre en el monte bajo y alto quemando palmeras, romeros, 
atochares y demás leña que en ellos se crían" (CASAL, 1923). 

Cuando se dicta una nueva, tiene un matiz de resumen, pues queda tan poco por 
proteger, que con una sola ordenaza se protege todo, sean árboles, hierbas para pasto 
o el monte bajo: "que ninguna persona corte ni tale árbol alguno de pino ni otra clase 
que hubiese en los montes, y término de esta jurisdicción sin que presente legítimo des- 
pacho o licencia para verificarlo, como tampoco que se arranque de raíz el esparto, ni 
que se quemen las palmeras para extraer los palmitos, así como el que ningún ganado 
entre en sitio acotado" (leg. de montes 1830-1870, año 1831 AMC). Con todo, se pro- 
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curaba proteger lo que había. En 1804, el rey ordenó realizar una escarda general en 
todos los montes, especificando que se realizaran cortas, entresacas, podas, limpias y 
rozas de los árboles viejos que fueran inútiles, con el objeto de sanear el arbolado (Leg. 
1.555, n? 406, 22-X-1804, AMM). 

Así mismo, se hacen cantidad de expedientes por cortar monte, alto y sobre todo 
bajo, sin licencia. la mayoría de estos expedientes son por dañar los cotos, en 
Cartagena la Peña del Águila y en Murcia, Carrascoy (Leg. 1.345 exp.49, 1859, 
AMM). 

Las licencias de aprovechamiento se dan con la condición que el peticionario pre- 
sente fianza de conservar los terrenos tal y como estaban y respondiendo de todos los 
daños y deterioros que en ellos pudiera causar durante el aprovechamiento. Licencias de 
ese tipo se concedieron en 1859, en Sucina y en Baños y Mendigo (Leg. 1.345 exp. 56 
y 57, 1859, AMM]. 

Las Cortes de 1812 abolieron las antiguas ordenanzas de 1748, dejando al in- 
terés de los particulares el cuidado y manejo de sus montes suprimiendo la 
Conservaduría, Subdelegaciones y Juzgados de montes, con sus guardas, visitado- 
res, celadores y demás dependientes. Esta liberalización trajo como consecuencia 
una sobreexplotación tanto en montes públicos como privados (MARTÍNEZ ÁLCUBILLA, 
1887). 

En 1814, el rey Fernando VII, "Penetrado de la necesidad de proveer de pronto re- 
medio a los males que está sufriendo el estado por las escandalosas talas, incendios y 
destrozos de toda especie que experimentan los montes del Reyno y amenazan con su 
total ruina", (Leg. 1.557 n* 41-3, 18-1X-1814, AMM) deroga el decreto de Cortes de 
1812, por lo que se ponen en vigor de nuevo las leyes de 1808. 

Un mes más tarde por la Real Cédula de 19 de octubre de 1814, se restablece la 
Real ordenanza de Montes y Plantios de 12 de noviembre de 1748 para los Montes 
Realengos, Comunes y Propios, que eran las que regían en 1808 y habían sido dero- 
gadas por el decreto de 14 de Enero de 1812 (Leg. 1.442, AMM). En ella se explican 
las razones de la derogación del decreto de 1812 de la siguiente manera: "La repara- 
ción de los montes y plantios que tanto han padecido con la mano desoladora y fiera 
del enemigo más bárbaro, a que ha contribuido por otra parte la ilimitada libertad con- 
cedida por el decreto de las llamadas cortes generales de 14 de enero de 1812, echan- 
do por tierra todas las leyes y ordenanzas establecidas para conservación y fomento de 
tan importante ramo..." (leg. 1.556, 11-XI-1814, AMM). 

Con fecha de 22 de diciembre de 1833, se dictan nuevas Ordenanzas Generales de 
Montes. Constaban de 236 artículos agrupados en diez Títulos y que son los siguientes: 

- Título |. Disposiciones Generales. 
— Título ll. De los montes puestos bajo la guarda y régimen de la Dirección 
General: Sección | Su administración y dependencia de la Dirección 
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General. Sección Il Conservación y beneficios. Sección lll Ventas.. Sección IV 
De la operación de la corta y sus consecuencias. Sección V De la verifica- 
ción de las operaciones de corta y recuento de árboles. Sección VI De la be- 
llota y la montanera. 

— Título lll Policía común a todos los montes del reino. 

— Título IV Policía particular de los montes dependientes de la dirección. 

— Título Y Procesos por delitos y contravenciones de ordenanza. 

— Título VI Penas. 

— Título VIl Ejecución de las sentencias. 

— Título VIIl Aplicaciones de los tres títulos anteriores a los montes de dominio 
particular. 

- Título IX Disposiciones excepcionales. 

- Título X Disposiciones para la ejecución de estas ordenazas. 

Estas ordenanzas se completan con una serie de Reales Ordenes sucesivas que pre- 
cisan el alcance de dichas ordenanzas [MARTÍNEZ ALCUBILLA, 1887). 

En 1837 se crea la Dirección General de Montes Nacionales, dependiente del 
Ministerio de la Gobernación. Este organismo administró los montes baldíos, realengos 
y de dueños no conocidos. Su representante en la provincia era el Jefe Político, y en los 
municipios el alcalde (leg. de montes 1830-1870, 24-14-1837 AMC]. Esta Real Orden 
manda también el deslinde de los montes del Estado, y por la Real Orden de 1 de mar- 
zo de 1839 se perfilan las reglas para proceder a la calificación y deslinde, y que se 
señalasen los medios de cubrir los gastos de esas operaciones. Se distinguen tres clases 
en que deben dividirse, y los principios generales de administración que a cada una con- 
viene aplicar. Así se establecen tres clases de montes: 

19) Montes de dominio particular, cuyos dueños quedaban en libertad completa 
para manejarlos, como cualquiera otra de sus fincas. 

2%) Montes comunes propios de los pueblos y de establecimientos públicos, a 
cargo de los Ayuntamientos y Diputaciones provinciales, con la suprema ins- 
pección del Gobierno que establece la R.O. de 23 de diciembre de 1838 
(Sujetos a la ley de desamortización o exceptuados de ella). 

3%) Montes baldíos y realengos, propiedad del Estado, cuya administración ex- 
clusiva corresponde al gobierno (MARTÍNEZ ALCUBILLA, 1887). 

Por el artículo 19 de la Real Orden de 1 de septiembre de 1860, se proclama que 
se respeten los usos y costumbres antiguas, y por el artículo 20 de la misma, que se 
adopten todos los medios necesarios para regularizarlas, reducirlas a lo absolutamente 
preciso y evitar los abusos de cualquier clase (Caja 150, exp.11, fol. 22r?, AMC). 

El Real Decreto de marzo de 1846 establece el "Reglamento para los empleados de 
montes: obligaciones: Comisarios: peritos: guardas, etc". Tiene 28 artículos y genera lue- 
go una serie de reales órdenes que lo complementan (MARTÍNEZ AlcusiLia, 1887). 
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Con las leyes forestales de 1863 y 1877, se enuncian unos principios que dan lu- 
gar, a comienzos del siglo XX a la creación de las divisiones hidrológico-forestales y del 
Patrimonio Forestal del Estado en 1935-41. 

En mayo de 1834 se proclama el Real Decreto donde se establecen los derechos de 
los propietarios y del público sobre la caza y la pesca el cual consta de 55 artículos 
agrupados en ocho títulos, y que son los que siguen: 

— Título |, de la caza en tierras de propiedad particular. 

— Título Il, de la caza en tierras de propios y baldíos, en la que se establecen 
períodos de veda, que en Murcia va del 1 de marzo al 1 de agosto. También 
se prohíben ciertos métodos de caza. 

—- Título Ill, de la caza de palomas, se prohíbe cazarla cerca de los palomares 
y dejarlas volar en tiempos de siembra. 

— Título IV, de la caza de animales dañinos, por éste se liberaliza su caza, in- 
cluye lobos, zorros, garduñas, gatos monteses, tejones y turones, así por 
ejemplo en su artículo 29 dice: "Para fomentar el esterminio de los animales 
dañinos se pagarán a las personas que los presenten muertos, por cada lo- 
bo 40 reales; 60 por cada loba, y 80 si está preñada y 20 reales por cada 
lobezno; la mitad respectivamente por cada zorro, zorra o zorrillo; y la cuar- 
ta parte también respectivamente por las garduñas y demás animales meno- 
res arriba expresados, tanto machos como hembras y sus crías" 

- Título V, de la pesca. 

— Título VI, de las restricciones a la pesca. 

— Título VI!, de la ejecución de este reglamento. 

— Título VIIl, de las penas de los infractores. (Martínez AlcubitLA, 1860). 

En 1907 se funda el Instituto Forestal de Investigaciones y Experiencias, incluido más 
tarde en el Instituto Nacional de Investigaciones Agrarias (BAUER, 1980). 

En Cartagena, como vimos, apenas si quedaban guardamontes, porque poco quedo- 
ba por guardar, y en Murcia a principios del siglo había catorce, pero tan mal entrenados, 
que no cumplían con sus obligaciones, por lo que el celador de montes y plantios decidió 
que era preciso instruirlos porque no hacian nada (leg. 1.555 n* 40-17, 18-VIIl-1803, 
AMM). Apenas un año más tarde, el rey ordenó que se fueran suprimiendo los guardo- 
montes allí donde no quedaba arbolado, con objeto de ahorrar (leg. 1.555, n? 41.5, 29- 
XIl-1804, AMM). De manera que la suerte de los guardamontes estaba ligada a la supervi- 
vencia de los montes, cuando éstos desaparecieron, los guardamontes lo hicieron con ellos. 


5.b. Protección de los vedados. 


La gran extensión de las roturaciones de terreno inculto, merma lógicamente los te- 
rrenos de pasto, los cotos y vedados, quedando éstos reducidos a su mínima expresión, 
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El vedado de la Peña del Águila, concentra en esta época los esfuerzos del 
Ayuntamiento de Cartagena por mantener un espacio arbolado frente a la desolación 
que él mismo había sido incapaz de evitar. Así, a lo largo de este siglo se suceden los 
recordatorios sobre la necesidad de preservar dicho coto, señal inequívoca de que no 
se hacía (Caja 148, exp.22, fol.32, 1812-1837 AMC). En 1844, en un expediente se 
insiste en este extremo, prohibiendo, por enésima vez la entrada en él, así como quemar 
palmitos y arrancar las atochas "con el objeto pues de contener a los que desconocien- 
do sus verdaderos intereses, abusan tan escandalosamente.." (Caja 148, exp.22, 8-V- 
1844 AMC). 

Cuanto más esquilmado va quedando el resto, más apetecido es el coto por unos 
y por otros, así que la presión ejercida sobre él es cada vez mayor, lo cual genera 
una multiplicación de las ordenazas para protegerlo: "Estando prohibido desde tiem- 
po inmemorial que ningún ganado entre a pastar en el coto de la Peña del Aguila, 
diputación del Rincón de San Ginés de este término, por el gran perjuicio que causa 
a la cría de pinos tan recomendada por superiores ordenazas además de ser un te- 
rreno de la pertenencia del Ayuntamiento, por ello he dispuesto: que el alcalde pe- 
dáneo y empleados rurales de dicha diputación, prohibir el que ninguno de los refe- 
ridos ganados entren en el expresado coto y si alguno lo hiciese retendrá según el 
número de cabezas sea proporcional a el pago de perjuicios y costa, dando inme- 
diatamente parte de las personas que hayan infringido esta disposición, y haciendo 
presentar al dueño del ganado por providencias según se falta lo que haga lugar de 
esta determinación su exacto cumplimiento se hace responsables a los expresados 
funcionarios de justicia y a los guardamontes de la costa de levante los que serán en- 
terados de ella para que no aleguen ignorancia" (Caja 150, exp.15, 25-1X-1847 
AMC). 

En los nombramientos de los guardamontes de la Sierra de Levante, se le hace pro- 
meter especialmente el cuidar y vigilar la Peña del Águila, además de las consabidas vi- 
gilancias sobre el palmito, el esparto y las yerbas (Caja 148, exp.22, fol.3, 6-V-1844, 
AMC). 

Por su parte, la ciudad de Murcia trataba también de proteger el vedado de 
Carrascoy, que a mediados de siglo estaba prácticamente aniquilado. 


5.c. Las Repoblaciones forestales. 


No puede decirse que las repoblaciones tuvieran importancia durante la primera mi- 
tad del siglo XIX, y las que se efectuaron (otras quedaron sobre el papel), no tuvieron 
mucho éxito porque se hacían a base de sembrar piñón, con los consabidos problemas 
de subsistencia debido a la sequía, los roedores, y los ganados. El resultado fue un rit- 


mo repoblador muy lento (Caja 148, exp.25, fol.21, 14-XII-1849 AMC]. 
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Hay que considerar, además, que hasta 1837, las repoblaciones las hacía el 
Ayuntamiento, pero era la Marina la que en mayor medida decidía y aprovechaba los 
montes. De manera, que el primero no se veía motivado para sacar de su presupuesto 
una partida para una repoblación cuyos frutos iban a aprovechar en gran medida otros 
(A. C. 20-VI-1835 AMC). De manera que la dotación económica para el apartado re- 
poblaciones, era muy escasa, y así lo reconoce el alcalde de Cartagena en una carta 
enviada al Jefe Político provincial: ..."es indispensable que el comisario de montes se 
persone en esta ciudad y previo reconocimiento manifieste si es más conveniente inver- 
tir la pequeña suma que figura en el presupuesto de este año, en la parte de poniente o 
en la de levante, así como que me indique el mejor método de plantación..." (Caja 148, 
exp.25, fol.20, 19-12-1849 AMC]. 

En abril de 1847 aparece en el Boletín Oficial de la Provincia de Murcia, una or- 
den de repoblación en la cual se detallan los pasos a dar para que dicha repoblación 
se realice con éxito: 

En primer lugar se debía efectuar un reconocimiento de los montes para constatar el 
estado en que se encontraban, a continuación señalar los sitios más adecuados para 
sembrar o plantar. 

Una vez hecho esto, se debía realizar la repoblación, procurando que esta fuera lo 
más masiva posible y bien hecha, de manera que durase lo plantado, para lo que era 
imprescindible hacerla en el momento oportuno respecto a las lluvias y protegerla de los 
ganados. 

Se permite ensayar con nuevas especies útiles y comprobar si éstas se aclima- 
tan y se acomodan bien al terreno. También se establece un régimen de visitas pa- 
ra controlar la evolución de la repoblación (Caja 150, exp.17, fol.1, 16-1V-1847 
AMC). 

En este siglo, las repoblaciones forestales tienen un doble objetivo, por una parte, 
el tradicional de proveer de madera y leña a las ciudades, y por otro las repoblaciones 
empiezan a ser vistas como una forma de contener la erosión de los suelos. 

Esta nueva perspectiva del monte se debe, entre otras razones, a que en 1847 se 
funda la Escuela especial de Ingenieros de Montes en Villaviciosa de Odón que pronto 
empieza a titular a las primeras promociones de ingenieros de montes de nuestro país. 
Y por Real Orden de 18 de noviembre 1853 se crea el Cuerpo de Ingenieros de Montes 
de España (Bauer, 1980). 

En 1885 se celebró un congreso para luchar contra las inundaciones de la región 
de Levante. En dicho congreso participaron sobre todo ingenieros de montes, los cuales 
hacen un llamamiento para la conservación de éstos fomentando su repoblación, pues 
la deforestación era intensísima 

Entre las conclusiones del citado congreso encontramos unas acertadas recomendo- 
ciones sobre la mejor forma de hacer las repoblaciones: "El monte bajo no puede pro- 
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ducir el efecto que el arbolado en las montañas, en razón a que la capa de tierra ve- 
getal que produce y que está siempre en relación con la fuerza expansiva de las raíces, 
tiene que ser muy limitada, y por consiguiente, la capa de suelo permeable que cubre 
las laderas de una cuenca, que puede llegar a formar monte bajo, es insignificante com- 
parada con la que podía llegar a formar el monte alto, como capa absorbente de una 
gran parte de las aguas procedentes de las lluvias"... Más adelante añaden: "además, 
cuando se trata de pendientes fuertísimas, como son la mayor parte de las montañas que 
forman la cuenca de las ríos Segura y Guadalentín, el monte bajo es completamente ine- 
ficaz puesto que no puede evitar los desprendimientos de las grandes masas de detritus 
de la acción de los agentes atmosféricos produce en las laderas de las montañas"... por 
el contrario: "cuando se trata de laderas bajas, de lomas de poco desnivel y por consi- 
guiente con pendientes muy suaves, el monte bajo es excelente" (CONGRESO CONTRA LAS 
INUNDACIONES DE LA REGIÓN DE LEVANTE, 1885). 

La ley de 11 de julio de 1877, manda proceder a la repoblación de los claros, cal- 
veros y rasos de los montes públicos exceptuados de la desamortización y de otros te- 
rrenos. Constaba esta ley de 12 artículos, una instrucción y un reglamento de 38 artí- 
culos para su aplicación (MARTINEZ ALCUBILLA, 1887). 


6. LA DESAMORTIZACIÓN DE LOS MONTES 
PÚBLICOS DE LA COMARCA DEL CAMPO DE 
CARTAGENA. 


De los varios proyectos desamortizadores, no todos afectaron en igual medida a la 
comarca del Campo de Cartagena. De los más importantes el de Mendizábal aunque 
tuvo sus efectos, éstos no fueron muy amplios, por contra el de Madoz acabó definitiva- 
mente, legal y físicamente, con los montes públicos de la comarca. 

En el Real Decreto de 26 de octubre de 1855, se hace la clasificación de los 
montes agrupándolos de la siguiente manera: en estado de venta, de enajenación du- 
dosa y exceptuados de la venta. En su artículo 2% especifica cuáles son los montes 
que quedan exceptuados de la venta: "Los montes de abetos, pinabetes, pinsapos, 
pinos, enebros, sabinas, tejos, hayas, castaños, avellanos, abedules, alisos, acebos, 
robles, rebollos, quejigos y piornos, cualesquiera que sean sus especies, su método 
de beneficio y la localidad donde se hallaren. En el artículo 32 señala que son mon- 
tes de enajenación dudosa: "los alcornocales, encinares, mestizales y coscojales, 
cualesquiera que sean sus variedades y sus métodos de beneficio, esto es, ya se 
aprovechen en monte alto, bajo o tallar, ya en dehesas de pasto o en dehesas de 
pasto y labor", 

En el artículo 42, dice que son montes declarados en estado de venta:" las fresne- 
das, olmedas, lentiscales, cornicabrales, tarayales, alumedas, saucedas, retamares, ace- 
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buchales, almezales, bodejas, jarales, tomillares, brezales, palmitares y demás montes 
no comprendidos en los dos artículos anteriores". 

Por si con estas especificaciones no fueran suficientes, se dicta el artículo 52 que di- 
ce: "Si algún monte contuviese árboles correspondientes a dos o tres de las clases ex- 
presadas en los artículos 2?, 3? y 4%, para determinar a cuál de ellas pertenece, se aten- 
derá a la especie que en él predomine, cuyo cultivo deba preferirse atendidas las situa- 
ción y condiciones naturales del terreno". Así pues parece claro que el criterio para apli- 
car el decreto desamortizador de mayo del mismo año, es netamente botánico. 

En el artículo 8% queda, más que en ningún otro, nítidamente reflejado el interés eco- 
lógico del legislador: "Practicando el reconocimiento, le acompañarán los que le hayan 
verificado de un informe sobre las condiciones especiales del monte. Comprenderá este 
documento cuantas indicaciones y datos sean necesarios para formar idea del clima y 
del terreno, abrazando de consiguiente: 

12) La temperatura, las lluvias y vientos, y los demás meteoros, graduados a fal- 
ta de otros datos por medio de las tradiciones, de la experiencia, de los prác- 
ticos del país y de la distribución de los vegetales. 

22) El sistema de montañas a que pertenece el monte; las alturas aproximadas 
sobre el nivel del mar; la distribución de los ríos y arroyos; la indicación de 
las pendientes; la exposición y detalles del relieve; las relaciones entre las ro- 
cas y la tierra vegetal y la composición del suelo. De todos estos datos, cu- 
yos comprobantes se darán siempre que sea posible, se deducirá en el in- 
forme si el monte ejerce o no una influencia directa sobre la salubridad del 
país, sobre el régimen de las aguas, o sobre cualquier otra circunstancia que 
afecte a los intereses públicos" (Martinez AtcuBilta, 1860). 

Unos meses más tarde de la publicación de este Real Decreto, el 27 de febrero de 
1856, desaparece la figura de montes de dudosa enajenación para engrosar a los ena- 
jenables. De todas maneras, el artículo 5% de dicho Real decreto deja la puerta abierta 
a que el gobierno declare algún monte no enajenable "cuando por razones graves lo 
juzgue conveniente al interés público" (MARTÍNEZ AlcuBiLa, 1860) 

El criterio del tamaño de los montes enajenables, se introduce años más tarde, por 
el Real decreto de 22 de enero de 1862, por el que se continúa siguiendo el criterio eco- 
lógico, aunque más restringido pues sólo habla de exceptuar de la venta los montes de 
pino, roble y haya, añadiendo en su artículo 2* que estas excepciones de la venta com- 
prenderán los montes que tengan 100 hectáreas como mínimo, Para calcular si tenían 
esa medida, se acumulaban los que distaran entre sí menos de un kilómetro. Este Real 
decreto se confirmó por la ley dada el 24 de mayo de 1863 [Martinez Alcusitia, 1887). 

Según la Clasificación General de Montes Públicos de 1859, hecha por el cuerpo 
de ingenieros de montes de la provincia de Murcia había en dicha provincia un total de 
225 montes públicos con una extensión total de 355.584,42 Ha. de los cuales 111 con 
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una extensión total de 53.242,42 Ha se consideraban montes enajenables, y 114 mon- 
tes con extensión total de 303.342,00Ha. se consideraban como exceptuados de la ven- 
ta (Bauer, 1980). 

Ni que decir tiene que esta clasificación no se respetó y el resultado es el que apun- 
tábamos anteriormente. El de una casi completa privatización de los montes públicos de 
la provincia y de España. 

las consecuencias de las desamortizaciones fueron desastrosas para los montes es- 
pañoles, pues una vez abolida la legislación protectora forestal por los gobiernos libe- 
rales, los nuevos propietarios tenían via libre para talar los montes a su libre albedrío. 
El resultado fue la destrucción forestal más grave de toda la historia de España. Se re- 
gistraron enseguida inundaciones catastróficas en 17 años diferentes, siendo la peor la 
del Guadalentín del año 1878. Más de cuatro millones de hectáreas de monte cayeron 
entonces en España: ..."Baste decir señores, que algunos propietarios llevan su codicia 
hasta el extremo de entregar sus propiedades montuosas a la voracidad de los especu- 
ladores, poniendo en sus contratos la aterradora frase de A monte rematado" (CONGRESO 
CONTRA LAS INUNDACIONES DE LA REGIÓN DE LEVANTE, 1885). 

La enajenacición de los montes públicos hizo que España sea uno de los países eu- 
ropeos con menor propiedad forestal pública, pues actualmente pertecen al estado el 3% 
de los montes, cuando en Alemania son el 31 %, y en el resto del mundo, en Estados 
Unidos de América el 36 % y en Japón el 66 % (Bauer, 1980). 


CONCLUSIONES 


1%. El paisaje vegetal climax del Campo de Cartagena es una maquia dominada por el 
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lentisco, el palmito, los acebuches y las atochas principalmente (Chamaeropo humi- 
lisRhamnetum lycioidis). Esta maquia levantina acogía también a especies tan ca- 
racterísticas y abundantes como la coscoja, el pino, etc. Restos de esta vegetación se 
pueden encontrar aun hoy en la Isla del Barón o Isla Mayor del Mar Menor. 

En las umbrías más húmedos, hacían su aparición las carrascas, los mirtos, los ma- 
droños, etc. Por el contrario, en las solanas más desprotegidas, estas especies cedí- 
an el terreno a los espinares. Los suelos más pobres, se encontraban cubiertos de ma- 
torral de romero, albardín, jara, etc. 

En las playas, y en particular La Manga, los sabinares litorales de Juniperus macro- 
carpa y Juniperus turbinata formaban la primera línea protectora del lentiscar contra 
los vientos marinos. 

Los pinos eran especialmente abundantes en los terrenos montañosos, tanto de las 
Sierras Litorales como de las Prelitorales. Así mismo abundaban en las zonas coste- 
ras formando parte, indistintamente del lentiscar, el espinar, el matorral y el sabinar. 
Los almarjales costeros estaban cubiertos por comunidades vegetales dominadas por 
plantas barrilleras (Arthrocnemetalia fructicosi) y algunas comunidades de Juncetalia 
maritimi, con carrizos, juncos y cañas. 

Las ramblas ocupadas, como hoy, por adelfas, cañas, juncos y carrizos (Rubo- 
Nerietum oleandri), completaban este variado paisaje. 

Los habitantes de la comarca, durante siglos, han dependido del monte, pues el apro- 
vechamiento de éstos ha tenido una gran importancia en la economía tradicional de 
este territorio. La población se ha servido de sus montes, entre otras cosas, para gui- 
sar, calentarse, alimentarse, construir sus casas, muebles e instrumentos de trabajo, 
alumbrarse, hacer funcionar las panaderías, herrerías, fundiciones, caleras, jabone- 
rías, carboneras, fabricar la barrilla, tintar sus ropas, pastar sus ganados, etc. De ma- 
nera, que un aumento en la población, así como una especialización económica en 
unos productos agrícolas o unas determinadas producciones industriales, determina 
un aumento de la presión sobre el monte. Por el contrario, un descenso de ésta, o un 
cambio tecnológico que deseche un producto, repercute en una menor presión, au- 
mentando así su capacidad de regeneración. 
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32. La vegetación natural de maquia, ha sido sustituida por una de espinar. Esta sustitu- 
ción no se ha producido por efectos de cambios climáticos, pues el clima mediterrá- 
neo semi-árido está instalado en esta comarca antes de época histórica, con sus ca- 
racterísticas principales de insuficiencia de precipitaciones, sobre todo en verano, 
irregularidad en las lluvias y temperatura suave en invierno y calurosa en verano. Así 
pues, ha sido la acción destructora del hombre, con la sobreexplotación de los re- 
cursos forestales y las roturaciones de terrenos incultos, fundamentalmente, la que ha 
determinado el fin de la capacidad de regeneración natural de estos montes. 

42. La relación hombre-medio, en el caso del Campo de Cartagena, se mantuvo, más o 
menos equilibrada a lo largo de la antigúedad y la Edad Media. Durante la Edad 
Moderna, este equilibrio se ve amenazado por una explotación cada vez más in- 
tensa, así como una oleada de roturaciones. Este proceso de deterioro, culmina con 
el gran aumento que experimentó la población durante el siglo XVIIl, en el cual se 
produce la ruptura que trae consigo la sustitución de un paisaje vegetal de maquia 
por otro de espinar. 

5*. Los hombres, son conscientes de su repercusión negativa sobre el monte e intentan 
paliar esos efectos nocivos, actuando mediante una legislación orientada a la pro- 
tección, conservación y aumento de los montes, mediante leyes protectoras, estable- 
cimiento de períodos de veda, de cotos vedados y repoblaciones forestales encami- 
nadas a compensar la pérdida de poder de regeneración natural de la vegetación. 

6*. Estos intentos, que adquieren gran importancia en el siglo XVIIl, precisamente cuan- 
do mayor es la presión sobre los montes, evidentemente no tuvieron éxito y fueron 
claramente insuficientes. Existe una distancia abismal entre la legislación proteccio- 
nista y la realidad que se impone. La causa posiblemente se encuentre en una falta 
de recursos económicos y humanos que hiciesen imposible el cumplimiento de las le- 
yes. 

72. La desamortización de Madoz, a mediados del siglo XIX, al propiciar el traslado de 
la propiedad pública a la particular, liquida definitivamente la vegetación autóctona 
de los montes del Campo de Cartagena. 

8*. Los problemas que se plantean a la pervivencia de los montes presentan una recu- 
rrencia palpable a lo largo de los tiempos. Los habitantes de la comarca y sus go- 
bernantes son incapaces de oponerse mínimamente a la imparable destrucción de los 
montes, aunque esta constante sea percibida claramente por ellos mismos desde la 
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1246, concediendo a Cartagena sus bienes comunes (Caja 148, Expediente 
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querias. Los son del termino de Cartagena, que los ayan los vecinos de Cartagena fran- 
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gun derecho en Cartagena fuera de la albufera y de el señor, que son vedados"..... 
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nos aquellas aldeas e aquellos arrabales que son en el campo de Cartagena... 

...Lo que ayan libre y quito para siempre jamas con entradas y con salidas, e con 
montes e con fuentes e con aguas e con pastos, e con todas sus petenencias asy como 
sobre dicho es, que fagan de ello e en ello todo lo que quisieren en su término" 


DOCUMENTO N?3 Carta del rey Alfonso XI de 20 de Julio de 1347 ra- 
tificando las dos cartas anteriores y confirmando la propiedad de la ciu- 
dad de Cartagena sobre sus montes. (Caja 148. Expediente 15, copia de 12 de 
Julio de 1861. Archivo Municipal de Cartagena) 

"Sepan cuantos esta carta vieren como Nos Alfonso por la Gracia de Dios rey de 
Castilla y de León, de Toledo, de Galicia, de Jaen, del Algarve, de Algeziras e señor de 
Molina. Por razón que el concejo de la giudad de Cartagena nos embiaron decir en co- 
mo el termino de la dicha ciudad, que hera poco y que ay montes de Grana, y que quan- 
to hacierta que hay y algun mantenimiento. E otro si que han Monte de lentisco, que 
cuando acierta que lo cogen e facen del aceyte para su mantenimiento, casi los gana- 
dos de fuera parte entrasen en su termino sueltamente que no pagasen montazgo que 
seria daño de la dicha ciudad e lo que dicho es. Ca otro si que los ganados de la ciu- 
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dad no se podrian y mantener por los muchos ganados de fuera parte que y entrasen. 
Ca otro sy que estragarian el monte que es para las abejas de que la ciudad a algun 
cobro quando aciertan. Ca nos embiaron pedir merced que mandasemos que pagasen 
montadgo por los ganados de fuera parte que entrasen en el termino de la dicha ciudad 
este montadgo que lo oviesen los caballeros donde, e que por este Montadgo no se es- 
cusase el otro montadgo que han a pagar en la nuestra tierra ni se pusiese descuento 
por ello con las nuestras rentas. Nos estan por hazer vien y merced al concejo de la di- 
cha ciudad; damosle el dicho montadgo para que sea del dicho concejo de aqui ade- 
lante e que sea la renta del para facer reparar los muros de la dicha ciudad. Ca que el 
dicho concejo de Cartagena que den quien lo recaude cada año, y lo ponga en facer 
y reparar los dichos muros y le de cuenta de ello a este montadgo que lo recauden pa- 
ra lo que dicho es. Ca que por este no se escuse el otro montadgo que Nos lebamos, e 
desto los mandamos dar esta nuestra carta sellada con nuestro sello de plomo. Dada en 
Tordesillas a veinte dias de julio hera de mill y trescientos y ochenta y cinco años = Yo 
Marcos Ruiz la fize escribir por mandato del Rey" 


DOCUMENTO N*%4 Ordenanza para que no se labre el Lentiscar de 
Levante (Actas Capitulares de 26 de Septiembre de 1538, Archivo Municipal de 
Cartagena). 

"E luego el dicho Andrés Rosique, rregidor dixo que le paregia que lo que dexan 
es en daño e perjuyzio desta gibdad e que su parecer es quando [...) algo dexaren por 
ayento hordenado para pasto de los bueyes de la lavor ya, que sea defendido para 
que los ganados, porque sy los ganados entran, aunque dexen esto e mucho más no 
ay para un dia]/...) ...se an entrado a señalar para labrar e an labrado Andrés Rosique, 
rregidor e su yerno e otras dos o tres personas e porque el dicho lentiscar es el apagi- 
miento e todo el rreparo de los bueyes e yeguas de lavor que esta gibdad tiene, por- 
que en contorno dél están las más pregiadas lavores desta gibdad e las más y de todas 
de ellas acuden allí los bestiares de toda la gibdad e ansy mismo de muchas otras per- 
sonas desta cibdad, por lo qual sy el dicho lentiscar se desmontase e labrase, rresulta- 
ría gran daño e perjuyzio a los bestiares de lavor desta gibdade la labranga se dismi- 
muyría mucho en ella porque como esta gibdad es estéryl y donde los años no acuden 
ni hordinario syn cuya cabsa todas las labores se hazen con bueyes y yeguas porque 
otros bestiares no se podrían sustentar, de los quales dichos bestiares el dicho lentiscar 
el rremedio e abrigo en pagiento questa gibdad tiene, por tanto que hordenavan e man- 
daron que ningún vezino desta gibdad labre y desmonte el dicho lentiscar desde el ca- 
mino de Guardamar hasta el carril que va a San Ginés, que va de lo de Pacheco a San 
Ginés e la rrambla a lo de Arroniz e de lo de Arroniz por el camino adelante a lo de 
Patrón e higueral de Aventurado e por el camino que viene a Migaznar hasta el mojón 
de la Dehesa, e que si alguna persona quisyere labrar o rromper por la comarca del 
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dicho lentiscar lo pueda fazer a confín y teniente de las lavores que están ya labradas 


e no de otra manera..." 


DOCUMENTO N$5 Acuerdo del Cabildo de Cartagena para que no se la- 
bren las ramblas. (Actas Capitulares 8 de Marzo 1561, Archivo Municipal de 
Cartagena). 

"E ansí juntos en presencia de mi, luis bienvengud, como del ayuntamiento núme- 
ro e juzgado desta dicha gibdad, proveyeron e mandaron lo siguiente: "E luego los di- 
chos señores justas e rregidores dixeron que por quanto este presente año a avido mun- 
chas luvias de que an venido grandes crecidas por las ramblas que vienen a la gúerta 
desta gibdad e a causa de las dichas crecidas y luvias ay gran daño en la dicha gúer- 
ta, e porque algunos vezinos deste ayuntamiento, juntamente con la justa lo an ydo a 
ver y a que se rremedie el daño que ansí a venido a los vezinos y (...) de la dicha gúer- 
ta por estar ocupadas las dichas rramblas de lavores y atorhadas presas por hobra que 
los vezinos an hecho en ella contra derecho y sin título alguno, por ser como son las di- 
chas ramblas caminos públicos y por donde las dichas rramblas y todas las dichas 
aguas se suelen rrecoger y guiar sin que hagan daño ni perjuizio a munchos particu- 
lares, por tanto que mandavan y mandaron que se vaya a ver lo que ansí está ocupa- 
do en la dicha rrambla, arado o plantado sin título, e si alguno encontra del que ansín 
oviera ocupado, se quite y rremedie, y se ponga y rrestituya la dicha rrambla en el es- 
tado que estava de antes, porque ansí conviene a la buena governacion y pro desta 


rrepública". 


DOCUMENTO N*2 6 Ordenanza municipal dada por el concejo de 
Cartagena para la protección del Rincón de San Ginés (Actas Capitulares de 
29 de Agosto de 1573, Archivo Municipal de Cartagena.) 

Los regidores dijeron: " por quanto esta ciudad es falta de montes y de cada dia ... 
se ve que en él talan y rrosan... y viene cada dia a menos y se entiende será de gran 
utilidad e provecho, ansi para los gandos y bestiales, como para que aya casa e otros 
aprovechamientos, que el Rincón de San Ginés, de los Mingotes allá adentro, no se rro- 
se ni corte ninguna leña de lantisco, azebuche, garrovo, pino ni savina, ni otro ningún 
género de leña, eseto atocha para traer a esta ciudad so pena de las ordenanzas que 
traten del caso; y en cuanto al lentisco, que no esta puesta pena, esta sera de 3.000 ma- 


ravedís por cada carretada", 


DOCUMENTO N* 7 Recompensa a un lobero (Caja 155, Expediente 26, 


Mayo de 1578, Archivo Municipal de Cartagena). 
"Alonso de la Torre vecino desta syudad (...) disse quél cagó una cama de lobos en 
que avía cuatro lobesnos, en el térmyno desta syudad, en la parte que dissen d'escom- 
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brera, los cuales a presentado ante Martín Garsya escrybano de Vuesa Señorya. Suplica 
a buesa señorya le mande lybrar lo acostrumbrado y en ello rresebyrá merced". 


DOCUMENTO N* 8 Decisión del Cabildo de Cartagena de talar La 
Manga en mayo de 1582 (Caja 100, Expediente 33, Archivo Municipal de 
Cartagena). 

"YNFORMACION FECHA POR LOS COMISARIOS DESTA CÍBDAD SOBRE LA TALA 
DE LA MANGA E PINADA"., 

Los dichos señores dijeron en el cabildo pasado que se contaron diez y nueve deste, 
toda esta ciudad junta de unánimes y conformes acordaron se talase la dicha Manga, por 
convenir como conbiene tanto a la utilidad desta rrepublica por ser gravemente peligro- 
sa, donde ordinariamente se asconden y enboscan los moros para hazer daño a los ve- 
zinos desta ciudad como parege por el dicho acuerdo, porque en el dicho monte no ai 
cosa de provecho para los vecinos ni ello sirve mas que tan solamente de leña, y por ser 
tan peligroso no lo usa nadie para cortar, y se cometió a los señores Juan de la Jara y 
Diego Bienvengud, rregidores que lo fuesen a ver para señalar desde donde se avia de 
cortar, para que desde donde señalasen, todos los vecinos desta ciudad pudiesen ir a cor- 
tar la dicha leña libremente, sacando de la dicha Manga y linpiandola para escusar el 
peligro en el quel dicho canpo se halló el señor Lope Giner y por saber como sabe quan- 
to importa a la rrepublica se haga la dicha tala, vino en ello y no ubo ningun cavallero 
rregidor que lo contradijera, y agora por lo que le a parecido, a hecho el dicho rreque- 
rimiento y por que los dichos señores comisarios an hecho rrelacion que an bisto el dicho 
monte y que (roto) del servigio de Su Magestad y bien desta rrepublica se cor(roto) para 
la seguridad asi de la torre que Su Magestad mando hazer en Cabo de Palos, como pa- 
ra la seguridad desta giudad y (roto) desde la entrada de las salinas hasta Calnegre y las 
amoladeras, ques monte sin provecho, acordaron que en conformidad de lo acordado pa- 
ra el dicho caso, se corten y se aprovechen de la leña, pues en él no ai madera para nin- 
gun efeto, y si fuera necesario (roto) que los comisarios parezcan ante el señor Alcalde 
Mayor y hagan informe de la utilidad y provecho que al servigio de Su Magestad y se- 
guridad de la giudad, sepa la dicha tala, y que mande y de ligencia para que los vezi- 
nos desta giudad la vayan a cortar, mandandoselos si fuere nesesario con pena, y hagan 
las demás diligengias que convengan para que aya efeto lo susodicho...” 

"En la ciudad de Cartagena a veinte y dos dias del mes de mayo de mill y quinientos 
y ochenta y dos años (...] Joan de la Xara y Diego Bienvengud, rregidores comisarios 
dela a (...) comparecemos ante Vuestra merced y dezimos questa ciudad a los diez y 
nueve deste acordó en su cabildo de que para la seguridad de los vezinos desta gibdad 
y guarda de la torre de Cabo de Palos que Su Magestad mandé hacer en el cavo de 
Palos para la guardia desta costa, se cortasen todos los pinos y otra leña questubiese en 
la Manga para que se escusase las enboscadas y geladas que los moros suelen hazer 
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en la dicha Manga, y con esto esta ciudad y sus vezinos estaría segura de los daños que 
los dichos moros suelen hazer. Ansi que la dicha giudad lo cometió a los susodichos pa- 
ra que fuésemos a ver por donde se podría hazer la dicha tala, y lo señalamos que se 
puede cortar desde la entrada de las salinas hasta Calnegre y las Amoladeras, porque 
demás del peligro, no es pinar de ningún probecho para los vezinos desta giudad no la 
van a cortar, de dia esta ciudad a buelto a acordar que se tale y corte el dicho monte, 
que los vezinos desta ciudad lo sepan y corten y se aprovechen de la leña, con que lin- 
pien luego la dicha Manga (...) y como no ai madera para ningún provecho..." 

"(...JTodos los que quisieren pueden ir a cortar la dicha leña y limpiar la Manga, 
pues con ello se escusa el peligro notable que ai de moros, pues se an visto por espi- 
riencia an hecho en la Manga muchas emboscadas donde cautibaron al licenciado 
Lucas de Monrreal que fue Alcalde Mayor desta ciudad y a otros vezinos della, si dicha 
manga estubiera talada y limpia gesara el dicho cutiberio, demás que la dicha torre no 
pueden salir a hazer agua si no es con grande peligro, lo qual todo ¿esa estando linpia 
la dicha Manga...” 

"...Manga y la pinada de las salinas... de la dicha pinada e Manga... de talarse se 
descubriría mejor la dicha Manga y podrían andar seguros en todo el Rincón de San 
Ginés y descubrir las entradas y salidas de los enemigos, questán cubiertos con el dicho 
pinar y leña, y della no se aprovechan los vezinos por estar en tanto peligro. Y por ser 
cosa tan conveniente al servicio de Su magestad y seguridad desta ciudad y de la torre 
de dicho cabo, Domingo de Velasco vezitador que fue de Su Magestad, por cuya orden 
se hizo la dicha torre, visto el peligro que avia en el dicho monte de la dicha Manga y 
pinar, trató de que se talase y derribase..." 

"...Demás quel dicho pinar y monte no es de ningún provecho para cosa ninguna, 
porque tan solamente sirben para la leña para el fuego, y ésta los vezinos desta giudad 
no la cortan ni osan ylla a cortar por estar en parte tan peligrosa como está el dicho pi- 
narete de la Manga, y estando talado abrá mucha seguridad y las guardas de la dicha 
torre podrán salir sin peligro para hazer aguada a la dicha Manga, que no la osa ha- 
zer por el peligro grande de los moros porque (...) se enboscan en el monte, y es testi- 
monio que abrá siete u ocho años que el ligenciado Monrreal, alcalde mayor que fue 
desta giudad fue con otros rregidores a la Manga a un rrebato de moros, y estando den- 
tro de la Manga, por los ginebros adelante vinieron los moros cubriendose por los di- 
chos ginebros y mofroto] cautibaron al dicho licenciado Monrreal y otros, (roto) con él es- 
tavan de a cavallo, que por (roto) el monte no podían andar por la dicha Manga (roto) 
cavallo y hirieron al rregidor Bendegut, fiel executor, el qual murió de las dichas heridas, 
que si la dicha manga estuviera talada, los dichos moros fueran descubiertos y no caw- 
tibaran al dicho alcalde mayor ni a los demás, y así save el testimonio que es cosa útil 
e porvechoso (...) se tale (...) el dicho pinarete y ginebros y monte de la dicha Manga 
por donde los dichos rregidores comisarios tienen señalado... 


...los moros cada dia saltan a tierra en la Manga y hazen enboscadas y geladas, y 
llevarse cautibas muchas personas desta ciudad... 

... Abrá siete u ocho años, antes más que menos, que dicho alcalde mayor desta 
ciudad, el licenciado Monrreal, vino nueva de una galeota de moros que estava en el 
estacio, y fueron a ella el dicho alcalde mayor y otros vezinos desta giudad y se puzie- 
ron en dicha Manga a aguardar los moros, y los dichos moros vinieron cubiertos con los 
ginebros y cabinas (...) hasta que dieron encima del alcalde mayor y los demás que con 
el estavan, no los vieron (...) y así cautibaron al dicho alcalde mayor y a otros vezinos 
deste ayuntamiento y hirieron a Bartolomé Bedegud, rregidor, de las quales heridas mu- 
rió (...) y por aver estos dichos ginebros y cabinas, estos dichos alcalde mayor y (roto) 
que con él estavan no pudieron hazer ningín efeto con los dichos cavallos, que si esto- 
vieran talados y cortados, hizieran mucho daño a los dichos moros y los mataran y cau- 
tibaran, demás de que el dicho monte y pinada (...) los dichos moros dan la proa en tie- 
rra y se esconden (...), y por ser tan hespezos, no se pueden hallar, de que es cauza que 
se van a Berbería sin les hazer daño, y toman barcas de pescadores desta ciudad con 
que poder sacar, y de camino llevan gente cautiva, y así, estando talado el monte y pi- 
nada, las barcas que van allí (...) desta ciudad, y de allí (...) vienen a ella, berán con 
seguridad, que no la tiene aviendo el dicho monte, y con la mesma seguridad los guar- 
das de la torre de cavo de Palos saldrán a hazer agua y benir por los (...)desta giudad, 
questo no lo pueden hazer sino con mucho peligro, y que es cosa pública e notoria en 
esta ciudad que es gran servicio de Su Magestad y seguridad y de sus vezinos, se tale 
la dicha Manga y pinada y arraze de tal manera, que se pueda descubrir cualquier hon- 
bre que andubiera por ella, y con esto abrá mucha seguridad, pues los pinos gabinas y 
ginebros que ai (roto) todo ello no son de ningún provecho sino solo para hazer leña pa- 
ra quemar (...), y ésta no se corta por el dicho peligro...” 


DOCUMENTO N? 9 Ordenaza para proteger las barrillas (Actas Capitulares 
de 13 de Junio de 1587, Archivo Municipal de Cartagena) 

"Este dia, la dicha gibdad dixo que, por quanto por la esterilidad y falta de agua 
que de hordinario ay en esta gibdad y sus términos, los vezinos della van dejando la la- 
bor, y el principal trato y grangería que tienen es sembrar barrilla, en lo qual se gasta 
mucha suma de maravedís y los pastores con sus ganados se comen la dicha barrilla, 
en que hazen mucho daño, y ansí mismo los bestiales de los labradores y otras perso- 
nas. Y porque es justo que cada uno goze de su hazienda, acordaron que ninguna per- 
sona de qualquier calidad e condigión que sea, sea osado de meter sus ganados ma- 
yores ni menores ni bestiales en las dichas borrillas, so pena que qualquier ganado que 
fuere hallado en ella... si fuere ganado menor, como son los ganados lanar o cabrio o 
puercos, sí fuere manada, que se entienda de treynta cabegas arriba, y si fueran puer- 
cos quinze cabecos, tenga de pena tres mill maravedis por cada una manada por cada 
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vez... y de ay abaxo tenga medio rreal por cabeca, y si fuere ganado mayor: vacas o 
yeguas, burras, bueyes, asnos, tenga un rreal de dia dos de noche, lo qual se entienda 
la pena, demas y aliende del daño que hizieren... 

Y porque cesen todos fraudes en el hachear y acotar de las dichas barrillas, acor- 
daron que el señor del barbecho solo lo pueda acotar y hachear el barbecho que asi 
sembrare de barrilla y por solo averlo acotado o hacheado, le puedan llevar la pena a 
los transgresores. Y si hachearon y acotaron restrojos y eriazos, los dueños dellos sean 
obligados a manifestarlo a los veedores... para que los vean... y siendo tales que se pue- 


dan hachear, los hachee y señale..." 


DOCUMENTO N? 10 Rogativa y misa por el agua (Actas Capitulares 17 de 
Enero de 1598, Archivo Municipal de Cartagena). 

"La giudad acordó se haga prosigión por la negesidad del agua y que sea llevando 
al glorioso santo San Jaginto desde su casa a la Iglesia Mayor, donde esté por nueve 
dias, y que en cada uno dellos se diga una misa cantada con diáconos (...) y que así 


mismo haga se digan misas que le paregiere por la negesidad del agua" 


DOCUMENTO N? 11 Reparto, en 1629, de tierras incultas para roturar- 
las en el Rincón de San Ginés (Actas Capitulares 10 de Marzo de 1629 fol. 123 
vw a 125 r?, Archivo Municipal de Cartagena). 

"En este ayuntamiento se an bisto algunas peticiones de veginos desta ciudad en que 
piden se les aga merced de algunas tierras en que puedan labrarlas y panificarlas aten- 
to el campo desta ciudad esta muy estrecho y no poderse ensanchar que las dichas pe- 
ticiones nombres y cantidades son como se sigue. 

Gines Serrano vecino desta ciudad pidió en el Rincon de San Gines cien fanegas 
de tierra desde el camino que va a Cavo de Palos acia ariva la buelta de la fuentes = y 
por esta ciudad bisto le concede merced dellas al dicho Gines Serrano Martínez de las 
dichas cien fanegas de tierra, sin perjuicio de terceros, y que los señores Alonso de 
Sepulbeda y Juan de Espin Covacho y Vicente Imperial y Francisco Albarez de Rosas, 
regidores se las yten y señalen en el dicho rincon. 

Gines Madrid el viejo, pidió merced en el dicho rincon de de otras cien fanegas de 
tierra = y la ciudad le higo merced dellas en la parte que las pide que es en el Cavo de 
Palos la buelta ariva acia los Mingotes y que los dichos señores las yten sin perjuicio de 
tercero. 

Francisco Martines Fortun el biejo pidió se le yciese merced en el rincon de 
veynte y cinco caygadas de tierra del que esta ciudad le higo merced ¿trancoronado? 
junto al Pocico Salado acia ariva a los Mingotes = y esta ciudad le concede la misma 
merced sin perjuicio de tercero y que los dichos señores comisarios las yten y 


señalen. 
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Don Luis Garcia de Caceres pidio se le yciese merced de otras cien fanegas de tie- 
rra desde el camino de San Gines que va a Cavo de Palos acia ariva la buelta de las 
fuentes = y por esta ciudad bisto le yo la dicha merced sin perjuicio de tercero y los di- 
chos señores comisarios las yten y señalen. 

Gines Madrid el moco. Pidió a esta ciudad se le yciese merced de otras cien fane- 
gas de tierra en el rincon junto a las mercedes hechas = y la ciudad le ygo merced de 
la dicha tierra sin perjuicio de tercero y que los dichos señores comisarios las yten y se- 
ñalen sin el dicho perjuicio. 

Mateo Celdran vecino desta ciudad pidio otras cien fanegas de tierra en el dicho 
rincon junto a las mercedes hechas = la ciudad le ygo merced de dichas cien fanegas 
de tierra sin perjuicio de terceros y los dichos cavalleros se las yten y señalen sin el di- 
cho perjuicio. 

Miguel Gonzalez de Rivera vecino desta ciudad pidio desta ciudad se le yciese mer- 
ced de otras cien fanegas de tierra en el dicho rincon junto a las mercedes hechas = y 
la ciudad le ygo merced de cien fanegas sin perjuicio de terceros y los dichos señores 
comisarios las yien y señalen. 

En este ayuntamiento Juan Ros Miralles vecino desta ciudad, pidió que se le ycie- 
se merced en el rincon de San Gines de cien fanegas de tierra para labrar y la ciu- 
dad le yo merced dellas sin perjuicio de tercero y se las yten y señalen los señores 
comisarios. 

Francisco Saura vecino de esta ciudad, pidió otras cien fanegas de tierra en el di- 
cho rincon de San Gines y la ciudad le ygo merced dellas sin perjuicio de tercero y los 
dichos señores comisarios las yten y señalen sin el dicho perjuicio. 

Vicente Lopez vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de otras cien fane- 
gas de tierra en el dicho rincon y la ciudad le ygo merced dellas sin perjuicio de ter- 
cero y que la yten y señalen los dichos señores comisarios o cualquiera de sus mer- 
cedes. 

Agustin Ibernon vecino desta ciudad, pidió questa ciudad le yciese merced de cien 
fanegas de tierra en el rincon de San Gines y la ciudad le ygo merced de ellas sin per- 
juicio de tercero y que los dichos señores comisarios las yten y señalen o cualquiera de 
sus mercedes. 

Francisco Roca yerno de Martin Hernandez vecino desta ciudad, pidió se le yciese 
merced de cien fanegas de tierra en el rincon y la ciudad le ygo merced dellas sin per- 
juicio de tercero y que los dichos señores comisarios se las yten y señalen. 

Bartolome Perez de Tudela vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de cien 
fanegas de tierra en el rincon = y la ciudad le y¿o merced dellas sin perjuicio de terce- 
ro y que los dichos señores comisarios se las yten y señalen. 

Pedro Sedeño vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de cien fanegas de tie- 
rra en el rincon = y la ciudad le ygo merced dellas sin perjuicio de tercero y que los di- 
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Pedro Sedeño vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de cien fanegas de tie- 
rra en el rincon = y la ciudad le ygo merced dellas sin perjuicio de tercero y que los di- 
chos señores comisarios se las yten y señalen. 

Andres Roca vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de otras cien fanegas 
de tierra en el rincon y la ciudad le ygo merced dellas sin perjuicio de tercero y que los 
cavalleros comisarios se las yten y señalen. 

Martin Bolea Castro vecino desta ciudad, pidió otras cien fanegas de tierra en el rin- 
con y la ciudad le ygo merced dellas sin perjuicio de tecero y que los señores comisa- 
rios se las yten y señalen, que son los señores Alonso de Sepulbeda, Juan de Espin 
Covacho, Vicente Imperial y Francisco Albares de Rosas regidores, las cuales mercedes 
acen a los dichos vecinos sin perjuicio de terceros y en birtud de los reales previlexios 
desta ciudad hecho por los señores reyes. 

Jusepe Ardid vecino desta ciudad pidio se le yciese merced de un pedago de tierra 
yerma montuosa desde la Fuente del Cañar abaxo hasta la mar como bierten las aguas 
desde la senda de la Escaleruela que va desde esta ciudad al Almagarron y alda (falda) 
del cerro de la Panadera llano de la Ysla Plana y cerca del Parrillar hasta el moxon del 
termino que ay entre esta ciudad y la villa de Almacarron por donde alinda con las tie- 
rras que eran de Andres Rosique regidor que fue desta ciudad que oy posee Fabian 
lopez y que dexando en la Fuente del Cañar el abrevadero libre y publico pueda em- 
balsar la demas agua baliendose della a su boluntad y de los edificios antiguos que ubie- 
re dentro de los limites que nombra y que sin incurrir en pena arrancar y quemar los ato- 
chares y montes que en ella ubiere para ponerlo en labor = y visto por esta ciudad le 
yso merced de las dichas tierras y agua y edificios antiguos como lo pide sin perjuicio 
de tercero (roto). 

Fulgencio Solana y Francisco Roca regidores en birtud de los reales prebilegios des- 
ta ciudad y se le da licencia para poder quemar los atochares y monte: comprehendi- 
dos en la dicha merced. 

Juan Leon vecino desta ciudad, pidió por una peticion le aga esta ciudad merced 
de cien fanegas de tierra en el rincon de San Gines para cultibarla y labrarla y esta civ- 
dad le ygo merced sin perjuicio de tercero que mejor derecho tenga y los señores Alonso 
Gonzalez de Sepulbeda, Juan de Espin Covacho, Vicente Ymperial y Francisco Albarez 
de Rosas, regidores se las yten y señalen . 

Juan Muñoz, vecino desta ciudad, presentó una peticion y por ella pide a esta ciu- 
dad se le aga merced de cien fanegas de tierra para panificarla en el rincon de San 
Gines y la ciudad le ygo merced de las dichas cien fanegas de tierra sin perjuicio de te- 
cero y los señores comisarios las yten y señalen en birtud de los reales previlexios desta 
ciudad. 

La ciudad unanimes y conformes dixeron, que de mas de trescientos años a esta par- 
te, tiene uso y costumbre de hacer merced a sus vecinos de las tierra de su termino y ju- 
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risdizion, esto en cumplimiento de un prebilexio que para ello tiene del señor rey don 
Alfonso el dezimo, su data en la ciudad de Murcia en quatro de setiembre de la hera 
de mill ducientos y noventa y dos de otras cuyas confirmaciones estan en ellas asta el 
rey Felipe quarto nuestro señor, y usando de los dichos previlegios en el tiempo referido 
a hecho merced de todas las heredades que ay en el termino della, continuamente de 
tal manera que en todos los años se an hecho mercedes asta el presente, y porque ao- 
ra algunos vezinos an hecho relacion que respeto de aver y de esta ciudad en aumento 
se allan estrechas de labores en que panificar y porque algunos se an escusado de pe- 
dir tierras en el Rincon de San Gines por aber estado en peligro de moros, porque este, 
con la misericordia de Dios, a gesado respeto de que los moros navegan en navios de 
alto bordo y no en bergantines ni galeotas, an pedido se aga merced de señalarles al- 
gunas tierras en el dicho Rincon, para cultivar por ser a proposito para pan y vino, y es- 
ta ciudad lo a hecho con los que lo an pedido, manda que las dicha mercedes se den 
con declaracion que lo que se da es y a de ser en lo llano, en tierra pelada y no mon- 
tuosa, reserbando los altos para monte de leña y pasto de ganado mayor y con decla- 
racion que el ganado menor a de pacer las yerbas de lo llano, en la misma parte don- 
de se acen las dicha mercedes y para que mas bien lo puedan hacer, se ordena que en 
lo que se ace de merced, no pueda nadie acer cercado y quede comun para el pasto 
de los dichos ganados como antes estava, y en esta conformidad se acen las dichas 
mercedes. 

En este ayuntamiento se le yco una peticion de Luis Martínez de Montoya escribano 
major deste ayuntamiento y por ella pidio a esta ciudad le aga merced de cien fanegas 
de tierra de la realenga que ay en el Rincon de San Gines arrimada a las mercedes ques- 
ta ciudad tiene hechas para labrar y sembrar y plantar viña y asi mismo de las aguas y 
edificios antiguos que dentro de la dicha tierra ubiere y aciendole esta ciudad la dicha 
merced della, pide licencia para quemar los atochares y monte qustubieran dentro de la 
dicha sierra que recibira merced = y por esta ciudad visto ygo merced al dicho Luis 
Martínez de Montoya de cien fanegas de tierra en el rincon de San Gines y de lo de- 
mas contenido en su peticion sin perjuicio de tercero, esto en birtud de los reales prebi- 
lexios que tiene esta ciudad y que los señores capitanes Alonso Gonzalez de Sepulbeda, 
Juan de Espin Covacho, Vicente Ymperial y Francisco Albarez de Rosas se la yten y se- 
ñalen. 

El licenciado Francisco Velazquez beneficiado de la parroquial desta ciudad, pidió 
por una peticion le aga esta ciudad merced de darle tierra para tres pares de labor en 
el rincon de San Gines por ser realenga para labrarlas y cultibarlas = y por esta ciudad 
visto, le yo merced de cien fanegas de tierra en el rincon de San Gines sin perjuicio de 
tercero que los dichos señores comisarios se las yten y señalen. 

El licenciado Francisco Lopez presbitero, vecino y natural desta ciudad por una pe- 
ticion que presentó pidió se le yciese merced de cien fanegas de tierra en el rincon = y 
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por esta ciudad bisto le yzo merced al dicho licenciado Francisco Lopez de cien fanegas 
de tierra en el rincon sin perjuicio de tercero que maxor derecho tenga y que los seño- 
res comisarios se los yten y señalen. 

Pedro Martínez Covacho de Caceres, vecino desta ciudad, pidió por dicha peti- 
cion se le aga merced de cien fanegas de tierra en el rincon = y la ciudad le yco mer- 
ced dellas sin perjuicio de tercero y los dichos señores comisarios se los yten y seña- 
len. 

Andres Bolarin, vecino desta ciudad, pidió por otra peticion se le yciese merced de 
cien fanegas de tierra en el rincon de San Gines = y por esta ciudad visto le yo mer- 
ced dellas en la dicha parte sin perjuicio de tercero y que los dichos señores comisarios 
se las yten y señalen." 

Actas Capitulares de 12 de Marzo de 1629, fol. 127 r? a 130 v*, 
Archivo Municipal de Cartagena 

"la ciudad dixo que por quanto la tierra que los vecinos desta ciudad oy cultivan y 
labran es poca, respecto de la muchas que en ella ay y estar muy estrecha por aver suce- 
dido en ella los hixos, nietos y bisnietos de sus primeros poseedores y estar cansadas 
con los continuos simenteros que en ella se acen, que es caussa que las cosechas no se- 
an tan abundantes como solia, y para remedio desto y que los dichos vezinos se pue- 
dan ensanchar y tener mas tierra que labrar y sembrar y que en el Rincon de San Gines 
de la Jara ay cantidad de tierra yerma que por miedo a los moros no se a labrado y por 
cesar oy este yncombeniete por navegar los dichos moros en navios redondos y no ga- 
leras ni bergantines y tener esta ciudad prebilexio del Rey don Alfonso el decimo con- 
firmado de los señores reyes antepasados y su magestad el rey nuestro señor don 
Phelype quarto en que ace merced a esta ciudad y sus vecinos de tierras de su termino 
en esta considerazion a continuado el hacer las dichas mercedes a sus vecinos y de pre- 
sente a hecho algunas en el rincon de San Gines donde ay suficiente tierra para dar a 
los dichos vecinos deesa para los ganados. Sin rogar a los montes porque esta ciudad 
pretende conserbarlos como siempre lo ha hecho = y en este ayuntamiento muchos ve- 
cinos an pedido en la dicha parte muchas mercedes de tierra y es bien se les de y que- 
de para los ganados = acordaron que assi los hechos en el dicho Rincon (los cuales se 
an de anteponer a los que despues aca (roto) por ser anteriores) se den desde donde 
acavan las labores de los vezinos desta ciudad, en la entrada del Rincon de San Gines 
asta la alda del gerro de la Atalaya en las fuentes y desde la parte del cerro de Gargi 
Perez, y por la parte de arriva de la alda del cavego de Enmedio como bierten las aguas 
a la albufera, asi a la misma mar, dexando bastante sitio para el abrevadero de las fuen- 
tes de la Murta y el Cañar y que de las demas tierra de fuera de los linderos asta el Cavo 
de Palos, boquera de Calblanque, Tamarida, queda para pasto del bestial y ganados 
que es bastante para los dichos bestiales, y esta giudad con los montes a ellos gercanos, 
no ace merced a nadie por conserbacion de la leña dellos = y los nombres de los veci- 
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nos que oy piden se les aga merced de tierra en el dicho rincon y las cantidades que se 
da es como sigue. 

Pedro Solana, vecino desta ciudad, pidió merced de cien fanegas de tierra en el dicho 
rincon y la ciudad se las dio sin perjuicio de tercero y guardando lo por esta ciudad acor- 
dado en el cavildo de diez de este y que los señores Alonso de Sepulbeda, Juan de Espin 
Covacho, Vicente Ymperial, Francisco Albarez de Roxas, regidores, se la iten y señalen. 

Don Sancho Gonzalez de Sepulbeda, vecino desta ciudad pidio en la dicha parte 
otras cien fanegas de merced y la ciudad se las dio sin perjuicio de tercero conforme lo 
acordado y guardado y los dichos señores comisarios se lo yten y señalen. 

Diego Gomez, vecino desta ciudad, pidió se le aga merced en el dicho rincon de 
tierra para dos pares de labor que son sesenta y cuatro fanegas = y la ciudad le yco 
merced dellas en el dicho rincon sin perjuicio de tercero guardando lo acordado por el 
cavildo de diez deste presente, que se los yten los dichos señores comisarios. 

Martín Lopez Cabero, vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de tierra pa- 
ra dos pares en el rincon de San Gines = y la ciudad le ygo merced de sesenta y cua- 
tro fanegas de la dicha tierra sinperjuicio de tercero y guardando lo acordado, por los 
dichos señores comisarios se lo yten y señalen. 

El lizenciado don Nicolas Ynteriano, vecino desta ciudad, pidió cien fanegas de tie- 
rra en el dicho rincon y la ciudad le ygo merced de sesenta y cuatro fanegas de la di- 
cha tierra sin perjuicio de tercero y los dichos señores comisarios se la yten guardando 
lo acordado por esta ciudad. 

Don Alonso Ynteriano vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced en el dicho rin- 
con de sesenta y cuatro fanegas de tierra = la ciudad le yo merced dellas en la dicha 
parte sin perjuicio de tercero y guardando lo acordado y los cavalleros comisarios se la 
yten y señalen. 

El lizenciado Pedro Sanchez, presbitero, pidió se le yciese merced de cien fanegas 
de tierra en el dicho rincon y la ciudad le yo merced de sesenta y cuatro fanegas pa- 
ra dos pares sin perjuicio de tercero y los dichos señores comisarios se las yten y se- 
ñalen. 

Don Luis Biembengud, yerno del alcayde Antonio de Sepulbeda, vecino desta ciu- 
dad, pidió se le yciese merced de sesenta y quatro fanegas de tierra en la dicha parte 
para dos pares = y la ciudad le ygo merced dellas sin perjuicio de tercero y los dichos 
comisarios se la yten. 

Simón Garcia Angosto, vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de darle cien 
fanegas de tierra en la dicha parte =y la ciudad le y¿o merced de sesenta y quatro fa- 
negas sin perjuicio de tercero y los dichos comisarios se las yten. 

Francisco Rodriguez, vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de cien fanegas de 
tierra en la dicha parte = y la ciudad le ygo merced de sesenta y quatro fanegas de tierra 
en el rincon sin perjuicio de tercero y los dichos señores comisarios se las yten y señalen. 
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Alonso Mexias, vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de sesenta y quatro 
fanegas de tierra en el rincon = y la ciudad le yco merced dellas sin perjuicio de terce- 
ro y los dichos señores comisarios se las yten. 

Agustin Garcia de Caceres, vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de sesen- 
ta y quatro fanegas de tierra para dos pares en el dicho rincon y la ciudad le ygo merced 
dellas sin perjuicio de tercero y se las yten y señalen los dichos comisarios nombrados. 

Andres Gonzalez de Rivera, vecino desta ciudad, pidió cien fanegas de tierra en el 
dicho rincon y la ciudad le ygo merced de sesenta y quatro sin perjuicio de tercero y se 
le yten. 

Fulgencio Bidal, vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced en la dicha parte de 
sesenta y quatro fanegas de tierra = la ciudad le ygo merced dellas sin perjuicio de ter- 
cero y se las yten. 

Juan Ybernon, vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de sesenta y quatro 
fanegas de tierra en el rincon = y la ciudad le ygo merced della sin perjuicio de tercero 
y los dichos señores comisarios se la yten y señalen. 

Alonso Martínez Fortun, vecino desta ciudad, pidió en la dicha parte sesenta y qua- 
tro fanegas de tierra para dos pares y la ciudad le ygo merced dellas sin perjuicio de 
tercero y los dichos comisarios se la yten y señalen. 

Gines Solana, vecino desta ciudad, pidió se le yciese merced de sesenta y quatro 
fanegas de tierra en la dicha parte y la ciudad le ygo merced dellas sin perjuicio de ter- 
cero y los señores comisarios se la yten y señalen. 

Andres Garcia de Caceres el moco, pidió se le hiciese merced de cien fanegas de 
tierra en el rincon de San Gines y la ciudad le higo merced de sesenta y quatro fanegas 
de tierra en la dicha parte para dos pares sin perjuicio de tercero y que los dichos se- 
ñores comisarios se la hiten. 

Doña Estefania Ros, viuda de Hernando Romero, vezina desta ciudad, pidió cien fa- 
negas de tierra en el Rincon de San Gines y la ciudad le higo merced de sesenta y qua- 
tro en la dicha parte sin perjuicio de tercero y los dichos señores comisarios se las hiten. 

Luis de Arenas, alguacil del santo oficio, pidió se le diese tierra para dos pares en 
el Rincon de San Gines y la ciudad le higo merced de sesenta y quatro en la dicha par- 
te sin perjuicio de tercero y dichos comisarios se las hiten. 

Oliveras Serrano, vecino desta ciudad, pidió tierra para dos pares en el rincon de 
San Gines. La ciudad le higo merced de sesenta y quatro fanegas desa parte sin perjui- 
cio de tercero y los señores comisarios las hiten. 

Gaspar Melendez, vecino desta ciudad, pidió se le hiciese merced de tierra en el 
rincon de San Gines para dos pares y la ciudad le higo merced de sesenta y quatro fa- 
negas en la dicha parte sin perjuicio de tercero y los señores comisarios se la hiten. 

Sebastian Romero, vecino desta ciudad, pidió se le hiciese merced de cien fanegas 
de tierra en el rincon de San Gines y la ciudad le higo merced de sesenta y quatro fa- 


negas de tierra para dos pares en la dicha parte sin perjuicio de tercero y los señores 
comisarios las hiten. 

Francisco Simon de la Puente, vecino desta ciudad, pidió se le hiciese merced de 
cien fanegas de tierra en el rincon de San Gines y la ciudad higo merced de sesenta y 
quatro fanegas de tierra en la dicha parte sin perjuicio de tercero y los dichos señores 
comisarios se la hiten. 

Doña Rafaela Ximenez, vecina de esta ciudad, pidió se le hiciese merced de sesen- 
ta y quatro fanegas de tierra en el rincon de San Gines y la ciudad le higo merced de- 
llas en la dicha parte sin perjuicio de tercero y los dichos señores comisarios se la hiten. 

Alonso de Albaladexo, vecino desta ciudad, pidió se le hiciese merced de cien fa- 
negos de tierra en el rincon de San Gines y la ciudad le higo merced de sesenta y qua- 
tro fanegas de tierra en el rincon de San Gines sin perjuicio de tercero y los señores co- 
misarios las hiten. 

Damian Madrid, vecino desta ciudad, pidió se le hiciese merced de sesenta y qua- 
tro fanegas de tierra para dos pares en el rincon de San Gines y la ciudad le higo mer- 
ced en la dicha parte sin perjuicio de tercero y los dichos señores comisarios se las hi- 
ten. 

Juan Minguez, vecino desta ciudad, pidió se le hiciese merced de sesenta y qua- 
tro fanegos de tierra en el rincon de San Gines y la ciudad le higo merced della sin 
perjuicio de tercero que mejor derecho tenga y los dichos señores comisarios se las hi- 
ten. 

Juan del Poyo el mogo, vecino desta ciudad, pidió tierra en el rincon de San Gines 
para dos pares y la ciudad le higo merced de sesenta y quatro fanegas de tierra en la 
dicha parte sin perjuicio de tercero que mejor derecho tenga y los señores comisarios se 
las hiten. 

Gines Díaz, vecino desta ciudad, pidió se le hiciese merced de tierras para dos pa- 
res en el rincon de San Gines y la ciudad le higo merced de sesenta y quatro fanegas 
en la dicha parte sin perjuicio de tercero y que los dichos señores comisarios se la hiten. 

Don Alonso Claramonte, vecino desta ciudad, pidió se le hiciese merced de cien fa- 
negas de tierra en el rincon de San Gines y la ciudad le higo merced de sesenta y qua- 
tro fanegas de tierra en la dicha parte, sin perjuicio de tercero y que los dichos señores 
comisarios se la hiten. 

Alonso Sanchez Osorio, vecino desta ciudad, pidió se le hiciese merced de darle 
tierra en el rincon de San Gines para dos pares y la ciudad le higo merced de sesenta 
y quatro fanegas en la dicha parte sin perjuicio de tercero y los señores comisarios se la 
hiten. 

Don Fernando de Torres, abogado desta ciudad, pidió se le hiciese merced de tie- 
rra para dos pares en el rincon de San Gines y la ciudad le higo merced de sesenta y 
quatro fanegas de tierra sin perjuicio de tercero y los señores comisarios se la hiten. 
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Las cuales dichas mercedes la ciudad higo a sus vezinos en conformidad y cumpli- 
miento del prebilegio que para ello tiene del señor Rey Don Alonso el dezimo su data 
en la ciudad de Murcia a quatro de setiembre de la era de mil ducientos y nobenta y 
dos y de otros, cuyas confirmaciones estan el ellos hasta la del Rey Don Fhelipe quarto 
nuestro señor, para que las labren y cultiben como por los dichos prebilexios se manda. 
Juan Gonzalez de Sepulbeda. Ante nos, Lucas Moreno”. 

Respuesta de los herreros, bizcocheros y ganaderos a los 
repartos de tierras para roturar en el Rincón de San Gines. [Actas 
Capitulares del 17 de marzo de 1629, fol. 130,v2 a 137 r* Archivo Municipal de 
Cartagena) 

El Alcalde Mayor dice que la materia con que se da comienzo este cabildo es 
peligrosa por tratarse de repartimientos de tierras, tema en el que los regidores es- 
tán divididos. Por ello ordena que las intervenciones se hagan con la decencia ne- 
cesaria y con el orden preciso, so pena de diez años de suspensión de oficios, cua- 
tro en la plaza de Mazalquivir de servicio, más 500 ducados para cámara de su ma- 
jestad. 

Se ve un billete del proveedor y otras peticiones del Alcayde del Castillo, y otras pe- 
ticiones de los herreros, bizcocheros, arponeros y cabañeros por las que contradicen las 
mercedes que la ciudad ha hecho, y piden a la ciudad que las suspenda y no se use de 
ellas en ningún tiempo. 

A continuación se inserta el billete de las contradicciones y que dice entre otras co- 
sas: 

"Y como son casi todos los montes donde se provee de leña esta ciudad y los dichos 
ornos para las fabricas de bizcocho... recive notable perjuicio su real hazienda por ser 
forzoso traerla de muy lejos no aviendola en este campo ni en el de Murcia de la cali- 
dad que es necesario... y siendo este yncombeniente tan considerable, le acompañan 
otros no menos importantes... faltan los pastos, se disminuyran las cañadas del lugar y 
los forasteros no vendran a traer trigo y arina como acostumbran, aciendo beneficio en 
el precio, con que su magestad y los vezinos se provehen abiendo abundancia, la qual 
cesa aunque los años sean muy fertiles no teniedo bagaxe para llevar el grano a las mo- 
liendas questan tan distantes... Las predigiones de vuestra señoria, siendo mayor el nu- 
mero de becinos que oy y mas abundantes y anchos los montes, no solo escusan el re- 
partirlos, sino a comprar la dehesa de Escombrera que era de un particular para esten- 
derlos, pidiendo a su Magestad provisiones para su conserbacion, contradiziendo el yn- 
tento que oy vuestra señoria executa en otra ocassion que se puso en practica porque 
las leyes del reyno y ordenazas de las republicas siempre se an mirado a la conser- 
vacion de los montes por ser tan nenecesarios la leña y pastos de ganados como el tri- 
go y la cevada, questo se puede traer de acarreto y esotro no, y vuestra señoria tiene 
ordenes de su Magestad para tratar de los plantios que bayan en aumento por lo que 
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ynporta para el serbicio de las armadas y galeras... y los moros an de ympedir las co- 
sechas y llebarse cada dia los que las cultivaren" 

Tras la votación se decidió que se remita el asunto a la justicia, al Real Consejo de 
su Majestad. 

DOCUMENTO N? 12 Estado de los Montes del término de Cartagena en 
1748 y Autos para la fundación de un vivero de plantas en la Fuente de 
Cubas. (Caja n* 16, Expediente n? 1, 23 de Agosto de 1748, Archivo Municipal de 
Cartagena). 

"Libro que se pasa a la Real Justicia desta ciudad en consecuencia de la orden de 
S.M. expedida sobre el aumento y conservación de Montes y Plantios en el qual consta 
a los arboles que seallan existentes en la jurisdicción desta dicha ciudad y demas prac- 
ticado, para el subsesivo plantio enella por Don Juan Antonio Seldortum oficial de la 
Contaduria Prinsipal de Marina deste departamento, comisionado para ello por el señor 
Don Francisco Barrero y Pelaez del Consejo de S.M. Intendente de dicho departamento 
y de Galeras enesta ciudad y es en la forma siguiente 

Roldán. 

El Monte de Roldán y Collado de la Estrella que confrontan a la Plaia y embarca- 
dero del Portus distante una legua de la dicha ciudad y embarcadero sealla haver en di- 
chos parajes segun la Yntelixencia de los declarantes mas de dos mil pinos todos nue- 
vos, pues los mas tendrian de ocho a diez años cada uno, los que cuidados y guiados 
como corresponde seran en adelante de util servicio, y lo demás de dicho terreno que 
sella despoblado, es su tierra de buena calidad para el plantio de Pinos y Carrascas y 
su sircunferencia es de media legua, distante un quarto della (de legua) de la mar, con 
fazil bajada ael embarcadero por la Rambla del Portuz y Plaia de la Caldera. 

La Muela. 

El Monte de la Muela de la Iguera distante dos leguas cortas de la ciudad de 
Cartagena tiene de sircuito desde la Rambla del Portuz con quien linda asta el Collado 
del Barranco de Espejo y Cala Anguilar una legua de largo, desde Galifa asta el Lomo 
Largo que confronta con la mar por la costa de Poniente, tiene otra legua de ancho, de 
suerte que les pareze aze figura cuadrada y en todos los dichos parajes se encuentra 
mucha porcion de pinos los mas de ellos nuevos y todos de poco servicio por no haver- 
se cuidado de guiarlos y escardarlos a su tiempo devido, cuia separacion por parajes 
es en esta forma: 

Barranco 

En el Barranco de la Cueva Longa con sus bertientes de uno y otro lado abrá como 
asta unos dos mill pinos nuevos y de la citada calidad de poco servicio. 

Sisterna 

En el barranco de la Sisterna y Cueva de Espejo abra asta unos dos mill pinos nue- * 


vos de ocho a diez años de poco o ningun servicio. 


Ximenez 

En el Barranco de Ximenez y Lomo Largo con sus bertientes por uno y otro lado abra 
asta unos quatro mill pinos, todos nuevos y algunos crezidos de doze a quinze años y 
todos ellos al presente de poco servicio. 

La Hermita 

Desde la hermita de la Muela asta el barranco de la Cruz del serrajero, y Cala 
Anguilar tendran asta unos mill Pinos nuevos, y entre ellos un álamo resien plantado, y 
una carrasca pequeña, chaparra entre las oliveras y todo de poco servicio, cuios arbo- 
les expresan los declarantes que para que algunos sean con el tiempo utilies al Real 
Servicio por estar criados en tierras realengas, nesesitan de podarlos y escardarlos por 
estar muy cargados de ramas que ympide su aumento y que por lo quebrado y aspero 
de dichos terrenos no obstante de estar distante como una legua de las Plaias del Portuz 
y cala Anguilar es dificultosa la conduzion de maderas a el embarcadero, sino es con 
mucho trabajo. 

Atalaia de la Asuhia. 

El Monte de la Atalaya de la Asuhia y Cavo de Castil Tiños confrontando con la 
plaia espresan los declarantes tener tres cuartos de legua en sircunferencia y en dicho 
paraje Declaran haver como asta unos dose o catorse mill pinos las dos terseras partes 
nuevos de doze a quince años cada uno y la otra tersera parte de ellos cresidos y bue- 
nos de veinte y cinco a treinta años, y todos dicha maior parte con el tiempo seran de 
util servicio y que de presente precisan conservacion y aumento, necesitan podarlos, y 
escardarlos por estar cargados de ramaje cuia conducion de Maderas es tambien difi- 
cultosa por lo aspero y quebrado del terreno en que estan situados dichos arboles, no 
obstante esta muy proximo al mar. 

Caveso Negro. 

En el Caveso Negro y Oia de los Carboneros bajando a el Murteral y Collado de 
las Barras expresaron dichos yntedixentes haver asta unos dos mill pinos, los mas nue- 
vos y algunos poco cresidos pero todos al presente utiles. 

Barranco del Posico. 

En el Barranco del Posico de Arjona, Torre de Nicolas Perez, Boca de Oria y 
Campillos Bajo y Alto expresaron haver asta unos mill y quinientos o dos mill pinos to- 
dos nuevos y algunos poco cresidos y de presente inutiles y cargados de leña. 

Peñas Blancas y otras partes. 

En el barranco del Horno Siego, tajo de Peñas Blancas, Majadas altas, el Cañar, 
Bertientes de Baldelentisco, en el Campillo de adentro asta el Parrillar en el rincon de 
Sumiedo y Rambla el Mojon en que termina esta jurisdicion lindando con termino de 
Almazarron , todo ello en diputaciones de Perin y Campo Nubla expresaron dichos pe- 
ritos haver asta unos mill pinos todos nuevos y que todos los dichos parajes por lo mas 
largo ay distancia a la mar como legua y media, biniendo a las plaias de la Asuhia 
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Salitrona, y Isla Plana con no muy dificultosa entrada para ellas para la conducion y em- 
barco de maderas. 

Asismismo manifestaron los declarantes que todos los referidos parajes que que- 
dan nominados en esta diligencia y en especial en el Parrillar, Rambla Onda y los 
Campillos de Adentro y afuera y demas de sus sercanias que son por la maior parte 
llanuras de buenas tierras todas realengas se puede plantar en ellas diferentes gene- 
ros de arboles como Pinos, Carrascas, enzinas y demas que se tengan por combe- 
nientes y por lo fertil de licho terreno y fazilidad a la entrada a la Plaia de la Asuhia 
para su embarcadero. 

Los Puertos. 

En los Cavesos y montes del Puerto Biejo y Puerto del Judio no se encuentran arbo- 
les algunos. 

Roldan. 

En la hazienda de Alonso Gonzales situada en el pago de Roldan se encuentran cin- 
co pinos pequeños nuevos, 

En la de Don Juan Faria una carrasca mediana. En la del Cavildo de 
Beneficiados de la Iglesia de Cartagena que tiene un arrendamiento Alonso Ros, un 
pino grande. 

En la de Fulgencio y Joseph Dias les pareze haver asta unos quarenta pinos nuevos 
cresidos. 

En la de Don Agustin Soto solo un pino mediano. 

En la Hazienda que administra don Vizente Pinto siete carrascas pequeñas. 

Toledano. 

En la hazienda de Joseph Martínez de las Heras dos pinos medianos. 

En la hazienda de Don Juan Torres situada en Benipila se allan quatro pinos los dos 
grandes y dos medianos. 

Los Puertos. 

En el Puerto Viejo y Hazienda de Alonso Garcia se allan tres pinos grandes. En 
Majadas altas y hazienda de Manuel Martínez veinte pinos nuevos. 

Perin. 

En Perin y Hazienda de Antonio Garcia de Cantero dos pinos grandes. 

En la hazienda de Alonso Aguera un pino grande. 

Fuente Alamo. 

En la Plaza del lugar de Fuente Alamo en jurisdicion de Cartagena se encuentran 
siete Alamos blancos, los seis utiles y el otro tortuoso viejo y de poco servicio. 

Monte de la Hermita de los Angeles. 

El Monte de la Hermita de los Angeles que tiene media legua en redondo y esta lin- 
dando su falda por la parte de Levante con la deesa de San Gines tiene al presente exis- 
tentes bastante porcion de pinos nuevos y algunos cresidos, pero todos de poco sevicio 
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aunque expresan los peritos que es buena la tierra y en especial las sombrias de dicho 
monte para la siembra y planta de dichos pinos. 

Monte de los Hermitaños. 

El Monte de los Hermitaños, Caveso de Ponze, el Savinar y la Cueva del Sol asta 
encontrar con la Majada Alta, Barranco de las Beatas, Monte del Madroñar, Majada de 
los franzeses, Cavesa del Santi Espiritu y Peña del Aguila con los demas comprehende 
todo ello, sitio de Realengo, tiene dos leguas se sircuito y un quarto de legua de distan- 
cia a la Mar Menor con fazil bajada a ella por muchas partes y en dichos parajes se 
alla tambien bastante numero de pinos que segun manifestaron los peritos llegarian has- 
ta seis mill de todas clases y entre ellos muchos buenos con los que teniendose cuidado 
dizen seran en adelante de util servicio como asi mismo los que se siembren y planten 
en las sombrias de dichos montes por ser aparente sus tierras para ello. 

Rambla de la Fuente de los Moros. 

La rambla de la Fuente de los Moros que finalisa en el Puerto de Porman situado en 
el Mar Maior, y pasa por entre los montes de la Peña del Aguila, Calnegre, y Tamaria, 
tiene un quarto de legua de largo y entre las Bertientes de los montes expresaron los pe- 
ritos aver bastantes sombrias de buenas tierras par siembra y plantio de pinos, alamos 
negros y blancos por tener agua corrientes que hase de dicha fuente de los Moros, aun- 
que al presente manifestaron no tener mas que asta unos quatro mill pinos nuevos por- 
que no sean guardado dichos montes asta de poco tiempo a esta parte, cuios parajes 
aseguran tener fazil y comoda entrada al zitado puerto de Porman por dicha rambla que 
dista a la mar por lo mas largo un quarto de legua. 

Cavo Calnegre. 

Desde dicho cavo de Calnegre declaran los peritos que sigue la sierra que nombran 
de Juncos en derechura a terminar en el caveso que llaman de las Fuentes, en donde ex- 
presaron haver asta unos dos mill pinos nuevos y dicho paraje por el agua que tiene de 
las dos fuentes que nazen en el, nombradas Grande y Chica, dizen es aparente sitio pa- 
ra la siembra y plantio de alamos de ambas calidades, enzinas, carrascas, y teniendo- 
se cuidado de su conservacion y libertarlo del daño de los ganandos. 

Siguiendo el Monte del Santi Espiritu por la parte de leveche toda la cordillera que 
mira al Garvanzal se encuentran hir en derechura la sierra con sombria y bertientes a 
dicho partido con bastante pinos nuevos, que segun expresaron los peritos llegaran as- 
ta dos mill poco mas o menos. 

Torre de Porman 

En la circunferencia e ynmediaciones de la torre de Porman y la solana del Santi 
Espiritu asta el caveso de la Galera se encuentran diferentes llanuras de buena tierra re- 
alenga en donde expresan los peritos poderse plantar diferentes jeneros de arboles asi 
por la bondad del terreno como por el riego de quatro fuentes que hay en dichos para- 
jes y se nombran las del Pino, Piñon, Cueva del Agua, y fuente de los Terrenos y que al 
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presente existen en la solana del Santi Espiritu bastante numero de pinos nuevos asta el 
numero de seis mill , con fazil entrada a la mar por el puerto de Porman. 

Isla Maior. 

En la Isla Maior de la Mar Menor se encuentran asta unos quinientos pinos nuevos, 
alguno de ellos guiados. 

Rincon de San Gines. 

En la Rambla de la Cañada y hazienda de Don Francisco Soler en el Rincon de San 
Gines, treinta y seis alamos blancos nuevos cria de este año. 

Alumbres 

En el lugar de Alumbres no se encuentran de presente en los montes de sus ynme- 
diaciones arboles algunos a excepcion de la cumbre del Caveso del Santi Espiritu en que 
se ben unos pocos pinos nuevos por aora de ningun servicio. 

Deeza de Escombrera 

En la Deheza de Escombrera y sombria de los montes de Barrionuevo y Trapajugar 
bertientes de la dicha Deheza se encuentran bastante porcion de Pinos nuevos que de- 
claran los peritos abra asta el numero de dos mill con corta diferencia. 

Pozo Estrecho 

En la hazienda de Doña Maria Sola en Poso Estrecho, dos alamos blancos y tres ne- 
gros todos pequeños. 

En la hazienda de Don Pedro Moreno, un alamo negro mediano. 

En la hazienda de Don Bernardo Anrrich, tres alamos blancos nuevos y uno negro 
mediano. 

En la hazienda de herederos de Don Miguel Pedreño un alamo blanco nuevo. 

Palma 

En el Exido de la Parrochia de la Palma, tres alamos negros grandes. 

En tierras de Joseph Lopez en dicho partido, un alamo blanco nuevo. 

En tierras de Joseph Balanza, un alamo nuevo. 

En tierras de Don Fulgencio Galinsoaga un alamo negro grande y bueno. 

En tierras de Joseph Martínez Montanaro, dos alamos blancos nuevos. 

En la Huerta de Don Joseph Garcia Machavelo, dos olmos grandes y dos alamos 
blancos tambien grandes. 

En la puerta de la Hermita de San Juan, dos olmos, el uno grande y otro mediano. 

Partido de San Gines 

En tierras de Joseph de Sola en dicho partido de San Gines un olmo grande y bue- 
no y otros pequeños. , 

En la hazienda de Siveros que oy tiene Joseph Sanchez, seallan tambien diferentes 
alamos negros de todas calidades. 

En la Hazienda de Doña Lucrecia Anrrich, un olmo grande y bueno y dos alamos 
blancos tambien grandes y otros diferentes pequeños. 
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En la huerta de Fernando de Cuenca, un alamo blanco nuevo y quatro olmos tam- 
bien nuevos. 

Quatro Molinos 

En la hazienda de Francisco Gonzalez, en los cuatro molinos, seis olmos nuevos. 

San Julian 

En la hermita de San Julian y dentro de su huerto, doze olmos nuevos. 

En la hazienda de Don Benito Martínez, tres alamos blancos y tres olmos todos 
nuevos. 

En la hazienda que fue de Don Fadrique Negrete, quatro olmos nuevos. 

Ondon 

En la hazienda de Don Francisco de Ruiera en el Ondon, cinquenta alamos y olmos 
medianos y nuevos. 

En tierras de Gabriel Matheos, quatro Alamos y un olmo todo nuevo. 

En tierras de Doña Maria Alcaraz, dos Alamos blancos y quatro olmos nuevos. 

En tierras de Don Pedro Francisco de Torres, dos olmos nuevos. 

En tierras de Don Felipe de Borja, treze Alamos blancos los dos cresidos y los res- 
tantes nuevos y dies olmos nuevos. 

En el Barranco de San Juan, quatro alamos blancos medianos. 

San Anton 

En las tierras de Nicolas Tudela, treinta y ocho olmos medianos. 

En tierras de Fulgencio Fernández, un alamo blanco mediano. 

En tierras de Joseph Quebedo, dos alamos blancos medianos. 

En tierras de Francisco Garcia Nevado, dos alamos blancos medianos. 

En tierras de Ána Ros, dos alamos blancos medianos. 

En tierras de Joseph Hernandez Garrote, nueve olmos nuevos. 

En tierras de Don Luis Balcarzel, quinze alamos blancos medianos. 

En tierras de Don Joseph Machavelo, cinco olmos nuevos. 

En hazienda de Don Jasinto Igueri, cien olmos nuevos. 

En tierras de Don Francisco de Torres, quatro olmos y un alamo nuevo. 

En tierras de Don Juan Olmares, doze alamos y dos olmos todo nuevo. 

En tierras de Don Joseph Riso, ocho alamos blancos nuevos. 

Declarazion 

En la ciudad de Cartagena a treze dias del mes de agosto de mill setecientos qua- 
renta y ocho y en confromidad de lo mandado en el auto que e de ante el señor Don 
Juan Antonio Seldortun, Juez Vizitador de Montes y plantios de esta ciudad y otras par- 
tes del reino de Murcia comparesieron Jose Hernandes Garrote, vehedor de Campo y 
huerta desta dicha ciudad, y Francisco Ros y Pedro Garcia, diputados del partido de San 
Antón de su jusisdicion todos vezinos de ella, de los quales su merced con asistencia de 
su asesesor cuio Juramento por Dios nuestro señor y a una señal de la cruz en forma de 
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(...) y los susodichos lo hizieron y so cargo del ofresieron desir verdad de lo que supie- 
ren y fueren preguntados y haviendolo oido al tenor del auto que antesede. Dijeron que 
en virtud del nombramiento echo en los Declarantes, por los señores Don Mnuel Ballejo 
y Don Francisco Tacon, Rexidores perpetuos de esta ciudad a consecuencia del acuerdo 
del Muy llustre Ayuntamiento de ella haviendo pasado los declarantes asistiendo a di- 
chos señores y asumido como Juez de estos autos para el conosimiento de los parajes 
mas comodos y se hallasen en las huertas de esta Jurisdicion, para la formacion del 
Vivero mandado hazer por su majestad en sus Reales ordenanzas que anteseden, y 
para ello practicado con toda atencion y cuidado las Diligencias correspondientes a su 
cumplimiento, encuentran los declarantes que para dicho efecto no se puede mejorar 
mas comodo y bien dispuesto terreno de Riego que se compone de tres taullas propias 
de Sevastian Ramon, situadas en el pago de los Dolores desta ¡jurisdicion, las quales tie- 
nen todas las calidades prevenidas en el articulo septimo de las dichas ordenanzas. | 
por ello y tener las dos taullas y quarta de tierra, el riego continuo con el agua de las 
fuentes de la Perdiz y las otras tres quartas Restantes cumplimiento a dichas tres taullas 
señaladas tenerlo tambien con el agua de la noria que tiene dicha huerta y ser dichas 
tierras Beneficiadas con medio estiercol, se allan en disposicion de que quanto se plan- 
te en dicho sitio prevaleserá con toda seguridad, y por esta razon desde luego fue dis- 
tinado dicho sitio para la formacion del expresado vivero | que lo que an dicho es la ver- 
dad so cargo sus juramentos fechos de sesenta años, y el zitado Pedro Garcia de 
Cinquenta y cinco años y lo firmo el que supo con su merced y dicho asesor de que doy 
fee = Don Juan Seldortun= lizenciado Don Alonso Espejo= Joseph Hernandez Garrote= 
Ante mi Fernado Ximenez de Pineda. 

Auto. 

En la ciudad de Cartagena, a catorze dias del mes de agosto de mill setezientos qua- 
renta y ocho el señor Don Juan Antonio Seldortun, Juez en estos autos haviendo bisto la 
Declaracion que antesede dijo que en conformidad de lo que en ella se expresa, y para 
que en todo y por todo quede cumplida la real Resolucion de su majestad como corres- 
ponde Devia mandar y mando que las tres taullas de tierra señaladas y elejidas en estos 
autos por los peritos Intelixentes para la formacion del vivero mandado hazer en esta 
Jurisdicion desde luego quedan destinados para dicho fin y excluidos de otro qualesquier 
destino que antes ayan tenido, en donde Insiguiendo en tenor y metodo acordado por Su 
Majestad para las Reglas que sean en la siembra de las Bellotas y demas plantas que en 
la dicha tierra su pusieren, se deveran das las Providencias combenientes para ello por la 
real Justicia desta ciudad segun y como se previene en los articulos septimo y siguientes 
asta el catorze de dichas ordenanzas, | en su consecuencia agregado que sea a estos au- 
tos el testimonio del Bando publicado en esta ciudad se traiga todo para probeher y por 
este asi lo decreto con acuerdo de su asesor y lo firmaron= Don Juan del Seldortun= li- 
zenciado Don Alonso Espejo= Ante mi Fernado Ximenez de Pineda. 
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Auto. 

En la ciudad de Cartagena a Dies y siete dias del mes de Agosto año de mill sete- 
cientos quarenta y ocho el Señor Don Juan Antonio de Seldortun comisario Juez Vizitador 
de Montes y Plantios de esta dicha ciudad y otras partes de este reyno. Haviendo bisto es- 
tos autos y en especial lo mandado por Su Majestad en los articulos quinto y sexto de sus 
Reales Ordenanzas y demas que ber combino. Dijo que en cumplimiento de dicha Real 
Deliveracion devía mandar y mando que desde luego se practiquen por la real justicia de 
esta ciudad las Diligencias que sean combenientes para que con efecto se execule el plan- 
tío de tres arboles por vezino en atencion a que S.M. tiene mandado que la economia (ro- 
to) hazerlo y la distribucion de este gravamen se deje a el Adbitrio de las Justicias para 
que como mas enterados de la Posibilidad de cada vezino no agan el repartimiento con 
exclusion de las viudas pobres y de los vezinos notoriamente Inposibilitados a fin de que 
con consideracion a esto cargen a los vezinos abiles, y de mas posibilidad, mas numero 
de arboles y se complete el correspondiente a todo el vezindario: | constando que esta ciu- 
dad y su Jurisdicion tiene tres mill setecientos ochenta y dos vezinos. Deve executarse en 
cada año el plantio de onze mill tressientos cuarenta y seis arboles que presisamente an 
de ser de las especies de Alamos blancos, olmos, chopos y Almeses, compartiendolos en 
esta forma, los siete mill quinientos sesenta y quatro que son las dos terceras partes de ala- 
mos blancos y olmos, y los tres mill setezientos ochenta y dos restantes de chopos y alme- 
ses, y de todo mitad de cada uno, los quales se deveran plantar en forma de Alamedas 
prinsipiando la una desde la cruz del puente de esta ciudad asta la Hermita de los Dolores, 
Jurisdicion de ella, otra desde la Cruz por el camino que ba al pago de quita pellexos as- 
ta lo mas dilatado que se pueda, otra desde dicha Cruz por la orilla de la sequía de la 
rambla asta el molino de los Mateos, y los demas de dichos arboles que falten para el cum- 
plimiento del citado numero que deveran plantar por las orillas de todas las asequias que 
riegan las huertas de esta ciudad y ramblas que estan proximas a ella, con los demas pa- 
rajes que se tengan por mas apropiados, | asi mismo que en los montes de esta Jurisdicion 
y a la conformidad de lo resuelto en la Real Zedula de tres de Maio del año pasado de se- 
tecientos diez y seis ynserta en los autos acordados del consejo se siembre en cada legua 
legal dos zelemines de piñones blancos y medio de los negrales carrascos para que de es- 
ta suerte se establezcan y pueda conseguirse todo aumento en ellos cuidandose igualmen- 
te de que todos los arboles que extan exsistenes, se conserven y aumenten para los fines 
del real servicio y se observen asi en la siembra de bellotas de robles, en el vivero de los 
demas arboles enunciados, como en las podas y distribucion de leña, todo lo resuelto por 
su Majestad en las Reales Ordenanzas y generalmente espera su merced del zelo y noto- 
ria justificacion de esta real ¡justicia a el real servicio que aplicara todos los medios mas efi- 
cases y combenientes para que en un todo quede cumplida su real Deliveracion a cuio efec- 
to insiguiendo el tenor de los capitulos treinta y cinco y treinta y seis de las dichas orde- 
nanzas, se entregara el libro en ellas prevenido firmado y rubricado por su merced con ex- 
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tracto de la vizita y insercion en este auto para que siempre conste lo mandado en el por 
qual asi lo proveio y firmó su merced con acuerdo y parezer del lizenciado Don Alonso 
Espejo Abogado de los reales Consejos, Rexidor perpetuo de esta ciudad su asesor quien 
tambien lo firmo de que doy fe= Don Juan de Seldortun= Lizenciado Don Alonso Espejo = 
Ante mi Fernando Ximenez de Pineda. 

Auto. 

En la ziudad de Cartagena a veinte y dos dias del mes de Agosto año de mill sete- 
zientos quarenta y ocho, el Sr. Don Francisco Barrero y Pelaez del consejo de Su 
Majetad intendente de Marina en el Departamento de esta ziudad y de Galeras en ella. 
Haviendo visto estos autos y declarazion que antezeden. Dijo los aprovava y aprovo 
quanto a lugar en derecho y en su consequencia en atencion a que en la jurisdicion de 
esta ziudad no se hallan sotos ni alamedas en que poder valer y surtir para el plantío 
de los arboles contenidos en el auto antezedente y por ello haver de ser precisso valer- 
se de la de Murcia y otras partes en donde se hallan para su conduccion a esta ciudad 
en lo cual indispensablemente se sigue no tan solo en perxuicio de la dilacion y gasto 
sino tambien el que exponen las plantas a que se sequen y pierdan muchas de ellas de 
lo cual se ha de seguir atrazo del real servicio y tal vez notable perxuicio a los vezinos 
de esta ziudad y deseando su señoria precaber ambos incombenientes y que con la ma- 
yor suabidad y menos costa que sea posible se practique en adelante el referido plan- 
tio, a conformidad de lo resuelto por su majestad en sus reales ordenanzas que anteze- 
den desde luego mediante a que el sitio señalado para vivero es bastantemente capaz 
y suficiente para que se execute en él el plantio de los otros arboles y siembra de las de- 
mas plantas que en este auto se contendran, a fin de que asegurados sus verdores y es- 
tando en la suficiente disposizion se puedan trasplantar despues a los parajes de sus des- 
tinos, devia de mandar y mandó que la mitad de dicho vivero se plante de las quatro es- 
pecies de arboles señaladas en el auto antezedente que son alamos blancos, olmos, cho- 
pos, y almeses para desde el y a los tiempos oportunos hacer el trasplante a los sitios en 
que devan mantenerse, facilitandose por este medio la planta para los años siguientes 
con menos costa y mas provavilidad en su arraygo, lo que sea y se entienda sin per- 
xuicio de los plantios en su numero caval que anualmente se deven executar a propor- 
cion de los vezinos como esta mandado en el auto antezedente y asi mismo en atencion 
a la utilidad que a esta dicha ziudad y sus vezinos precisamente se ha de seguir en el 
mayor aumento de los plantios ygualmente por via de adiccion a dicho auto o en aque- 
lla forma que mas haya lugar por derecho manda su señoria que en dicho vivero se siem- 
bren no tan solo las bellotas conthenidas en la real ordenanza y demas arboles que que- 
dan expresados sino es tambien nogales, encinas carrascas y castaños en bastante nu- 
mero de todo a fin de que criados que sean hasta la hedad prevenida en dicha real ins- 
truccion se trasplanten a los parajes mas comodos y competentes de esta ¡jurisdicion y de 
esta suerte se consiga que quede cumplida la real (...) de su Majestad a cuio effecto y 
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que conste lo expresado a la real justicia de esta ziudad se insertará este auto en el li- 
bro que de todo se ha de pasar para que se sirva cuidar de su cumplimiento y assi lo 
proveyó y firmó su señoria con acuerdo y parzer del licenciado Don Alonso Espejo, abo- 
gado de los reales consexos, regidor perpetuo de esta ziudad y su assessor= Don 
Francisco Barrero y Pelaez lizenciado Don Alonso Espejo= Ante mi, Fernando Ximenez 
de Pineda. 

Es conforme a lo que resulta de los autos firmados en este asumpto y para efecto de 
que la real justicia de esta ciudad se sirba cuidar de quanto se contiene en estr libro a 
conformidad de lo mandado por su Majestad. Lo certifico y firmo en Cartagena a venti- 
tres de agosto de mill setezientos quarenta y ocho. Firmado =Juan de Seldortun." 


DOCUMENTO N?* 13 Instrucciones para los Guardamontes. (Caja n? 174, 
Expediente n* 6 de 30 de Agosto de 1749, Archivo Municipal de Cartagena) 


YNSTRUCCION 


1. 

Por ningun modo, motivo, ni pretexto se ha de permitir el que se corte Arbol algu- 
no, sea en Monte Realengo, propio de los Consejos, ú Ciudades, 6 sea en Monte de 
particulares, ó Comunidades, sin expressa licencia del Ministro de marina, ó 
Sudelegado de ella, que se dará á continuacion de la instancia del que solicitare hacer 


la corta, precedidos los informes, que deven tomarse. 


2; 
Todo el sugeto, que se encontráre haciendo corta de Arboles sin las expresadas li- 
cencias, lo assegurarán en arresto, y conducirán al Lugar mas inmediato, donde lo en- 
tregarán á las Justicias, para que le pongan en la Carcel, á disposicion del Ministro de 


Marina, 6 Subdelegado. 


3. 

Como el descortezo de los Arboles, que indevidamente se executa para curtir, d te- 
ñir pieles, es aun mas perjudicial que las cortas, porque se secan enteramente; los 
Guardas celadores de los montes pondrán en arresto [conduciendole á la Carcel del 
Lugar mas inmediato) á qualquiera que encuentren en los montes, quitando las cortezas 
de los robles, quejigos, encinas, haciendo la denuncia, permitiendo la saca del corcho 
de los Alcornoques, á solo los que presentaren licencias para ello de los Señores 
Intendentes, Ministros, d Subdelegados de Marina. 
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4. 

Luego que hayan entregado el reo á la Justicia, harán la denuncia ante el Subdele- 
gado de Marina, y su Escrivano, haviendolo en la jurisdiccion del Pueblo donde se 
hiciere daño y no habiendo Subdelegado, ante la misma Justicia, y con el Escrivano de 
Cabildo, o derechos, passarán á hacer la correspondiente justificación, y embargo de 
los bienes del deliquente, los quales se depositarán en persona llana, lega y abonada. 


5. 

Cuidarán de que sitio, que en la Visita de los Montes quedáre señalado para Vivero, 
se labre, y beneficie á tres rejas, y que quando esté la tierra en la debida sazon, y la be- 
llota de la misma suerte, antes que se deteriore, y seque, se planten á mano en pequeños 
surcos las mejores, y mas robustas bellotas de Robles, y Quejigos, en la cantidad que 
quedáre mandado, cubriendolas despues con la misma tierra, con el cuidado de no pi- 
sarlas; y para que no se lastimen los Arbolitos, que produzcan, al tiempo de beneficiar- 
los y limpiarlos, se pondrán las referidas bellotas a cordel seguido, y en distancia de una 
vara, unas de otras, para que formen calle; en cuyo estado se dexarán a beneficio del 
tiempo, haciendo se cerque el Vivero, o almasiga, no permitiendo, que en el citado Vivero 
entren ganados algunos, ni otros animales, que puedan roer el tallo que produzcan. 


6. 

En estando bien nacidas las bellotas, se ciudará de que los viveros no crien male- 
za, beneficiandolos cada año con algun estiercol; y si no obstante arrojare la tierra al- 
gunas plantas, que puedan viciarlos, se arrancarán antes que tomen cuerpo, reservan- 
do la yerva ó grama para que mantengan la humedad, y los rocios del Verano. 


7. 

A los tres años se limpiarán, cortando sutilmente las ramas, que hayan brotado, de- 
xando solas las guias; y cada año despues, hasta que se transplanten, se les hará el mis- 
mo beneficio, y quando tengan el gruesso de tres pulgadas y media d quatro de circun- 
ferencia, y de tres varas y media, á quatro de alto, se trasplantarán á los sitios mas abri- 
gados de los Montes, desde mediado Diciembre, hasta mediado Febrero, en Luna cre- 
ciente; observando, que en el sitio en que se coloquen, guarden la misma postura natu- 
ral, que tenian en el Vivero; a cuyo fin, antes de sacar de él la planta, se le hará alguna 
señal a la parte de Oriente, para situarla en el nuevo puesto, mirando a la misma. 


8. 
La distancia de Arbol, á Arbol en el transplante, se reglará por la experiencia de la 
mas, ó menos bondad del terreno, pero siempre convendrá, que sea de diez, á doce va- 
ras, especialmente en tierra de poca sustancia, para que manteniendo conveniente se- 
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paración , los Arboles se alimenten mejor, y sus ramas se tiendan sin embarazo; y por- 
que en las tierras de superior calidad, no tomarán mucha altura colocandolos tan dis- 
tantes, se procederá en esta materia, con presencia de la experiencia de los terrenos, y 


práctica de los inteligentes del Pais. 


9, 

La fosa ha de ser como de una vara de profundidad, y tan espaciosa, que entren 
las raices sin compresion, ni violencia. La tierra del fondo ha de estar muy desmenuzo- 
da, y mullida, y despues de puesto el Arbol, se terraplenará cubriendo bien las raices, 
ciñendo el Arbol, de modo, que el viento no le mueva, abrigandoles con la tierra, has- 
ta lo mas alto, que se pueda, cabando la de alrededor, para que tambien sirva de es- 


torvo, a que las Reses se acerquen á los Arboles nuevos. 


10. 

En los Montes, en que pasten ganados, se arrimarán á cada Arbol una estaca bien 
metida en tierra , y se atará con él por tres, o quatro partes con mimbre, d cosa que no 
puedan cortarle la corteza, para que los vientos no le muevan, y demás de este arrimo 
se le rodeará, con espinos, zarzas, árgomas (=aulagas), d cosa semejante, que desvie 


los Ganados. 


11. 

Cuidarán, asimismo, que se hagan los demás plantios, que se mandaren hacer de 
otras especies de Arboles, como Alamos blancos, y negros, Chopos, Fresnos, 
Nogales, Alisos, Sauces, Castaños, y Pinos, y celarán el que los Ganados no toquen 
á ellos, advirtiendo a los Ganaderos los contengan, y si no lo executáren, los pren- 
derán, y llevarán en arresto á la Carcel del lugar mas inmediato, entregandolos á la 
Justicia, para que los tenga á disposición del Ministro, ó Subdelegado de Marina, ha- 
ciendo la denuncia ante el propio Ministro, d Subdelegado, y no haviendo ante la mis- 
ma Justicia, y el Escrivano del Ayuntamiento, ú de fechos, y fromando el correspon- 
diente processo darán cuenta al citado Ministro, 9 Subdelegado de Marina mas in- 


mediato. 


12. 

Si los daños, que se encontráren hechos por los Ganados fueren causados por 
Yeguas, Potrancas, d Potros, no se detendrán, ni acorralarán las Yeguas, Potrancas, y 
Potros, sino quesse tomará una prenda al Yeguero, d Potrero, y con ella se hará la de- 
nuncia procurando conocer, indagar del mismo Yeguero á quien corresponde el 
Ganado, que ha hecho el daño, para que los mismos dueños paguen los daños y per- 
juicios, que huviere causado su ganado. 
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13: 

Los mismos Guardas de los Montes, cuidarán, vigilarán, de que en las Dehesas seña- 
ladas para que pasten las Yeguas, Potros, y Potrancas, no entre á pastar otro Ganado, que 
el referido, y si encontráren en las mismas Dehesas otros cualquier Ganado la denuncia co- 
rrespondiente, para que se proceda contra los Ganaderos, y dueños como corresponde. 


14. 

Si acaeciere algun incendio, los referidos Guardas celadores, concurrirán pronta- 
mente á apagarlo, llamando la gente que haya mas inmediata, para que les ayude; y 
púdiendo ser havidos los que hayan sido motivo de incendio, los pondrán en arresto, y 
conducirán, y entregarán á la Justicia más inmediata, para que los tengan a disposición 
del Ministro, d Subdelegado de Marina. Y tomando recibo de la entrega, darán cuenta 
a los referidos Ministros, 6 Subdelegados, de cuya Jurisdicción sea el Monte donde á 
acaecido el quemado. 


tE 
Estando mandado por su Magestad, que las Justicias, Cabos, Militares, y demás per- 
sonas dén auxilios correspondientes, que se les pidan para la conservacion, y aumento 
de los Montes los expressados Guardas, siempre que necesiten algun auxilio, lo impar- 
tirán de las expressadas Justicias, Cabos, Militares, y demás que puedan darlo para pro- 
ceder contra los agressores. 


v6: 

Todas las causas, que se formaren sobre daños hechos en los Arbolados de los mon- 
tes, talas, y incendios, luego que estén conclusas, y en estado de sentencia, se passaran 
al Ministro de Marina, 6 Subdelegado de la Jurisdiccion donde hayan sucedido el da- 
ño, tala, 6 quema, para que los determine, con parecer de Assessor, conforme á lo man- 
dado por su Magestad en su Real Ordenaza de treinta y uno de Enero del año passa- 
do de mil setecientos quarenta y ocho. 

Todo lo expresado en los diez y seis Articulos antecedentes, observarán, y harán ob- 
servar los referidos Celadores de Montes, y de quanto ocurra en ellos, darán cuenta al 
Ministro 6 Subdelegado de Marina, de su distrito, en inteligencia, de que de no execu- 
tarlo, assi se procederá contra ellos con el mayor rigor, además de privarles de su en- 
cargo: Cartagena treinta de Agosto de mil setecientos quarenta y nueve.=Francisco 


Barrero Pelaez. 


DOCUMENTO N? 14 Cuidado que se debe dar a los plantios del térmi- 
no de Murcia. ( Legajo 1.555 fol. 75 v?, 76 r? y v?, y 77 r?, de 12 de Marzo de 1753, 
Archivo Municipal de Murcia) 
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Autos: 

"En la ciudad de Murcia a Doze dias del mes de marzo de mill settezientos cin- 
quenta y tres, el Sr. Dn Joseph Salillas y Loriente Ministro de Marina, Juez privativo 
Conservador de Montes y Plantios de estta Provincia de Cartagena. Haviendo visto 
estos autos y quanto en ellos consta y se ha practicado en esta visita de Residencia: 
Dijo que respecto de haverse prozedido separadamente contra los sugetos que han 
contravenido a lo mandado que por su Magestad en su Real ordenanza solo resta 
prevenir para atajar en lo subzesivo los daños que se han Justificado lo que arre- 
glado aella deve practicarse por la real Justicia y se explica en los Articulos siguien- 
tes: 

19) Cuidar la conservación de los quatro viveros establecidos, aumentar otros 
quatro en cada uno de los dos años proximos siguientes bajo las mismas re- 
glas, de suerte que haviendo tres alternativamente, uno que se ha de plantar, 
otro que se cria y otro en disposición de sacarse los Arvolitos pueda en cc 
da año con esta Planta segura cumpliese desde el terreno el plantio de lo 
treinta mill que corresponden a los Diez mill vecinos que tiene, en los mar 
genes de los caminos, Real azarve mayor y otros que Combenga. 

22) Que con los arvoles sobrantes ha de encargarse la Real Justicia de replantar 
ademas los que devieran los vecinos correspondientes a tres por cada uno que 
corten con lizencia cobrando quatro quartos por Arvol y travajo de Arrancarlo, 
conduzirle, plantarle y regarle donde prevalezer como mas seguridad sin per- 
juicio evidente de los Azendados; Con prevenzion de que si alguno de ellos los 
quisiere tener en su Hazienda deverá la Justicia conzederselos. 

32) Ha de llevarse cuenta y Razon de lo que produgere esta providencia como 
de todos los gastos que ocasionan las demas para Justificarlas en las subze- 
sivas visitas. 

49) Siendo constante que de los arvolitos nuevos quese han plantado los años 
antezedentes en los caminos se han arrancado muchos por los carreteros pa- 
ra llamaderas (Vara larga con punta de hierro que se usa para estimular a 
los bueyes y caballerías) y barales (?) ha de prohibirse el uso de las de ol- 
mo, y penarlos con lo que sea regular para contenerlos 

52) Que aunque combiene no permitir se corten los arvoles en tiempo que esten 
en savia por la poca durazión de las Maderas deverá socorrerse a que los 
poda precedida la Justificazión de la nezesidad, ecepttuando siempre los 
marcados y dar un pequeño despacho al Dueño, para su resguardo en las 
visitas siguientes 

6%) Ha de mandarse todos los años por Diciembre que todos los particulares es- 
carden los pinos y demas Arvoles que tengan en sus haziendas como a la 
Justicia los Realengos a fin de adelantarlos con este beneficio. 


72) Ha de cuidarse que el Carvon benga con Guias para no dejar por mas tiem- 
po consentida la libertad con que lo hazen los carvoneros, con agravio de 
los Justicias de otros Pueblos en sus regalias, y en el cobro del aprovecha- 
miento de las leñas. 

82) Ha de encargarse a los Guardas de Montes y Diputaciones del Partido de 
Carrascoy el cuidado del Paraje acotado a fin de conseguir su restableci- 
miento. 

9%) Han de continuar en el cuidado de los Montes los Guardas nombrados Juan 
Saez y Martin Sanchez, respecto a no haverse Justificado en esta visita cosa 
contraria al cumplimiento de su obligación bajo las ordenes que se les diere 
por la Real Justicia. 

10%) Ha de cuidarse que el obligado a la Provisión de Maderas para este Publico 
no se exzeda en sus facultades pues de nada serviría esta Providencia si fal- 
tase a las reglas que en las condiciones estan prevenidas. 

Todo lo cual ha de observarse por ver conforme a lo mandado por Su Magestad en 
Su Real Ordenaza y combeniente a su servicio como al bien de sus vasallos, a cuyo fin, 
devia al expresado Señor Ministro mandar y mandó se copie este auto a la letra en el li- 
bro y rubricado de su Merzed ha de restituirse a la Real Justicia con inserzión de los ar- 
voles contados en esta visita que quedan existentes en esta jurisdicción, poniendolo por 
diligencia y Tomado rezivo del Señor Correxidor a la Continuación de este para que 
conste por el qual assí lo Proveyo y firmo de que Doy fee = Dn Joseph Salillas Ante mi = 
Juan Francisco Fernandez =Murcia 13 de marzo de 1753 =Joseph Salilla (Rubricado]". 


DOCUMENTO N? 15 Reglamento para el exterminio de lobos, zorros y 
animales dañinos (legajo 1460, 3 de Marzo de 1788, Archivo Municipal de 
Murcia) 

"REAL CEDULA DE S.M. Y SEÑORES DEL CONSEJO EN QUE SE MANDA GUAR- 
DAR El Reglamento inserto formado para el exterminio de Lobos, Zorros y animales da- 
ñinos, en la conformidad que se expresa. 

DON CARLOS POR LA GRACIA DE DIOS, Rey de Castilla, de Leon,.... 

A los del mi Consejo, Presidente y Oidores de mis Audiencias y Chancillerías, 
Alcaldes, alguaciles de mi Casa y Corte, y á todos los Corregidores, Asistente, 
Intendentes, Gobernadores, Alcaldes mayores y Ordinarios, así de Realengo como de 
Señorío, Abadengo y órdenes, tanto los que ahora son, como los que serán de aqui ade- 
lante, y demás personas de qualquier estado, dignidad 6 preeminencia que sean de to- 
das la Ciudades, Villas y Lugares de estos mis Reynos y Señorios, á quien lo contenido 
en esta mi Cédula toca ó tocar pueda en qualquier manera, 

SABED: Que habiendose promovido por el Conde de Campomanes, actual Decano 
Gobernador interino del mi Consejo, siendo Presidente del honrado Concejo de la 
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Mesta, un expediente sobre el exterminio de lobos y Zorros, y en razon del premio y 
gratificacion que por cada uno de ellos convendrá dar á los que se dediquen a su ma- 
tanza, teniendolo ya instruido con los informes y certificacioens oportunas, y con lo que 
expuso el Procurador general de Mesta, lo pasó todo al mi Consejo, donde ya se trata- 
ba en fuerza de otro expediente de dar providencia general para la extincion de estos 
y otros animales nocivos que causan gravisimo daño en ganados de toda especie, so- 
bre todo lo qual expusieron mis Fiscales lo que tuvieron por conveniente, y visto y exa- 
minado por el mi Consejo con la atencion que merece asunto tan importante y de pú- 
blica utilidad, me hiso presente en consulta de trece de Diciembre de mil setecientos 
ochenta y seis las reglas y medios que estimó por ahora mas oportunas para ocurrir al 
remedio de un daño de tanta consideracion, y para acabar con el tiempo esta especie 
de fieras tan perjudiciales. Y conformandome con su parecer, he venido en mandar que 
hasta que la experiencia succesiva dicte otras providencias, se observe y guarde por los 
Corregidores de los Partidos y Justicias Ordinarias de los Pueblos el Reglamento si- 


guiente. 


. 

En todos los pueblos en cuyos términos ó territorios constáre abrigarse y mantener- 
se Lobos, se harán todos los años dos batidas ó monterías; una de las quales se execu- 
tará en el mes de Enero, y la otra desde mediados de Septiembre hasta fin de Octubre, 
y en caso de que las circunstancias del clima pida alguna variacion, se representará al 


mi Consejo para que se establezca la conveniente. 


Il. 

Estas cacerías se harán por todos los Lugares del partido en un mismo dia y hora, 
segun dispongan las respectivas Justicias con noticia de los Corregidores, ó Alcaldes ma- 
yores del Partido, á fin de que hogeando y batiendo á un mismo tiempo los vecinos de 
cada Pueblo todo su término y jurisdicion, se logre la matanza y exterminio de los Lobos. 


'll. 
El gasto de estas batidas se reducirá á las precisas municiones de polvora y valas, 
y á un refresco de pan, queso y vino, que se ha de dar á los concurrentes á ellas, á cu- 
yo efecto harán las respectivas Jusricioas con la debida economía la regulacion y ajus- 
tada distribucion del gasto de ellas, precediendo esta regulacion y la aprobacion del 
Intendente de la Provincia antes de hacerse las batidas de cada año. 


YA 
El costo de estas batidas 6 monterías se ha de prorratear á proporción de las co- 
bezas de ganado estante y trashumante que pastáre en los términos de los Pueblos don- 
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de se hacen, y de la Yeguadas, Bacadas y Muletadas que hubiese en ellos, bien enten- 
dido, que los dueños de los estantes nada contribuirán para este gasto de las batidas, 
siendo vecinos ó comuneros de los Pueblos donde se executan, porque es justo que res- 
pondan por ellos los caudales públicos de propios y arbitrios, á cuyos Mayordomos se 
abonarán en sus cuentas con la justificación que abaxo se expresará. 


v. 

Los Ganaderos trashumantes, ya sea de Verano, ó de Invierno, pagarán la parte de 
gasto que les corresponda en la respectiva estacion, sin que sobre esto se admita otra 
escusa ni reclamacion que la del agravio en el prorratéo, segun el verdadero número de 
sus ganados, cuidando lo Corregidores, Gobernadores y Alcaldes mayores de los par- 
tidos de que no se les cause molestia ni bejacion, asi en el repartimiento como en la 
exaccion de su importe, y que éste se ciña unica y precisamente á lo que queda preve- 
nido en el articulo !Il. 


vi. 

Los Corregidores, Alcaldes mayores y demás Justicias de las cabezas de partido dis- 
pondrán que quede alli la piel, cabeza y manos de los Lobos y Zorros que se cogieren ó 
mataren en dichas Batidas ó monterías para evitar el fraude que de otra suerte se podria ha- 
cer por los que con el nombre de Loberos andan vagando pidiendo limosna por los Lugares. 


vil. 
La Justicia de la cabeza de partido hará vender estas pieles, y convertir su importe 
á beneficio de los Pueblos en el menor repartimiento. 


vil. 

Siendo justo que los que cogen ó matan dichos animales fuera de las batidas ó 
monterías tengan alguna gratificación ó premio por su trabajo: ordeno y mando, que 
las Justicias hagan pagar y dar entre año quatro ducados por cada Lobo que se pre- 
sente; ocho por cada Loba en la misma forma, doce si fuera cogida con camada, y 
dos por cada Lobezno; diez reales por cada Zorro, ó Zorra, y quatro por cada uno 
de los hijuelos; cuyas cantidades se pagarán sin detencion de los caudales públicos; 
y la piel, cabeza y manos de las fieras que se premien quedará, en poder de las 
Justicias sin poderlas devolver á los que las presentaron, ni á otras personas para 
oviar fraudes. 


IX. 
Declaro y mando, que las gratificaciones 6 premios por los Lobos muertos que se ex- 
presan en el capítulo antecedente se han de entregar integros á los matadores sin des- 
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contarles cosa alguna con pretexto de derechos de Juez, Escribano ni otro, porque estos 


harán de oficio las diligencias que sean necesarias. 


X. 

En las Escribanías de Ayuntamiento de las cabezas de partido habrá un libro folia- 
do y rubricadas su fojas por el Corregidor, ó Alcalde mayor para que no se altere su 
identidad, en el qual se anotará con toda distincion el importe de estos premios y el de 
las batidas ó monterías, y el de las cantidades que los dueños de los ganados trahu- 


mantes hayan contribuido para los gastos que les corresponda. 


XI. 

Se guardarán asimismo en dichas Escribanías los recibos que los premiados debe- 
rán dar con intervencion de la Justicia, y Junta de propios, y en los mismos libros se to- 
mará razon de los resguardos que las Justicias darán á los dueños de los Ganados tras- 
humantes, por las cantidades con que hayan contribuido, respecto al gasto de las bati- 
das de Lobos. : 


Xil. 
El testimonio que con relacion á dicho libro y asientos deberán dar los Escribanos 
del Ayuntamiento á los Mayordomos de propios de cada Pueblo por lo respectivo á él 
les servirá de justificacion y abono para sus cuentas. 


XII. 
Además de la práctica de dichos medios debe continuar tambien la de echar cebos 
y formar callejos (trampas) en los tiempos oportunos en las sendas de los parages que- 
brados y montuosos por donde suelen transitar dichas fieras, haciendolo con la debida 
precaucion para evitar daños, y cuidando las Justicias de dar aviso á los Ganaderos y 
Pastores que hubieren en el término donde se echan, á fin de que ni sus ganados ni sus 


perros sufran por esta causa detrimento alguno. 


XIV. 

En los términos inmediatos á las Ventas con Peña-Aguilera, y en los demás que yo 
señalaré no se harán las referidas monterías y batidas que quedan prevenidas, pues con 
la que yo acostumbro hacer en aquellos parages sin gasto de los pueblos se logra mas 
cumplidamente, como la experiencia lo ha acreditado, el fin de perseguirlos y extermi- 
narlos. 

XV. 

Vengo en declarar, que en Asturias y otras Provincias donde se hallan establecidas 

estas monterías y premios no se ha de hacer novedad, pero encargo á sus Justicias cui- 
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den mucho de que no haya omision en este importante ramo de gobierno y beneficio pú- 
blico. 

Y para que todo tenga su puntual y debida observancia, se acordó por mi Consejo 
expedir esta mi Cédula. Por la qual os mando á todos y á cada uno de vos en vuestros 
distritos, lugares y jurisdicciones veúis el Reglamento aqui inserto, y le guardéis, cum- 
pláis y executéis y hagáis guardar, cumplir y executar en todas sus partes, sin contrave- 
nirle ni permitir la menor convencion; antes bien para su exacto cumplimiento daréis las 
órdenes, autos y providencias que sean necesarias, por convenir asi á mi Real servicio, 
utilidad y beneficio de mis vasallos, y ser ésta mi voluntad, y que al traslado impreso de 
esta mi Cédula, firmado de Don Pedro Escolano de Arrieta, mi Secretario, Escribano de 
Cámara mas antiguo de Gobierno del mi Consejo, se le dé la misma fé y crédito que á 
su original. Dada en el Pardo á veinte y siete de Enero de mil setecientos ochenta y ocho 
= YO El REY= Yo Don Manuel de Aizpun y Redin, Secretario del Rey nuestro Señor, lo 
hice escribir por su mandato = El Conde de Campománes = Don Marcos de Argaiz = 
Don Miguel de Mendinueta = Don Manuel Fernández de Vallejo = Don Mariano Colón 
= Registrado = D. Nicolás Verdugo. = Teniente de Canciller mayor = D. Nicolás Verdugo. 
Es copia de su original, del que certifico. D. Pedro Escolano de Arrieta. 

Corresponde con la Real Cedula de S.M. á que me refiero; y en cumplimiento de lo 
mandado por el Señor Corregidor interino doy esta que firmo en Murcia á tres de Marzo 
de mil setecientos ochenta y ocho=Gonzalo Chamorro." 


DOCUMENTO N? 1ó Carta de la Conservaduría General de Montes, 
Plantios y Sementeras al Corregidor de Murcia recomendándole el cuida- 
do de los mismos (legajo 1557, n* 36-1, de 2 de diciembre de 1799, Archivo 
Municipal de Murcia) 

"Por ausencia del Señor Conde de Isla me hallo despachando interinamente, y con 
noticia de S.M. la Conservaduría general de Montes, Plantios y Sementeras de su car- 
go. Con este motivo me he enterado del poco celo y amor con que en los Pueblos se 
atiende á la conservación y fomento de tan importante ramo, á pesar de las repetidas 
providencias comunicadas al intento, y de haber merecido en todos tiempos la primera 
atencion del Soberano; naciendo este abandono de la falta de conocimiento de las ven- 
tajosas utilidades que resultan á los mismos Pueblos y al Estado. 

En la conservacion y aumento de los Montes y Plantíos consiste principalmente la feli- 
cidad del Reyno, pues con ellos se afianza el surtido de maderas para la Real Armada: re- 
edificar y componer las casas: aumentar las poblaciones: surtirlas de leña y carbon que ne- 
cesitan los vecinos y fábricas para su subsistencia: proveer á las carreterías, cabañas y la- 
bradores de los aperos y utensilios que les son indispensables; y los ganados aseguran su 
pasto con sus frutos, y su buena cria y mantenimiento en tiempos de nieves con el abrigo 
de los árboles y sus ramoneos; pero los naturales desentendiéndose de los irreparables da- 
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ños que experimentarían ellos mismos por la falta de tan preciosos quanto indispensables 
artículos, no solo se resisten a fomentar los Montes y Plantios por medio de trasplantos ó 
siembras de piñón, bellota ó castaña, y de las limpias, guias y apostos, como están obli- 
gados por los Capítulos VII. Vil. IX. X. XI. XIV. XXIV. y otros de la Real Ordenanza de 12 
de Diciembre de 1748, sino es que procuran por todos los medios talarlos y aniquilarlos, 
sirviéndoles de estorvo para extender sus labores, queriendo con la mas torpe ignorancia 
reducir á cultivo lo que la naturaleza destinó para solo monte; y las Justicias indolentes no 
tratan de que tenga efecto aquella obligacion, ni el condigno castigo de tantos daños, ha- 
ciéndose acreedoras por su omision y tolerancia á que se las tenga por reos principales de 
unos y otros excesos, y á sufrir por ellos las penas de Ordenanza. 

En esta inteligencia provengo á V.S. comunique inmediatamente las mas estrechas 
Órdenes á las Justicias y Ayuntamientos de todos los pueblos que comprehende la 
Subdelegación de su cargo, sin reserva de alguno, incluyendo esa Capital, para que 
desde la estación actual hasta fines de Febrero inmediato, hagan en sus respectivos pue- 
blos se executen dichas operaciones, y el plantio de Alamo negro mandado por la Real 
Órden comunicada el 12 de Enero de 1798 por todos los vecinos de que se componen, 
de qualesquier estado, calidad y condición que sean, en los términos que explican los 
referidos Capítulos, y con especialidad el XI. sin permitir el menor disimulo, falta 6 fic- 
cion, quedando los Alcaldes y Regidores responsables de la omision, fraude ó toleran- 
cia que se les justifique. 

Las mismas Justicias serán igualmente responsables de los daños que se cometiesen 
en sus respectivos términos, y dexasen de castigar y penar, de cortas, talas, incendios, 
rompimientos, introduccion de ganados y otros, cuyo importe no exceda de 20 ducados, 
que son los únicos de que pueden y deben conocer; y tambien de los de mayor quantía 
de que no diesen cuenta inmediatamente á V.S. para su correccion y castigo con arre- 
glo á los Capítulos XXXII. y XXXII. de la propia Real Ordenanza. 

Á los Visitadores, Guardas mayores y menores, Zeladores y Alcaldes de la 
Hermandad que no cuidasen de evitar los referidos daños, ó no diesen cuenta de ellos 
á quien corresponda, segun su entidad; ó cometiesen fraude, tolerancia ó coecho, se les 
impondrá irremisiblemente la pena de quatro años de presidio con que les conmina el 
Capítulo XXIX. precediendo consulta y aprobación de esta conservaduría general. 

En atencion á los irreparables daños que ocasiona en los Montes y Plantios y 
Arbolados el ganado cabrio, cuidarán escrupulosamente los mismos Visitadores, 
Guardas mayores y menores, Zeladores y Alcaldes de la Hermandad de evitar y de- 
nunciar la introduccion de ellos, y V.S. y las Justicias y Ayuntamientos de los pueblos de 
ese Partido, de castigar sin el menor disimulo estos excesos, y de que se observe invio- 
lablemente lo prevenido sobre el particular en el Capítulo XXI. de la propia Ordenanza, 
y en la Real Cédula de 27 de Mayo de 1790, sin permitir de modo alguno la menor 
transgresion, tolerancia ó coecho, baxo de la responsabilidad con que así á V.S. como 
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á las Justicias y Ayuntamientos les conmina dicha Real Cédula en caso de contravencion, 
haciendo V.S. el señalamiento que manda de los parages en que no puede entrar el ci- 
tado ganado, y que sus dueños le traigan con Pastores en las sierras altas para que no 
hagan daño en los Montes y Plantíos, segun se previene en el Cap. XVI. del Auto 1. tit. 
7 lib. 7 de la Recop. 

De las multas y condenaciones que por dichas causas, ó por juicios verbales, exí- 
giesen las Justicias y V.S. (que deberán ser las señaladas por Ordenanza) se harán tres 
partes, de la quales se entregará la una al Denunciador: de las otras dos restantes se 
vuelven á hacer tres partes iguales, la primera para la Real Cámara de S.M. ó Fisco; la 
segunda para el fondo de gastos del Plantios, y la tercera para el Juez de la causa, ó 
Juicio verbal, poniendo las dos primeras partes en poder del Depositario de Penas de la 
Cámara con separacion una de otra, llevando el Escribano del Ayuntamiento de cada 
pueblo un Libro en que se anoten dichas multas y condenaciones para que en fin de ca- 
da año se tomen, con presencia de él, las cuentas separadas de ambos caudales á di- 
cho Depositario, con intervencion del Síndico, cuyas cuentas remitirán á V.S. las Justicias 
en fin de cada año con el total importe de uno y otro caudal, esto es el respectivo á la 
Real Cámara, y el perteneciente al fondo de Plantíos, sin darlos destino ni inversion al- 
guna por recomendable que sea, ni juntarlos á los de Propios, ni otros, pues se les ha 
de dar en esta Corte con destino acordado por S.M. : en inteligencia de que quando en 
las Causas ó Juicios no hubiese Denunciador conocido y estimado, por tal, se aplica tam- 
bién á la Real Cámara la tercera parte íntegra que aquel debia percibir, segun se ex- 
plicó en la Órden Circular impresa de esta Conservaduría general de 31 de Octubre de 
1796. 

Tambien remitirán á V.S. dichas Justicias en todo el mes de Marzo de cada año un 
Plan del estado de sus respectivos Montes, Plantíos, Alamedas, Bosques, Selvas, y qua- 
lesquiera clase de arbolados con inclusion del de olivo, sean ó no comunes, de propios 
y de dominio particular, en los términos que explica el diseño adjunto, que inserará V.S. 
en la Órden que al efeto comunique á las Justicias y ayuntamientos para que siempre les 
conste y tenga efeto su puntual cumplimiento, la qual archivarán en dicho Ayuntamiento 
copiándola antes en sus Libros para que se entere de ella anualmente á sus Individuos. 

A los pueblos, bien sean Realengos, Abadengos ó de Señorio que tuviesen conce- 
didas las penas de la Real Cámara á su favor, ó de los Dueños Jurisdiccionales, se les 
entregarán siempre que acrediten su privilegio y derecho por Despachos de la 
Subdelegacion general de Penas de Cámara y gastos de Justicia del Reyno y no de otra 
forma; sobre cuya observancia hago á V.S. el mas estrecho y responsable encargo: en 
inteligencia de que como á las partes de condenaciones respectivas á gastos de Plantios, 
no tiene persona alguna, Concejo, ni Comunidad derecho á ellas, deben entregarlas to- 
das las Justicias de los pueblos de esa Subdelegacion íntegras y sin descuento alguno 
por recomendable ó piadoso que haya sido su objeto. 
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Las dos cuentas separadas de las partes de condenaciones de Penas de Cámara ó 
Real Fisco, y de las pertenecientes al fondo de gastos de Plantíos, con sus totales lo en- 
tregarán precisamente las Justicias al Depositario ó Depositarios de unos y otros efectos 
de esa Capital en fin de cada año; y el Plan ó Estado arriba referido al Escribano de 
esa Subdelegacion, en todo el mes de Marzo de cada año, sin mas retraso, baxo del 
apremio ordinario, que despachará V.S. en su caso, a costa de aquellas, sin levantar 
mano hasta que uno y otro se verifique. 

El Depositario de Penas de Cámara y Plantios de esa Capital, luego que haya re- 
cogido las explicadas cuentas y caudales, formará dos generales y separadas de uno y 
otro fondo, justificadas con las de los pueblos, incluyendo en ellas las cantidades exigi- 
das por ese Juzgado de Subdelegacion, que tambien deben entrar en su poder segun se 
vayan cobrando, y las presentará inmediatamente á V.S. para su aprobación, la que me- 
reciéndola pondrá el Auto ó Decreto correspondiente á continuacion, y no estando arre- 
gladas, deshará el agravio que contengan; y así executado dirigirá V.S. la de las par- 
tes respectivas á Penas de Cámara con su alcance al Sr. Subdelegado general por S.M. 
de estos efectos, que en el dia lo es el Sr. D. Gonzalo Joseph de Vilches, Ministro del 
Real y Supremo Consejo de Castilla, arreglándose á las Órdenes que sobre ello le ten- 
ga comunicadas ó comunique; y la de las partes correspondientes á gastos de Plantios, 
á esta Conservaduría general con sus respectivo alcance en dinero en efectivo, segun es- 
lá prevenido, para dar á uno y otro caudal el destino mandado por S.M. sin permitir 
V.S. su extravío, ocultacion ó inversion, bajo de la pena del duplo. 

El resultado de los Estados ó Planes que recoja el Escribano de esa Subdelegacion, 
formará uno general en iguales términos que aquellos, incluyendo precisamente en él to- 
dos los pueblos y esa Capital, por abecedario, y al final de él pondrá Testimonio en re- 
lacion sucinta firmado por V.S. de las causas que queden pendientes en esa misma 
Subdelegacion, y de las que de ella se hayan dirigido por apelacion ó por otro motivo 
al Consejo, expresando por mano de qué Escribano de Cámara, para que con esta no- 
ticia pueda promoverlas el Agente general de esta comision; y así extendido el referido 
Plan me le remitirá V.S. (sin los de los pueblos que deben quedar archivados en la 
Escribniía de esa misma Subdelegacion) al mismo tiempo que lo haga de la cuenta del 
fondo de gastos de Plantios y su alcance de la forma prevenida, que deberá ser preci- 
samente en los meses de Abril á Mayo de cada año, sin mas retraso; ni dar lugar á re- 
cuerdos en asunto tan recomendado por S.M, que puede V.S. evitar estrechando sus pro- 
videncias á las Justicias de los pueblos. 

Las causas de denuncia deben substanciarse y determinarse prontamente, evi- 
tando dilaciones y efugios (evasivas) maliciosos que ceden en perjuicio de la vin- 
dicta (venganza) pública y de los interesados; y las apelaciones que de ella se in- 
terpusiesen, corresponden unicamente al Real y Supremo Consejo de Castilla, con 
absoluta inhibicion de qualquiera otro Tribunal, y no las admitirá V.S. ni remitirá los 
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Autos sin que primero paguen ó depositen los reos en la Depositaría de Penas de 
Cámara de esa Capital sus respectivas penas y condenaciones, segun así lo tiene 
mandado el propio Real Consejo por su Auto acordado de 19 de Septiembre de 
1755, y repetido por su Órden comunicada á esta Conservaduría general el 8 de 
Febrero de 1769. 

En quanto á la concesion de licencias para cortas, entresacas, carboneos y demas re- 
servados al Consejo y á esta Conservaduría general, se atemperará V.S. y las Justicias de 
los pueblos de esa Subdelegación á las Circulares impresas de 21 de Noviembre de 1792, 
y 31 de Octubre de 1796, conformes á los Capítulos XVI. XVII. XVII. XIX. XXXI. y XXXVI. 
de la Real Ordenanza de 12 de Diciembre de 1748, sin excederse de las limitadas facul- 
tades que les franquean, con cuya puntual observancia se libertarán de toda responsabili- 
dad, y de la conminacion que contiene el Capítulo XXXVII de la misma Ordenanza. 

Espero del celo y eficacia de V.S. y de su amor al Real servicio, y del bien público 
y del Estado, que promoverá quanto esté de su parte el mas exácto cumplimiento de es- 
ta Órden general para que los Montes, Plantios y Sementeras del distrito de esa 
Subdelegacion consigan los mayores adelantamientos, y al mismo tiempo le pueda ser- 
vir á V. S. de particular mérito par sus ascensos, como contrahido en tan importante ra- 
mo, y de quedar enterado me dará V.S. aviso. 

Dios guarde á V.S. muchos años. Madrid 2 de Diciembre de 1799=(Firmado y ru- 
bricado) D. Juan Antonio de Paz Merino". 


DOCUMENTO N? 17 Informe sobre el estado de los montes del término 
de Cartagena en 1800. (Caja 10, Expediente 8, de 21 de marzo de 1800, Archivo 
Municipal de Cartagena]. 

"Obedeciendo a la orden superior del Señor Intendente General de este departa- 
mento. 

Certifico como haviendome constituido en unión de los dos guardas-zeladores en la 
costa de levante José Luengo y José Nieto he practicado y reconocido con toda exacti- 
tud prolixamente los montes que median entre Cabo de Palos y la Subida (La Azohia) y 
habiendo registrado los sitios en donde se halla monte pinar de la calidad carrascos 
principiando por la costa de Levante a la de Poniente son al tenor siguiente 

Levante. 

El Cabezo de la Fuente: El Collado de Ponce y Umbria de la Pinica: el Madroñal y 
la fuente de las vacas: la Peña del Aguila y Santo Espiritu: 

En todos estos sitios he hallado executada la corta de leña, que está haciendo pa- 
ra la provisión de víveres, y reconocido que han quedado estos montes bastantemente 
claros y solo se encuentran en ellos lo más inferior para su fomento y creación y para 
que se consiga en algun tiempo considerable, es necesario el continuo zelo en los en- 
cargados guardas, pues de otro modo no puede lograrse segun la ambición de los arrie- 
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ros - leñadores, pues se verifica por quejas de dichos guardas que en clase de ramocha 
estan talando aun lo inferior que en los montes ha quedado; y de la toconeria y rai- 
gambre que se halla en los mencionados sitios se considera pueden sacarse como unos 
3.000 quintales de leña. 

En el sitio llamado el Colmenar que sita en heredades de labor en tierra llana in- 
mediato al convento de San Ginés de la Jara, se hallan 7 pinos carrascos revegidos, iz- 
quierdos y defectuosos, cuyos árboles se consideran situados en aquel sitio muchos años, 
quizá para el abrigo de la cantidad de colmenas que enmedio de ellos se hallan; pues 
de ellos no se puede esperar generación por estar en el centro de bancales de labor y 
dichos arboles pueden producir como unos 150 quintales de leña. 

En el monte de los Angeles que sita en el combento de San Ginés de la Jara (don- 
de no se a cortado leña para la provisión) he reconocido que se hallan como uno 70 pi- 
nos cortados de fresco y solo han quedado 12 pinos carrascos chaparros y viciosos inu- 
tiles para todo uso para la Real Armada y algunos pimpollos de la misma calidad, y de 
los muchos tocones que en este monte se hallan se considera pueden sacarse como unos 
500 quintales de leña. 

En el sitio denominado La Peraleja inmediato al lugar de Alumbres queda reconoci- 
do un rodar de monte pinar, carrascos, chaparros, racimosos y de inferior crecencia si- 
tuados por la parte que mira al monte en el recinto de como dos y media fanegas de tér- 
mino en las vertientes del mayorazgo que govierna Don Antonio Bregantes en los qua- 
les no han entrado por la presente la corta de esas leñas, esperando orden superior: en- 
tre estos por via de entresaca por esta algo ciperos (con aspecto de poste o tocón) pue- 
den sacarse como unos 600 quintales de leña, aprovechando sus tocones, y para esto 
quedan señalados los que deben quedarse de mejor medro para simenteros de su ge- 
neración y prevenidos los guardas que a su presencia se conten quando sea obtenida 
orden superior. 

Del mismo modo certifico que en unión de los zeladores Antonio Machuno y José 
Liarte, guardas de la costa de Poniente, pasé a continuar el reconocimiento de aquellos 
montes y principiando en el coto cerrado llamado la Muela he registrado que por la par- 
te que mira al el este en corta circunferencia del santuario de la Hermita, Vajo el risco 
que llaman la Rellana se halla vestido de pinos jovenes y pimpollar de calidad carras- 
cos algo espesos por rodales y muchos de ellos defectuosos por chaparros y racimosos; 
y por la parte de la umbria de la Cueva Llonga se hallan como unos 200 pinos carras- 
cos, rebejidos y defectuosos por izquierdos, corcobos, inutiles para uso de la Real 
Armada, de cuyos arboles reservando los de mejor medro para piñoneras, como está 
previsto en la real ordenanza, pueden sacarse como unos 1.800 quintales haprove- 
chando sus tocones y ramajes y entresacandolos los más defectuosos que entre los jove- 
nes se hallan pues en este sitio no han entrado por la parte de la corta de leña de la 
provisión de viveres, pero al sonido de esta se verifica que de noche los cortan los le- 
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ñadores en fuerza de amenazarle con la vida a el morador de este santuario que asi lo 
declara a presencia de ambos zeladores los quales quedan inteligenciados haviendolos 
prevenido y señalado los arboles que han de entresacar y los que han de conservarse 
en el monte para adorno y fomento y que no permitan se corte pino alguno asta que sea 
determinada la orden superior. 

En los dos sitios denominados desde el Collado del Bolete y cordillera de la Atalaya 
con todas sus umbrías que miran al norte asta la torre del cabo de la Subida he reco- 
nocido que se hallan todos estos sitios muy deteriorados por no solo esta última corta de 
leña que ya se encuentra efectuada, si no tambien por haber hecho otras dos cortas an- 
teriores desde el mes de octubre proximo pasado que han sido para la provisión del 
Hospital y tropas de Don Juan Monsarrat y otra para una licencia que dizen que les ha 
concedido a los religiosos descalzos de este combento de San Diego, y de esta corta se 
halla el monte sumamente talado; pues en las muchas carboneras o sitio de ellas que se 
encuentran, no han respetado pino alguno en lo considerable de su circunferencia; y es 
constante que en el estado presente cesen y no se siga acabando de talar lo poco que 
en el monte ha quedado para su fomento y creación, por tanto quedan recombenidos 
dichos zeladores que no permitan que en clase de ramocha corten los leñadores pim- 
pollo alguno por inutil que sea, y de la toconeria que en estos sitios se encuentran pue- 
den sacarse como unos 600 quintales. 

En la rambla de la Subida inmediato a la orilla del mar se hallan 17 pinos carras- 
cos, chaparros rebejidos, uno de ellos ya está seco y los demás se consideran lo mismo 
por haverlos encendido fuego en sus pies por lo que manifiestan en lo pálido de sus ra- 
mas y ojas su debilidad y solo uno que es mayor que manifiesta más verdor este puede 
quedarse para simentero y de los demás puede sacarse como unos 100 quintales de le- 
ña. 

En el sitio denominado el Cañar queda reconocido un pedazo de monte de pinos 
carrascos, chaparros, racimosos, inútiles interpolados con algún pimpollar de la misma 
calidad en cuyo sitio no ha entrado la corta de estas leñas y por via de entresaca pue- 
de sacarse de los mas viciosos como unos 150 quintales de leña, con asistencia de los 
zeladores que quedan instruidos de lo que queda señalado. 

Tambien he reconocido un pedazo de terreno bestido de monte pinar carrascos que 
se halla situado en el término de la Diputación de la Magdalena en una heredad del 
Mayorazgo de Don Alfonso de Torres en cuyo sitio hay algunos arboles de buena cali- 
dad y medro; pero estos necesitan escardarlos y clarificarlos de algunos viciosos, iz- 
quierdos defectuosos, que en ellos hay; y todos están en el recinto, como unas dos fa- 
negas de tierra poco mas o menos de cuya escarda y entresaca pueden sacarse como 
unos 800 quintales de leña, pero se hace forzosos que dichos guardas presencien la cor- 
ta para que sujeten a los leñadores que solo corten los elegidos inferiores y no usen de 
lo que han echo en los demás montes por falta de asistencia. 
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Igualmente certifico que de solo los tocones en todos los sitios reconocidos se hallan 
y pueden sacarse 4.100 quintales de leña y esta unida a la cantidad de 13.825 quin- 
tales que hay acopiados, hacen la de 17.925 y que el resto al total de los 20.000 quin- 
tales es la cantidad de 2.075 y siendo asi que en los requeridos sitios donde no ha en- 
trado la corta, resultan por un juicio prudencial segun queda arreglado 3.600 quintales 
se considera puede hacerse el acopio de los 20.000 quintales. Cartagena 21 de mar- 
zo de 1800. Firmado: Pedro Saez". 


DOCUMENTO N* 18 Ordenazas de Campo y Huerta de la ciudad de 
Cartagena referidas a los montes. Año 1829, Archivo Municipal de Cartagena. 

"Articulo 54. Sobre Montes. 

Por cuanto los montes de esta ciudad se hallan con mucha deterioración, y convie- 
ne mirar por su reparo y que se crien los pinos que son los unicos Arboles que prevale- 
cen en ellos, experimentandose que el mayor daño procede de los leñadores y carbo- 
neros, que los cortan de pie, no hallandose al presente pinadas grandes y en algunas 
partes Pimpollo que van creciendo y que por ahora no pueden servir de utilidad sus tron- 
cos ni ramas. Se previene que ninguno de dichos leñadores, carboneros ni otras perso- 
nas, corten ni hagan cortar Pino alguno por el Pie, ni lo quemen Pena de ocho Ducados 
por cada uno, en la cual incurra tambien aquel que cortare ramas de ellos aunque no 
llegue al tronco, y ademas en el perdimiento de las Hachas e Instrumentos con que los 
cortan. Reservandose esta ciudad el Arvitrio de conceder a sus vecinos el uso permitido 
de los Montes cuando se reconozca tienen suficiente cuerpo para ello. 

Artículo 55. Para que no se saquen los lentiscos. 

Ninguna persona saque de raiz los lentiscos que se crian en los montes y Realengos 
pena de cuatro ducados. 

Artículo 56. Para que no quemen el Monte. 

Se prohibe absolutamente se encienda lumbre en el Monte bajo ni alto, quemando 
palmeras, Romeros, Atochares y demás leñas que en ellos se crian, sino fuese haciendo 
hogar al (...) y rozando antes para dicho efecto dos varas alrededor de él, por la con- 
tingencia de prehenderse fuego a dichos montes: Ni tampoco dejen lumbre en las ma- 
jadas, por el peligro de que se suelte y llevada por el ayre cause los estragos que son 
de inferir. Pena de veinte y cinco Ducados y en el caso de justificarse haber sido hecho 
maliciosamente como suele acontecer y se experimenta por algunos fines particulares se- 
an castigado con el mayor rigor y Pena de cien Ducados. 

Articulo 62. Para que no se compren a personas sospechosas leña ni verdes. 

A la persona cabeza de casa de este termino que se le coja o justifique se emplea 
ó emplea a otras en comprar de Hijos de familia, Personas desconocidas, Pobres, o 
cualquiera otra leña de Arboles, cepas de Viña. Haces de mies ó en verde, Alfalfa u 
Hortalizas y frutos sin la precaución de saver que lo que compran es legitimamente de 
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los vendedores, y siendo hijos de familia con la competente licencia o madato de sus 
padres acreditado todo de forma que no se quede duda, y no sirviendo de disculpa el 
simple dicho del que lleve ó venda los referidos Artículos. Incurra en la pena de veinte 
y cinco Ducados siendo lo comprado leña o cepas, y en la de Diez por la de cualquiera 
otros de los efectos expresados facultandose a todos para aprender y denunciar a los 
contraventores según y en los mismos términos que se dijo al principio de esta orde- 
nanza. 

Artículo 63. Barrilla. 

Teniendo acreditada la experiencia de que algunos labradores con el siniestro fin de 
acrecentar sus cosechas de barrilla al tiempo de hacer la quema, la mezclan con salitre, 
de que resulta un descredito á lo general de dicho fruto tan estimado el de estas co- 
marcas por su buena calidad, y de aqui el que decae en gran manera su venta y es- 
tracción para las fábricas de la Peninsula y estrangeras, y si lo verifican es á precios los 
mas bajos, con notable perjuicio de los labradores de buena fe que forman sus Barrillas 
enteramente puras; para remediar pues tamaños males, se prohibe absolutamente la 
mezcla de salitres en la expresada Barrilla, bajo la pena de que la que se encuentre 
adulterada, será confiscada y vendida en clase de sosa, aplicándose las dos terceras 
partes de su producto a favor del establecimiento de Niños espósitos en esta Ciudad, y 
la tercera parte restante para la persona que denuncie; condenándose ademas al due- 
ño defraudador en las costas y demás gastos que se originen”. 


DOCUMENTO N.?2 19 Copia del certificado del Secretario interino del 
Ayuntamiento de Murcia del Catálogo de montes públicos exceptuados de 
la desamortización por R.D. de 22 de Enero de 1862 (Legajo 3.653 de 10 de 
Marzo de 1924, Archivo Municipal de Murcia). 

“DON JOSE MANUEL DE LA GUARDIA Y DAVIU, Secretario interino del Excmo. 
Ayuntamiento de Murcia. 

CERTIFICO: Que en el Suplemento al Boletín Oficial de la Provincia de Murcia nu- 
mero 80 correspondiente al miercoles 21 de mayo de 1862 y en el catálogo de los mon- 
tes públicos exceptuados de la desamortización por el R.D. de 22 de Enero de 1862 se 
encuentran los correspondientes al partido judicial de Murcia cuya relacion, nombres y 
linderos son como siguen: Castillo del Puerto de la Cadena, Barranco Moreno, El 
Rapeteso, Barranco del Infierno y Sierra de Carrascoy, pertenecen al pueblo de Murcia- 
Confina-Norte con labores de varios particulares- Este, con Cerro de los Morales y 
Cuesta del Gallo- Sur, con labores de particulares y Cortijada de Baños, Mendigo, y 
Corvera- Oeste, con termino de Alhama y Fuente Alamo. Los antedichos montes figuran 
con el numero 77 de dicho catálogo siendo la especie dominante el Pinus halepensis - 
Mill- Pino carrasco y con una cabida de 7760 hectareas. Tambien con el numero 78 del 
catálogo aparecen los montes siguientes: Sierras de Miravete, de Columbares, Altahona 
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y de Alcohol,- Pertenece al pueblo de Murcia- Confina N. con huerta de Beniajan y la- 
bores del Marques de la Carta y Condesa de Villareal E. con labor de Don Juan 
Francisco Garcia y Dogeron de Tanala.- S. con faldas de Cabezo de la Plata y labor de 
los Morales- O. con Puerto de Garruchal y Salto de la Mula- La especie dominante es 
Pinus Halepensis Mill— Pino carrasco y cabida de 4940 hectareas y suma total de am- 
bos lotes de 9700 hectareas”. 
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